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PROLOGO 


“Usted í * ei .soldado más glorioso y calienta que Alemania ha 
icnhío luida km/'. — Con estas palabras, pronunciadas Cu presencia 
da la plana mayor de las fuerzas armadas del Reich, entregó el jefa 
Supremo Adolfo llíthr en ei día primera de enera de W íS ul entonces- 
teniente coronel fians Vírich Rudel Ja condecoración wtffjt alta que jamás, 
otorgara: LAS HOJAS DE ROBLE EN ORO CON ESPADAS Y BBE 
LLANTESy agregados n la Cruz de Caballero de la Cruz de i Herró,, 
ascendiéndolo a la «?z al rango de coronel. 

El jefe germaju) había pens'ido guardar esta condecoración para 
honrar a los más destacados héroes de su pueblo al final tle la guerra, 
pero y considerando la i singulares méritos ij la inigualable forma ron 
L< que Rudel sé venia destacando entre los millones de combatientes, 
tj teniendo en cunda que todos Jas incursiones de este aiñanfar luibíun 
¡tith tic singular imjH>rtancUi pora el desarrollo de las batallas tm todos 
ios frentes, JJitler optó por conferirle inmediatamente a-a excepcional 
cniulccoracít'kh líitndo en Ruilel al primero y única oficial de mí ejér¬ 
citos digno de lucirla. 

Juntamente por esta razón es Rudel el mris indicado para escribir 
Uto mentónos de esta última conflagración, que son particularmente 
las najas Nosotros estamos aún miuj cerca de ¡o ocurrido durante la- 
f-i'l'ttmlé jpufwrj mundial para poder juzgar imparciahnentc fot hechos 
del efühfue nuis tremendo tle todos Ies tiempos. Pero precisamente p r 
i 1 *», « de suma importancia que, quienes «upteron ocujhit su jhtexta 
di t , mbate resistiendo hasta el último cartucho, narren fielmente lo 




sufrido, para que la postei'idad pueda formarse una idea exacta de 
la que ha sido la segunda guerra mundial, basándose en la más nítida 
objetividad y en lo que realmente ha ocurrido. 

Hans Ulrich Rudel es, con sus 2.530 incursiones, el prototipo del 
luchador aéreo de nuestros días y es con sus hazañas el puntero entre 
los aviadores de guerra, como lo reconoce hasta el enemigo imparcial 
de ayer. En el curso de su actuación en los diferentes campos de batalla 
logró destruir desde el aire a 519 tanques soviéticos, hundiendo también 
un acorazado y dos cruceros. Cinco veces estuvo herido de gravedad. 

Tan singular aporte demuestra extraordinaria fuerza de voluntad 
y sólo puede ser debidamente aquilatado por quien también haya 
empuñado la palanca de comando de un avión, conduciéndolo contra 
el enemigo en centenares de incursiones y venciendo en más de un 
caso su propio letargo. Hay que ser aviador para poder comprender 
en toda su magnitud, lo que significan estas cifras. Enumerar la suma 
de sus raíds equivale decir que ha volado hasta diez veces en un solo 
día. Apenas estuvo de licencia en los años interminables de esta 
contienda, y si era enviado a la patria, debido a las heridas sufridas, 
apenas podía esperar el momento para volver al frente a incorporarse 
de nuevo en las filas de combate. El deber lo llamaba. Así ocurrió y 
que en el año 1945 volvió a trepar a su máquina, a pesar de haber 
perdido la pierna derecha. Ni esperó que cicatrizara la herida; volvió 
a pilotear su avión, valiéndose de una pierna ortopédica. 

Hitler y Goering le prohibieron varias veces que siguiera luchando, 
empero, este intrépido aviador siempre supo encontrar los medios para 
poder volver al frente. Así siguió volando, con o sin prótesis, burlando 
o la fatiga y aumentando su fama con éxitos rotundos. 

El no se sentía impulsado por la ambición de presumir con sus 
hazañas o con nuevas condecoraciones de guerra. El impulso, al que 
IIndel obedecía, tenía otro origen: el cumplimiento del deber y el arrojo, 
lindel llevaba en su pecho la convicción que él oficial tiene su signo y 
que al cumplir eon él, ya no se pertenece a sí mismo, sino a su patria 
>1 a mi v subalternos. Por esta razón, y sobre todo en tiempo de guerra , 
el oficial debe ser un ejemplo para su tropa, menospreciando la propia 
i Ida i/ <1, i ando a mi lado al propio YO. 




Estos misinos sentimientos, el desinterés y el estricto cumplimiento 
del deber, le guiaban, cuando le tocaba defender su opinión ante sus 
superiores. Yo he presenciado varias conversaciones que sostuvo con 
Hitler. Rudel dijo siempre valientemente lo que le venía a la boca, 
expresándose con toda franqueza y soltura; él no conocía otro compor¬ 
tamiento como oficial, sabiendo además que así debía proceder por 
sus camaradas combatientes y su patria. En estas ocasiones demostraba 
la misma valentía, con la que se supo distinguir en el combate, ganán¬ 
dose de esta manera la simpatía de sus superiores. Así fué formando 
la base de sus éxitos; sólo donde reina la confianza entre la superio¬ 
ridad y sus subalternos, sólo ahí se logra lo más sublime y lo más 
alto. Las primordiales virtudes del soldado, fidelidad y obediencia, han 
prefijado el camino de su vida. 

Frecuentemente era citado para presentarse en el Cuartel General 
de la Luftwaffe (Fuerzas Aéreas), para dar ahí mismo sus consejos, 
siempre basados en amplias experiencias. Tanto aquí como ante Hitler, 
tuvo Rudel que explicar detenidamente las situaciones creadas en el 
frente, informar sobre la eficacia del armamento enemigo y sobre las 
ventajas y defectos de las propias armas; en fin, sobre todo lo que él 
sabía, gracias a su incalculable práctica. Sus manifestaciones eran, por 
consiguiente, de máxima importancia, pues suministraban un funda¬ 
mento táctico muy apreciable y que en ningún caso podía ser pasado 
por alto, sin que la producción de armamentos adecuados se hubiera 
paralizado indefectiblemente. 

A pesar de la creciente mecanización y no obstante los adelantos 
técnicos, que justamente se ponen de manifiesto en esos años de una 
pugna decisiva, queda, por sobre todas las cosas, el HOMBRE, que 
decide el éxito o la derrota, pues sólo de él depende el eficaz empleo 
de las armas modernas. 

“Sólo el que se da por vencido, está perdido ”, éste fué el proverbio 
de Rudel; esta convicción formaba la base de su carácter. Estas pocas 
palabras le guiaban en el camino arduo ¿le su vida y gracias a ellas 
supo ser un ejemplo, pues era superior y compañero a la vez, y muchos 
han sabido expirar sus vidas en el fuego varonil de la batalla, llevando 
estas mismas palabras en los labios enérgicos y desangrados. 




lina generación, que en el transcurso de su existencia supo jugarse 
la vida en repetidas ocasiones, llevando el amor sagrado a la patria en 
los corazones, siempre estará presente en la hora decisiva, para que lo 
puro ij lo decente triunfe en el mundo, acercando el hombre a Dios, 
pues este ha sido su anhelo por los siglos de los siglos. 

¡Que este libro sirva a todos los hombres de buena voluntad 
alumbrando cual una pira con su fuego sagrado, el camino a seguirl 

NICOLAS VON BELOW 
Coronel 

Ayudante de la Euftwaffe en el Estado Mayor- 
de las Fuerzas Armadas del Reich, desde 
1936 hasta el 1» de mayo de 1945. 
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PARA DESPERTAR LA VOCACION, 

BASTA UN PARAGUAS... 

Corre el año 1924. Soy un muchachito de ocho abriles y vivo con 
mis padres y mis hermanitas en la casa parroquial de Seiferdau, Silesia, 
pues mi padre es cura protestante. Un domingo cualquiera, mis dos 
hermanitas tienen la dicha de poder acompañar a papá y a mamá 
a una fiesta en el aeródromo de la ciudad cercana de Schweidnitz. Es 
de imaginar la ira que tuve que contener, al tener que quedarme en 
casa. No me quedaba otro remedio que esperar la vuelta de ellos y 
las dos chicas tuvieron que narrarme detalladamente todo lo visto. 

Entre otras cosas, me cuentan cómo un hombre saltó con un 
paracaídas, desde un avión, llegando sano y salvo a tierra. Inmedia¬ 
tamente obligo a las dos hermanitas a que me hagan un dibujo, para 
que yo pueda imaginarme mejor lo relatado. No las dejo tranquilas. 
Estoy entusiasmado, y mamá me cose con restos de paño un para- 
caídas. Después de varias pruebas consigo ajustarle una piedra, y 
ahora sí que soy el hombre más orgulloso en cinco kilómetros a la 
redonda, cuando leo la admiración en los rostros de los “espectadores”, 
al observar cómo piedra y paracaídas se van deslizando tranquila¬ 
mente por el aire, hasta tocar el suelo. Desde este instante me marti¬ 
riza la idea de que lo que puede hacer una simple y vulgar piedra, 
también lo podría hacer yo. No como, no duermo casi, todos mis 
pensamientos se concentran en este “gran problema”. Pero bien se 
dice, que el hombre propone y Dios dispone. El domingo siguiente 
estoy solo en casa, y tomo la fúme resolución: con un paraguas en 
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la mano, voy subiendo los escalones de a dos, y al poco rato, estoy 
semiextenuado en el primer piso de esta casa que me vió nacer, y 
que, quizás, me verá volar. . . ¿Quién lo sabe? 

Con una valentía digna de un mariscal de campo logro treparme 
el alféizar, y con el paraguas abierto, estoy por arrojarme al jardín 
y a la aventura. Antes de que me invada el temor, pues acabo de 
echar un vistazo abajo, me encomiendo a Dios y salto. Un césped 
blando amortigua el golpe de mi caída, y por eso me quedo con la 
boca abierta de asombro, cuando tengo que comprobar, que me he 
recalcado casi todos los miembros; hasta me fracturé una pierna... 
Falsos, como suelen ser todos los paraguas, éste no tuvo la resistencia 
necesaria y se volvió de revés, no pudiendo frenar así la caída, como 
yo me lo soñaba. Sin embargo, he tomado una decisión: “¡Volaré, 
cueste lo que cueste!”. 

Más tarde visito brevemente la escuela secundaria, para quedar 
definitivamente incorporado en el “Humanistische Gymnasium”, apren¬ 
diendo allí latín y griego. Así pasan los años, y yo sigo visitando las 
escuelas en las más distintas ciudades, como Sagan, Nieski, Goerlitz 
y Lauban, debido a que mi padre tuvo que cambiar frecuentemente 
de domicilio, ejerciendo su apostolado. En las horas libres, me entre¬ 
tengo con preferencia practicando deportes, incluyendo también mis 
excursiones en motocicleta. En verano, pongo a prueba mis fuerzas en 
el decathlón, y en los largos meses del invierno, nadie es capaz de 
separarme de mis esquíes. Ejercitándome así, continuamente, me voy 
desarrollando favorablemente, logrando obtener, de ese modo, una natu¬ 
raleza robusta. Todo deporte me entusiasma, todo me interesa, y por 
esa razón, no me especializo en una sola materia. 

En nuestro pueblo no es tan fácil conseguir todo lo que anhela el 
corazón de un muchacho entregado a los deportes. Los diversos equi¬ 
pos que tanto me hacían falta, sólo los conocía por las fotos de las 
revistas. Pero como, “a falta de pan, buenas son tortas”, resuelvo 
pronto el problema a mi manera; con una estaca, que en sus buenos 
ticni])os sirvió de apoyo a los árboles frutales, salto por epcima de la 
soga en la cual mamá suele colgar su ropa recién lavada. De esta 
manera aprendo a saltar con garrocha, y así se explica, cómo fue posi- 
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ble alcanzar alturas bastante considerables, en el momento (jue tuve 
ocasión de prenderme de una legítima estaca de bambú. 

Era todavía un mocoso de diez años, cuando me fui, por primera 
voz, “de aventuras” con un flamante par de esquíes, que me los había 
traído recién el Pápá Noel para Navidad. Medían dos metros de 
punta a punta; y la meta de mi excursión era unos montes a unos cin¬ 
cuenta kilómetros de casa. Antes de emprender el camino de regreso, 
ya había aprendido a esquiar... sin maestro; ¡pero a porrazos! Años 
más tarde, tomo en cierta ocasión dos tablones de mi padre, apoyando 
sus puntas sobre un caballete, en el cual acostumbrábamos serruchar 
la leña para el invierno. Así forma un plano inclinado, y después de 
revisar críticamente mi obra, enfilo como una exhalación con mi moto¬ 
cicleta sobre las tablas. Un breve recorrido, un salto por el aire... 
y ya estoy de nuevo sobre el suelo. Termino mi prueba describiendo 
una curva hábil y atrevida, para comenzar inmediatamente de nuevo 
mi juego. Como, además de mis ensayos y pruebas, debía ser también 
un buen alumno, nunca pude comprender por qué mis padres me obser¬ 
vaban con miradas sombrías. Para ser sincero, debo confesar, además, 
que no hubo ni una sola travesura en la escuela, en la que yo no 
hubiese participado. 

Pero ya se acercaba la hora del bachillerato y con ella mi deci¬ 
sión acerca de mi futura profesión. Como una de mis hermanas ya está 
estudiando medicina, no alcanza el dinero para enviarme a mí a una 
Escuela de Pilotos. ¿Qué le vamos a hacer?... Más bien resignado, 
me decido a ser Profesor de Gimnasia y Deportes. 

Todavía preocupado con estas contemplaciones, que iban a dar 
rumbo y destino a toda mi vida, llega inesperadamente un día la noti¬ 
cia que se está formando la “Luftwaffe” (Fuerzas Aéreas) y que, por 
esta misma razón, se intenta crear un cuerpo de futuros oficiales de 
esta nueva arma. Son muchos los que se presentan, y entre éstos me 
considero el “patito feo”, pues no cuento con la probabilidad de que 
justamente yo apruebe los exámenes previos de incorporación. Varios 
de mis parientes, que me llevan unos años de ventaja, fracasan en el 
primer intento, lo que confirma mis dudas. Se habla que de seiscientos 
aspirantes sólo aceptarán sesenta, vale decir, un diez por ciento, y yo- 
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dudo francamente, si me veré entre estos dichosos. Pero, muchas veces, 
el destino decide a su manera, y en agosto del año 1936 obtengo el 
carnet de ingreso, debiendo presentarme en diciembre del mismo año 
en la Academia de Guerra en Widpark-Werder, en los alrededores 
de Berlín. Para colmo, apruebo también el bachillerato, y después de 
dos meses de servicio de trabajo obligatorio, en los que nos llevan para 
regular el cauce del río Niesse, preparo las maletas. 

Ahí, en Wildpark - Werder, nos toca un período de reclutas muy 
severo, y al cabo de medio año somos... ¡infantes instruidos! Hasta 
la fecha, sólo vimos a los aviones desde abajo, que nos ponían tanto más 
tristes, cuanto más teníamos que clavar las narices en la tierra. Como 
no pruebo bebidas alcohólicas y no fumo, tengo que aguantarme más 
de una indirecta, que me complica la vida en cierto sentido. Soy un 
adicto a la leche, y por lo tanto se me vé como “niño de pecho”, pero 
por otro lado, no hago mala impresión, tanto en el adiestramiento mili¬ 
tar como en el deportivo, y mi oficial instructor, el Teniente Fischer, 
no tiene porqué quejarse de mí. Claro está, que no me puedo librar 
de las bromas de mis compañeros, y en el concepto general, me toman 
por “un pescado raro, oriundo de aguas desconocidas”. 

La segunda etapa de nuestro adiestramiento tiene lugar en 
Werder, el pueblito vecino de Wildpark, que es a la vez, un lugar muy 
visitado por los excursionistas berlinenses. Aquí podemos trepar, por 
fin, a un avión, y los maestros, concienzudos, hacen proezas para com¬ 
penetrarnos con los secretos de la navegación aérea. Una vuelta tras otra 
volamos con el Sargento Dieselhorst. Después de sesenta veces, apro¬ 
ximadamente, vuelo por primera vez solo, y por lo tanto, me puedo 
nombrar un alumno regular del montón; ni bueno, ni malo. Mano a 
mano con las instrucciones para pilotear, seguimos con los cursos mili¬ 
tares y técnicos, como también con la preparación especial, tendiente 
a convertirnos en futuros oficiales. Al terminar esta segunda etapa, se 
da por concluida la enseñanza de navegación aérea, entregándonos el 
brevet de pilotos militares. Volvemos a Wildpark, donde comienza la 
tercer;» parte del curso. Pensábamos que íbamos a seguir volando, pero, 
¡qué desilusión! Apenas si teníamos ocasión de elevarnos al firmamento. 
1 '.tia "equilibrar nuestro ímpetu y para encaminar debidamente núes- 
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tras ansias”, nos ceban con táctica aérea, táctica terrestre y economía 
militar, además de otras materias. Durante este tiempo, me mandan 
en comisión, como alférez, a un Grupo de Bombarderos en la ciudad 
de Giebelstadt, cerca de Würzburg, célebre por ser una de las más 
bellas a orillas del río Main. Cada vez se acerca más el gran día 
del examen de promoción, y desde ya, tratamos de adivinar en qué 
unidades nos tocará nuestro servicio activo. Casi todos queremos 
ser pilotos de caza, sabiendo muy bien, por otro lado, que esto es 
imposible. Algunos pretenden saber que iremos a parar todos con los 
bombarderos. Como punto culminante, debemos aprobar el último exa¬ 
men, el más difícil y temido, y si salimos aprobados nos enviarán con 
el grado de Alférez l 9 de vuelta a la unidad, a la que perteneceremos 
para siempre, a no ser que... Dios disponga de otra manera. 

Pocos días antes de rendir este curso, vamos en viaje de instruc¬ 
ción a las playas del Mar. Báltico, para presenciar los simulacros de 
una batería de cañones antiaéreos, cuando de pronto, y sin que nadie 
lo sospechara, hace su presencia el Supremo Comandante de la Luft- 
waffe, Goering. Tras un breve discurso, demanda a la tropa reunida, 
quién tiene interés de incorporarse como voluntario a un grupo que 
cuenta con un tipo completamente nuevo de aviones. Se trata de los 
“Stukas” (aviones de un solo motor, bombarderos, de vuelo en picada). 
Se ha demostrado, que se necesita en dicha arma un cierto número de 
oficiales jóvenes. Comienzo a meditar e inmediatamente y en pocos 
segundos: “Quieres ser caza — deberás ser bombardero — ipues bien, 
entonces decídete por los Stukas!”. Esta resolución no me cuesta mu¬ 
cho, pues desde ya, no siento mucho entusiasmo por esos aviones 
pesados y lerdos de bombardeo. En un abrir y cerrar de ojos, me 
apuntan como candidato para los Stukas. Pocos días más tarde, viene 
la orden de traslado: tocios se van como futuros... jpilotos de caza! 
La desilusión casi me tira por tierra, pero ya no hay remedio: soy 
piloto de Stukas. 

No sé si reir o llorar, cuando los veo partir, llenos de júbilo... 
Como Alférez 1? me trasladan a una unidad de Stukas cerca de Graz 
en Estiria; corre el año 1938. Hace como tres meses, que entraron aquí, 
en Austria, las tropas alemanas, y la población está entusiasmada. 
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Nuestro Grupo vecino, en Thalerhof, ya fué provisto con el nuevo tipo 
“Ju 87”, descartando para siempre al antiguo tipo “Henschel”. Los 
nuevos temas en las horas de instrucción son vuelos en picada en un 
ángulo de casi noventa grados, vuelos en formación, uso de las armas 
de a bordo durante el vuelo y lanzamiento de bombas. Pronto estamos 
al tanto con este nuevo pájaro mecánico. No creo que aprendo muy 
ligero, y menos todavía, teniendo en cuenta, que los otros ya estaban 
casi perfeccionados a mi llegada. Me comparo con un automático que 
recién comienza a trabajar, cuando cae la moneda que le fué introdu¬ 
cida en la ranura, y me parece que esta moneda está cayendo muy 
despacito; a juicio del Jefe de la Escuadrilla, demasiado despacio, pues 
éste ya no cree que llegará mientras él resida en este mundo. Como 
además, aprovecho cada minuto libre para ir a las montañas o a la 
pista de deportes, en vez de presentarme en el casino de oficiales, 
cuando lo hago, sólo para tomar mi fatal vaso de leche, choco con 
diversos sinsabores. 

Así pasan los meses. De paso me promueven a Teniente, y para 
Navidad de 1938 inquiere la Superioridad, si pueden echar de menos a 
un oficial, para hacerle cursar la enseñanza de reconocimiento aéreo 
operativo. Todas las Escuadrillas comunican que no hay un solo 
hombre disponible para “tan noble propósito”. Pero, para la 1*, llegó 
la ocasión de librarse de mí, una vez por todas. Con mi vaso de leche, 
me mandarán “a ver si llueve”. Se comprende desde ya, que hago todo 
lo posible para impedirlo, pues quiero seguir con los Stukas, pero todo 
intento mío de ponerle la marcha atrás a la maquinaria de la organi¬ 
zación militar fracasa. 

Otra vez hago mis maletas; esta vez para participar en el curso de 
reconocimiento aéreo en Hildesheim, comprendiendo con resignación, 
que soy el hombre más desgraciado del mundo. Nos instruyen allí en 
la forma correcta de tomar fotos aéreas, tanto en la práctica como 
en la teoría, y de vez en cuando, se oye el rumor que volaremos con 
encargos de suma importancia para la guerra aérea operativa, una vez 
que nos hayan designado a nuestras nuevas unidades. En las máquinas 
< le ii < i mol imiento el observador es, a la vez, el comandante, y por 
ei.tu %iniple razón nos instruyen como observadores. En vez de pilotear 
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tenemos que quedarnos sentados, sin mover una pestaña, encomen¬ 
dándonos a un piloto, del cual decimos —lógicamente— “que no es 
gran cosa lo que nos está demostrando y que el día menos pensado nos 
vamos a venir todos abajo!” Tomamos fotos desde la posición vertical, 
desde la posición inclinada y hacemos muchas otras cositas, todo en 
las inmediaciones de Hildesheim. Lo que resta sólo es teoría gris en 
gris. A continuación, y como coronación, nos envían a las distintas 
unidades, y yo voy a parar al Grupo de Reconocimiento 2 F 121 en 
Prenzlau. Dos meses más tarde, nos trasladamos a la ciudad de Schnei- 
demühl, presenciando aquí el comienzo de la campaña “Blitz” de 
Polonia. Jamás olvidaré, como pasé en esos días y por primera vez en 
mi vida, las fronteras en un avión. Con vivo interés espero lo que me 
deparará el futuro, mientras estoy sentado en la máquina. El primer 
cañón antiaéreo que nos tirotea, es observado con inmensa curiosidad 
y le tomamos muy en cuenta, y cada tanto se hace presente un caza 
polaco, lo que nos da tema de conversación durante varios días. 

Lo que antes era instrucción teórica, sin vida y sin interés, se 
torna ahora en realidad, cargada de suspenso. Tomamos fotos aéreas 
de las estaciones en Thorn, Kulm, etc., para poder reconocer los movi¬ 
mientos del enemigo. Más tarde vamos más al Este, siguiendo la línea 
férrea Brest-Litovsc — Cowel — Luck. El Estado Mayor quiere reco¬ 
nocer, cómo los polacos distribuyen sus tropas en retaguardia, y ade¬ 
más le interesa la actitud y los movimientos que adoptan los rusos. 
Las incursiones al Sur las realizamos, partiendo de la base en la ciudad 
de Breslau. Pronto pasan estos días de combate, y vuelvo a Prenzlau, 
luciendo la Cruz de Plierro de II 9 clase. Al poco tiempo nota el Capi¬ 
tán de mi Escuadrilla, que mi corazón no está con los Grupos de Re¬ 
conocimiento, pero me hace saber, que una petición, para lograr un 
traslado al Grupo de Stukas de antes, no tendrá éxito, debido a la 
tirantez de la situación general. No obstante lo intento, pero en vano. 

No me queda otra solución que aguantar el invierno en Fritzlar, 
cerca de Kassel. Desde aquí partimos para cumplir con nuestros vue¬ 
los de reconocimiento hacia el Oeste y Noroeste, cambiando, según las 
circunstancias, de aeródromo. Estas incursiones las volamos a grandes 
alturas, y por esta razón, debe someterse cada tripulante a una prolija 
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revisación médica, para comprobar si es apto para aguantar un vuelo 
a esas alturas. En esta ocasión se me comunica desde Berlín, que no 
reúno las condiciones que se exigen. Como los Stukas vuelan más bajo, 
comienzan a temer en mi Grupo, que quizás tenga éxito con mi peti¬ 
ción, mientras que yo abrigo la esperanza de poder volver a los “bra¬ 
zos de mi primer amor”. Un día más tarde, la mala suerte lo decide 
así, dos máquinas de nuestra escuadrilla no vuelven a la base. Por 
lo tanto, hay escasez de personal, y para subsanar este inconveniente, 
me vuelvo a someter a la revisación. El nuevo diagnóstico dice, que 
poseo excelentes capacidades para efectuar vuelos a grandes alturas; 
¡el primero se debe, seguramente, a un error! Del Ministerio no me 
comunican ni “aquí” ni “allá”, y para salvar la situación, vuelvo a hacer 
mis maletas, pues me trasladan a un regimiento de instrucción de pilo¬ 
tos en un suburbio de Viena: Stammersdorf. Más tarde, cambiamos de 
domicilio, mudándonos a Crailsheim. 

Aquí cumplo con mis obligaciones como Ayudante de Regimiento, 
y mientras tanto, comienza la campaña de Francia. Intento esquivar 
el camino jerárquico, llamando por teléfono a la División del Personal 
de la Luftwaffe, pero todo es en vano. Sólo por intermedio de la radio 
y por los diarios, tengo contacto con la guerra. Nunca me he sentido 
tan desalentado y tan superfluo como en estos días, y a veces creo, 
que todo debe ser así, que se trata de un castigo. Solamente el de¬ 
porte, que sigo practicando incansablemente, me ayuda a disipar en 
algo las penas y las preocupaciones. Apenas si tengo ocasión de volar, 
y si se me presenta una posibilidad, entonces se trata de máquinas 
pequeñas de tipo sport. Lo principal es el adiestramiento militar de 
los reclutas. Para un fin de semana vuelo con un Heinkel 70, llevando 
a bordo a nuestro comandante, cuando casi me llevo por delante las 
Sienas de Suabia, debido al mal tiempo. Sin embargo, tengo suerte, 
llegando sano y salvo a Crailsheim. 

* * 

* 

La infinidad de cartas y dé llamados telefónicos, por fin tienen 
éxito; parece que se quieren librar de este individuo cargoso. Por fin 
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vuelvo a ver las caras conocidas de mis compañeros, que fueron tras¬ 
ladados cerca de Caen, a orillas del Canal de la Mancha. Desgraciada¬ 
mente, ya pasaron los días de los raids contra el enemigo, y un com¬ 
pañero de los tiempos de antes, intenta enseñarme toda la experiencia 
que él pudo reunir en las campañas de Polonia y en la actual de 
Francia. Más de una vez, salimos los dos, y él hace todo lo posible 
para hacerme entender. Seguro que no falta la buena voluntad de mi 
parte, pues este era el instante que yo tanto añoraba año trás año. 
Pero, esta práctica no se obtiene de hoy para mañana; además, no soy 
un buen alumno que comprende e imita todo, al primer intento. Me 
falta la práctica, y yo mismo lo noto. Mi manera sana de vivir a la 
“sportsman”, con el eterno vaso de leche, llama aquí, en esta Francia 
tan entregada a los placeres, más la atención que en cualquier otro 
lugar. El Grupo es trasladado al Sureste de Europa ... ¡y a mí me 
mandan en comisión a Graz, donde debo incorporarme a una Escuadra 
Suplementaria, para seguir estudiando . . . ! ¿Será posible . . . ? 

Comienza la campaña de los Balcanes, y yo quedo otra vez 
aparte. Para colmo, Graz viene a ser una base para los Stukas, que 
salen desde aquí para sus incursiones contra el enemigo y para mí 
lio es fácil quedar en tierra, teniendo que ver cómo los compañeros se 
pierden en el azul del cielo, escribiendo con las estelas de sus aviones 
las páginas más gloriosas de la historia de nuestra patria. Quedo “en 
casa” y practico vuelos en formación, lanzamiento de bombas y el 
empleo de las armas de a bordo durante el vuelo; todo es como antes. 
Después de tres semanas, me digo a mí mismo, una mañana: 

— Ahora, por fin, cayó esa moneda fatal. Ahora puedes hacer 
todo con tu máquina; lo que se te ocurra. Y así es, efectivamente. Los 
instructores están asombrados. Dill y Joaquín — las máquinas a diestra 
y siniestra, podrán seguir volando, haciendo piruetas en el tal nom¬ 
brado “circo” como mejor les parezca. Mi avión quedará unido a ellos 
como si estuviera atado con cuerdas invisibles, igual si se trata de 
loopings, de vuelos en picada o de vuelos invertidos. Cuando practica¬ 
mos el lanzamiento de bombas, apenas si echo una bomba fuera del 
círculo de diez metros y una vez, ejercitando puntería desde la máqui¬ 
na en vuelo, logro más de noventa impactos de cien posibles. Hablando 
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en otros términos, creo que ahora me tocará por fin a mí, cuando se 
envíen nuevos refuerzos al frente. 

Poco después de los días de Pascua, que los pasé en la grata 
compañía de varios compañeros, esquiando en los alrededores del 
Prebichh llega este gran momento, pues nos dan la orden de llevar a 
Grecia máquinas para una Escuadra de Stukas, que tiene su base en el 
Sur del mencionado país. Exactamente a ese lugar nos envía la orden 
del día, y así volamos, dejando Agram, Scolpje y Argos bajo nuestras 
alas. Nuestra unidad, la 1® Stuka 2 está acantonada en la punta sep¬ 
tentrional de la península del Peloponeso, cerca de Moldai. Este vuelo 
a través del territorio en el cual se desarrollaban las principales 
hazañas de la historia antigua, queda eternamente grabado en mis 
recuerdos. “V, 

Inmediatamente después de mi llegada me presento en la carpa, 
que sirve de Mayoría al Jefe del Grupo. Estoy como apresado por la 
nerviosidad y las ansias de poder participar, activamente y por fin, 
en el desarrollo de la guerra. Llegó el momento tan ansiado para 
mí ... ! 

Primero me presento al Ayudante del Jefe del Grupo, e inmedia¬ 
tamente, se vuelan todas mis esperanzas: el que está delante de mí, 
no es otro que mi instructor en Caen . . . 

— ¿Qué quiere usted por aquí?, me interroga con una mirada 
insistente, y su pregunta me confunde completamente. 

— ¡Quiero tomar parte en las incursiones! 

— ¡Sí, pero para poder participar en ellas, es menester saber el 
manejo perfecto de un Stukal 

Voy a atropellarle con una explicación, pero él prosigue hablando, 
sin disimular una sonrisa compasiva que se dibuja en su boca: 

— ¿Ya ha aprendido tanto usted . . . ? 

Reina un ambiente frígido, que motiva un intervalo en nuestra 
discusión, hasta que yo vuelvo a tomar impulso, contestándole: 

— ¡Sé gobernar mi máquina perfectamente y en cualquier situa¬ 
ción! 
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Con tono despectivo —por lo menos a mí me parece así — me 
corta la palabra, diciéndome: 

— Le voy a dar parte al señor Comandante; esperemos una con¬ 
testación favorable para usted. Por el momento, puede entretenerse, 
buscando un alojamiento. 

Cuando salgo de la carpa, tengo que parpadear, no sólo debido al 
sol; estoy luchando contra la impresión de que debo perder toda espe¬ 
ranza; por otro lado, me dice la razón, que nunca hay que abandonarse 
a la buena ventura. El ayudante tendrá su concepto. Su opinión es 
una cosa — la decisión del Comandante otra. Y aún tomando el caso, 
¿será posible que el Ayudante tenga tanta influencia sobre el Coman¬ 
dante...? No; no puede ser; no debe ser. Tal no será la influencia 
que éste pueda ejercer. El mismo querrá formarse su propia opinión. 

Mientras sigo meditando así, me hacen llamar a la Carpa del Co¬ 
mandante. Yo me encamino a ella, teniendo plena confianza en su 
opinión imparcial. Ai entrar en la carpa me cuadro, agradeciéndome 
éste el saludo con soltura. Me observa un buen rato detenidamente, 
y luego, comienza a hablar: 

— ¡Bueno — nosotros ya nos conocemos . . . ! 

Como parece leer una expresión negativa en mi rostro, añade, con 
un gesto de su brazo: 

— ¡Claro, hombre; nos conocemos! Si mi Ayudante le conoce a 
usted muy bien. Con esto está dicho todo. Le conozco hasta tal punto, 
que, para comprobárselo, le hago saber desde un principio, que usted, 
no volará en mi Grupo, a no ser que una vez las bajas sufridas, me 
obliguen a tomar otras medidas... 

Mas, ya no oigo lo que me dice. Por primera vez siento, cómo* se 
apodera de mí un sentimiento, que sólo he vuelto a experimentar años 
más tarde, cuando a duras penas llegaba a la base, herido de grave¬ 
dad, debilitado por la hemorragia sufrida y al margen de mis fuerzas. 
Este “no se qué” es para mí como un pronóstico, sumido en la bruma: 
que el horríbre es la unidad métrica con la cual hay que medir el 
desarrollo y los sucesos de la guerra; su voluntad, su decisión, serán, 
a través de los siglos, la clave del éxito. 
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No sé. el c i encía cierta, manto tiempo siguió hablantín ¡'I Co¬ 
mandante, ni que dijo a continuación. Quintera sublevarme, pues 
siento cómo la sangre comienza a hervirme en las venas. Pero a la 
ves oigo, que una voz me susurra al oído:. — ¡Xa.,, no. . .. no. . .1 De 
repente, la voz del Ayudante me hace volver n h realidad: 

— j Usted so puede retirar! 

For primera vez lo miro detenidamente en la cara; tiene una expre¬ 
sión como si retuviera esculpida en una roca. Ni había tomado nota de 
su pre&eitcia, hasta el momento, en que él abriera la boca: “Usted 
puede retirar.^ ■!" Enseguida vuelvo a teñe míe bajo control. 

Focos días más tarde, comienza la ineompar¿d>lé hazaña de Creta. 
En la carpa tengo que es cu* linr el bramido de los poderosos motores, 
que salen en busca de presas Creta es la prueba de fuego entre la 
marina de guerra y los Stokas, pues ella es una isla, y segihii ¡odas 
las experiencias y las teorías reunidas durante el últimu -sipío, sola¬ 
mente es posible .apoderar >t¡ de una isla, : .t s«- une ota cotí un.. ¡ ir triada 
superior, capaz do arrebatArvU los iugli”•>■••:. No cabe duda, que 
Inglatctra re una potencia nava! que figo. . primer plano, mientras 
que nosotros. . . Y sin mención ir siquiera el l freí lio de C ¡limitar, que 
impide por completo el arribo de nuestras unid ule*. luu !■-•■ es militaras, 
que remaban hasta la fecha, la superioridad britiivticá en los marre del 
mundo, todo re barrido por !:is lambas de uc tros Stuk. ij,,. y yo, 
sentado r-a una carpa, como nada fuera, m un lugar con 1 quiera de 
Crecía. — **Y eomprcüderA que. por el momento, no podra volar en mi 
grupo...” Mil veces no basten en las- que me veo asaltado-, hurlado» 
ofendido por estas palabras. Afuera discuten tu i? caros radas sus raíds 
llenos de suspenso, llevado a cabo con hombría y coronados di des¬ 
treza y valentía, Alcanzo a escuchar cada palabra. 

Con ver s tn i, como nuestros paracaidistas se arrojan al peligro, ooe 
tan valor jamás visto hasta I;¡ fecha. A veces, trato de con ve i cerlos 
de la ansiedad que siento por acompañarlos; j"h?ro nada. Recurro al 
.soborno, ofreciéndoles miles de cosas r pero quedando siempre en los 
límites del decoro militar; nada... nada. Creo poder distinguir en 
pus rostros varoniles, algo de la lástima que sienten por mí, y vil esas 
ocasiones, noto como se me seca la garganta de ira. 
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Ctuuido las máquinas comienza n a rugir, carrieudo | -ir ! •. pi ln 
para remontarse, allá ni final, quisiera meterme los pus*:-- * u Jas «, n-j.is, 
para no tener que agm atar este tormento, para no eicucliar, b qué 
para mi es música dinámica, qite invita a la hazaña. a la aventura. Sin 
emhítrgo no puedo: tengo que oírlo, que oírlo, algo me obliga. 

— ' Ya líos conocemos..,* jQuó nos vamos a conocer! [Nada 
sabéino'. uno del otro! ; No nos conocemos absolutamente nada! Estoy 
convencido que seria bastante útil en las incursiones. pues para mí 
tengo ! ¡. certeza de qm \t- gobernar «r. i máquina. Siento !a voluntad 
inquebrantable de vol • e -liero par tu ¡ ■■ r en los raids Existe un 
prejuicio, que se interpone entre mis superiores y mi por«on,a, que me 
impide demostrar cómo yo me aé portar en presencia del enemigo, 
Es un prejuicio de unos superiores, que ni toé dan !.i ocasión, para 
convencerse ellos mfcmos^ de lo errado que están al juzgarme así. 

Yá llegará el momento en el que yo podré comprobar cómo se ha 
actuado, tratándome a mí con injusticia.., A pesar de ese prejuicio^ 

formado, pese a e^íL mole, sabré arrima.. al enemigo. Así riu so trata 

a. un subordinado; esto Jo estoy reconociendo en estos minutos. Más 
de una vez siento, cómo las llamas de la indiginadkni se revelan en 
mí pecho, quemándome úucríormentc, % es entonces, cuando me ri-pító 
incansablemente: Disciplina, disciplina; sólo con ella lograrás lo que te 
propones. Cebes temí comprensión poi todas las ;mt iones de tus 
superiores — también por ’ths errores y hasta por !■-. errores más gran¬ 
des. Solamente de esta manera podran ser, un buen din, un superior 
mejor que los que tú has conocido. Sólo as: podrás comprender tú. 
los errores y las abeiTaciones cometida!» jior tm futuro!» v.uordinados. 
Quédale tranquilo, aunque tengas que permanecer inactivo en tu carpa; 
ya te tricará también tu Imra, si vales realmente lo que tú erees, [Sólo 
el que pierde la Ce en sí mismo, está perdido,. .1 
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Foco a poco, tu ncciun rn Qeta se va inclinando a su ocaso* A nsS 
mr dan i a orden de llevar una máquina, a 1 ¡ que. le hace falta un buen 
repaso, a Koltbus, debiendo esperar áh¡ misino, las; órdenes que se me 
impertirán. Sobrevolando Sofía y IJ-i Agrado. vuelvo a Alemania, 

Aquí éri Koübus, quedo sin una sola noticia de !. escuadrilla, y 
Bega el momento en el que yo ya no sé qué hacer de dcsespí ración, 
En ios úlItinos días se Iilik oído vagos rumores acerca de una nueva 
cu i upa ñu, pues se pudo observar que varias unidades y personal terres¬ 
tre, han sido trasladados al Este, 1.a mayoría de aquellos con quienes 
converso, imponen su opinión* que obtendremos un salvacondueto de, 
los Tvans", para utiavesar Rusia, llegando de esta manera al Cercano 
Oriente y lomando posesión asi del petróleo y de otras mmierio-. primas 
de los aliados. Rcjo t como acabo de explicar, so trata únicamente de 
suposiciones. 

Una buena mañana, oigo por la radio, que se inició la campaña 
contra !a Rusia Soviética. Era el memorable 1 de junio de I9-H- Esa 
mi\3tia mañana, me dirijo al astil h ro, donde se encuei Eran en arreglo 
vanas máquinas de la escuadra "immehnann", para preguntar si no 
hay una máquina que esté en ctJaitlídaiies, como jiílts llevarla de vuelta 
¡rl frente. Corea de mediodía ine entregan una y ahora ya no hay nada 
quo me pueda retener. 

En un lugar, por alo, cerca de los límites de nuestra provincia de 
lñ Pmsia Oriental con Polonia, debe ostar mi escuadra, Para poder 
orle atarme mejor, aterrizo en inste rburg, podiendo Juca listarla, gracias 
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a I.l ayuda do \x Mayoría de urna escuadra cualquiera. Mi nueva meht 
lle\ i o! jí( nutrn nombro de Uazci, v una modín hora luís tarde, aterrizo 
tu tro una cantidad de máquinas caucionadas. Unas se aprestan para 
íalir ecn sus vargas mortíferas en dirección al enemiga, mientras que 
uíníiS \ndvcn Je mis rads. ILn tanta n« ió¡>. como tai un hormigo -m 
Pasa un Inicn rato hasta que pueda localizar deímirivamento a mi 
ler. Griqhi t . iicmuq que mt 1 knmnn i-n sus brazo-, ihumiitt; t 
tiempo, f ei Grecia y que no volví a ver más hasta este instante. En la 
Mayoría <lr! Grujió, apenas si hay tiempo, para entretenerse conmigo 
Todo cs(ú cu revuelo; la guerra erige sus derechos, 

El si ■ fu ir Comandante me Fl.k . ■ saln-r. por intermedio de su Ayu* 
dan te rjtu me dirífa a la 1* lÍMi-tuidni Allí i m pn scnlu u iijj Ten ¡ion! i 
1^, Jefe do l:i Encuadra, que también I ■■ m- poüicíiVn más bien J4 eypmmli|- 
V que me acepta, guiándose por el simple' hecho de íjtie los otros me 
expulsan, psr per “la oveja negra de la tnijada*". Como él recibe lodo 
coa escepticismo,, lo que viene (Ir parte de sus "amigos* del Grupo 
parece qin !• ¡ u'm en gracia desd ■ un principio. Si bien rii ba entregar 
la máquina que acabo de traer de Kottbus, me entregan otra, mis vieja* 
con la qnr gnu he participar en el raid Una sola idea roe invade desde 
este mmnculo: 

— "Yn les cusí fiaré que soy v .p.i/ i te gqbcmar una máquina. Ya 
verán si he aprendida o no. y vn qué M-utidd se justificaci mis prejuicios 
epu- t -!-ín tiempo me vienen iDartiru imb''. 

Vuelo uífihi ■’segiixKÍa máquina ", detrás de! Jefe de la Escuadra, 
t] que me n coincndó encarecidamente hacerme caigo de la integridad 
de la misma en lo que se refiere a la Técnica. Secundado por e! Sí»c- 
genio Avud.mte Mecánico, tengo que ocuparme de tener prí>ntte\ p,ii i 
cada raid, (antas máquinas como seo posible, manteniendo a la vez el 
contacto 'hacia arriba" con el Oficial Técnico del Grupo. 

Dimítate este raid, quedo pegado a b máquina de! Jefe como un 
abrojo. 5 i vuel» temiendo que mi maquina embista a la $u\a, hasta 
que nota que sé manejar mi avión cím serenidad Uastu el anochecer 
el aquel i i l:m memorable p.u. mí estuve cuatro veces en el aíre, 
'ítíbrn bis parajes de Giruluo y VolcesvitC. Pude divisar cantidades 
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enormes ule hinques rusos eneohu miados en tierra. junto a sus m I 
de reabriste-cimiento. Distinguimos principalmente vehículos <h lm tipos 
l\\l i. K Vi i I y T -34. Lanzmivnr. ¡i.s Iwmibiis sobre las t.. nquijt > ai ni 
las ametralladoras nos ocupamos tía los de mié vehículos y de hi luían 
ti. ría. Am sipo también durante los titas síguie ráes. A eso de Jas 1n . 
de la iíuulrn^.ida yn partimos para ]n primera ineuPtión y más de una 
\rz p voKvmoi recién a la dk-z de la noche de h última, Nadiií piensa 
en descamo durante las horas de En noche. En cada minuto disponible 
nes acostamos debajo de un avión. para apros echar un® poctis inst into 
el l' cúma. Si de pronto alguien n< - Mama s:tIremos como si nos i» ■_?»:■=•- 
ion piuch-uEn, sin saber a ciertas de dónde provino la voz. Todos lúa 
movimientos \r. ejecuten como en sn ño. 

Ya en la, primera incursión, me Manió In ¡i tención, la infinidad de 
fcprtjfó.«'i mes a lo largo de la frontera. Utv posiciones de h f antera 
tienen sus ranuili^ baste Lis i ntran s mismas de Rusia, y en in.'ls lEo 
un ca50 oí up.tn centenares de líilómotTfis* En ditintas píirt«i r puedo 
obsersíir furtifieadenes que núri están cti ci nstrucdóo, 

Sobrcvnhmrr» pistes que Indicia no ésten cubiertas con tapa de 
hormigón i oíros lugares : 1,iu ataread ■ • u colocarla. n'i]i j ufra> q.ití 
en I.is parte? ya listas se reúnen las primeras máquinas enemigas, En 
la carretera que lleva a nuestros infantes a Witebsk, descubrimos una 
pista semitern miada, ocupada ptir aviones bombarderos tipn Martin 

¿Falte [ * calina o faltan tripul aciones.. ? Sobrevabrm. - h'T¡.i- 

fkackui tras la otra, un aeródromo tros otro, p i en» m.j^ da n l ve i: 

“'Mera mal que pegamos nosotros el primer zarpazo ¿Qué 
hubiese lkuitii do si hubiera sii! . al ■ v Ldo cuanto \> i¡. *■* in.ii- 

pmeba que los soviets estovan utilizando esta zona como trampolín, 
para lanzarse sobre una Europa desprevenida. ¿O alguien me puedo 
explicar, contra quién iba a poner en marcha ?.i Rusia So-'íéli< i rá.:is 
cantidades enormes de armamentos, pertrechos y hombres? Si tus Wb 
chevííjue'j Imliieran podido teuuiuu sus preparativos sin ser ie¡ciI< huios, 
nadie biiliírra sido capaz, de rxuiti no ríos. Nosotros comki timos más 
adel.mli’ de líis puntes de Inri/a tic las fuerzas terrestres y cu fiel nira* 
plindt i.to di nuestros obljg idúnes. 
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» 

\i lam ■. i ii [limos de pf(]u( 0 O$ intervalos solir-;- Ullti, * ,C]xd y 
Íjjihivíl !lí. JU15 blancos no varían; tanques, vehículos, pesie; nes de 
<■. ■ .j'.iv. i. puentes estratégicos. cinVom-s auLt^éreos, De vez cu cuando 
.s;dimos pura interrumpir üua Jintía de feiTocarri) ú pm i enfrento! nn 
tic ti blindado que los rusos utilizan para apoyar a la propia nrttlleríff, 

] I ay que quebrar teda resistencia que ■ e opanga a las punte- do míos Iras 
diversas avanzadas. Cuanto más echamos ai un lado, tinto más fluido 
rej.nl t I avance de nuestras tropas. I i defensa varía» pero h ten stre : 
desde las armas de mano hasta los cañones antiaéreo?. es. en distintos 
casos, notable. Respecto íj máquinas de caza, sólo cucrii.au con el tipo 
J J5, la “ Ilota 1 *, que cobro fama < m los tiempos de ia guerra civil en 
Espafni. pera que es muy inferior a la Me 10& (Messerschmidl), 

Cuando hacen su aparición en vi cielo, caen a tierra como moscas; 
no son un peligro serio para los MessOrsLihmidt^ empero, como son de 
muy fácil manejo, implican cierta amenaza para los S tu luis porque 
son nuichu más rápidos. J_a fuerza aerea operativa de los soviets os 
destruida caí posteriores operaciones, ya m combates aércm o en el 
sueIo, pues representa una fuerza d: combate más bien reducida* 
siendo los tipos empleados muy anticuados como, por ejemplo, el 
bombardero Martín y eL I>_ B. ÜT. Do 1 ■ fS tipos nuevos — .-I P. IE — se 
ven muy pocos. Mucho más I - i i recién, hacen su ap:u ión on los 
campos da batalla, los envíos de los yanquis, que consisten en bimotores 
del tipo "Boston"'. Repetidas veces tunen os que aguantar rn tierra 
ataques nocturnos, realizados con máquinas pequeñas y efectuados con 
el solo objeto de robamos las horas de descansa y de interrumpir el 
reabastcdinlento. Ixrs resultado» que logran son de poca importancia, 
v más de una vez tenemos el placer de comprobarlo. Vans- coin.pa.rkTM 
tocíIh'íi herirlas mientras descansan en ^us carpas, al borde de un pe*- 
queño bosque, Las esquirlas du E.\ bombas soviéticas los alcanzan. 
Dmido aparveen csjis “alambradas", fumo los bautizamos flcíotroff, dé¬ 
bil E^j eiI ;i;qy-eto más bien curioso que ffrecen esos biplanos reforzados 
con alarnbrc.s, ahí echan sus pequeñas bombas. Esto lo repiten en tutlas 
partes;; t milnén on las lineas de combate. Cuando perciben mía luz, 
parí n i I motor, para que nosotros mi los podamos ubicar, y &t motor 
parado se dejan deslizar hacia abajo. 1,0 único que se ove, ci el silbido 
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de los alambres rozando el aire. Fn el momento mi ■ . pen uln ■ • 

una pegue ña bomba, y en ese preciso instante, vuelto a romum-ar <*1 
motor como una máquina de coser. Estos aviones son mis bien uu 
serrucho para nuestros nervios y para nuestra padum-ia, que un i\i ma 
eficaz. 

El nuevo Jefe de Escuadra que tenemos, se llama Stecn, es Capitán 
y también viene de la unidad en la que yo he cursado mis primeros 
estudios, cu el afio IBÍMJ. Pronto so acostumbra a que 1ü siga con mi 
máquina, ;:on > una ■■m! ra : , en todas Uv- in cursi un es que volamos, y 
<piio a lo ¡¡ 11 no. roe a] ijo de . : unos poros metros- aun cuando vamos 
en picada, El tiene una |materia excelente, y sí no Uoga a dar en el 
medio de] puente, entonces, de seguro qüe seré yo el afortunado. Las 
máquinas rtístunles de la Escuadra que nos siguen, podran hacerse 
cargo de las posiciones de la artillería antiaérea o podrán elegir otros 
blancos, A él no le vitan- mal este hecho, pues 3 c hablan informado 
convenientemente, de parte del Grupo, con qué el aso de "bvc jí tas” 
estaba cargando, y seguramente que le habrán ocultado detalladamente, 
qué "cíase de pescado er.i ose lindel". Por esta misma tazón, no tiene 
inconveniente en declarar francamente, cuando le preguntan de parte 
del Grupo, "¿cómo siguió con ese Rudcl'r; T*s el mejor piloto de mi 
escuadra 1 '., , 

No se !o volvió a preguótar nunca mis. 

El jefe reconoce mi arrojo, pero me? pronostica luía vida curta, 
pues, a SIL juicio, soy im 'locüh Vn tono de 1 roma hay en sus palabras. 
La calificación de “loco" rs muy honrosa para un piloto. El jefe sabe 
que, en la mayoría de ks clisos, sucio largarme basta una prgfundkt i!. 
en la que yti no es posible errar, usando inl munición económícan;.uto. 

— “Un día se va a romper el pescuezo”—* esto me lo repite 
centenares de veces, y si yo no tuviera tanta suerte, eren que -se hubiera 
quedado con la razón. Pero, con cada raid, aumenta mi experiencia; le 
debo muchísimo al Capitán bteen, y me siento feliz de poder pertenecer 
r. su Escuadra. 

Durante las primeras semanas rn oí frente, poca faltó pam que el 
Capitán Stcen hubiera visto confirmada su opinión sobre nú. Durante 
un ataque a poca altura, sobre una columna motoríz-tda de los soviris. 
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ii i sli■ nuestras máquinas se ve obligada u realizar un aterrizaje forzoso, 
y -ilcalizo a vi r f cómo el avión se desliza en u:i pequeño darn. rodeado 
; : tres partes can matorrales, cargados da infantes rusos, l^n tripula- 
eión se pone a cubierto, detrás de la máquina, a la vez que las ráfagas 
de las ametralladoras enemigas comienzan a arar el temmu Si esos 
compañeros no logran salir inmediatamente. están perdidos, Iteennozco, 
cpni los soviets están a pacías metros.., pero, qtié importa. .. hay 
que intentarlo. Despliego los alerones de freno y comienzo a planear, 
para aterrizar. En el bosque cercano alcanzo a ver los unifarincs claras 
d. los rusos. Al moinrnto [X-:eibo los primeros impactos ■ i mi avión; 
li-: 1 rifaga de ametralladora sobre el moinr,.. Sería en vano aterrizar 
tan una máquina (¡nc tiene el motor averiado; janatos podría remontar 
oha voz. Ten ¿o qm; r* , n:míicer T contra m ni untad, que los compañeros 
están perdidos. Lo última que alcanzo a vor, es cómo ellos me m aludan, 
ngitandn las manos, F ! molar comíenz 1 presentar los primeros sínto¬ 
mas de irregularidad, y a duras penas legro salvar el último bosquecillo 
que me separa de mis comí pañeros. Vov ¡urdiendo aceite de t.il manera, 
que me va dnpnñ.iiiito los parabrisas. Estoy'■esperando de un minuto a 
íhlro que se encajen los pistones. Si llegara a ocurrir eso, ¡adiós motor! 
Etebajíí de mi avión veo a los soviets, cómo se relian 013er-ji■ ■ a tierra, 
a la vista de; mi pájaro mecánico. Algunos tienen la presencia de ánima 
dí abrir el fuego. ! ,:t Escuadra ya se elevó ¡i varios centenjms de me¬ 
tras y está fuera del alcance de las armas de mano. Mi máquina aguanta 
justamente basta las primeras líneas de las propias tropas, donde irte 
v, n obligado a aten :,Mt r -' desde donde salgo a toda marcha con un 
' ehfculo dd ejército, en dirección a mí Escuadrilla. 

Acaba de 1 K gaj cf Alférez Bauer, ai que conozco di-wk; Graz* 
cuando estábamos en ln escuadra suplementaria. Su rendimiento es 
< 111 lente, y él lia do ser uno de los poeos sobrevivientes do esta guerra. 
Si a embargo, llega jvistu mente wa ilí:i, m el que a mí me parece que 
todo debía salir mal. Aj aterrizar leíanlo una nube tal do tierra, que 
Mtp| idJo a otra máquina, por estar completamente privado de la vista. 
Tengo que cambiar un nía, peto, a pesar de todos mU esfuerzos, no 
pando conseguir una. En v irlas estamos, cuando me entero que en 
i.liíun base, en ¡ lia, se encuentra una máquina, lista "para el 
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matadero" y njir<.' todavía dispone do un ata detecta^ I\1 1 •• 1 íu u 

está tronando de ira y me da a entender: "Si comilón ¡tundir mi 
máquina, podrá volar, pero antes no..." So podt ■ vnhr, es p.m 
nosotros, los :iv ¡adores* el mayor testigo. Gomo hoy ya hicimos él 
ultimo raid, me dirijo ÓPtediabioentO a ülía, por vüi arrea. Allí 
encuentro a dos mecáuECOs de nuestra unidad- quienes de inmediato se 
fleclnTEiu con luda buena, voluntad dispuestos a ayudarme; también 
ponen mano .1 la Pbra unos muchachos áv. la infantería, A las tres (lo 
la mañana, «tiiims listos; hay ¡pie tener suerte . . \ntes de que 
empiece l.i primera Incursión, ¡s tas 1 .30 horas, me |>r< ¡unto ante él 
Capitán, ten un ■ máquina en perfidias condiciones. Stren sonrío y 
menea la cid.¡oa . . , 

L nos potos días más tarde, me d in paso al 111" 7 Grupo, en calidad 
de Oficial Técnico, lo que equivale ti decir, que tendré que dejar a 
Ja Escuadra. Eí Capitán nada puede hacer, \ fji-.i me convierto de 
un din para otro, en “T, O." (Oficial Técnico) del Ul T Grupo. 

Apenan hago mi aparición en él cuando nos abandona el Coman¬ 
dante que tenía a cargo esta nnid-ul, ¿Quién viene? El Capitán Stccn. - - 
Hay que tenei suerte... 

— ¿No vé que no era para tanto oosi su pase? No hay que forzar 
el destino, ¿no le parece.. ,? - Gnu oslas palabras tnc ■ iluda. 

Justamente cuando el Capitán Stecn llega., hay im y. su revuelo en 
nuestra base; un cairo primero, más viejo que el padre nuestro, se estaba 
aprestando para cargar su encendedor, aprovecha:. ■■ i bi . solida de 
un tanque repletó. Mientras !o va llenando, prueba ¡ ::!i;m.-miente si 
,n encendedor todavía respondí-, accionando sobre C i indita que pro¬ 
duce la chispa. En eso está ocupado ¡.ruando una e.\ plumón hace volar 
el tanque por el aire, El cabo primero pone una cara como si todo esto 
hubiere ocurrido en contradicción : reglamento rriilUnr. lis una Jástí- 
:tui jtór la gasolina perdida, pues n muchas viejas \v- agrada cam¬ 
bial gasolina por huevos. Se Compre? de, que esto estaba estricta¬ 
mente prohibido, pites este líquido i-slá dea!¡nado pura otra cosa que 
justamcna- para fomentar ta prod matón de bebidas ahubabeas, -en les 
laboratorios caseros de viejas sedientas. .♦ Nosotros apenas sí aguan- 
tamos una gota en la piel. |kto ellas, . , Bueno, pin-ti qué discutir sobre 


14 


PILOTO DE STUKAñ 


’ ■■ '«■ - ¡ í -íí-u en la vida es coituinbre:, Estamos viendo tantas novo 
<1 dcf i. isEtts tierras. r . Fot ejemplo, que tft fas iglesias tienen otra 
mi'-¡ 4.11 ípif en nuestra vieja Europa: esquí, en Rusia, la parte delantera 
1 ¡i '■ *' t. - ci IIo y la do atrás, como establo. . . 

- "’C'adn pueblo con ii costumbre” — dice el Capitán Stecn con 
una sonrisa irónica, 

I i carretera de Sraob nsk n Moscú es testigo dt is iticur- 

siV-ticí. Aquí nos encontramos con cantidades ibq&lculahV-s de imtcml 
r oí!. inte. Tanque tras tanque. ■- ,-t r ‘. o'.i tras veMculú, están estación idos 
por :iimí f v muchas veces en tres lilas, tocando los traKCioj, con sus 
paragolpes a los delanteros. 

— "¿Qué hubiese ocurrido, si todo esto s¡s hubiera desbordado 
sobre nuestras ttérras? 1. Más de una vez me asalta esta pregunta, cuando 
eüigo cu picada, para destruir lo . uu i nLí'l ,i mi alcance. Ahora estamos 
cutivii tiendo todo en un montón di- íiierro retorcido; tndo os bombar¬ 
deado, y lo que queda, os pa^.i ib' nuestros c^ñunes de bordo. 

la inardm de las tropr.s terrón v; es iiiCOULeaible. Ppvo su As [-urde, 
partimos de nuestra nueva base en Dujovichina* el norte de La estación 
<Jc V:im vo, por la cual lucharíamos mis larde encarnizadamente- 

También en estos días ocurre que una '‘Rata" se larga en picuda 
sobro i a máquina do Bauer, atropellándola, La ^Rata se es» trolla en 
el suelo y Bauer continua ía marcha, con su Stnlra seriamente averiado. 
Por h noche, escuchamos .a la emisora de Moscú, como vamigfüria al 
aviador soviético que, en un acto de arrojo, atropelló a ud ”Stultft-ccido”> 
derribándolo. En fin, la radio lo sabrá mejor, y en lo que a nosotros 
se refiera, desde niños ya nos encantó escuchar cuentos, -. 

A unos tres kilómetros delante de nosotros, se está preparando una 
: i . va ofensiva en gran escala, de parta de nuestros infantes, y nsí 
ni ¡ue, de pronto, tenemos que ti isladaraos a una nueva base. 

Ni -,¡i i Eieródromo üc llama Rehílbitei y queda a unos kiló¬ 
metros sil üc-sle del Lago limen. Desde allí apoyamos a nuestras uni¬ 
dades iir'l i járcito en si Sur y un el Este* volando desdo el amrmeoer 

hiena el er [-póstula. 
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UN VUELO TORMENTOSO 

i!n Kchiliñtzi tenemos que soportar todo el calor del verano, y en 
cada minuto disponible, nos refugiamos en Jas sombras de nuestras 
carp el campaña. Nuestro Comandante, el Capitán Stfien, comparte 
su vivienda con nosotros. Apenas hablo con él, y ¡dn embarco, tengo 
h impresión de que nos comprendemos excelentemente. Quizás nos 
unen ciertas características en nuestro modo de proceder y en nuestra 
manera de pensar. A la tarde, después de haber cumplido con la última 
obligación^ lo veo como realiza cano: islas a través del bosque cercano, 
V si yo ais le acompaño, es porque estoy ocupado lanzando el discu ü 
las ]>rsa.s!, o porque estov practicando una carrera gimnástica alrededor 
de la pista de aterrizaje. De esta manera encontramos un equivalente^ 
que contribuye notablemente a la pacificación de nuestros nervios, pro¬ 
veyéndonos do nuevas fuerzas para las obligaciones del día siguiente. 
Más tarde nos reunimos en su carpa de campaña; él mismo bebe muy 
poco y por lo tanto no se siente ofendido ni observar que yo no tomó 
absolutamente nada. Después de haber leído un rato, observa de prooto 
u cualquiera de los presentes, dirigiéndoles Jas siguientes palabras, 
que todas las noches se repiten a la misma hora (esta vez Ee tuca a 
Weratcke): 

—''¿Y Wenuche?, creo que estamos cansados,Y antes de que 
tmlqujcra pueda objetar aígo, prosigue: — '"[Bueno, sí es así. pues, ire¬ 
mos a dormir!”, 

Pera mí es muy agradable este método, porque de esta manera, 
siempre puedo acostar me temprano, “Hay que vivir y dejar vivir". Este 
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<ifl mi Ir mu El 1 - :h hecho Ir, is mismas experiencias dolorosos quo y ti. 

1 • i■ 1 ]]i gíir a ser lo que jieprosenlji en eytns initautes. Ha. aprendido 

iam Jic.H¡i[| ( > í\a ltKí errores ele los demás y do Jos propios, y par Jo tanto 
1 j i húmido (a i irme decisión de hau-iío mej:¡r. L"« sorprendente la 
ib fluencia que este hombre ejerce sobro nosotros, y principalmente, 
níando nos eticontriumis til pleno tren de guerra. Odia desde el fondo 
ii< 'i a'oía 1,i tupida defensa. :i n ti airea, al i pial que nosolrn-*-, pero por 
•i; ií i del mundo le pueden obligar a lanzar sus bombas de unjs ukin'-i 
superior a la que él acostumbra. Es un hombre con moda Ira muy distiu- 
EiiJilns, un muy buen piloto y excelente oficial. Porqué reúne estas 
tía cualidades, se destaqn como < ¡eco pelón. E-l Capitán siempre vue-l . 
cr>n el Lrtxllem de a bordo de níi'.-n anHgía dad: e tc es el SarjijentP 
Ayudante l-elmiaun, mfeutras (ya: a nrp m: acompaña el más joven" el 
Cabo 1 Alfredo Sclmmúwski H Este imidhaeho es 1 1 décimo tercer hijo 
de una familia oriunda de Ja Prussa Orienta!. Habla muy poco, y quizás 
jir r eso no hay nada en el mundo que le pueda solivian lar. Con él en 
la máq una me siento seguro, pues más Lí la.ru do que ■ 1. ni el misil . 
íván pudría serlo. 

Aquí, cu Uehdhjf-'Jú H¡c presen t tu l'rccu ídem en le tormentas l'mnun- 
natíflS, pues Rusia es nn país un <•? que sobresale el clima cnhtiucntnl. 
Si dcseaiTvnt que refresque un poco la atmósfera en los din■- caluroso? 
del 'verano, tenemos que aguantamos las tespectiva.fi lormettla::. En 
pleno día obscurece tan pronto* que uno pierde la tinción del tiempo. 
í_a> nubes van arrastrando sus vientres plomizos » ras de la Horra, 
mientras que el cáelo y Ja IIerra parecen unidas poi una tupida cortil i 
de agua. Llueve a cántaros. En cst > ocasiones ocurrí■. que se corre 
pdigTít de jjerder 1- orientación basta en i ierra misma. Hi n osa "ros 
podemos esquivar citós focos iracundos de la naturalo/u íuiciiíi.j?í 
oslarnos vedando, lo hacemos sm Jien^rrlo dos. vece? y con mucho r - 
'lo. Hasta aluji'u un bahía conocido :i)go parecido, pero parece que el 
destino me tenia preparada una sorpresa, dándome la pensión de ver 
ludo bien ele cerca, 

E'-hcmo!* ajMjyíiudq con míe; tvu i . incursiones n los ejérritos en los 
sectores de Luga, facilitándoles desde el aíre una cierta libertad d© 
movimientos, permitiéndole,- eon^ecutivamcnlu la roaliü-ntióíi de ataques 
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y retiradas. Cumpliendo asi con las más diversas órdenes y obligacinno*, 
ocurre que nos vemos a veces a centenares de kilómetros d- ti át d< !.»% 
líneas bolcheviques. De esta manera sucedió, que un cierto día volamos 
para atacar un punto clave do rcabastecímiento de los soviets, Se trata 
de la. estación de la ciudad de Cudovo. situada entre Moscú y Lenta* 
grado. No es la primera vez que sobrevolamos esta región y por lo 
tanto, estamos informados sobre la densidad y la violencia de la defensa 
antiaérea en estos parajes. En efecto, podemos comprobar como la FlnJc 
se apresta a sembrar en todo el firmamento sus conocidos "copos 
de algodón"; mas, si no se presentan cazas, no habrá sorpresas des* 
agradables. 

Todavía antt > de nuestra partida, atacau nuestra base unos aviones 
de combate rusos que llevan el sobrenombre de “Gustavos de Fierro". 
Como balas desaparecemos en los zanjones, hechos de exprofeso para 
c-'tas situaciones, y el Teniente Stahl que viene último, me salta con 
sus botas sobre mis costillas. Esto es mucho más desagradable que 
la presencia de los “Gustavos . Nuestra Flak abre el fuego y los 
“Gustavos” dejan caer las bombas sin apuntar detenidamente, y des¬ 
aparecen de inmediato volando a ras de suelo. A continuación salimos 
nosotros rumbo Noroeste, subiendo a una altura de 3.000 metros. En 
todo rl cielo no se distingue ni una sola nube, mientras vuelo tan 
cerca del Comandante que puedo distinguirle el rostro a través de los 
cristales de su cabina, mientras que el ala de mi máquina casi toca a 
la suya. Leo en su rostro una firme decisión y una fe en la propia 
persona que sólo le confiere la serenidad absoluta de sus nervios. A 
poco de volar, se nos presenta a nuestra vista el lago limen, allá en el 
horizonte. ¡Cuántas veces habremos “visitado estos parajes!... Estu- 
vimos más al Sur, en Sturaya Rusa, y más al Norte, en Novgorod. Am¬ 
bos nombres representan focos de primera categoría en estas ludias 
titánicas y de inmediato vuelvo a vivir las horas de suspenso sufridas y 
las que quedarán ligadas para siempre a estos nombres. Cerca do nues¬ 
tra meta, comienzan a agruparse nubes de tormenta, pero no puedo 
reconocer si es detrás o delante de nuestro blanco; tampoco el ('ornan- 
danto lo sabe a ciencia cierta, pues veo como consulta su mapa. 11 «Mu 
que podemos tomar una decisión y ya nos vemos rodeados por densos 
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in:I i:lc; tunes que son los precursores de ü tormenta que su avrt-iuü, No 
puedo reconocer el blanco; seguí ¡imciitc estará dota*jo li: nosotros, 
ci l 1 líorío por la» mibcs. Pero Juboum? estar muy cerca, u juzgar por 
¡a hora, Oüiup el paisaje es tan uniforme en esta región, de nada no* 
\ .1 'n ríen taraos pór Ja característica del terreno. Por segundes un 
eiKtr»tramos envueltos en una oscuratad completa, poco mis larde 
volamos nucamente bañados en I \r¿. Para na perder de l ista a la 
máquina del Comutodaiite eii esta oivinridad, me arrimo li i.st ;l ca -i un 
metro a óL Eu cato contrario, enmuramos el peligro de embestirnos \ 
lis consecuencia* serían fatales. ¿Por qué no volver.) ti O pitón Stceui? 
¿No u- que bajo estas COudickmes no jxxU-nvos proseguir lu-.ntra incur¬ 
sión? I41S escuadras que nos siguen, lian aumentarlo la distancia; 
parece que tienen Jas miomas id rus, esperando una decisión d i 
Coton and ante, Quizá esté consultando una vez más el mapa, para, nve- 
ri 1 11.»r <-] recorrido do las lineas de nu< stras avanzadas, pudiendo encon- 
Itiir así un blanco que valga Li p-m de ser bombardeado. .-Vi 1 .Ora 
CtWilmm a reducir la altura, pe ro * n todas ocurro lo iriNmo: siempre 
utliirnín rodeados de nubes. Volvemos u subir, votando jjer endiJu 
de esa densa capa, comprobando que im hay ni un o¡o .ipiirro que 
nos pueda servir de ventosa pai > eclim un vistazo li.tr. 1 :Jmjn. De 
proseo el Capitán deja el mapa y. con un movimiento brusco, gír» 
con (oda la máquina, parándolo <¡rr .“.obre 3a puul.t di 011 Jila. ¿Ke 
habrá can vencida ]>ot fio de que !.i sitiiaciún reinante mi permite 
reá/ar So convenido? ¿Olvidó ¡un completo que yo Te r-sloy siguiendo. 
(dcüikío casi con mi ata la suya? .\í. i Un 1 dómente logro reaccionar 
al instante, obligando n mi ju S7 a desi rílíir un vira [tí violento, evitando 
;isl la colisión. He girado hasta 1.■ l punto que estoy' volando casi tta 
cabeza, llevando tu rl vientre d« 5 avión nada menos que 70ÍJ kilo¬ 
gramos de bomba*- lo que hace que 11 máquina se precipite de pauta 
clavándose a una velocidad fantástica en las nubes. 

i odo a mi alrededor está surn do ■ a la más plena obscuridad, sólo 
percibo el silbido del viento que es cortado por Jas atas y el agua 
cofnhmzíi ;í filtrarse en ta cabina. Por momentos estamos rodeados de 
una claridad enceguOsedora, cuando tm \h ilumina un rayo y las ráfagas 
sacuda al avión; oigo, ctaratnrri: < I crujir de los targnt :os mientras 
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que no puedo ver la tierra ni el horizonte por c:l cual tur pudín i gui.ii 
'lodos los instrumentos indican el fin del mundo. Kl variómetro me 
indica las subidas y bajadas; la aguja toca el retén, sin moverse . lar» 
instrumentos que me indican la posición de la máquina en el espacio, 
están como locos; en vez de colocarse uno encima del otro, como tu 
indica el reglamento, mientras que el variómetro debed* indicar l.i 
unidad cero. F.l velocímetro registra cada vez mayor rapidez. Tengo 
que empeñarme en poner todo otra vez en su estado normal y eso u 
la brevedad posible, ya que el altímetro me confirma que me estoy 
an imando progresivamente a la tierra. El indicador de velocidad apunta 
casi 000 km. por hora, lo que no es asombroso, pues estoy cayendo cu 
ángulo casi recto. I.eo las cifras luminosas que registran la altura: 
:.K)0, 2200, 2100, 2000. 1SC0, 1700. 1000, 1500.,.; si esto sigue asi. 
pronto nos pegaremos un golpe del que todavía hablarán nuestros 
nietos... Estoy transpirando, sintiendo como el agua me corre por todo 
el cuerpo..., ¿o es el agua que penetra de afuera?... 1300 metros, 
1200. 1100, 800, 600, 500...; poco a poco consigo estabilizar los 
instrumentos; sólo la altura me preocupa. El variómetro todavía no ha 
cambiado; la aguja continúa tocando el retén. Esto significa que sigo 
arrimándome a la tierra a una velocidad fantástica. Sigue también esa 
oscuridad impenetrable a mi alrededor, que se disipa sólo a la luz de 
los relámpagos, complicando mi vuela, en el que debo guiarme sola 
mente por los instrumentos y obedeciendo a la situacióu imperante. Coo 
ambas manos mo aferró a la palanca, tirando con todas mis fuerzas, en 
un último y desesperado esfuerzo para poner la máquina en posición 
horizontal. lar sangre me late en las sienes y, u veces, estoy por aban¬ 
donar esta lucha despareja. Estoy a 500 metros; segundos después, a 
*100. .. ¿Para qué* seguir tirando de los comandos? Sí ya todo resulta 
en vano... Para colmo, recuerdo precisamente ahora que el altímetro 
tiene cierta inercia, lo que significa que a grandes velocidades registra 
la altura con una aproximación de 200 metros... Esto se debe a que 
acciona como un barómetro, con una válvula al vacio, y por esta razón 
so explica el retardo en la indicación. Para mí significa este inconve¬ 
niente que. a más tardar a los 200 metros según el instrumento, me 
clavaré en la tierra. No. no debe ser... Hay que seguir tirando a toda 
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1 ■ En este ] : omento se produce un. ruido ensordecedor*,;. - 

i 1 iíjih . tiiiora estoy muerto —pienso—, pero no puedo ser.., „ pues sí lo 
i ■>! nv ítíi lío seria capaz de pensar,. . Además, oigo el brando del motor 
n ¡.i ih :ne cu Client jo todavin sumergido en la oscuridad y también 
escucho a Sehumnyskj, quien me dice con toda la tranquilidad del 
: undo: 

- “Mí Teniente 3 óh parece que chocamos con alga"í¡. . 

Esta tranquilidad de Solí arito vid: i me consterna completamente ;■ 
pero sé ima. cosa: todavía estoy volando,,Si bien no puedo aumentar 
líi velocidad, a pesar de actuar a fondo sobre el acelerador, puedo com¬ 
probar que voy ganando cu altura listo mo basta yor d mómente. 
Sigue la oscuridad y la grújela me indica que estoy volando con rumbo 
:■: Oeste- También oslo contribuye a tranquilizarme,' pues debo recono¬ 
cer que me conviene en sumo grano,, a no ser que se baya roto. - . Miro 
fijamente los instrumentos, los h ipuotizo, porque de ellos depende nues¬ 
tra salvación. Tengo que empujar' la palanca hacía un riacón, pues de 
utra manera les instrumentos registran un desequilibrio. Estoy tratando 
a tíi maquilla como si futura un ser viviente. Le hablo én voz baja, con 
todo mi carino ^ de pronto me da por pensar en Oíd Shatterhand, 
aquel liéroo deí Fítr West tan conocido entre los pibes de Alemania: 
y cu su caballo Ilih, que obedecía errandn él 1 c Susurraba al oído. Sigo 
en este estílelo de autosugestión cuando, de pronto, me despierta la 
voz de ScbamovsSd: 

—"Tenemos dos agujeros en Jas alas, mi Teniente I ? , atravesados 
por troncos ce abetos, y además, faifa ufl buen pedazo del timón dé 
los alciones auxiliares de aterrizaje...". 

Ficho una mirada afuera y puedo comprobar que nic he elevado 
per encima de las nubes, volando a la Ju^ del día, constatando lo que 
me acaba de comunicar mi artillero:, en cada ala un gran agujero que 
Oega hasta el larguero principal y, como recuerdo, en cada uno de ellos 
un lindo tronco de abeto. También Jos alerones y el timón están tal 
cual !iio :os describió S chamo vsks. Ahora comprenda por qué no era 
posible aumentar la velocidad, pues el aire se embolsa cu los boquetes, 
henando a toda b máquina al producirse los remo!¡nos. También so 
explican mis inconvenientes en el manejo de los diversos comandos. 


UN VUFI.O 'fOHM UNTOS O 


¿Cuánto tiempo podrá aguantar mi Jn NT? Estoy uthw TLC 1 km. 
detrás délas líneas rusas Hecíén albora se me üt'nm j qnc todav i II o 

las bombas. Librándome cu o] neto ele ellas corrijo : a algo b : i.;■ 

general del avión, 

En cada incursión tuvimos que enfreotimos con cazas soviéticos, 
Si itle llega a descubrir uno ■ u tito estado desastroso, ni le hará falla 
abrir ct fuego; creo que con mirarme no más me clavaré en la tierra. 
Pai mi bien, no ti ése bit si ninguno v ai puco rato sobrevuelo lis 
propias líneas, enfilandE) hacia nuestra base, 

A Schamovski le doy Indicaciones de abandonar en seguida la 
i onquíi 11, en d eusü di *\isv ésta no esté ¿mi comliciones pava efectuar 
mi a temiente reglan i i mtarío, 

ínti-nto reconstruir !i> mí urrirlo en los últimos njjtiutoSr Ha -.¡do, 
siu duda alguna, i m milagro, que me dio una vez más la ocasión de 
saíviiriiw b vida; estaba en el medio de la t crin o rita mientras probaba 
dé regular les instrumentos it medida que hi máquina se aproximaba 
a 111 til-ira cayendo en pkyuki. Una vez logrado rilo, me encontraba u 
una (.luí mvía sutnamen u reducida cuando logre emita-czar la máquina, 
(i raudo tli' la palanca con ■ un condenado y poniéndola en posición 
lie rizón! ni. Esto habrá ofanndo a pocos metí os de Ja tierra. En t?l 
preciso ntoraento ea que el avión fiáeaperaha su estado normab habré 
barrido con las alas una alameda de abetos o quizás solamente a dos 
árboles a i sífldes, teniendo la gran suerte de pasar por entre ellos 5 En 
deteriorar la hélice. Si hubiese sucedido lo ú; imo, habría variad- la 
fuerza contrifugal que acciona sobre cada paleta vn forma igual, orígb 
liando un desprendimicnio que para mí hubiera significado la muerte 
segura Sufrir averías y destrozos como lo describo en este cuso y 
llegar a pesar de todo sano v salvo u la base, eso creo que sólo lo 
aguanta un Ju 67. 

El vuelo de vuelta al aeródromo me parece interminable; al Hri 
descubro la localidad dn Stoífzv, en la cual están Estacionadas unas 
unidades de cazas nuestras. Noto cómo mu abandona la nerviosidad y 
me estiro m el sillón, despintándome. Pronto estaremos en casa.,, 

- ‘Scbantovsku cuando sobrevolemos la pista. usted se Luga en 
paracaídas” Yo no sé qué aspecto tendrá el pájaro de abajo y hasta 
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<pi¿ puní» pueden influir los boquetes cu las c-nulidades. aerodinámicas 
que debe tener un avión cuando se apresta u ¡detTÍzar, Kn quiero que 
a último moinmío .suhuruM íodav ja un perciifia 1 . 

— 'Yo tío voy ,l sallar, nú Teniente 1*; usted ya sabrá colocar la 
máquina ft>m> es debido*. — Así me contesta, ven voz moitóti na. 

¿Que mo queda por decir ante ¿entejante voto de confianza? 

Abajo veo el aeródromo, que me.' parece mucho mis t -rdi. d v más 
familiar que antes. Allí podrí descansar mi Jn¡ allí están mis corre 
paneros. linfas rostro* y tantos campaneras q ¡ú. aprecio, Ivts un lugar 
cualqiisü ni. por allí abafo, está colgada mi chaquetilla.. y e n un bolsillo 
3a última carta de mamá. Criando más se leen las cartas ¡le l.i niralrc, 
tanto más bellas rrnult m, . ¿Por que será? 

Delante de 3a Mataría está formado todo el Gmm, ¿Hay forma* 
ción hoy o se esh tonfcreoctando atcrtsi &r una nueva ÍBCwrsiófl'r 
ST¡i j osto c.imj tcny.i qutj apurarme Ahora mi. ¡tu todos hacia arriba, 
como Inxh izados y aif poco lalor rompen filas, Conúenut a planear 
p?.ra iniciar los simulacros del aterrizaje y, para ir seguro, tomo la 
pista con mucha veten ¡dad. Tras un vierto trocím que necesita la muquí- 
un para rn i:ir. qw¡hi minó vil v uusnlrOíj dos llegamos sanos y salvos. 
Algunas <ít* los mudinchos va acampan iban iiwif'tido _il n\ rmi mientras 
¿slc con: i por fa pista Me propongo -í-Tu.iU ■ .n el. a?, ten Ni ’ t.Linbién 
Schamovski sale afuera, corno si nada ocurrir rn Jin cí ¡icio nos rodean 
Sus compelieras, fel ici I ándunOs por la suerte que liemos le o i do. Al rabo 
de pocos : .mulos, mí' libro de este circulo aiiio.ln-'n, pm n dar parte al 
Comandante. 

— *Tej icute 1° líudci de suelta de la iuí-udón* N'ovüdacbs: con¬ 
tado coa la tierra en ta zona del btsnon. Máqu u..i fuera di servicio.. /' 

Nos «aluda con un apretón de muño y 1 i¡i>Ijí creo poder tlisiinguír 
algo Cookj una senré.i cu su cara, cumulo gira sobre los talonea y enfila 
liacin ’-u t - upo. meneando la cabeza, 

Se fumprcaide que tenemos que mirrar detalladamente todo lo 
ocurrido; ellos, por su parte, iios cuentan a nosotros que oí Comandante 
halda rt'Lti ido a trido el Cuerpo, para pronunt: ir unas pocas palabras 
de iHidoIrucia, que cr.,n, más o menea. las siguientes: 



UN VUELO TOHM ENTOSO 


—“La tripulación Teniente l 9 lindel quiso hacer posible lo que 
no era realizable, atacando en picada al blanco indicado, traspasando 
los nuharrones de la tormenta. Han encontrado la muerte... 

Hizo una pausa para proseguir con otra frase, cuando hice mi 
aparición al borde de la pista, con ini Ju completamente destrozado. Al 
verlo se puso más pálido aún, ordenando que se rompiernn las filas. 

También abora, en su carpa, no me quiere creer que no be entrado 
con intención en la tormenta, sino que fui mis bien obligado debido 
a la curva cerrada que él efectuó con su máquina, cayendo con la mía 
del día a la noche. No hay manera de convencerlo; no lo cree, Ks inútil 

—"Le aseguro que no fué mi intención, mi Capitán”. 

—"No va a ser, no va a ser. Usted es un loco y quería atacar a 
toda costa la estación,.eso es torio.. 

—"Usted me aprecia demasiado, m¡ Capitán”, 

—"El futuro ya demostrará quién de loa» dos tiene razón: además, 
en pocos minutos salimos otra vez". 

Una hora más tarde vuelo otra vez a su lado, en una incursión 
cpio nos lleva al sector de Luga. Al atardecer va cediendo la tensión 
física y nerviosa del día, gracias al deporte. Y después liago algo muy 
importante: duermo maravillosamente. 

A la mañana siguiente hacemos un raid al sector de Novgorod. v 
precisamente aquí es donde se precipita al agua el gran puente «pie 
une arribas orillas, por encima del río Volcbov. Las soviets prueban do 
pasar por las aguas del citado rio, más al Sur del lago limen, tantos 
hombres y tanto material como las circunstancias les permiten anti s 
de que uea demasiado tarde. Por esta razón, en nuestras óidenes del 
dia siempre figuran puentes como blancas. Reconocemos que la des¬ 
trucción de un puente retarda las operaciones de una tropa, pero no 
a plazo largo. Siempre vuelven los soviéticos a remendar los puentes, 
valiéndose de pontones. 

Estos raids que se uncu» como los eslabones de una cadena, uno 
al otro, tienen como consecuencia el agotamiento físico casi total de 
los tripulaciones, lo que para nosotros significa un grave trastorno. 
También nuestro Comandante lo ha notado; órdenes referentes a las 
incursiones para el día siguiente, que casi siempre se dan cerca do 
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li u ;\i. noche :?ar el teléfono, deben ser escuchadas y anotadas por dos 
jiL-i-üonas. En varias ocasiones, se han presentado dificultades qno tienen 
ll origen en la. teterpretaeion errónea de ellas y claro está tmo uno 1c 
echa la culpa al otro; por la su pe esta falta de atención. En verdad es 
■:= lo sillo el acotamiento ceijeral de la tropa es el culpable. Por ordcfl 
superior, estamos obligados, el Ayudante y yp, a recibir por la. noel le las 
órdenes, conjuntamente con los telefonistas de turno. Una vez 11 ama el 
tclófíaio en nuestra carpa de la Mayoría y ál atender, es el Comandante 
ílti la Escuadra que baldar 

— ^Rteeri. la protección de cazas la encontraremos mañana por In 
mañana a las cinco sobre BátiescQieT Este punto es sumamente im¬ 
portante v buscamos desesperados en el mapa, a la luz de nuestras 
linternas, sin encontrar nada. Una descripción más exacta no existe * 
Rusia con sus parajes y nuestra desesperación tienen, en estos instantes, 
la misma enormidad. Poi fin pregunta Steein 

- "‘Perdón, mi Teniente Coronel, es. que no lo puedo encontrar en 
el mapa”. 

Abura Comienza el señor Teniente: Coronel, de pura ira, á hacerlo 
entender en su dialecto berlinés: 

—“¿Cómo, dómo v usted quiero sei comandante del 11 I w Grupo 

y ni siquiera sube, donde queda Bat jescoib??.^' 

—"Quizás, si el señor Teniente Coronel me quisiera indicar en qué 
cuadrado se encuentra, 

Sigue un intervalo largo, muy largo., larguísimo, Nosotros nos 
miramos, sin encontrar una expl ¡catión . Al fin vuelve a sentírsó b voz 
del Comandante; — "Sabe, tampoco lo puedo encontrar yo — pero le 
voy a comunicar con Pekun — eso sí que lo sabrá”. 

Ahora se escucha la vo? do su Ayudante y éste nos explica, tran¬ 
quilamente, dónde debemos buscar ese caserío, en el medio de los 
pantanos nusos. 

Un i : po curioso os nuestro Ce mondante de Escuadran habla berlinés 
cuando se unfad;-. y cuando so pone amable. En lo que íd orden y a 
la disciplina se refiere, mucho le debe la Escuadra en conjunto. 


IV 

LUCHANDO POR LA FORTALEZA 
DE LENINORADO 

E> centro de gravedad de las luchas se va trasladando cada di a, 
irás 1 ¡acia d Norte y asi ocurre que nos llevan en septiembre del 
a..o ].S4 I a TyrcúvQ ( al sur de I «ga, un el sector norte del frente tic 
Rusia. Sin descanso, volamos diariamente sobre los parajes de 3a ciudad 
de Leiuagrado, donde nuestras' tropas so han trenzado en sedas luchas 
con un enemigo decidido que arremete a La vez, riel Oeste y del Sur, 
La situación do dicha ciudad es estratégicamente apropiadla para el 
defensor, pues está situada exactamente entre d i.Lgo Ladoga y la 
Bahía 'Finlandesa, limitando de esta manera las posibilidades de urí 
ataque eficaz. 

Hace buen tiempo^ Ies combates no cambian la situación y casi 
pareciera, tomo si estuviésemos marcando el paso, sin adelantar ni un 
solo metan. 

Pura el 16 de septiembre tenemos formación, ordenada por el 
Capitán Sfedfe, en la cual se nos explica la situación militar reinante: 

I-:l adelanto de las propias tropas se ve dificultado por las acciones 
de la armada rusa que recorre toda la costa a lo largo, quedando siem¬ 
pre a una distancia prudente de ella, y con sus temibles cañones de 
artillería naval teína parte on las luchas terrestres, combatiendo todo 
objetivo que se le ofrece. El centro, la “madriguera 7 ' para decir así de 
esta armada, es la base naval soviética de Kronstadq una isla en la 
Bahía Finlandesa. Más o menos a unos EQ kilómetro? distante de esa 
base, i© encuentra la ciudad de Lenlngrado con su magnífica ¡ crío, 
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lints ;.iI Sur los puertos de Oranienbaum v PetcrhoF. A lo largo ile 
lu costa y especialmente cu las innicdjaclünes de esas dos cfrjdjik í, 
w lia cxmeentmdo una íut-na respetable de los soviets. ].víamos mar- 
tur iodo esto bien detallan lm»eij[¡. en nuestros iuap.is. [■ i.i reconocer 
■ I. * . ¡.i i'üLtiC'i ¡l, f'l rettiíi ¡i.S hj ile mii-slfii linca príncipnl tl<; combate, 

la "H.K.L.", 

Ya romrn zainas o sospechar que nos largaremos sobre estas uni- 
dnkiv a orillas del mar, aun ciumdn mintm Capitán It* da otra, termi¬ 
nología n sus :cFcrcucias. Vuelve a tratar sobre los mencionados nav os 
tíc guerra, explicando, a la vr/, que so tunta, cu piitnrr término, de 
dos ucoi '- id i: i !. “Marat” \ el ' Od-'b" fierra Ilw(iluH¡r, 

Ambos barcos tienen, aproximad; roen re tmas 23.000 tou--!:id..¡ - do 
regíslro bruto habiendo, «ib más, 4 ó 5 cruceros, entre ellos d "Maxim 
Cork i j". r! "JCtrov" y varío.', ilcfitmctort 1 !, Scgón donde x« necesita mi 
;«n IIIl rin ; -s * • isa y rasante, ahí se s. I i (Un, navegando de esta numufl 
coüstant«Ticntc de un lugar al otro. I os acorazados, por su parte, sólo 
sr mueven en !a rufa nn\ t ; diV que - ut- ’as ciudades de Krtmvtad 
y do Iaminorado. 

Nosotros acabamos de recibir l.i orden de alocar i-.l,i^ un:dudes 
rusas en la Balda Finlandesa, nuca, en esto caso especial no v p'^sdoO 
apmvedui los aviones comutic de bou 1 .n leo. po«|iic m- ti.da de nu 
blanco demasiado pequeño v. «demás, hay irue contar con una defensa 
antiaérea formidable que jmdi < nnu eludir mejor nus.nl roa que ellos, 
volando en picada. Tampoco servirían lu borrillas comunes que ellos 
ürrtílcn llevar y por esta rajón, imitamos a la espera de un envío de 
bombas que h.m sido eb! - inníj-s especialmente para * ■ las acciones. 
Peía 1¿100 kilogramos cad.i una. l > : • n nn percutor tspeci I ; u-i 
evitar que estallen en el primer puente, como lo suden hacer Xas 
mi rima tes; gi acias a un retarde hábilmente construido, hmcu Ja capa¬ 
cidad de perforar varias planchadas de un acorazado, estallando recién 
r n el cuerpo misma de la nave. S¿!o asi so puede esperar un ex sin cu 
nuestro afán de combatir a estos monstruov flotantes. 

Inesperadamente nos lloga Ja orden de atacar, de inmediato, :il 
acorazado "M nnt r \ pese al umJ tiempo (|ue < ítá reinando, pues nuestros 
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exploradores lo acaban de descubrir en plena acción. Hay que contar 
con un clima adverso hasta las inmediaciones sureñas de Crasnovardeisc, 
a 30 kilómetros de Lcningrado. Las nubes cubren el paraje, en una 
relación de cinco a siete decimos, corriendo a una altura de S00 metros. 
Esto significa, para el lector entendido en asuntos de aeronavegación, 
que hay que pasar una cortina de nubes que, en nuestra zona, tiene 
un espesor do 2000 metros. Sin embargo, toda la escuadra toma rumbo 
al Norte. Según los partes diarios deberíamos contar con SO aviones, 
pero la verdad demuestra que somos solamente SO y gracias; mas 
esto no nos preocupa, pues no siempre decide la mayoría. Lo que 
ya nos molesta, es el hecho de que udirnos sin haber recibido las 
bombas nuevas de 100Q kilogramos. 

Nuestros aviones uo están construidos para volar a ciegas y por 
eso, el comandante tiene que imaginárselas para tratar al avión como 
si tal fuera el caso, guiándose únicamente por los pocos instrumentos 
que tiene a su disposición en el tablero, mientras que los aviones res¬ 
tantes se tienen que arrimar tanto a la máquina del comandante, como 
para no perderla de vista, es decir, casi tocando el ala del compañero 
do al lado. Cuando volamos rodeados por la oscuridad, como en estos 
momentos, lo máximo que nos podemos distanciar de la otra máquina, 
i la di rocha o a la izquierda, es de tres a cuatro metras. Si nos apar* 
tái.imov más, perderíamos de inmediato de vista al vecino, corriendo 
p«’lii:ro de embestir a otra máquina, al volar con el acelerador a fondo. 
Lw consecuencias de una colisión en el aire y, más todavía, rolando 
» n formación tan estrecha, son de imaginar. Unicamente de la destreza 
del ciinmiitl.tiiti' y de su vuelo por instrumentos depende la salud y 
la niriin ♦!<’ i la la Escuadra. 

ti i.Ia um arriba do los 2000 metros, volamos en una capa tupida 
de mil* \ .Ii luild i r .tu, nos hemos distanciado algo los unos de los 
otros. Mima, que \a \ olamos en mejores condiciones, aprovechamos 

para estrechan* • I . divisar ni un palmo de tierra, pero 

juzgando por el tM»up>> qu>* i Ir vamos ya en el aire, deberemos estar 
volando por encima de 1« bahía 1 mlandcsa. Seguimos meditando así, 
cuando un boquete en las mil* •* m. , permite mirar hacia abajo. Vemos 
unas manchas azules: agua V» « .tamos en la zona de nuestro 
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blanco, pero.., el blanco mismo r ¿dónde diablos estará?... No lo 
¡iIxl.-!ik ■ decir, pues i '> nubiv también lian cambiado de úspeciü: no 
h ¡ludí-¡ cu ¿s J;l densidad de ciínco a side d¿ c ti nos . lodo r! ciclo parece 
« i r n líijiitdo dí 1 Itxhí y muy rutas veces podemos vvr algo que nos hngJ 
sospechar, si ahí abajo bay agua o tierra. Ds pronto ven algo (juc 
jrmicdialamej ii' 1 ocupa lodn mi intenV, For .la radio tLdcfoníu me como¬ 
meo ton Stecii: "Rey uno a, rey .. hlflr, kommen: atienda p:-r 
favor",., e inmediatamente ] L s vm <!. I Capitán;; “br.-v dos a rey uno 
(que son nuestros nombres fúlgidos)-,. hit fe, jtuimuen, . Atención., 
veo justamente abajo un banco grande... debe ser el MaraC.. 

Mientras* bable, vw cchu» el Capitán SI con pont de cobezíi i ssi 
máquina pira iniciar la eaídn en pierda, presando por un boqueli- e:i 
las inri eos. Apenas si termino mí Ir ase, en ando ya le sigo a potos 
metros. El Tenienlc KJaus que pilotea la otra máquina de Ja Plana 
Mayor, me sigue como una sombra. Abüra se pócele nácofloeer clara¬ 
mente ni bureo, Se {rafa, iv,límenlo, del acorazado “M.tnil".. , Con 
toda •■‘iivrgÉft, trato tic vencer mi nerviosidad. 2>7vw>,v pregar • ii el 
blanco, pues dudo ¡pie todas las escuadrillas puedan p;¡sar por este 

agujero ea las nubes* porque lauto : I- .cuino tan liiút el barco, 

está ir en con Mimo movimiento. 

E.u antijüñioa del acor., alo rcfii-n >diá abrir fuego sobrt nos¬ 
otros, cuando hay ¡n mis traspasado el lúmle inferior de las nubes que 
está a una altura de 600 metros. Mientras que nos encontramos por 
encima de ellas', sóki nos pueden tírotem 'guió taime por los duLec¬ 
tores acústicos y esto no significa, mucho, l’or eso, la tínica táctica a 
seguir es: salir de Li nubes, caer un picada, apuntar, I&t y.ar ta borní a 
y en seguida de vuelta al manto protector que ellas nos ofrecen. Varí 
cayendo las bombas del Capitán Steefl.., y pasan rozando el barco, 
para sumergirse en el agua, Abora me t.-cá a mi... Acciono el botan 
del lanzarmeuto.. \ Una leve vibración en la máquina,.. Mis bombas 
dieron en o! blanco.,, Justo en la popa. Es una lásiútii que sólo 
íi-n.i odas bombas ríe 5CK> 1 i logra nos. pero eu Un. a pesar de todo, 
veo como se va propagando un incendio por toda la nave. Por cierto, 
que tío tenyu mucha tiempo para observar mi evito, pues la Hak 
■ ■nuu uzú a ladrar" con tciíbi su finia. Los «¡tros, todavía van sjlicndo 
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ahajo, tampoco son tontos; yo totimn frac» rato nuestra [merln H< 
calida y Apuntan todas las bocas de sus eañoms en difracción ' 1 i* yq r a p 
¡ e:. t\t. ribsi :i lo?; "íikikas naiíis”. Nosotros aprovechamos. como oa 
<!« imng r.ni. las ¿tibes que abo; ■ son miíítiai ftiiatlsf. para desapareícr; 
nadie ponsabu que íbamos a sp.lir tan i Sesos ds estpi pugn \ c nao lo 
«sitábamos; por d momento,.. 

Aproas sí Keganar.:; “a c.asü^ cuasdo ya, «otneííSC&mos a adívinjir 
la suerte que puede haber corrido el acorazado averiado. Esperto;. ti 
estos asuntes i .pom n uno con tu)ii bomba do este calibre, no es segura 
tina victoria completa, Sin embargo, algunos optimistas siguen creyendo 
Sir n;■ i;:* ■ i i. cu -uia destrucción total, y sus respectivos deseos parircen 
cumplirse, v i que eü los días iguteuU <¡, nuestros aviones de reconoci¬ 
miento no ptLí'LÍuj) dar e n ningún sitio con nuestra presa mnlbcjida. 

Más tarde, en otra incursión id mismo sitio, líígro hundí,- pocos 
pn i £ 111 r i > a isn ncnrazado, con una bomba, 

IVi n--.ee que el díí¡ del hiten tiempo nos quiero abandonar por un 
seto, para aliarse par momentos al enemigo, '-o en vano se dice que ios 
dioses son justos,-. Siempre nos encontramos en nuestros raíds. con 
un dolo cocijp-lmámenle deliciado y como con sed ioniva infalible ¡ oí 
espera una. defensa. antiaérea liifemal, brutal. que hurla (odc jo que 
he visíiij, hasl;i el día en que tup imos que doj&r do luch ir. Nuestro 
patrull ije aereo nos informa que en la zona de nuestras acciones se 
encuentran instalados 1000 cationes antiaéreos en un área de diez por 
diez J ' ¿metros, y yo, por mi paite, no lo dudo en lo más mínimo. Las 
nubee illas de explosión de los proyectiles, forman bancos enteros de 
ni i • ¡i i Ur¡ ••. Para permití i una imaginación más exacta, basta ¿Oí ir 
que pam <*¡r la detonación. de un proyectil de la Fiat en la cabina, 
r; In lirní- que --.'¡tallar a unos pocos metros de distancia, Nosotros ya 

in ni.. 1 i pksiku ■■_ I ¡s un bramido constante que dona el osp.u-ío, 

como u iupin uri.L tormcubi t-n el d¡.i de] juicio Final, Esta barrera 
riiEiri i i í ouiir íi^lü jii •. ñas ni', aparato se acerca a l 7 . 

fcistn del mu ique h.dav. • c r ,tá ocupada por los soviéticos. Más allá, 
vieru n OranirnbttüiTi PtíUtbof, ipui cuentan igualmente, ron una dc- 
Eüils.í tkM'rnicliJ i ■ *4 ..u rtlut lás di? J*xs puertos fictun pontones, b-ivcii- 
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bofes y burees diminutos y todas* sin excepción, están provistos de 
i ¡fe.fruís antiaéreos . K'l ruso aprovechó todo, hasta ]o más insignificante, 
par* instalar sus ^>t>s:\’ioiies de defensa. Así impiden., por ejemplo» 
I.l ¡ rada, de nuestros submarinos al puerto ■!: I >,■ i¡ ingrado, tendiendo 
grandes redes de eccro que están suspendidas do columnas de hormigón 
armado; sobre oarfe urja de estas columnas, una posición de la F.¡re¬ 
seguimos votando, y a unos diez kilómetros vemos a lu lujos hi 
ciudad de Krunstadt., su gran puerto y 3 a i ski que lleva el mismo 
nombre, TanVbién aquí tenemos el agrado de conocer la formidable 
defensa aérea de 5 oí¡ ruaos. En los alrededores do esta ísla^ está atra¬ 
cada teda la armada n :su del Mar Báltico* teniendo también ella uní 
defensa de Flsi; mortal. Nosotros, fes de la Plana Mayor, ¿ni damos el 
ataque a unos 3500 metros. Es bastante bajo j»r lo visto* pero es que 
queremos dar en el blanco, 

Al caer en picada^ desplegamos comúnmeuí.." las aletas que frenan 
In caída, teniendo así más tiempo para poder apuntar y corregir la 
jHfsictóü, Cuanto mejor la puntería, tiiriln fsiáít grande es el éxito y 
Licito es fe importante. Por otro laclo, s: aminoramos la velucíded en 1¡i 
caída aumentamos las posibilidades de puntería do las baterías ene¬ 
migas sobre nuestras máquinas, lo que ocu re particularmente, cuando 
leñemos que volver a cyn&r iltura, después ti el desprendinueti to tic 
ía bomba, lo que sucede con cierta lentitud debido a fe falta de impuro. 
Pera, ni contrario de las otras escuadrillas que nos siguen, do emp!ca- 
tiios esta táctica, sino que ¡nísntanitB más bien alejamos vo'indü \ 
piuca id tura sobre el agua, Cuando sobrevolamos fe franja ocupada por 
fes rusos, a lo largo de fe costa, realizamos ntrobad as atrevidas para 
dificultar así la puntería ríe fes poEiciúnos rio la TI ik y para libramos 
de fes persecuciones de los cazas rusos. Una vez salvado esto obstáculo, 
ya, podemos decir que estamos libres de todo peligro. 

Después de estos iiicnfswnes, and^iíms jtor la pista de fiterriznja 
de nuestra base, en Tyrkowo, como sonámbula:;, aspirando profunda¬ 
mente la vida que volvimos a ganar. Estos dios son crueles, muy crueles. 

1 !n Los paseos. Junio al Capitán Sbcen, apenas si se habla una 
pul ■ ; o uno imagina lo que piensa el oiro. Nadie abre la boca 

pura ... cuestan < -tíiFr incursiones. Tenemos el deber de les- 
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mfo.ir ton \a Armada SO vi riten rn estos parajes, por uso tiu rv discute :,¡ 
■. i'I"¡i■ i] o oo- Tíos han dndo la orden, y nosotros lo cumplimos, Asi 
volvemos todas las tardes n nuestras carpas, llevando en nuestras almos 
y en nuestro espíritu la sorouidúd q^e nos d.i valor v fuerzas para 
volver a arrojamos en esc infierno. 

En cierta ocasión y mientras anibnlamos per los alrededores, 
interrumpo nuestro silencio para preguntarle al capitán, no sin titubear: 

-«¿De dónde saca usted esta tranquilidad de espíritu y ese equili¬ 
brio moral, mi Capitán? 

. _ El capitán detiene su i mucha y mirándome de reojo, me contesta: 

— Nu crea usted, tme ve siempre be sido tan tranquilo, amigo. So 
lo debo a las duras experiencias que me aaolarni] en el pasar de los 
o ños. Usted mismo sabe cuán difícil es b vida, y mis todavía, si 
las'cosas y los problema tic la vida no se llevan de acuerdo con la 
vkla militar; si uno tiene que compro bar que las puntos de vísta de los 
superiores no concuerda con los propios,., y si estos superiores no 
tienen 3a capacidad moral de separar estas divergencias de las obliga¬ 
ciones que el servicio requiere, sino que mezclan los ai untos de un 
inundo con otro, entonces sí que re desencadena ];; culistrofe. Pero us¬ 
ted lo sabe: el mejor acero es aquel que hi sido templado más al rojo, 
y si miso busca su propio camino, el modo de vivir por .su propia cuenta, 
tilo separarse per eso de I ¡a actividades y del mundo que a uno le 
rodean entonces sale fortificado y equipado con las nr¡n?..> necesaria.?, 
p poder responder en lucha cotidiana per la vida... 

Después de sus palabras eu un intervalo meditativo, comienzo a 
«n te líder por qué. justamente este hombre, La demostrado, desdo el 
pi.hu ■ In.sl m'■ tm L;i comprensión para mis problemus, Y aún sabiendo 
«jur nl| ¡palabras no cuajan del todo eu el rígido mareo militar, le digo: 

Vii i. iv tiempo que también yo, siendo aún un subalterno, tomó 
h final dod#íóia da no cometer Icr mismos chores que pude observar 
en mlgiuur dr mis superiores. 

OIi.i | ni .i huí i, ii !ji í|U(í creo poder tul¡vinar su? pcnsamienícis. 

Al fill «m- din 

— También llay í iL lli loi ■, lji le íonniin el carácter del hombre. 
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Kr-m sólo muy contados, ¿oá compañeros que están enterados y que t> -i 
■ .1 Ji?i« cpr i prender mi seriedad, mi melancolía en ta in uñera do -r 

Iau cosas. Yo tenia una %ez luí* novia, a la que asaba de lodo corazón, 
Ibamos e. curarnos,, y cuando fuí, para el d¡a de la boda, con el cora- 
■ ‘ii lleno dé jftbilo... h¡ibía muerto, . . y i>üío eo se borra así no m i.s 
del alma.. , 

Me callo y, separándome da é’, nv dirijo a ia£ c;irp:i. Dnrm iv 
horas cctcitis no puedo conciliar el sueño, pensando en este hombre, 
este Capitán Stccn. Ahora le comprendo mucho mejor que hasta hice 
n¡ios instanU- 1 ! y comienzo a descubrir, qué fuerza viril y que compren- 
i-ion profunda puede brotar de una cgiu < i'.siición sería, calinda, de hnrn 
h'P a hombre, cu el frente de batalla y .< la vista de U -:ik rtc. No es 
manera do í-t del combatiente, perderse en palabras y c:i charlas: su» 
conversaciones son rudas y pío fundas, Xada tienen que ver con las 
modalidades hm gucsas, pues sus palabras sou como los mismos guerre¬ 
ros; ienlas, profundas y sinccnis. La guerra les quita a Indos ese manto 
que en la \idii dv!!, tantas vedes solomos llevar. Las cftnversiciüníiS 
do los soldados íon ñor esa espontánea:- :■ ¡>s y t-- cual t imo Hejia'i 
h la boca, así ,hc trate de una maldición o de una di*. Lgaetón stnti- 
mental y primitiva. Do allí es qué la charla de camarada a camarada 
r-na más vnliosn v más bella que tonos ló> á ;cnrsos v lodus los hala i na 
que so pronuncian con frases rebuscadas, m los ambientes de la vida 
bttrEuesi. 

La guerra despierta cu el hombre sentimientos funda mentales, 
Estos son i-, espejo de3 alma y tienen ius ces en la capacidad do 
juagar les sucesos y a los semejantes, subordlnándcli -i a la propia 
persona y tío ,i la objetividad. 

For fin. el £1 de strpE iomibre, recibí mes las dichonas bombas de 
iOÜí) kilogramo*, y a canlíu.uation, nu patrullero de la Luítwaffe nos 
trae la noticia de que el acorazado "Mandf se eucurnir-í amarrado 
rn el puerto dfí Krcnstadt, sospechando que le talán íii reglando los 
chinos que le- Sernos ocasionado el 16 dcE presente ir.es. Estoy ími 
ev.-rfatío que Tne comparo, cónicamente, a tin toro que ve un paño itq j. 
f ,lrgó jjor Ful e I día en. que podre demostrar nü Capacidad. Con 
1 ' iiyunlíi de lie. pilotos ]>u Luí teros, me informo acerca dd tiempo. Iw 
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dirección del viento y otras cosas <juo pueden ser de import mnn pon 
mi. Después de esto, ya no veo nada más a m¡ alrededor, ten i» una 
sola ambición: quiero llegar ahí, lo más pronto posible. Sé que uní» 
vez allí, daré en el blanco, porque debo acertar. Así despegamos y. 
con el pensamiento ya en plena acción en la zona del blati> o codi' m- 
do, llevando en los vientres de los aviones las nuevas bombas de 1 (KM) 
kilogramos que deberán acabar hoy con el acora /.ado. 

Nos encontramos volando bajo un cielo límpido; ni una sola nube 
interrumpe el azul uniforme del firmamento, l^as mismas condiciones 
climáticas observamos al volar por encima del agua. Ya al llegar a la 
Irán; i do la costa no:; atacan los primeros cazas soviéticos, pero no nos 
pueden hacer cambiar de nimbo; faltaba más... Seguimos volando a 
f/OO rr.rtros de altura y la Flak que nos recibe en Kronstadt, es mortí¬ 
fera. latamos a una distancia de unos diez a quince kilómetros y nos 
parece más lejos que nunca, pues, con una defensa tan formidable es 
muy probable que el enemigo dé en el blanco. Ya no podemos esperar 
más; el segundero de mi reloj avanza a paso de tortuga, mientras que el 
Capitán Steen y yo seguimos volando, con toda testarudez, en dirección 
recta a nuestra presa. Proseguimos nuestra marcha, aforrándonos a 
la suposición de que el ruso ya no nos combate individualmente, sino 
que tiende más bien una cortina de proyectiles, barriendo de esta 
manera a una cierta altura. 

Los otros describen las figuras más atrevidas en el aire; no sólo 
las escuadrillas entre si, sino también las subunidades, creyendo que 
ésta es la forma más conveniente de esquivar las probabilidades de 
ofrecer blanco a la defensa antiaérea, cambiando paulatinamente de 
altura y de posición. Diviso a las dos máquinas de la Plana Mayor 
de la Escuadra, distinguibles por el color azul en el casco de la hélice, 
rasando a través de las formaciones. Una de ellas pierde su bomba, 
'iodo el cielo sobre Kronstadt es un infierno y e! peligro de una colisión 
es inminente. Faltan aún unos kilómetros y alcanzo ya a distinguir, 
ahí adelante, al "Maral”. El ruido de los estallidos a nuestro alrededor 
es infernal; los bancos de nubes, formados por las explosiones de los 
proyectiles de la Flak, flotan en el espado, mientras los cañonea 
antiaéreos trazan sus huellas luminosas de los más diversos colores. SI 


oí 


PILOTO Di 5TITKAS 


Id • U.-idón no fuera tan seria, se podría ductr que :&ü trata de ~ur 
cjirnaval ¡n'-reo". Oirá vneh(i a miiur hacia abajo, hud.i donde está- 
Amarrado el “Marafh Detrás del acorazado puedo descubrir e! crucero 
“K iiw”, < j ¿o es (t\ "Maxim Gorkif? 

naves tocias a no ptUtidpan caa el tiroteo. pero recuerdo que 
la ÜEínria vez observaron un coüiportnniieü'to semejante, i. cié;, cuantíe 
caigamos en picuda sobre ellos, abrirán el fuego. Nunca me pitre ció 
tejí larga y penosa la inevitable mía a Era 1 ■ '•> efe ].i deienoa salla/rea 
iucitíi me pareció Ean mortífera. ¿Sacará el Capitán Steen también esta 
vez jas aletas tjue frenan !a caída? ¿O volverá a largara en piada 
".c.n nada/. como ¡a hizo la última vez? Ocupado en estas ideas, 
observo, u la vez, cuino Las v;i sacando; yo lo imito, cebando una ves 
mí lu un vistazo a su cabina* Leo en su rostro )¡i expresión de la irubdena 
cuneen tinción. J/stamos tr. |i!f=io vuelo en picado y nuestras máquina? 
Casi se ro'/’a. Nuestro ángulo de caída será de unos 71) a SO grados, 
nrónir:-}':. que la mira óptica í irnim . a IouüUzul ■! “Marat" qui au 
nv ota cíe tamaño segundo a k- guíalo. Todas las b >cas de los CftAonf- 
ii'.j'i tirotean dítfcriEreundájnH'nle; nosotros no lo vemos p.¡e : ; todo* 
UifvStriJS nervios están conci Qtndút ¡sobre el bl neo, sobre Nue-Sto- 
tzrca. Si logramos poner fuera de combate a esta nao rdi mará 
vj uclaa fsí-nigre do nuestros compañero! que combaten en tic na. m ;íí. . . 
¿i. eso?.,* ¿qué ocurre?... la máquina del Capitán Steen se aparta, 
progresivamente de lo mía. Su avión es mucho más rápido que el mío 
¿Habrá replegado las «Jetas deí fn : : i?,. . Yo ívi ¡-’n lo mi^nn. oeex- 
cándame de inmediato a una velocidad espelrési .-inte a La coia de su 
máquina: la mín es Luí elevada que ya isr> puedo frenar más. Muy 
ce rea, v< la ara (h I.ehmann el artillero tleí Capitán Stieeü, y observe 
i umo se dibuja el susto en sm facciones* pues para él ya cr, cosa hecha 
qnr a cada momento mi hélice le c irte los dispositivos del comando. 
tirtgi.ft.vmln rui una colíídánt, Con toda mis fuerzas, intento aumentar 
más el ángulo dr caída. Estüv sentado como sobra pimtr.s cíe alfileres; 
|tendrá cent acto con ia máquina del Capitán que está a pocos centi- 
m ‘t i -' ■ de hi, mía . o lograré pasar por debajo?.. . Casi rezando, Ja 
pftfti ilr largo \ \ coma sí la Divina Providencia me quisiera indieai' 

- ■' 1 ii i h - i 1 -v Ti ; gci al ‘M;mf en el centro de mi mira. 






óptica; mi Jufff cae regularmente, sin desviarse ni un n irimeho rl< 
Ui ruta lijada. Tengo ti proriitirriítíiito dé qim <••■ impei Mi mttf ni 
tiro. ,\]ioni veo al ‘'Msíaf tu su tamaño iiomiai, Marica i vs corren (W 
un punto al otro, llevando la munición para los Caían &s ...:iLe;. ru. rn 
el TnLvrrio instante tn i l «id acciono sobre el botón pira desprender la 
Ijomba, tirando a la ve* con (odas mis fue rzas de la palanca - ¿BmItÍ 
I■ l altura para poder atujar Ies caída de la máquina? Lo ti ido; t^hry en 
pleno vuelo en picad t, siu Jtaber aminoradla h velocidad vurtigiruwtn 
ífiio lie va, valí, ndo ti Ir Ws nietas de fre-un. Al lan/nr la bomba, estoy 
a utjC'C ÓÜG n'iéliTis sobre el nivel del mar. H cencido qu{ e! Güpitán 
S'irn nos insi najó qih- estas bombas especiales hay que largarlas n !« 
ii i in o, desde una alturti de KHX) metros, pues c 3 electo de las f .qulr- 
]¡u r r, ■ i frían nto de 3a explosión pende di'itro&r la precia mñ¿¡.tir.< 
i i hahtn olvidado p>r completo. Quiero destruir al H Marat“, T ro 
* *a ti .luda d« :l “baslón”. con toda la futría de une dispenso, d sjIc^ 
dicndn tnia instrucción. 

La uceleradún es iltmniíado grande. ¡q>eini:¡ sí puedo distinguir 
¡ilgO 1 y a la ve/ noto cómu te me turba la vista, «uifrmodo un dí enayo 
He unos pocos instant* :, lo que meneo me ocurrió h&sta la fecho, Pero 
Higo erevcsáo fíeme mentí. en mi destino; Lempa ütmpíí para conteref 
]¡l raída, entonces socamente !o lograré de esta mam/rsu Todavía no hr 
i(superado del todo mis fíicult;¡d« irici.uk* íkLüdc a 3a vertíyinesa 
f atb mondo do pre rito me parece oír h Voz de SefiarnOvski: 

— Mí teniente l'\ el barco explote. 

Miro fuera de u «IjÍji.i. Estamos volando & unes tres o cuatro 
mütrfrL ]ior sobre ía Miptríicki del agua y para ¡xh,Ut observar con mis 
!¡ ¡nqulldad. dt^crjbri li ni mente una curv Ahí <': r .á el J, Mnri.! M r c . 
vuelto rn mu; nube negra ijire alcanza unfl ¡dhrr • de 40'? metros v, H« 
i .mediato, tengo la imprcíión de que le he dudo csiu-Jumen te en in 
vintabártaxa. 

— í.rf! felidlo, mi Tenicrur l fl , . . 

Scharsovsld es el primero de todcs los coro paño k-m que me r* 
presan su satisfacción y su admiración. Pero ya :t los pocos segundo! 
Trtü llagan las felicitaciones de todas tas demás máquinas de l¡\ tanin- 
dro. De diestra y Siidestru, do todas partes, me si* huían lanzando Alt 
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11 ■* m;ii i¡ a: éter. Una vos me sobresalta. ¿No Iíohc iii:i el tiuil >;v- <J. j 
v<<k! comodoro? ¡Cómo me ídvmJi un sentina lento de erooc’ :i. ííju;J 
i 11 i. d, .mués ¿c haber veccítíu í-h uiií prueba dupyr!iva.* y. ü Eü vez. 
cko - r en miles de o jos de mis compañeros f- míhatí-rh y de 
! ■■■ demás tropas combatiente. o» tierra, cómo me agradecen esta. 
fiLu..ifin, pues saben que de e.-lu modo .se ha ahoi reído mucha sangrí 
juvenil! 

Volando a i;í> Je! aguí, eul'íl.mjcs en dirección a ía cosí:'.. 

— Mi Teniente IV dos rusos... —me anuncia la voz de 

Schtiraovski. 

— ¿Dónde? 

— Nos están persiguiendo, mi Tomento 1* describiendo oír culos 
fu medio d« los estallidos da la propia FJak. Poto. . . s [caramba!. . .. H 
l' J;:k bolchevique abfite a *u- puplr- aviar». viií so pr . •••: 

}■» dos. 

Nunca hid: observado esas c v presiones J: suspenso y mu? voj. tan 
exultada en mi compañero ScIkii'süvsIíí. 

Seguimos volando a ras del . , ■ a la m au\ ;;l ,jtl de los pürjm.j.'i 
de hormigón, sobre los cuales «1 ruso ha. imJiiKdo sus baterí:^ de 
cañones antiaéreo?. Casi púde¡:itís barrer coa el ala a las lapulacionri 
•que afiauden a. hu pjesíaus, nbstn'Vüitdo a la ver <pt¡ n juen ooiubntiendo 
a uue.^tros eainpufíams quo están atacando a ulm* tuncos, pues ¡1 <-¡hí!o 
a !.t iislImí producida ñor la reciente ^Kpltudórt no :.■• pueda divisan' nada. 

La batahola por allá, en tierra, pare ít -. i g, indios»; nlaurina 
tripulaciones de ]j Ftak recién d> ni en mi máquina. cuando ya pn&a 
por encima de alies. Apenas in.u d scitlsren cuando ya giran muiediarr.- 
ufe sus cañones para tiiatcanios. mientras ños alcj-’-mns. Todo» 
(>>■: úü ccwweifitramío sn atención rn '.■ unidad que vuela al i A, a gran 
;d ¡uro v así ocurre que una vez snúv me acompaño h suerte. Todo el 
v ilo e-stft lleno de proyectiles, et "ñire está carpido do metralla"; sin 
esnbargo, tranquiliza saber que tita defensa no está dirigida contra 
uno mismo en particular. Me aproximo a la franja de la cusía que 
L:■ Idviii. está eu jrsuno.s. de ios sin ;ets; este terreno os más desagradable 
par» mí Tkt nada me vale ganar altura, porque basta que alcance una 
elevación mínima, transcurrí ría demasiado tiempo. Por esta, razón 
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decido volar bajo, pauando cuIts Fluk y ¡¡:-n0■■■. !!¡t:. 1 i,, I . numi 
ecliau cuerpo a tierra cuando me divi m v vuelco -i oír ln <h 
Sdia_rri0v>l:¡: 

"itítaT detrás,.. 

Mtr doy vue’ta y veo ai tata ruso n tinos 500 me ros detrás udu. 

i— Sdmmovglíij [alna r:S fuego!--» 

A pocos metros de mi cabina,, veo pasar Us ráfag: s luminosas d ■■ 
[os proyectiles del ene migo. 

- Vbamovski. Ir: hr ordenado que dispare.,. 

Scharnovsld no díte ni una sol.t palabra. El ruso torra par pocu > 
centímetros el blanca y o describo las figur is más IoCí'S COn mi máqui¬ 
na, [jara librarme do sus arremetidas, 

— Soliar¡líjvsld. .. Jigame, ¿se ha vincha loco por completo usted? 
Dispare inmediatamente o va a parar al cal abozo. - - 

Sdiaraovsü ejo díspssra, pero me cxplio, con h- ma\ or fraimuiiiiid 
dal mundo: 

— Mi Teniente 1 ? , no puedo disparar porque detrás do la “rf.La"' 
íc prendió una Me (Kb-sv-rsclimiU), y si abro c! fuego, puedo herir 
de gravedad a nuestro compañero. , , 

Coa esto está terminado ci problema para Stbtmovsld; yü, sin 
embargo, estoy bañado en sudor do nerviosidad. ¿as ráíag.e, luminosas 
de los proyectiles nq u? [«partan ni por centímetros c] mi máquina y 
sigo describiendo las p atetas más lucas, pura lio ofrecer i i anco. 

— Sj le parece al señor 7 entente J^, puede darse vuelta para ver 
cómo h Me acaba Añ despachar a la “ratab 

Describo uoa vuelta, miro bacía abajo y, efectivaiiurnSe, es asi 
«orno Il> claro Scharíiúvkí: allá, abajo, veo la “Ya!a”, estrellada en el 
suelo, En d mismo instante pasa de largo nuestra M. i alanceándose 
suavemente, como señal de victoria. 

— Cuitosos le confunniLTfinios su vb.-turfa a esb- caza, Scharnovd'i... 

Pero Scharnovski no replica d;uí,-.„ parece estar ofendido porque 
be dudado de sus palabras. Sin pronunciar una sola silaba, permanece 
sentado en su asiento, hasta llegar a la base. Esto no (,■> ua¿i üuev» 
para mi; ¿cuántos raSds habremos hecho en los que Scharnovskí no 
pronunció ui una sola palabrá? 
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Apeurcs mi uf]á ¡nina teca b pista con su trun de Aterrizaje. ciimdo 
ya tenemos que formar ant«< la car[»a de b Plana Mayor, El Capitán 
¡"íleon nos comunica que ataba do hablar por teltfc lo el comodoro, 
I'-i dio" do l-! nombre <b i aviador que logró huí dir al barco con su bom- 
! de 10 ? ■ kilegr,mn)s. para hacerle entrega ¿ la Cr ;/ de Caballero, 
felicitando, n la ve/., a todas las uuidades : pt>; su arrojn ) su valor, . - 
V echándome una mirada, prosigue: 

— No me lo tvnen a mal, pero respondí que me sentía tan mmen- 
s/mente ‘ Ib, que un emito Icj^rad-j \ ar tnl Chapo debía sor agrad cidt> 
y recompensado u ln unidad en su totalidad. 

!:á.s l’rde. t u b. carp,- me estrecha la uyiie. 

— No se baga mab sangre; ya 110 necesiTará más de un acorazado 
|j n con r - r • r i:s cualidades en ti futuro. 

Mu Li- ■ d Liba. me tníra cu la c.u¡i. teniendo en los ojos 
una sonri \ m i.n ", joman., corno la suelan mostrar los mud.ac.btis 
11 1 i>ji cut ■■ lán | • PORII h-r tina pillería. 

Cl t . n adoro m - llmim pnr t< 1 clono; olí a vez nos lleca una orden, 
leoiepdo en cuenta c;íig hoy t Titanios de suriDebemos partir imnfr 
d alaineutc para t ■ u■ ! afir il • u ¡.t» Kír ■ pi<- «slá r.- mrL-ar.lo detrás 
del lugar que fue ocupado por ti "M irat”. 

“Que tengan buena Stlettel 

Estas sor» las últimas pn.lnbírLs 1 ;is 1 1 ^ a obten *I; poí ni '*0}0 
de ortillerín* esos aviones incansables de pa trulla je y observaci^i, han 
<f -mostrado que el fc M?.rs*" ha sitio partido ■ ■> dos. EMo se p ubi cora- 
[:.-l>I.w una vez que- su disipó h tremenda nul e fo moda por la es- 
plosión. 

Otra vez llama el teléfono y se oye b voz del Comodoro; 

— J>¡ [¡vsTie, ■i.n'it, ¿usted alcanzó a ver la bomba que atu ;é yo? 
Vii no ln vi, ni Pelen:im tampoco. 

— Mi Teniente Coronel, este, . . síi bomba cayó unos pocos metro* 
mies d. I blanca, cu el agua.,. 

Noval rus. que .somos todos miüs muchachitos todavía, apenas pode- 
izk» aguantar la mo, De- parte del Comodoro, se oye un leve "tick lr 
en 1 1 rim .ni ■< , d más. Nn se lo tamamos a mal a nuestro Comodoro, 
mu- pin ,11 . d. i I.! 11 ' .L1 ■ podría ser nuestro padre. Es de imaginar 
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que « esa edad ya es posible que uno apriete el botón disparador que 
acciona sobre la palanca del retén de la bomba, unos segundos antea 
de lo preciso. Más hicn deberíamos reconocer ampliamente que no ea 
tosa de todos los días, para un hombre de 50 años, pilotear un avión 
y compartir con nosotros todas las penurias y las privaciones. Es una 
gran diferencia entre veintitrés o veinticinco abriles a cincuenta; y esto 
nada menos que en los Stukas... 

Nuevamente estamos listos para nuestra incursión número tal y 
tal y que está dirigida contra el crucero soviético "Kiro\". Al Capitán 
Stcen le ocurrió una pequeña desgracia al volver del primer raid: al 
rod..r con su máquina por la pista, tuvo la mala suerte de clavar una 
de las ruedos del tren de aterrizaje en un pozo, parando la máquina de 
calveza y deteriorando así la hélice. La escuadrilla 7 facilita una 
y las máquinas se aprestan a despegar de la base, partiendo por escua¬ 
drillas. Otra vez tiene mala suerte el Capitán, pues choca ocn este 
avión contra un obstáculo, dejándolo fuera de combate. Ya va el 
número dos... Es imposible conseguir una máquina de repuesto, de 
la Escuadra; no hay más. Yo soy el único de la Plana Mayor que osa 
solar. Veo como el Capitán abandona su avión, acercándose lentamente 
u! mío. Con un salto ágil trepa al ala y me explica: 

— Ya sé, ya sé. Usted me tendrá una rabia negra, porque vengo a 
■wu arlo la máquina. Pero, ¿qué quiere quo haga? No me puedo quedar 
ti soy el Comandante del Grupo. Déjemelo a Scbarnovski atrás, para 
bmt r m.sj fácil el cambio... 

M 'humorado y sin ganas para nada rne dirijo a los hangares, 
donde itu leu estar estacionadas nuestras máquinas. Aquí me ocupo un 
poro de mii diberes como Oficial Técnico del Grupo. Al cabo de una 
liui« y medí i suelve el Grupo. Lo primero que noto es la falta de la 
máquina con rl orm o verde: la mía. El Comandante habrá efectuado 
un ii 1 1 ■ 111 / >! fi m.<. m campo abierto, entre las propias líneas, arguyo. 
Apeini*. d> n mu c«<ui|wñeros de las máquinas, cuando ya me informo 
dónde tlrjui n ,d ( ipll.iu N »die quiere darme una contestación precisa, 
hasta ipir uno me lo menta de punta a cabo. 

— El < apitán Meen estaba en plena picada sobre el "Kirov". Entre 
los 1500 y lo» Ü000 metió, s fue presa de un impacto de la Flak, deterio- 
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rámíole de tal los dispositivos del Cínmacta qu-.- no íc era posible 

/.tejar la caída do 3a inái^i:¡ irt r Yo pude observas- rór»» probaba <!e 
¡’íjfüir el avión sobre el crucero, accionando sobro limones, ncj 
lográndolo del tcdü, pues pocos centimctro. 1 : de la I nrila del barco 
W precipitó al aguáu La explosión de su bomba de 1000 kilogramos, que 
Hevsba crt í-1 vientre del avión, dañó seriamente al crucero. 

El luto que cubre con su manto a todo el Grupo, i . profundo. 

¡Pebre Capitán Stcm v pobre Sargento l r SchansovskiL . . Este 
-e.testrofc da al día de boy nua terarrioacíóu trágica y funesta. Schír- 
riÉivski, e^Le gran muchacho. . .. ausente; Capitán Sleen. , ausente, . .; 
1 1 ?ó- a unirse con su novio. . \ mijos hombres or:n, cada uno en su 
carácter, tipos ideales y ninguno de tos dos podrá ser sustituido eom- 
¡ i i ! i mente. Sin i.-iTil Mifgo, lían temido la fuerte cíe onhegoF sus vidas 
, oí \\: ‘ iaiii i, i n tiijii boro i n in que ellos püdíüii r lar convencidas de 
1 '■i. mio de te-dos los sufrimientos y de todo este inmenso dolor 
¡ iilíñr: id de dcmar;in y de Europa, 

Ks nw erre coitim suplente íü haga cargo del TÍtiq vacante el Jefe 
ib lívíiutlrílla tln más mitigo rdad. y como artillero criba d Cabo 

IlcnscheJ. 

IV 1 irmcli i fur la <u Ir i l< 1 ■» n rmi’rtíú <aU]n' prOVcnionlS de la 

i ,'.H| II 'r;i SupTt'FfH li UÍl f II V., I li lll CU»1 lu'FTHH pirujo jlll hTS mUChftS 

lloras do ln 1 1 ( ■ :iÓ£¡ (aula im o |V va a ntm ■ ■ 1111. ¡: 11 ■ m :(trás, en la 
máquina. Todos van pasando, comenzando por ni oficial de Intenden¬ 
cia, siguiendo ¡>ar el oficia] do Comunicaciones. harta el oficial Módica; 
todos quieren disfrutar tina vez de mi “seguro do vida’, como se han 
lado cu ílamnrlo. 

Después de cierto tiempo, Hrascbel y yo aos atostuoibrausos í-1 
tr^lo cotidiano- Lo tongo por uno do lew tripulantes experimentados, 
íInfla vez. que ha de renuncinj a acompañarme, pone tina cara cümft 
de niña ofendida. 

1 Lista el 1? de octubre seguimos rastreando todos k* parajes en 

■ tii 'd i aciones del Golfo tic Finlandia y asi logramos lumdir a otro 
irme i o 1c los rusos. C,,ri el otro acorazado, 'Ttcvolurj n de Octubre" 
fio tenemos tanta suerte. LogramtMr infligirle ciertos daflot, pero eotnm 
ni 1t morí bombas de un calibre reducido* no obteneinos el éxil* 
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diicstb. Cu.ti¡eíu F yo!. nielo eu otro ataque» ki jv.mo; Imti’ ItLna.i ru el 
«entro del 1 uní ctwi una bomba de luüG &t lograrlo*. éste. c^mo caví 
todos da tal especie, rio estalla. No logramos dar con d origen de ente 
sJrotiiji-, :i pcsai de babor (meammado prolijamente luda$ lus íim-sU- 
paciones. Ad U15 soviet» logran salvar a uno de sus acorazados,. 

Las batallas m el ícclor de Leu i o grado se apaciguan con d pesar 
d..: ¿os rorst'í, Al poco tiempo, nos llega una nv :-vn orden de traslado ¡i 
fino foco de c*t liímctuo frente de la defensa fsrrvjvM Iltmos logrado 
un .• lisio notable para niíür.leds; pudimos ¿umpiJL-r la zíin.l ocupad a 
i. lo Eíirgo de la eotta íjuo :a.¡] reciamente fue defendida por los ru?0'í, 
f"-insiguiendo tieñíi a l¡¿ ciudad de LemagrijdíJ, m un circulo csEret bu. 

Sin embargo, isa ciudad no cae en nuestro pudrr, pues los dt-fen- 
sores logran : twiei d lago de Ladoga, asegurándose de este mod* 
un.» puerta poi b» cu ni llegan íos pertrechos y los víveres para la l.rírv 
koa sitiada. 
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ANTE LAS PUERTAS DE MOSCU! 

Volamos unas pocas incursiones en los sectores del Volchov, donde 
se baten extraordinariamente los voluntarios españoles, y en las inme¬ 
diaciones de Leningrado. Notamos cada vez con más claridad que se 
está preparando "algo" en otros sectores, pues por aquí arriba, la 
situación se apacigua día a día. Así volvemos al sector del medio del 
I rente del Este y sentimos de inmediato el ímpetu que reina en las más 
distintas unidades del ejército, para proseguir con el avance. Corren 
minores de que pensamos avanzar en dirección a Kalínin - Jaroslav. 
l avando las bases de Moschna - Kulcscbewk y Reshew, nos instalamos 
en Stnritza. El lugar vacante originado por la pérdida del inolvidable 
l apitán Stccn, es ocupado por el Capitán Pressler quien fué transferido 
dr una Escuadra vecina. 

l’-.oo » poco se hace sentir más el frío y comenzamos a comprender 
I . |u< significa el invierno ruso. Como Oficial Técnico me causa más 
df til» dolor de calveza, pues en nuestras máquinas aparecen defectos 
i|i < ili'lir'H %ólo a las bajas temperaturas reinantes. Todo necesita 
cierto »|í*hi|m. Ii4.«pie pueda ser subsanado, valiéndonos de la expo- 
II» m ln i en i • i< i .i liim ipulmcnto a los suboficiales mecánicos, los tienen 
jiM-ni I... Irim ( 4tlu uno de ellos pone el más vivo interés en 

podrí |ni'M*nf<i l« iii.ivm i .mtidad posible de máquinas en perfecto 
«'.ludo l .l miImiI i* mi min |Mirce «juc no tiene bastante con todo esto, 
punió qiin mmifolA dr m junte Uv preocupaciones; está descargando 
ImiiiiImi «Ir mi rumión i u indo tirnr la mala suerte de que una de ellas 
le caigu al »ur|o ( sr< • lnuiuiil.’lii cuo la «xila, el dedo pulgar de un pie. 
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Estoy justamente a su lado cuando esto ocurre. Por un rato no diee 
«nda, hasta que al fin, contemplando eon melancolía lo ocurrido, se 
lamenta con lacónica ironía: 

—Ahora no podré saltar más de los 6,50 metros.. . 

El frío no es aún tan estable como para ofrecernos un cielo ciar©. 

Repetidas veces invade la zona una ráfaga de aires cálidos, cubrién¬ 
dose todo el cielo de una densa capa de nubes. Se comprende que esto 
no es conveniente para poder realizar nuestros planes. 

Mientr as tanto, ha caído Kalinin en nuestro poder, pero la defensa 
es muy recia y los enemigos expulsados, apenas se retiran lo suficiente 
de la ciudad. 

Nuestras divisiones se encuentran en situación difícil, sumándose a 
esto el clima, que ayuda grandemente al ruso. También hay que con¬ 
siderar que las luchas continuas han disminuido notablemente nuestros 
contingentes de hombres. Además, el reabastecimiento no funciona tan 
bien como antes, debido a que la carretera de Staritza a Kalinin se 
convierte, en más de una ocasión, en línea principal de combate (HKL), 
debiendo ser defendida en estas luchas encarnizadas, con toda decisión. 
Al poco tiempo, yo mismo noto cuán difícil y cuán complicada se ha 
hecho la situación. 

La cantidad de máquinas disponibles para el Grupo, es en estos 
momentos muy pequeña, a causas del clima y de las pérdidas en com¬ 
bate. En una de estas ocasiones dirijo yo —nuestro Comandante no 
estaba presente— una incursión a Torshok, importante nudo ferroviario. 
El ataque se dirige principalmente contra la estación y contra los movi¬ 
mientos de reaíbastecimiento. Reina un tiempo pésimo y las nubes 
están a unos 600 metros sobre la tierra; esto es muy poco para un 
blanco que cuenta con una defensa antiaérea eficaz. En caso de que 
empeore el tiempo, impidiéndonos volver, tenemos la orden de aterrizar 
en una pista al sur de Kalinin. Largo tiempo quedamos esperando en 
el punto convenido, donde nos íbamos a encontrar con nuestros cazas 
protectores. Posiblemente han decidido no venir por el mal tiempo. Lo 
lamentable es que hemos perdido mucha gasolina, volando vuelta tras 
vuelta m ('1 lugar convenido. A poca altura comenzamos a describir 
nuestras vueltas sobre la cuidad de Torshok, buscando el punto débil 



I’.nsquejo original, que dibujé inmediatamente de mi regreso el 22]3¡1944; 
en alguna suplementaria publicación se han intercalado para mayor 
aclaración, los números que figuran circundados. 


I lín oslo lugar,,. .1 tina distancia aproximada de 2000 metros de la costa norte del Dnjéstr. 
realizo el sargento mayor un desembarco forzoso. Bajo el constante tiroteo de los bolche¬ 
vistas nos retiramos en dirección a... 

2. . , , el I úijeslr. y lo cruzamos en este punto. 

.i. (rna do las 16 horas realizóse aquí el sorpresivo “encuentro” con los rusos. Desde aquí 

• 1' .pegué do iiiiovo para la huida, siendo herido en la, espalda y el pecho. 

I. Uoh.r, do osla altura excavé una cavidad en la que me acosté. Las 18 horas. Aquí comenzó 
laminen la búsqueda por cincuenta soldados rusos y por tina cantidad de perros. Al 
oniiii n/ar la o, Ululad i gilí metro por metro la retirada. 

5. I,a oí a do lampo on la que me detuve algunas horas. 

6. Kneueiitrii mu lo liigilivos i uníanos..., agua..., bizcochos y el mensaje que en la próxima 
localidad más importante se hallarían nuestras tropas. 

7. 22/3; a las 8 do la numana. “lista apariencia no tieiíe ningún Mayor alemán”. 

( La distancia total re‘m i i-la íuó do unos 50 kilónieiíos). - .... 


Del capítulo: Huida en el Dnjestr. 











■ . ■■■; v. . i l, ■ i i i w m<! j-acilu- en el BergEiof, dojkde si cc-manclante supremo., 

■ i ■; i-.- ¡brillantes, de Ib Ci(¿2 ele Caballero, 


/ 
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tu í:: il- U ¡i.sa. Al principio parece como si ¡ si.r fui i • mJ i mli 
f ■■ lugares, p:ro 1 fie, encontramos una brecha por la curil 
bulí ■ : nefatamente r j dedicarnos y. ateKítr la erfación. Sie tto 

alivio a] comprobar que todas las máquinas emprenden eJ vuelo d ,L 
t. ;.'.yí . 1 . pese al tiempo quo signe empeorando de un momento .. otro, 
para mIiiio, Mín'iienza a ueyar. Nuestra provisión de gasolina. se ñus 
i. a< ibflndo y calculo ijue ;:lf»rs justamente |Xira llegar hasta 
’•: uil ■. : i:i k-i mi i¡. ■ hacer inútiles vueltas* nsfiuivexido las zonas 
katne»tü£M¿ Al I ¡. cibedeoiciido a una decisión repentina, me dirijo' 
ñ Knlímii eot pro!jai lo o !¡i ve£ que en esa región el ciclo parece más 
despejado Al aterrizar en Kalium, nos llama Ia atención que todos 
Hevan ni Cítfioo i!-. acero puesto’. Otras máquinas de una Escuadra de 

ave.. < bate, también están estaciona ¿fes en esta pista. Al parar 

mote i i ■ : avión, veo v oigo simultáneamente, los impactos de los 

proyecti s de tanques rusos. Algunas m-i quinas están va perforadas. 
Dé íniñétliato. me dirijo a 3a Plana Mayor de este aeródromo para 
as '* ¡guar algr- sobre la situación reinante y el resr:.trido es que nos 
hacen preparar las máquinas en un abrir v cerrar do ojos. Los soviéticos 
atacan la pista de esto, base con tanques e infantería r y en el transenrso 
de la 1 ' luchas lograron acercarse luista un kilómetro de este ai • jdretmo 
Sólo contamos con una débil linea de infantería propia, repartida en 
las ahieras de la pista; a ojtda momento f ai edén ¡ioarcccr ;>qi ■ ! 
colosos de acero. 

Nosotros, con nuestros StuJs&s, i legamos como un regalo cíe o 
jpíU'o este puntó expuesto de la defensa. En colaboranói con los avio¬ 
nes de combate, los Hcnschcl 123* realizamos lunb* •; enviones 
sobre loa tanques hasta e] anochecer „ Sino picos minutos aterrizamos, 
para arreglar y cargas 3o necesario, ii! jivcsonal que • j¡.: .Ea en tierra, 
puede seguir todas Jft^ fases de la ludia r ¿imple vista i 1 Arrojamos las 
bombas con notable puntería, pues; todos sabej que si no lógrame"; 
fiarar a los tanques, tíos ira mal. mm mal. Perno::hiatos en un, cuartel 
situado a) sur de la ciudad. Cada chirriar de orugas nús sobresalte: 
¿será un tractor, realizando nn camino de posición de un cañón de 
u-.-estra Flak o será m, t&oquu de bs Iv, jf Aqt:ú en Ki-linio, todo es 
p isible, l r¡us compañeros do la inlaotería uos cueniati que en pleno 
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t .i- eu?uis de la Duisiósi Azul de los españoles, que luchan mu 
ini Arrojo y una vnJentía sío í^ual se \ en obligados a abandonar la 
hasr de Klin. 

Pronto también nos tocará n neroli os. 

Í'M .irnos en vísperas de navidad y el ruso sigue presionando sobro 
WofokotantaJc, al noroeste de nuestro aeródromo, Con la Plana Mayor 
:W Grupo, estamos habitando cti utas — :«;u !;: íld piud lo, di.i .ii: .-¡. 
sobre el sueb de Ja espaciosa aula, A la mañana siguiente me cuentan 
mb et»: jipa ñeros Jo que estuve charlando durante el ¡rueño, cuando 
nen ros i dad y los fantasmas me acocaban. En citas ocas iones ¡noto que 
las quinientas rncuracmfis oa Lis que hr rurbcípido liarta 3a ft-< ha 
han dejr-do mts huellas . 

Otra p “te del Grupo se instaló en miro casai de adobe, como son 
ustedes mi Inda Rusia, Al entrar t: estas "haMtnc'one?^, uno tiene la 
ítU{ o ¡i de encontrarse de pronto m una parte dd mundo que 
vive p>i Jo menos con trescientos Afics de atraso. Todos los hombres 
fuman. El tabaco que consumen, i¡i "majorrá", hunde todo en una 
neblina Pero uno se u acostumbrando v a! rato puede descubrir c 1 
mejor mueblo: una rumen? : ■ ImT. d< pifdm pintad; de tm blanco 
do origen dudoso. Encima de este .imuilnst* viven oTnen T ríen lloran 
se multiplican y mueren tres generaiirm^ ¡d unEsouo. 

Si se trata de gente rica, entonces tienen delante de este mueblo 
t orno un pequeño corraláfl limitad: por faldas cfi i i que se pelean un 
duncbito con otras animales de las más distintas proveniencias. Cuando 
ene h ¡tache íc despegan del tocho in* ejemplares mis destacados > 
yorditos rlc chinches domésticas, pan compartir el lecho con uno 
rfeMirroíiimdo una puntería tan asombrosa que seguramente pertenecen 
a los Elidías, cutre les insectos. El ¡uro causa náuseas; sin embargo, 
loj 11.111 . " y las “panincas" (los hombres y las mujeres) no dau la im- 
■ de que estuvieran descontentos Nunca han conocido otra cosa; 

vivían m.is antepasados, así \ i ven elfos y así seguirán viviendo 
hii'i.L - I ilii di ) juicio final. Sólo los curatos y las nairactones parece 
qoi I. ni fu desplazados definitivamente. Quizás vivirán demasiado 
mm ilr Mri',bi como para poder hablar y pensar lo que ella? 
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El Ti.» Mu'.(.v;( que Ik vü sus agua» hfesta Moscú divido a este 
ilu L 11 di.’i. Sobre el lítelo cíe este rio, praetiisuiKK hockey, cátodo 
Ultopo no na* pcmiíte hacer nuestras incursian&í. I>c esta numera 
r . i y.iiiif.', 1111 h.t (!■ ; treza y nuestra habilidad li^íca, ¡¡i ble ti ocu- 
I i. i un ¡i otm :.-!!■ tjn j aguantarse unos buenos [jorrados. Núes- 
i ■■■,! I.utlr puiM- describir de la] ledamente lo que m ■ i> ■ -fr! cuando 
!• ' ¡ : . i I ti uanz en dirección al Este. El deporta nns distrae 
.lu Id* preoLtipadones cutidinnas; no nos deja pensar por unas lionas 
, ,, i„ Sucedí 1 en nuestro alrededor. Después de haberme desqui- 
lurln |snn'iu ,mdi deportes de toda clase, tomo un bafío eo la "Sauua"; 
tu \, t drwnliji r:ih hace líe ulpo que también cite pueblito tiene esto 
Imftft vil estilo (linlandés. Lamentablemente reina en el interior de este 
■Hirtt» ih id iwi Miidad Un densa que un d-a piso mal sobre el suelo 
■ «|i«lnih/o y, id ij^Ktr !us escalones, voy a parar jjur>i intente contra 
#| lllri de uuii pala que estaba parada por ahí. Como recuerdo, me 
li. •n- i Hnitrb- impresionante. 

\\ norte y ál ¡sur de nuestro aeródromo lograron pasar luü rusos,, 
tu mu - i: tU ■;■ ■ im.s ocupáramos seriamente cu cambiar de 
I*. f- o r i di'inosy ur.- desde hace unos días ! m mtb • bajas 

huí i m iinpmífolu intentar uu vuelo de traslado. Nuestra pista está 
« ulilr rliv *U- uii.i alta cuna de nieve y, si 3a suerte nos abandona, reui- 
lilrrmn. Ltmjmifmni-fdc ron el Papá Noeb al ruso en las puertas do 
cn»ft!K. IjOí rusos que pudieron adelantáis;*. seguramente no 
■— nada de mi-sha presencia c-fi ese lugar; de lo contrario, ya 
vrttídn a "retiramos "\ 

"• 'I- i— rm» las í i 'stns de Navidad eu Cor Uiwo, viviendo 
U* mm uui'nti i o* cuelo, Por la noche, más de uno tiene Existes 
n,™ . i 1 1 . i ■ v ili i mundo oye uí chirriar do las unigos de un 

, | i din r¡i por las calles. Comentamos a cantar 

,i .k mu" (iiiM -: i'r Navidad y esto contribuye a ahuyen- 
" i h 1 1 u - l mi i din, mientras que los reincidí utos quedan 
huki l.m-i, i ..uu. di’ \vodka. Por la tarde viene el Confio- 

iW» *1». U 1 -.muí , | JJf ,. i .t su vi* ;u, apruved’. añilo la oportü- 

i .- i vi * - m .ili t >i-rationes entre Sus presentes. A mí 

rftl» rimlUii U thuá Mrimum rn Om ; %ov el primero de la Escuadra 
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que t* esta insignia. Para el 26 t¡. * di. ictnbre invitamos er. vano 
a mu7"-E: as compañeros de deporte th Nívcii, pni . med T ¡ios en luí 
loí'j ;:o do Navidad. Como rrmsuelo recu i ritrios otra ■ , : | "iré - bcck v“, 

deslizíindünos sobre el lítelo del M ose va. También en los dlttfl siguientes 
sigue rl mal tiempo. 

Apiñas mejora un peco, cuandu y ti sabinos con mugirás máquinas, 
realizarlo e! traslada a ht Isrgp de Ifi carretera, vcbii, -u en direoL ¡éu 
a \ ¡asina, Por el caí runo vuelve a i tpeorar el tiempo y seguimos 
voTancb .-n vueltos en broma v nieve, ■tocando ]ns copas di- los 
árboles de no Uipido bosque, Apenas .¡ nnn alejarnos uno del utru y 
sin embargo, teneinus r*ut ¡ít^-¡ r gran ,;iti :jc*iñn para ■ > r-demos fio 
vísta. Ti do es gris, ne!:-ií!r.' 0 ; cada (nómina depende m rslos vuelos, 
de las na: i ¡obras d 1 j- ’o cié la E.-cu;v'ra v esto erige -i nicho más de 
nosutro-, r.¡ev la in¡'. s se veril y peligrosa incursión. El din. de hoy nos 
res::! 1 a cattiiJtrófico. lV-rdemos varias máquinas cu ais pilotos im 
pudieron 'pender a ! j, v sgcnei:u di momento v de 1 cln-ia. Al locar 
Vlasnaa, voóunas a la derecha, al Notle prosi guiendü nuestra marcha 
en ti ¡r*- '.’ióa a Syídw u Kíiew. ’ unos ¿0 kiVutu tros da !■ 
pueble ai jt izamos en Jóoguio, Hay lauta nieve qin i ; ; íiir-rw c io¬ 
nes paireen naves cuando, di vid i- :dr> ¡ Máuoí.. ¡ L van 

dejando una marcada huella, Nosotros ■ eu| amos 1 jí> "< « is" de kok-faos. 
Son las mismas habí tu biH s que \a !«hvi dvscri.pl ! I Ho crudo 
no ha disminuido y recién ahora cumien?, mi k llega i por v \ ut?<4 
los primeros pertrechos do abastecimicnlo, Descar^íiius ropas de ftbrh 
go, 1 1 :. .!■< j,s t pieles, bolas y oíros el ovil Tilos, y todus los días llegan 
varias máquinas a uut ha baso,; ¡lumentando los depósitos, Pero ya. 
es rata::- para podren un apudo rar de Moscú; es ¿km;';- i as i o tarde para 
devolvemos a tobo:. )■:■, , .unarados que lucren segados por el írlft; 
es demasiado tarde para hacer volver ¡i ¡os miles y miles de soldados 
que están fuera de combate por haber perdido dedos de los píes y 
ríe !:is *ií;j i 'S, por cnlp.i del írío; es demasiado larde píii'a devolverle 
d espúiln \ la deciiiéui a los ejércitos que sólo lian conocido o! ataque 
v L vii.iuis.j en todos los campos y que ¡'hora fueron r-’ ¡g¿dü5 por 
fí r . ... hndxd de un ivierno puras experimentada, a permanecer en 
la* Iríiu!idas. 
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lí<?j.]¡/^mus nuestras incursiones en los parajes que ya conocernos 

• i. I ¡ Itiinri n runo: en la región do las vetlientos del Valga, al cesto de 

'.Ifis; mismas inmediaciones de este pueblo, y a )o largo de la 

'i,i iérren ¡i Olijihi y más al sur de- óstn, La nieve profunda es un 
ti ;ir:li uno grme para nuestros soldados, mientras que los soviets se 

* .. ;iia <-*n su elemento. Cuanto más primitivo es el medio do 

■ vai ■- . :■ picado, tanto más grandes son • u- ventajas psr’i >dir airoso- 
Los motores no arrancan, todo se congela, ningún dispositivu hidráulico 
htm tfna. Fia■ se de un instrumento lóente», equivrJe ai suicidio, T¡im- 
|nH'Li ni:Viras máquinas quieren ai ranear por las mañaiás . . .. T • .-¡o 

i !■ las 1 ionios i.-:.vuelto en manías iK- paja, con toda prolijidad. Los 
fjM'v,juicos ku pasan las noches cuteras al lado do sus íEVÍones, ponfén- 
pdlos otí marcha enda medía liorn, asogiliándose de esta manera que 

Í i síT ijadas al día siguiente, pura los distintos raids, Estas 
11:11 son Iüs culpable?! <.!•• todos íes entmnétüóiiti tos do 
b. corno Oficia! Técnico, me paso las horas enterra con h$ má- 
, siempre que ’o permitan 3 r¡- intt-ivak» entre una incursión y 
. nprnt rí-ii -.udo hasta la posihi • id id más insignificante, pan», aso 
el perfecto rlesenvókitniciitó de nuestra organización. Pocas 
¿ytvde que Sí-: ‘irnos frío en las sn.'= juinas; si reina mnl tiempo y 
k-í obligados, per una n otra ravinn, ; volar a poca altura, o cuando 
nt ni 11:■. ii>o la dei ■ tas." dí'' n n go, -VIo sentlnn d calor 
), debida ft la tención neiv-'íosa, Esto no descarta la ¡Jod bilí dad 
■ a veces cutre uno cu ¿u habitación después de haber cumplido 
■Un ¡ti deber, notando con sorpresa r¡i"- se presentan en los dedos 
■fe I*»- pivs q dp las manos o en Jv cora, lo^ primeros síntomas <Jr una 
ffenig 1 'uiciiín. 

En los primeros días de enero, aterriza el General vou Richthíe» 
-i, : Isase, para entregarme ni m ¡ubre del Führer y Supremo 

t'.I rite de las Fuerzas Armad it del Rcieh h la Cruz de Caballero 

W Ih Ce 11.7 de Hierro. Como justificativo, se hace mención úr mis 
il IminUi' barcos del enemigo, destruyendo a la vez varios piitns- 
H£ ludn esto logrado d año ¡jasado. 

pl frío aumenta todavía y ya es prácticamente imposible hacer 
ftthim <1 liria soIli máquina. Tuve ocasión Úv Ver en estas circuíi.stan- 
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cfjw, a mecánicos desesperados que probaban calentar el motor de los 
aviones, prendiendo íue^ú drbajjo de eües. Uno de ellos me hucv Líber; 

— O arranca el motar, o se queman. Si no se poncu en marcha, 
entonces.. . ¿para qué Jos queremos? — EV nada nos sern/An, . . 

Sin embargo, esta toíut:¡6n trn- parece demasiado atrevida y n mi 
se me acurre otra idea, t’Tun un tanque de g.n;gl¡n.iíi vacie, fabi ¡uimo* 
una estufa; i-\ la parte s-apt 1 : .me una especie úv ■ hinicut ¡ m- r ,t 

cu su intfrior de varios col a do r % pura, impedí i r! vn-rb do bis chi-.p. ■ 
Frite aparato lo colocamos debajo de los aviones y le prendemos fuego. 

1-3 supuesta ^chimenea" upuníu en dirección a k bomba tk pique 
y haca Ah r-s adonde clirígiin»5 el calor, .Asi, caleutAmm nuc.slnu 
máquina. hasta que vemos rl m’u, y todas !»j brlloes comienza» :i 
girar Es un método muy primitivo, pero es b más imlicitdb, aquí * \ 
Ku.sia. Poco a poco van licwuido unos complictidcH radies de cnli- 
ffloción y también recibimos varios elementos técnicos Se trata de oons- 
trvcrirmm excelentes, pmo... tienen el lameutnblo defecto que tam 
biéu ellos firnckniaik CCn m»■' -i ■ ^ ¡i explosión y éstos lubricado* con 
aceite ► . y estamos en las mismas. Para que entren en acción, drbt u 
arrancar los motores con lo* que t itin equipados, y (■■■o t*s precísamonto 
lo que no hacen, debido :d frío Ari la cantidad dr máquinas disponible 
en nuestro Grupo, sigue siendo reducida y se entregan snknnmte a los 
mejores y más experimentad*pilotas del Grupo. Conseguimos, t?u 
liarte, reemplazar la cari ti dad ¡*ur la calidad 

Durante Im días subriguicntri; \amos realizando nuestra uicur- 
Sbnes en cí mismo rector de SyUcheves - Rhew* donde lo ruso> intentan 
quebr-nl&r nuestras Huras., Nuestra base sufre las mismas horas do 
máximo suspenso que aquí V'.t h • en Xuliniti, Fd ejército no está su 
. d i ii ic-s de ni rece i Isi Mil imifi irts promoción r ciprniiLy piu a ■. vMm 
: : liria tic esta base y así tlicmIf que una buena noche mw ^>'nv.- 
- :h I >i u'ino cara a cara con bs Ivaas. provenientes de SvEsdwwá. K1 
fríe de la Pinna Miyo: Tcíik nte 1“ Xrcsk'u, fot na ron u •. i a 
¡ • ■ - mal r - n ydc otras unidades del vecino un nrwj» de dHmisa 
y liigist hm quedar v n posesión dr está plaza. Los buenos much.uliu*, 
mecánico#, ■■ i. ]i,r,rii ¡,is noches en las trincheras, armador cotí fusil * 
v IkiihÍhii de n s;ino ruu cumplir, cuando viene el día, cnu mis 
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mili tí ¿n mu en tócnicns. IX' día nú ñus. puede ocurrir niitli. jxjrquc tem’- 
«im‘í vhín.'ii'Eitr gasolina y hornijas a disposición. 

I >iir 3 *e¡ dos días fjus acosan 3tis twl ( 1 Itim‘,\ du caballería s d«* 
I m La situación se vuelve critim > * tanjas obligado* a iaigm 
EitJi ti Ijopnbus *obre blancos que ya alcalizan el límite de aun * 

1 . I ..í lufí» de los soviets son graves, A confín u ación sale Krcslcen, 

eme viejo competidor de DetatMán, ooi\ los suyos» para iniciar una 

.tt'unfíüiJ^iva en pequcrfiH oséala. Per encima de él y sus hombros» 

trotamos íiispendEdos nusfstrus cotj nuestro* máqnuiuy, arrollando Unía 

I. , ■ J rene, i que se 1c ofusca. Asi locamos huipiELT todo el terícmo 
'■ r ni. rntges. Doy por seguro, que nuestros pilotos de la Litfovaffe mi 
r li.! «rio imaginacio ni renvotnmente que al ;ün día trisdrian que luchar 

mo [ifi>T 3 lts El boípieti' producido pot el aUqteé de Krciheu <-¡, 
etisam-hadí» por una uisidid blindada que consigue recuperar a Syt- 
M-lirsvk-i. htít&Undo aquí su comando. Debido a este decidida usis- 
tOficia h que 03 íguel en todos los sectores» de esfe InmciníO frente,, queda 
- 'bilí • uh r poco .> ]inci>, miu iiLR-».i linca |HÍndpd de combate sobro 
: ;m 1 >1 ¡.-4j ■ Ftlu L \v. Ha terminarlo el período de las ¡letlrnd&s. 

Los ¡curros parecen aguantar mejor el frío que ooso tíos; cada vi’/ 
que p,c;.unos volando por encima de los campos nevados» los obser- 
vamos cómo se pascan. Se acurrucan asustados cuando volamos sobro 
-tl> >, a dos o tres metros de altura, para ohtertamos con ojos curiosas, 
qjrnis no* alejamos. Jarciad tiene todavía tinos Cártuchíss fü su ame¬ 
tralladora y abre d fuego sobre ono do dios, dando en el blanco, Con 
el "FieseJer StorclT un autogiro eqJrtmL equípfule con esquíes para 
facilitar d aterrómje en La nieve, solo n buscarlo. I^amentablciítónl* 
tiene t;nr (iiEiiprdbsr qm- toda la piel i 1 inrualio mro está con vori id n 
en un oolíidcr [Qué lástima..,! 

Una sorpresa desarrmtbblc me cnu>i ?a nollclu He que. por ahora, 
\t- Tr i’ retirará del servicio activo cu Irrt campa» d>- batalla, debido al 
r-ii . .uto número d* iucursiuiie» que llevo, Mr quieren mondar de !/ n 

II . » [‘■•r.i ■•ir.úírjuf. rr.í'i ,idt U ::ív. si fit NiÉi Suplementaria en í». tf. 
j:■ ■ l i .i q- ■ i.' Iris nuevos tripulaciones puedan aprovechar, en las he™, dn 
imhuct-iúi . mis erpcrienrb» recogídus en lüi dm'tujv freníes- Fes asv 
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gm>» que no nrii^iío reposo, que me siento eveeiontt mcs.to bien de 
■ . 1 1 .1 1 i y qm no i!^si j obaiidonaT lsu ludias; al contrario.. . 

No hay híkLi que hacer. XL siquiera los "torp* 'tlt.*-" que disparo 
. ij fraudo el camine jerárquico* mr valen de algo. Tungo qur resig¬ 
narme y la despedida r- un asunto serio y grave. Somtií un grupo Úc 
compañeros unidos por la Divina Providencia y por la comunidad de 
Jiin ^tro deber, L1 Capitán Prender mq asegura que solicitará mi pase, 
t ri el momento en que las circunstancia* lo permitan: "hay que esperar 
hasta que luya cree ido un poco el pQKtitoVj Con toda nú alma me 
aferró a esta última esperanza que me queda. 

Una buena mañana salgo en dirección al Oeste, viajando en una 
máquina de tríuisportes v tccande Wilebsfc, Minsk, Varflovia, hast:i 
llegar a Alemania. Aquí paso mis vacaciones, esquiando m las inon- 
t aiún del Tiltil y trato de sofocar mi rabia, practicando todos los pasos 
del deporte. 

Esta h anquí lid. I ■ n las montana!; de mi patria, estos parajes 
cubiertos con el di::¡ano manto de l:i nieve d'úp:ni, con t | air de 
!■ s días, la tensión nerviosa que habí , adueñado dtí mí y que es la 
huella dejada por S:ls innúmera bles incursiones realizadas. 
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Vuti di íl' litarme eu Gra/ a 1. [ n irucdún de las j uevas típula- 
a^fivochfl im licencia tn cusa. fura ».;is:rmc. Mi padre es 
i y se hace cargo de h rcrcmacÜA, Elijo, pira este aconto- 
pueble» de k?5 u'irt''i d'.-it cou el qoc nie unen fútiles 
recuerdo' gi míos dé los üenrrv.w d«- mi inunda en ¡pe soda íuttvnqm- 
h-Tir .1 . ! !¡i< i ¡ * 's Cois mi'í vi í ¡i 'ini l.i.s. 

DefíjHié.v 'lo este gran intervalo, i ■■ !* .i Graz; enEa vm Slc^u 

fl la v.' ir- .L ='r' aviación como 1 írr telar \ no ronso alumno. 

Enseguida mu unos las prát i k-¡s tí*‘ \ui Ji>.-. ni s oi-mari vn. vue w ■ 
picuda, lanz-unn-ido de bembas y tifo al blar.CG. Mis de una ver/,, $ ,ao 
bosta ocho 1 Mitas en una maqué; á pur*. «>Dr :.hr:a no cuento ton el 
suficiente personal mutilar. Cuantío nt» loca mal tiempo o otando el 
regíanioi ► ] tm.: «br instrucción e.dcn, pi ictiuMiips d"f> litigan 
las Iripnl i-nmos de las escuelas <lo fclukii; píirn oue yo h s perfeccione 
y a alen Im'gu de iU|ui Como av Indure ■- tivc/aik* en Indis ÍilV n lie i as y 
situaciones. Quizás volveré a ver, mis tarde, cierto número de estos 
alumnos inios en el frente, prestando rvívius t-r. mis un id.irles. Valí i 
por rllu h |wna instruirlos !o más posible. 

En m • 1 ras libres sigü eiif • nú !•■ ■ ■ i t! Lke¡d !ói., y ig> .-I 

tenis, nadó <» hago mis exctmioiu •> a lu.s mar ,i\í liosos [\. ■.!,■ •■ a ipinov 
de los alrededores de Graz. Al cabo do dos meses recibo un ayudante; 
«.• trata dt 1 Teniente Jaedcd. vi uid ' ir! • ha merecido la Cruz de 
Caballero y ha recibido también la urde» de interrumpir mis servicios 
en el frente No» ccusoLuzio? rt unh vÉi-iulatro? d ,i .m^wv 
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f ■ ntndn como ^b!anco iquier cos¿¿ que nos permííj error, Cí«d lan¬ 
uda <jilo írsUínos en píemj frente. Como también conlr- nrs con Jos 
i-mn Mfsierschmitt Me 100, ritamos en condiekuu-? di- rejín ■ att.tr 
li | mi -j de cazas euemígem. i j mi-, Ando nos en la. defendí . 

l-i instrucción es dura y prnO-HA péro, sin t-iiibüí m ir.- ijue las 
(i -ni ios es aprenderán rundí... sí boei capaces d mu •. ■ im . 
do hasta el final con tod¡-i lu-, exijíc-udas. Casi tcdjiN Le. r minan as, me 
hago ncocnpaiLir por lodu Li Escuadra en una carrera "croKS-coimíry' 1 
‘A fl .ijirasisnadamenti', di ,■ kiliVux nm y observo .¡ur ;i todos L--* re<olí, 
['nwcebrw. El depoctt- !e> d- y o.i la reSErte-t-cía ft\ 4, ¡jí., iji-ctiar i 
C n las lides del frente 

Por h tarde vamos a \ii bit? a practicar b natiicidn Mucha ím 
portañola les doy a la?: nombra Jur- “pruebas de valor" Asi í u. ■. npror 
dt i ji sallar de los trampolines vupi-ríories y cada uno ■• rá -n ü -Ja fcit 
gmnar.vn el certificado de fntdudui 

jaeckd es aún un muchacho. Nú se le puedt tn-nutr jn.il, m 
'O lí V de vez en. coa i.do una de I - suyas, pañíes ;i - no ím .tu.: 
clones poco envidiables - Rlu eternamente. es alegre y vuela despreocu¬ 
padamente por la vida, tomo un moscardón. Cierta tarde, un sábado, 
Si bien recuerdo, me decida hacer una excursión a las sienas cercanas, 
lomando el colectivo que p;u > frente a la entrad.¡ dd vu.tirtd y llega 
itl centro de la cindud Por E.i banquina nos nu'nnpaiLi I ■ sillín- * 
tstmfaJaría del ómnibus y en la nombra veo que no saino» lo* únicos, 
[kisajeros, pues también sobre el tedio se han acomod-do varios rpie no 
quieren remunerar a r :í h raí libres son aviadores Se divLvrltm 
candemente. haciendo "pito cfitaiiir y otras mueca 1 prntei pálmente 
tu.unió p.rsa ima muchachil.. I’fir los birretes que Ihn; n, n-o'm«zvo qtn.- 
i-ít.L de aviadores di nueslm cuartel* Nu puco- n r «V- nú unidad, 
pites recuerdo que he prohibido ut mis de una opin tunid :uL esrieta 
mente viajar sobre los capote* de los vehículos. C011 clcita Ironía en 
E» vm/ mi 1 díriio ñ un Tr-uiotiV- i"' mecánico, ventado a mi Indo: 

' Mi* olla arriba, sin duda serán hombres suyos?.,* 

M^ii, mi f >¿ígo lIl- mi íiviirLio cuaudo el citada oficial me contust.- 
*in oadui uttó wmrisa. ratUofosa: 

lírtrd vr \ i a rvií per >... ¡so-a de los suvust 
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pulfíiítrinmenttfj que eso eMá eütncbunente prohí 
pudo fiMiTEÍ! tal cfrsn? Esta rs Impt^Sbíí’ soldados, . 
.'i¡ i os rostros mboeizadoic qur drícan dar lana explica 
cíóji, les doy una ocafién para formularla, 

- Es que, mi capitán .. i>ofrolros creíamos (jw » el Teniente 
íaetúel riajá sobre r! lecho, también nímjtrc. Ib pudríanos hacer. 

[jfK haga su! r de mi oficina, para püdiT reírme a Solas, tratando 
tío imaginarme a Jaedteb encima del colecte-n. Cuando le replico lo 
que acaba, de hacer, jjonc sii cara de inocente, \ yn no me r-s posíbl- 

■ • ii¡ mej Ifi seriedad tu rin guío minuto j-. dr.. 

En los últimos; días de mí estadía en Croa, casi sufro un actídtulf- 
luora de las horas de servicio. Un Aero-Club, que predica vuelos si o 
motor y a! cual le falta un piloto experimentado m*' r^eg,. tenga la 
amabilidad de retiwlcark-t los planeadores rao un viejo biplano checo 
Oinvfento y obtmgn. además. el permiso de poder llevar ¡a mi «pa*~ 
f n este avión pertieutar, \| cabo de dos lioras y media de Mielo, se cw 
ocurre preguntar cómo vamos con la gasolina, puesto que en d tablero 
no veo ningún instrumento que me la indique. Lo contestación que me 
dan, me hace saber quo este pájaro lleva gasolina como pora aguantar 

■ ■untan boros en d aire. Sin embargo, no im- dejo otiuveneer, sino que 
por lo contrarío, rué decido volver Imncdiatamcntr ;i la pista < '*• 
aterrizaje. F>tov volando' o noca altur.i sobre un campo de patata*, 
cuando de pronto, se par? el motor. Casi al mismo instante, le grüti 

L^qXKa: “¡Colócate las correas"..,, pues recuerdo que día iba así 
uomb. y pocos segundos mús tarde, estamos en medio dd campo 
«aliando con la máquina de un zureo al otro. Poi útlinv>, viimos a pin,ir 
iti medio de mi trigal, salvándonos !-■ • 1 púícjo. Conmigo 

- :i luí pueblo cercano mi pnon de gasolina v iliv.puH de llevar el ftvtún 
busto una carretera, remontamos vuelo p.ira ¡díiui/ar al aeródromo 

que está a tres kilómetro* de J*quí, 

Mndvos cfimjiaf*' ros, jamás vencidos por el enemigo en ctntcji&íc* 
di batallas, v combatas, fueron victimas de un a*, cid- uk tente, cuando 


les ordeno que se presenten para el. lunes en Li 
de la mañana. Vienen pi¡ ritual menta para Devjtrse rJ 




PILOTO DE STUKA5 


gozabaa es su* vacaCionri de b vkU civil. Mi atrrrhuje cofre b. 
papas un- hace ver nuce, uncnlc el sentido de la ivy.i tan difundida 
entre nosotros: en casa, m d deporto, en fin. fuera de !.hs horas dv 
servido, hay que prestar la nitor na utomién que si so frntarn rio : -i más 
severa y nidá incursión un d fronte. Nu debemos arrii ■ y.n niiíióa i utis- 
trus vmLls ítft tener úna i-,ttisa justificada, peno nada nn-, • i. 'u |ith 
de cu i ípllr 0051 ni ir s* t «■ <!■■■) n r. im uosprt i indo la pren-ái -qpjt ithul. 

Al llorar con nuestro anticuario biplano a nuestra Im , ine entero 
de *ji'■ una escuadrilla, uplcui: nl;tri¿i ilr oirá escuadra .rcuhft d p> iUi 
la urden etc traslado al frente de hatada. .Salen para Ivisiá y ju/ge que 
tnmhii u para nosotros se está acercan l.i L Ljra. 

lince rato que une molesta La. jdra de estar ya más de dos roe ser 
ru la ri'tat^imdia y ahmi», tic prurito» : -r asalta esa ó. ¡ .m [nil ■iad que 

flJtlü iuilir, cuando un tus se qué me ¡n> putos hada ud< . i - t- i uitu mfis 

fucile ni !itn más me invadí el pre viilimiento de :|uc mi nusi ■ ¡ ; 
pitrilu i'Oh ver tirso» sorpresr umentt nn mi desgracia» Me t QhOiXU muí. 
hii ji i [wiiíeetamvriU que s,-v t m • lid nn hombre mmn todos los 
demás, Cartas fndímirfuii^ de mi ,4in ¡ ttodskíriaii ay nh ■ 1 ■* el con 
firmo contacto comía muc-.'rfD, Quiero \ v ir y cada vr/ in -.oh: mito: en 
\ñ& pulsaciones de mi Mingre, cuando logjro burlar de iim vi) a la muerto» 
Pero también siento lo mismo cuando me deslizo con esquíes a gran 
velocidad pe Las peudirnv • de los ci -¡fu alpinos Q.toi » vivir, amo 
b vida, v (siria bocanada de ,iirs que ..tpirán ni'.< pulnu iu^ me lo 
recuerda y vibra hasta cu li ultima íi’ ,i do m; ciu qw» No Uro n la 

muerte En más de un.» lúa ¡ún ■ ■■ .ó con sus oji - fi os y nuncu 

bnji Fu s-í; f:i, empero ■!■-■< mé fie ■ uto cireucartro de rsl.t imti.iT:i]e‘¿:i 
í 1 júbilo i... mi corizÚM y lutiv liv : . pitos de di-y: ni* .le más 

úr una \t vcticer el j<:gn dv los moforriü, 

i n tndq esto pienso, mientras ceno en ti casino de oficiales, reine 

. ncJii H incidente enri r | biplano. Tomo una firme docisiún: inste- 

i i' i ■ ■' 3 11 cu todas p.irt s. Iv.tsta qur ha va logrado mi traslado ¡il 
íicuii ,il 1.1.4o ík- ruis compañeros, 

Pwwi dia\ más tarde, sí bien co logro rralear completamento mis 
jMr*qk'i*itn* l puedo d;irnvt ntt instante por tatisfedrto: jkm toca traslado 
■ la Chuica >' uuesua base será Sarmbus, terca del frente en SinferopoL 
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fcilin itaiumo-: el problema de nuestro transporte, remolcando con nues- 
1 i fu S 7 a los planeadores cargados con todo lo neoesarii Volamos 
mi dirección a nuestra meta, tocando Cracovia. Lemberg, Proiküitrw, 
NR ilujew y otrns ciudades má, L :. Al llegar a nuestro punto tío destino, 
lo tn pruebo que ln pist& de aterrizaje es amplía y que, por lo tanto, 
M presta óptima me uto para proseguir con 11 instrucción l.u* al oja¬ 
le i tintos son bastantes primitivo 1 ; pero nos acomodamos, (kmobrando 
luir na voluntad. Así todo se soluciona. 

Reanudamos inmediatamente la instrucción como en Gra*. A veces 
ir i vamos atemzajes cu campo abierto, lo que encanta a todo I per- 
■ iHi.il. pues por Li mañana "cae i ruis" cerca de la costa del Mar Negro, 
y [Kir la tarde sobre las orillas d(d Mar de Yatov. Nunca remontamos, 
Mti habernos zambullido a refrescarlos un rato en las olas que mueren 
.* nuestros pies. Por ahí, cerca de Kertsch, al Sur, se levanta l¡t Sierra 
> ■ 1 :!! íí. que corre a lo largo de la costa Su.t', Esta sierra alean/* una 
tritura de 1600 metros v es la única devoción. Tocio el resto de la 
Península de Ut Crimea es llana, cubierta de grandes estepas y de gran¬ 
des plantación*de tomates. Entre esta, sierra y d mar se interponfi 
11.1 costa mis bien estrecha; Lit Hiciera msa. Ficcucntemer:\r Víiannos 
|ioi aquí paru i = i.'icnr leña con nuestros camiones. Compoi indo estos 
najes con \:¡ 11 ¡viera europea, llagamos a Ta conclusión do < ¡c la r-sit 
hale perdiendo per 1 arios largor. Veo unas palmeras, por «■ r ■ 1 cu Taita, 
tevo es verdad, ¡p ro dos. o tres de estos árboles nn reprc.seaiE.ia una 
ílivíera... Desde lejos se reflejan los distintos edificios sobre el mar 
causar* una impresión que sorprende agradablemente, lvm. . que 
mu se le ocurra a nadie ambuhr por las calles de Yaití, vi-ridn todo 
• r í- cercan La desilusión es tremenda; recursos primitivos y falta de 
futen gusto caracterizan este centro de veraneo soviético 1 i-s mismas 
condiciones prevalecen en los pueblos vecinos de Aluschta y Ainpka. 
Mis soldados están en la gloría; descubrieron viñas entre dos puebles 
i, estamos precisamente en ln época de la vvn imia. En cada cerro 
prueban las uvas y con tremendo^ dflores de estómago vuelven .1 casa 
por la noche. 

Me preocupa que todavía no hayamos logrado medimos con el 
1 irwugp. Por telefono le ofrezca nuestro apoyo al General de las 
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Fuerzas Aereas ■ n <=! Gu^lmi, ya yvc contamrjs con varias tr putae¡írr* k 
tjm- eítán ün ccrdíciiirtfíi clt- entrar un acción, en cualquier roomcdlo. 
Fiirti todos en conjunto sería una ms'vucciún adiciona! de un ■-,iloi int,i1. 
entable y la Escuadra rccíln-ia refuerzo de tripulación*•; o.|)i i inctM 
drLN En único que logro os: un traslado fi Kertsch. .Sí- ha descubierto 

los rusos utilizan nna ruta n lu tai-gb de la costa de] Mar Negro, 
pura conducir con srgiirídñd a sus coiivoves. Desde KerLeh h>s hjí! lia¬ 
mos alcanzar r , - “podríiuniíd', . pero nunca nos tocó la suerte de vev- 
tas, a ^K.-sñx de pasar IiOr.» 1 - ■ ntCms en estado de alerta hu< tito fu \ ár 
fa suerte, piloteíindn un cuita M< 1U9 para ver si no soiá pos ¡Ido n batir 
a un patrullero de avuciún tafefc taque. Pero esos demonios, apena/t 
TfiTiontan vuelo, smtan fimiítl tatamente a las afutras del m<u y tío 
puedo alcanzarlos nunca, debido n que sólo consigo despegar dr [a 
pista después que lo:f Le Iota tapido La suerte, .sin embargo, no nos 
abandona, y tras mil y vni:¡ d íltac-m , 1 , Jn-^ro sal irme coo tas mías. Nos 
trasladan a Eeloretschenkaja, cerca ele Maikop, unión dones ahí a otra 
Escuadra, -En estos parao s opoc;iminos en conjunto Apoyando el 
avance de los ejércitos hado ’EV^pse. 

En un abrir y cerrar de ojos nos Limos convertido ■ n nun unidad 
combatiente, cargada de deberes. Desde la madrugada hasta las últi¬ 
mas luces del ocaso, votamos ccrnlrn tas eonoentraciones del enemigo 1 1 
los sudores del valle del Ps-vH. cu Chndykensfcata-Naw .igiivilcjda, en t-1 
vade de GoivSeb y cu dírcecú m i Tirnpse, y nos eucoii Loonos con mAs 
de una difícuit jíI, U**nwjs ■ i, mifslrt ?bcuadrilla máquina? de un tipo 
anticuado, irticiitra* que lo* oh o?, tienen a su disposición tas últimos 
modelos. La desventaj,j nol.i principalmente en veím düd de 
crucero y en el vuelo a grandes aburas. 

Nuestros vuelo* di- Licha uihc los estrechos valles Son r-rnovta- 
unirte?. fJiu que nos demos cu'-uta, tas rusos nns iic-mlen trampas 
mmmlo los perseguí -ios o cuando lesterudannefiie probamos duscul . -¡ 

■ 1 :i. > utas, lí' ruio un mnt-stn en asuntos de cmiHUrflagt y sabe 

rMi>inhí;.i +>« Icjji lugares uia* impovildes. Cuando entramos en uno ih 
W BtUnnrosoff vallo e: inechüí. ocurre que cu podemos girar más. y .1 
vivn ihu rin.'n'iíriimüii con un grandioso cerro que nos cierra í-nrpresi- 
%pm> ,■ ,oe reaccionar de inmediato, en estas sitúa- 
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■ i hamos salido ilesos, se lo debemos únicamente a las buenas 
nulidades ele na vagación de nuestras máquinas. Sin embargo, lodo esto 
i i natía, comparado con lo que ocurre., cuando, encerrados en un 
Viillr. buscamos afanosamente 3a L-aliida y va a 200metros sobro nosotros 

temos hunden sus crestas en denlas nubes.,. 

Las cúspide* de los cerros oscilan más o ideeiqí entre les 1500 y 
f'-iio metros. Después de haber estado repetidas veces en tos más 
■Iimítalos valles, ya se nos hace más fácil salvar dtuaeiooes desagrada 
’IjEcjíí ya sabemos cuáles de dios licúen salida y dónde podemos recu- 
¡¡pecar la libertad Oün maniobras; pera nuestra pericia local no si"ve, sí 
ir ími mal tiempo. Cuantío volamos bajo, cu el fondo do un vahe* 

■ mbatiendo al enemigo en retirada, nos pasa frccucnlcmoote, que 3 <js 
eañoiifiji antíc éreos nos tirotean desde arriba, porque tienen ocupada? 
b. laderas do Jos cerros, Nuestras tropas alpinas, muy inferiores en 
número, se baten con valor contra un enemigo superior que se vale do 
Su# posiciones cí\ el seno de tes rocas. Estamos en estrecho contacto 

■ > • i ias tropas terrestres, probando de aliviarles toda situación. lisias 
luchas cu los cerros y los bosques, son altamente dificultosas, porque 

Mi o pedemos distinguir entre aliado y enemigo. Si el Oficial indicador 
fio blancos en tierra, eos solicita eí fi taque de tal o cu ai paraje de un 
bosque, cumplimos con rao pedido, runi tomando e! cól-í¿ que no sepamos 
a quién castigamos. Y la ironía del destino To quiero asi: que justa- 
luiente en tales evasiones nos llega una felicitación, de las tropas ierras- 
iv.;;s, con respecto a la. eficacia y el rendimiento tic nuestra Escuadrilla. 

El Cerro Gciimn y las laderas inmediatas están en poder alemán 
\, librando crueles luchas, vamos ganando paulatinamente terreno hacia 
el Sur, Núes-ros componeros ahí abajo están apenas a 50 kilómetros, 
de Tuapse, 

Ludias encaminadas y muy prolongadas se libran, por la posesión 
de ?a estación de Goitsch, Un tren blindado de los rojos lanza sus 
proyectiles de- gran calibre entre las des me mb laclas filas de nuestras 
unidades de asalto, y hay que reconocer que cumple con su. misión - 
iPísrece ur. dragón lanzando fuego a diestra y siniestra- retirándose luego 
fl su guarida que sólo Dios sabe dónde está. 

Después de afanosas búsquedas podemos dar con la madriguera^ 
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t)a nn túnel en on, cerro, e® la cercanía de Tuapse. Apena* nos aproxi¬ 
mamos; ciando ya se retira como un bólido a su caverna y nos que¬ 
damos con las ganas r Una vsz, casi lo tomarnos de sorpresa... Nos 
arrimamos a éi cautelosamente como felinos, tvsvo a pesar de nuestro 
extremo cuidado, parece que ’e lian preVern-do. Le averiamos, pero A> 
cabo de unos días., vuelve a hacemos su* desagradables visitas, más 
precavido que ante-?. _\o podemos sorprender a i monstruo me* ílico ni 
üii'ft sola vez. En éstas estamos cuando se nos ocurre una gran idea: 
con una bómba especial le cerramos la salida de! túnel, ev.ttandn así 
futuras incursiones del tan p-diado tren y aliviando a lá vez notable¬ 
mente ks acciones de nuestros jo í antes, Por un buen rato tendrán la 
tranquilidad que tenía falta les h^ce. "Dsr y recibir, ¿gííí es toda la 
filosofía de la vida**, dice mi artillero, sonriendo maliciosamente. 

fie comprende que también atacamos al propio puerto de Tuapse. 
Cuenta, como todos los puertos rosos, coa una defensa antiaérea suma- 
mente activa y eficaz. ííos ataca cuando volamos a -3000 metros de 
a Hura, antes de que nosotros podamos llegar a nuestro destino, pues 
está apastada sobre las colinas, rastreando los últimos tilóenetros que 
a nosotros nos liarse fab.a recorrer. Estas circuiisfcancks nos obligan a 
volar a sólo I2D0 metros de altura, pues las cr< r >tas de los cerros Pegan 
basía. IS00 metros. Muwtroí ataques se dirigen cu primer fugar, contra 
las dársena^ los depósitos y cent r& bancos petroleros. Ln la mayoría 
de ios casos, todo empieza a moverse en circuios graudes y pequeños 
en cuanto jtkx» divisan en e! cielo* aumentando -esí nuestras dil¡cuitados 
de puntería. Si mis mtichsclios no lo eran hasta la fecha, serán de 
abara en adelante pilo tes experimentabas. La Fiat :;uc tiene a su cargo 
■a protección del puerto n-ó se puede comparar oon la do Jfroustájit 
pero, a pesar de ello, es también bastante im presionante, La altara de 
loí coitos no nos permito retirarnos pronto. Como generalmente Citemos 
jpcofnudamente en picada, nn el puerto, el único remedio consiste en 
■ i'; ai r¿o la superficie dd agís a, intentando ganar el mar abierto, 

búlo . i sa linios ileso* de la cortina de la 'defensa. Pero afuera no* 
tflpjli'ii utvü, si •■¡•pie '-a: ios "bal canes rojos 7 * —los uszíls de jos tusos— . 
Kii’i. l.-.-iirJ -i ► -¡ combate aéreo, durante los cuales generalmente se 
Jíiwdí ■ *11 .íí, esláitioi obligados a remontar hasta 3¿00 metros para 
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poder pasar con líXH} metros por lo ¡nenes |>or t-sichna de h 
ni- c i ''lá apostada cu lus montañas. 

I¿x ■ ¡retios igual t . son i .s Cündicinnes para el afrtfj-.se en el 
• !■' Celenshík, donde: nos toca, alternadam¿;]realizar raídí 
¡■i • otra la bits_ aérea, -mí coi; id contra blancos de la marina de 
snltrc el Golfo que lleva el iiibrn-o nombre. 

I ■■ * suponer que Jrr;: mjvjs tío tarda a mucho en descubrir nuestra 
' . atacan de i tedie con bombas. El dhfio material no es 
■i 111. i! 11., -. mas origina o na ¡ira ve pérdida en la Escuadra que nos lia 
ili- : j de huéspedes: en nao de esos ataques muero el Comodoro, 
ivi 1 c (írtEiofrr. Yo aterrizo en el preciso momento en el que caen i 35 
m! ., Mi máquina recibe su parte y queda fuera de combate, fiera 
!■ ■ q salir ileso. 

1 íecueníanjente nos visita el General Pfhglbeil, quien tiene a su 
n í;¡■. unidades de la I nfítuaffe en este sclIcji, El nos anuncia que 
■ u¡" seremos trasladado; más ni Este, a un lugar cerca del lio Terek, 
aburemos apoyar a otra operación que se desarrolla eti aquellos purn- 
v [[Lie tiene como mete I rrcJón de Grossny Mar Caspio. Las 
i . I.:iL- v- de asalto de los “Panacr" ya están a las puertas do Oksbokod- 
ik>». f u bqt'n db nos mandan a Soldatskaia, pasando por Gecrgie'vxki, 
ffsk y Míniralnya Wody, Volamos a lo largo del panorama fam 
tico del gigante-son macizo del Libras. En Mine rain yfc Wodv jti rri- 
Lfoos. pare descansar del largo trayecto. Es fncrcíhh la caaikhd de 
iJitruwfl qui- existen c-¡ esto pirttbfoí ex una verdadera plagit, En 'i 
calchón L en Tus armarios, en todos los rincones se oyen y los hay por 
partes, Hasta en ntic.tlrns mochilas se instal n ¡ómoda rúenlo, 
rovendí) indo lo que está l su alcance. parece imponible conciliar el 
.T.-t"io. porque hasta en las M mohadas habitan estos roedores. Deses¬ 
perado ce.■lienzo a golpear i--:lo con los puños ' raudo de esta 
. i ¡no ■ :iht¡ventarlos por un m*miento. Pero e*io dura solamente ñocos 
■ i ñutos. Al [ktcü tieiripn vuelven a aparecer, como untes, El SoMate- 
i.- nos molerían m is. Fusiblemente ar encargarían las bombas 
di- los rusos ele espantarlos it eolio plazo. 

Por desgracia, con fatuos con una Flak mu ¡mente débil. Habírt- 
uiíís pensarlo que nuestros raitls iban a ser dirigido*, en primer Ligar, 
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contra los tanques, piro roMilta que las incursiones nos llevan :t regiones 
situadas más 3] Sur. A 1 d$ pocos dia\ tropas romanas y alemanas 
ocupan N'altchik. Cada vez que volamos para combatir ni enemigo, 
podemos curttemplar el hernioso paisaje do nuestro LÜrcchdnr, Delante 
nuestro devisamos las cumbres de 5000 metros del rnat y abajo, 1 
praderas acostadas en las laderas de W cerros, lülüirtimpidtu con ■ 
manchones rojos, azuVv y aimdlkt: son plañías y ñores, Cuando ol sol 
ilumina todo este paisaje. dcsc-ubrimof los matices mál eróticos, y 
encima de nuestras maquinas, ua cíelo como pocas veces lo c~i couee- - 
dido ver al ojo humano. A veces olvida por completo mis bombas, , 
cautivado por esta belleza impresionante - Todo produce una impresión? 
de paz y tranquilidad. El macizo que rodea al cerro más alto, el EBirus, , 
es inmenso v estov seguro de que toda la aterra de les Alpes tim sitio 1 
cj] ut» solo vaíle del Cáucaso. 

En cuanto nuestras tmpu se han apoderado de N.iltchik, vdlvítn'Jí I 
a 1 sector del Frente £ >ric(itíil. on las inmediaciones íU\ Ton k, donde 

Inda vía so signo tu fl.lo vjoloct rímente- Y otra v¡ v nrw vemos on 

Tu&psc, lugar al que nos li|':m tanto ivcLierílns. 

Se va iLct-rt'indi* el mes de noviembre y realizo mi raid N’^ 65H 
notando a la vez, que desde ya hace unza semanas no me siento bien, ] 
l'n diagnóstico me revela que estoy padeciendo ictericia. Diciendo Li 
verdad, bate ya un binm Ikunpn que lo <••'. pero abrigaba l¡i e.ypcranzn 
de qtie un día iba a pasar, sin. que estuviera obligado u abandonar el 
frente tic combate. Pero ya tío ío puede ocuiíar — y los ojetf y Ij piel 
e u.rbtau; han toma *\a un col r Aman! lo que se \tr a l.i d^tancia 
inda vez que me preguntan, Id discuto seriamente, en primor tugar, 
Cuando se trata del General Hltigb&U, El General me está observando I 

desde hace tiempo y me temo que en el momento menos pensado» me ! 

u .11 ■ ! u11 a 3 a cama, 

l-ifc nudas lenguas dicen que he comido demasiado croma tic lecha; 
quimil tengan razó a, Cuando festejamos mi 6 CXF incursión, apareció el 

. general t ir^vendu como suntuoso ccgalo, un rajón de champa ñu. 

1 i\h to tnun n ii* ,1 iiEjibtu cuando nota que a mi ni siquiera me llama 
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11 < i'uir.iií f| ej r Jiís muchachos tic ]ü Escuadrilla ntegra- 

1liando n-paila hiu botellas, pero cjtier mi debilidad ele absfe- 
lun lif cosas dulces, I rio- días más tarde llegan varias tortas y des 
b*M. i í-oii fieim do lechn, que abunda en «sttw pomqcs motitafiosos 
■iii bmtfln v.i-: :is. l>imnio dos días no hemos hedió otra cosa que 

.. i titee m con croma, y ul rocultado fue que apenas podíamos contar 

* i ■ i i injHil tejí i en crmdicícnes para hacer un raid. 

Ya c-.tny inis amarillo que un limón y par esta ra^ón, llega tm 
día una Me IOS fTaJfuo^ para nevarme per mt noluntad o por 
■l lurrra, a un hospital dr campaña, cerca de Jtostov. Por k> menos, 
OB»ii- ti>dovía comuniftiriñe can mi Escuadra rn Knrpowka, ocrea da 

Mili .nulii. Así salj^o por vía aérea en dirección ¡al Norte, pasando 

|Kir Mi'.ti; trato cta queriní en éste para entregar el cortieivdo do la 
PEnCitadr il la, pero fracaso en ira intento, logrando unión mente que el 
^0q« iki «i1 1 >■;. i de la Escuadra mr prometa inltrcgarm^ mis ( •n.!v el manda 
b primera Escuadrilb — pera.., "antes al hospital'*,. . 

IV esta manera qmdu encerrado en límutor, en olio de esos 

liados hospitales. 
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La inactividad ine destruye Jos nervios, Sólo a duras penas mu 
(Hieden mantener en b cama do un hospital de campaña. Desgraciada- 
i ¡« ; te do mejore casi nuda. Per el con Irario, la dicta rigurosa y la 
t dtLi de ejercido txKithbiiye-n a mermar mis fuerzas. No puedo contar 
inn visitas de mis etimpañnmü, pues oslamos bastante lejos del fíente. 

A pesar de la cercanía dul mar p ya empezamos a notar los primeros 
trios invernales. Brizos he Indas entran jxjr í&s ventanas de mi cuarto, 
cuyos cristales destruidos ^xsr i;,::, d* -tonactoces han sido reemplaiados 
con tablas de cajones. 

E:il módico que me atiendes es una estríenle persona„ pero dema¬ 
siado flemático para un caso como el que represente yo >:n estos 
¡ii-stantes.. Así sucede que un buen día me rebelo contra su autoridad 
profeíiituüií. Entra a mi cuarto y me dice: 

— En estos días srilc ím tren ib k CVuf. Roja para. Alertin.iuu H Ku 
arreglado todo para que usted v, i y ¡i con Él. 

Ante tamaña noticia pago un salto en mi cama y b fcí'itn un 
terminante: íNuncal a! qiwt responde, ya profundamente ofendido cu 
‘.u dignidad di buen galeno, can una indicación tan torminanto rjne 
ne na como una urden indeclinable. Conviene ir a: grano del asunto 
> rea odan o cx^xiiespcnrKl tente meóte: 

— Por uuü eufcrundid <¡u impu-f afir, no me dejaré trasladar n 
la extrema reíaguardía. Su hospital i s muy simpático» pero ya estoy 
harto de pamanccer acostado. 

Y para non vencerle nabal mente de la ¡toriedad de mis palabras, 
añudo; 
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— jDebo volver inmediatamente a la Escuadra! 

Ahora sí que se enoja el señor médico. Abre La boca para volverla 
a cerrar, sin haber pronunciado una palabra, hasta que, al fin, tnc dios 
jadeante dr ira: 

- Bueno, como usted quiera, pero una cosa téngala por seguro: 
Yo rechazo toda responsabilidad, ¿me comprende? Toda responsabi¬ 
lidad rechazo. — Calla un momento, con visible nerviosidad, pora 
agregar con rnergía: 

— Además, le entregaré mi opinión por escrito. 

Comienzo a arreglar mis cosas y al cairo de un rato, recilxj mi 
documentación y.., yn estoy en camino al aeródromo,.. 

Recuerdo que aqui tral>ajaba un astillero de campaña, donde ca 
más de una ocasión han arreglado máquinas averiadas do nuestra 
Escuadra Recién acaban de terminar una que deberá salir de inmedia¬ 
to n Karpowka, a unos 15 kilómetros de Stnliugrado. No puedo decir 
exactamente que me siento muy firme sobre las piernas; camino más 
bien como un sonámbulo. No le echo tanto la culpa a la enfermedad, 
ooino al aire libre que vuelvo a respirar después do haber estado ence¬ 
rrado más de una semana, casi sin haber visto la luz del sol. Dos horas 
más tarde aterrizamos en K irpowka, después de lial>er sobrevolado 
Tarvinskap, Surwrikino y KaLatsch, a orillas del Don. La pista de 
aterrizaje está repleta de máquinas; en primer lugar, Stukas do nuestra 
Escuadra y de una vecina, las plaza está completamente a la vista dol 
enemigo. No se puede recurrir a ningún elemento que facilito un 
camouflagc Hacia un lado se observa una levo declinación drl terreno. 

La orientación exacta, en tierra y en el aire, ha sido siempre orgullo 
de nuestro Grupo. Nuestros cartel ¡tos indicadores me permiten encon¬ 
trar al poco tiempo la Plana Mayor de nuestro Grupo. Se ha alojado 
ni una cueva cubierta que nosotros solemos llamar “Bunker*. Este 
"bunker está ni borde de la pista. Tengo que esperar cierto tiempo, 
para presentarme al Comodoro de la Escuadra, ya que el jefe acaba 
de salir con mí amigo Kraus, en un raid. Apenas vuelve, le doy perso¬ 
na im 'lite <•! porte de alta. Grande fuó su asombro al verme tan pronto 
de vuelta y I» demuestra, exclamando: 
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Nombre, jxh' Dios. qué aspecto tiene usted. Pero, [si Im ojos 
ii Iji -i mi ('«l/ui Amurillas como un limón] 

No me queda otro remedio que decir una pequeña mentira dictada 
por Ii 4 ‘j i’ifeiuistmielns y por eso declaro con toda frescura; 

- Si evtuvlne enfermo* tendal usted U plena seguridad de que no 
fti.ii i 1 nquL como usted me ve, 

Per suerte tengo ¿lito. Eí Comotkro «jntirtti !;^gü de habet 
trluulo una mirada desesperad.', al nu nlico tM Grupo: 

- Si este tipo está sano, entonces si que entiendo mis de íeierida 
que cualquier medico * Ademán ¿dónde lie na usted sus dtjcumpntos 
que certrfksa su baja en el hospital? 

Confieso fpií esta i'iepiiiln es itií'l.s blcij, complicada.,, es que ■ u 
\a pi tu de Rostov, en cierta situación, necesité urgentemente algo ele 
ji.111■ • 1 y en mi desesperación hí*:- n o de 1 n declaración tuédfea ti' a- 
jrJitukda p.ir.i algo rn¿s eficu y práctico. T por !o tanto* tengo que 
inventar iimwftlfídemente tina contestación. . . \x la tengo: 

— Toda mi (laciuneutatírlfi se enviará rqsnrtimatfieTito por el correo 
militar. 

Así me volví it líiiccr cargo de mi vieja Escun. drill :t T comn con ve¬ 
reda hace diez; días, con el Comodoro, 

Mientran tanta se lian hecha pocas incursiones operativas; sólo 
una vez liiiii volado o un piterto A orillas del Volgp, en las eercíiniis 
de Aítrakiin Mocho rafa importancia se atribuye ;t los raída dirigidos 
i.t)nb.4 h o iriad de Stalíngrndo. Iojs. soviets la defienden corno si se 
tratara de una fortaleza . Mi Comodoro me entera de Sos pormcuoi ■■ y 
me 0001 nnkM que no hubo ningún cambia cm el peiiuiial terrestre. 
Todos han quedado en sus puestos, comcn/jmdo j>or el encargado de 
ctrmpinii Corta hasta ti primer Contrarriel itre Técnico, Pissaick. 

No ocurra lo mismo con el personal aéreo. El porcentaje de bajas 
ha sídi> elevado, p ro Jai muchachos suplentes lian pasado por la Esdii- 
drilli huphinet.ini í.i di' Cteds y por eoiisíguiontc, están compenetrad un 
con mis métodos. Los alojamientos. las (d ¡chías de la Plana Mayor y 
\& Mayoría, todo está instalado bajo tierra. Al poco tiempo me acos¬ 
tumbro y me siento a mis anchas* 
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Al día siguiente volamos sobre Stalin grado. Dos terceras partes 
do la ciudad eslún cu nuestro poder. I.os rusos defienden el resto de 
la urbe con fanatismo ya casi religioso. S tal i agrado es la ciudad de 
Stalin. y Stalin es el dios de esos jóvenes quirguiz, uzbegos, tártaros, 
turcm.inas y de otros muchos pueblos más. Se han aferrado a cada 
trozo de mina que aún les queda, y acechan detrás de cada obstáculo. 
I’.ira Stalin forman una guardia de animales bélicos que lanzan de sus 
faitees ráfagas segadoras. Si estos animales algún d(a desistieran de 
seguir luchando por el bolchevismo, entonces las balas certeras de los 
Politruks (los comisarios políticos del Ejército Rojo) ae encargarían de 
haorrlos pcimimcocr en sus puestos. Estos alumnos asiáticos del comu¬ 
nismo inlegral y los Politruks, a sus espaldas, obligarán, en este Stalin- 
grndo arado por los proyectiles y empapado en torrentes de sangre, 
primero a Alemania y más tarde a toda la humanidad a sepultar pora 
siempre la inocente creencia de que el comunismo es un mero punto d? 
vista político, una simple manera de ver los problemas sociales, Aquí 
en Stalingrado nos convencerán a nosotros y a todas los pueblos del 
mundo, de que ellos son discípulos de un nuevo evangelio. Stalingrado 
se convertirá en el Belén del Siglo XX; pero será un santuario de odio, 
de guerra, do destrucción y de aniquilación moral y material. 

Semejantes pensamientos nos preocupan, mientras realizamos una 
incursión tras otra, contra la fortaleza roja. Como el sector ocup.do 
por los soviets linda con el río Volga. los rojos aprovechan el camino 
lluvial para traer, bajo el manto de la noche, todo lo que necesita el 
soldado soviético, la “guardia roja". Por un edificio, por un sótano, 
por el trozo de una pared de una fábrica cualquiera, se libran las 
lucirás más crueles de esta guerra. Debemos arrojar nuestras bombas 
con una precisión jamás exigida hasta la fecha, pues sólo unos metros 
más allá, en otro sótano, yu están nucslrrw propios compuiieros. 

En nuestros planos fotográficos podemos reconocer cada casa; a 
« .ni» uno se le indica minuciosamente el blanco que deberá poner fuera 
il«> rotábate Con la guia de la ciudad en la mano hacemos nuestros 
« Mil. y tindío debe lanzar su bomba antes de halarse cerciorado, con 
li imn•>! M l'nm posible, si se trata realmente del blanco que se lo 
lut mdt« iiilo y sin antes haber reconocido claramente las posiciones de 
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111 i |i trnpui. Noí asombra observar la tranquilidad y la (h >pt eo- 
'#lfWu-kíi!j que reina rn k parte acoden tal ác la ciudad, que ya está 
«ai nuestro j> m leí: lodos, h&da las civiles^ se portan cunto tí esltn'crau 
* i,n ié citan tus kilómetros >3rti,ú de la linea i nw ¡pal de can State. 
SAIo La parte oriental, en dirccdúti hacia La orilla del rio Volgu, tur uta 
> “ii urirs puntos tíe rssütenciíi ib» los tusos v i*s o! p^ísiiarin de ■■u-, >- 
Mldjii luchas. L.i Fbk de luí mt« sólo [Hiede coe:j batimos h¡i>in el 
UN 1 ilindia, porque to* abastecímlentos que le aportan todxi las noel íes, 
un dun pata mas. Del otro lado del Volj^a remontan víselo los caz^si 
Mi'‘. !i?s "Indcone* ro-fi’, e tulcntai impedir o perturbar tute tros 
iíí contra la ciudad tan arduamente el i: pu¡ adn . Pero perin i ten 
demore sobre id sector ruso. Apenas nos pciM^u- u sobre el (• rivno 
ih miiíiod jua hi'í nuestros. í*’n Ir. iiiavuría de cavis abandon-m, ■ n 
manto se dan cuenta qne no tienen compañeros bulchevigurs d bajo 
di» r r J asan. 

Muestro Grupo está instalado en un campo que laida con Li ciu- 
d.ul al tomar altura nos sernos ublísado a dpjfnMr tíos u más círculos 
Hub . ■ ella, nnle-ü di- poder jirn-'i'.uir núest’o rumlm. Esta m ti" ara 
írs • ¡dispensahle para llegar a los zonas de eí -nhuv cotí altura ■•ufi- 
*-¡eato. pura le ■ rvm pl raso »nn prevención \ como piemat-iió .n’iso 
para la-defensa antiaérea. 

Ante ‘«nej inte situación, no puedo ni por rl in.is mmimn ¡rutante 
tihoiuloner a rn| IC^cuadríña: rl nautilo se esl,i tornando dcmíiiH ido 
£*nu'cf corno pa a atender eJÍt^picmi de índole píirliciiiar, Fn.f m- t-T 
pcliíjro con el instinto, y con cuín palpitación de nuestros i-iH-üruv.-s. 
Fíitft vez mi salud -erú puesta a prueba. El miedo cli- perder r.u esr ia- 
drill.'! por mi K:g:idb descompur ro ma conE:ere más eneradas pira 
resistir lu lucha. 

Durante quíimc días mr (entí más cerca del infirmo que dr la 
tierra, perO'yii noto como, poco a puco, voy recuperando mis fuerz&s, 
Fu estos días volamos, de ve* en cuando, también a! sector Korii» de 
tu ciudad, donde nuestras tropas lun ociado también el cerrojo. Aquí 


el freate se don hacío v\ rio Don. En otras pensiones, hacemos otttit» 
tras incursioTjc-t sobre bkncra on Tos corcadiis tic Eekelowka, lu^ar 
destacado por la violencia de la Fíale. Prisioneros nos informan qur las 
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dotaciones i\f i l sI a Flak se componen ele mujeres. Por C^O décimo:^ 
cuntido tañe mi ■, que hacer nuestra', x 1 1 ■: 1:i ■ por ahí: 

— Hoy vamos ,i visitar a La I-L-ik Inw-Tuita. 

Sin embarco, no se treta de mi desprecio cuando Ji^bUmos mí; 
todos las qne Imíi (vtado en ese sidor iun podkb “apn■« b hueirt 

puntería dr. ] s mujeres bebeos is + 

Con curtos intervalos aparecemos también sobro los caberas de 
pijtitte sobro ni 1 Jor i. más aHA. a] N'üxta. La más grande de [«idas se 
encuentra en b locuÜd&d de Jyk Isba ja > está celosamente cuidada 
por la FLak roj t. Prisioneros* mis hacen snber que aquí n- encuentra 
el Estado Mayor de un Cüm.imlo rojo. De día eu día aumenta el 
tamaño de cabeza de puente, los mn ts U tíUc:j. ti c.ub vez más 
ten hombres y pertrechos. La destrucción de puentes reí ardí na tural' 
mente, est.‘. op< tLicióncs r pero de inmi-diato proceden .l la re*tnur,ifiírtn 
d[- los destruidos, suitítuy íodolo': nm pontones a medida que van 
cayendo al ngun, moríalmenlr hendéis por hs bombas de nuestros 
Stakas. De esta n mera siempre logran mantener un rívo tráfico enín? 
ambas orillas En-uttr a clbs luchan unidades ruina:¡i> cjue tienen oí 

deber de ... a raya, mii-nt as que en la ¡«rcipi.i i -¡dad de 

Stalin grado ludia el glorioso G 9 J-p r ¡tu ¿Hernán. 

Un buen día sale nuestra Escn uh a en dirección id mencionado 
lugar* obed* .'ieiidu a un llamado d alarma El día e* pésimo; las 
nubes casi tocan el suelo; copos dr k.'ívf bailan aLttxh dor de nuestras 
máquinas y la ti mp eratiua rsE-rá por cerca de bs 20 grados bufo 
cero. Estamos volando casi a m* del sucio cuando d«* pronto dr-scu- 
'brimos,, Pero no.*., no puede ser... [Que Dios nos ampáre!,., 
¿busos?, .. No. . . 

A mitad del camino de nuestro punto de acción nos encontramos 
ton masas turbulentas de seres humanos, todos vestido* con uniformes 
de calor caqui; pero no son rusos..,; son rumanos.». ¡Nuestros 
idndos!. . ¿ demos distinguir córnu varios tiran h,uU suí .irro.is de 

mano para poder correr más rápido. Es una escena dantesca. Sftspe- 
h;u , « advenimiento de una en tos trote, de una hoca tomín?. Seguí- 
11 tos volnhdí u la largo de las colmo ñas fugitivas hasta ürgar a las 
poNieirmct de ¡uiilli-rta de nuestros ¿ili ndos. Las pieza* de camparla 
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¡vi ejercitas. Como uü ir ir dr 
1 -í)!: ' rv: ^ues, mcqfkteuil V «., ■ 
¡ ala, ni siquiera para 
c ligero a la base para carpir 
f con munición; nuestrun tt qt 
■, ',.l gol» fie- agua sobre una 
r en eso liliora. 

J vnLr de vuelta a b puta se 
el bien de ellos,, no tengo ni ■ 
ii. ¡i’. Sus buenas pus [cioncn., 
;ión. Iodo lo lian abandonado, ¡i 
i ;- 5 ¡ion.sabk l s de una CalÁ’ t: r>!o 
s- ;r :■ -.v-tr‘ícb. se vuelca K- 
leraclo", dirigiéndose sus pvui.o 
i semicírculo akededor dr la i 


protecciüií, se v.u 
sigue recíüiAmdn. 
una zona cubierta 


como una 
pensar en 


sido d «donadas sin ser destruida'; previamente. Todo está v ro¬ 
do mumtaáu. Un poco t r¡is oirá nos encontramos coa. prme- 
umduks lie Jai rejos, ya en posiciones rumanas abandoOfltLis. 
Lía mente los atacamcs cti-n 1 icmbas y con los cánones de o. txi: 1 o, 
qué? Ya nadie les ofrece resistencia en tierra. .* Una Ira 
n s-•n1 1 -:.j f jI. nos invade y volvemos i\ temer 3o más horrible, la j¡ uu'i* 
ispi’rutln . ¿t.VVmn podremos s.ilvm . .\a situación, cómo hacer p-u i 
detener ln marcha de esta catástrofe que se cierne subre nuestras 
ti upas? (Ton ui:..k amargura jamh i qper Lmcntadia 1 1 naso mis bomban y 
rastreó con mis ametralladoras los olas attf t feM que se lanzan sobre 


nuestra ejercite 
inasos 
«na sola 
Vuelvo ligí 
oírme con 


mar de color amarillo sucio,, avanzan Iji 
sin límites... Ya no me aueda ni 
podrí (lífcndcrniií contra posibles Cü/..t>, 
carc.ir de nuevo gasolina y para abas le 
ataques son. Ittfo í'vbis circe es toad as, 
sabré una plancha caliente, pero no qei io 


volar 

Yara el 
fuga cobarde 
munición, ti 
serán 
encontrar 
“rec u perado*. 


h pista sobrevuelo a los romanos fugsiivtK. 
ni un solo cartucho para detener esta 
1 1 artillería pesada, montañas dt 
dándose a la fuga. Por su cobardía, 
que desolará a todo el sector. Sin 
las divisiones rusas cobre el terreno 
sus puntas en dirección a Kalalsch. formando 
de la parte cíe Sialingrado ocupad» por 


a£i un semicírculo 
n ti est ros tmpns, 

hn lu zuna urbana, se deíii ndc .. ' ji u.ro. Elijo una 

do proycolilcs bolcheviques quc É con su fuego cunee ntruJo. [o ti 

y noche, ve cómo los olas da los fojos se lanzan contra él; pero____ 

las vuelvo a recliarar. El 6# ejército '.e ■eslj desangrando, pele and 
csplldu contra una muralla que; en vez de ofrecerle prote r '^ 
desmoronando. Y, sin embargo, todavía está en píe y 
Al fur de St.iljn grado, el frente curre a lo largo de 
de lago* y salta de ahí a 1» estepa. Rcdún a unos centenares do kiló* 
metros so llega a un pinato habitado, situado como una isla: Ele, tu. 
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El fíente pní .: a" Este de localidad v, desde aquí, una división de 
infantería motorizada alemana controla todn esta región inmensa. 

Entre dicha dividida y d (P ejército en Stídsugrado, coi.'msim con 
diados que ??¡,■ ayudan a cerrar io. i quetíií, y justamente ; ¡ni <:■■ 
donde los boldtQviqíics suponen nm-.slja ElaqnszB.: principalmente id 
norte de crios lugos pasan los soviets* en dirección al Oeste. Quieren 
llegar fd Don,. Potos dias le cneria :d ruso realizar este plan v ya 
están a orillas de v ie tí o fatal. A contiiuinctón se lanza u;ia cuña de 
los rojos al Núrceric. Quieren aleara .-t .. Lo logran, y r»in 

esto comienza a definirse d destino d- l 6* ejército,, Ambas 
rusas se dan ta m.irn en la zona d-- Krdatjch, y así queda con ido d 
□ nílhr opresor ni lo ¡no a Stalifigrado. bos compañeros se i.Tieuonl an 
a presa d os en una i i o i i tp o ¡ n mensa , ,, 

Toen rito sí. 1 desarrolla a unu velocidad inquietante y miste rima.; 
muchas de ruu ‘ ir;. 1 unidades de rriihnriedmíento son desluualadas 
por los tanques mi-”; v apresadas rv.ir lni;o:is bolcheviques jiutojf do 
que tengan tiempo de enterarse de lo que cslá ocurriendo allá, mil 
adelante. 

Tragedia.';, act-iuties dtí hc-raísi; o • n iguales, todo se agolpa en 
estos pocos íIÍís. Ní 'i;.! unidad ai le man a se entrega si si mitos 

haber hiclmdo hasta la última baila dp pistola, hasta la última bomba 
do mano, hasta ;¡i trágico final... Volamos ídiora en este bnbun uno 
se acaba de fu: :.¡iar. apareciendo nlll donde nos parece con vi ¡ni cu c y 
necesario. Sigue l¡i presión de los rtv.. x .subu* ct 6? ejército, poro o) 
10 id ido alemán todavía resiste. Dos 3c el :■ consigue irrumpir, ij:me¬ 
diatamente se le corta c: contacto baria re lago irdia, restaurando ¡le <■ !:i 
manera, la situación de antes. Estos muchachos resisten, sabiendo per¬ 
fectamente bien que están interrumpidas todas las comunicad' nes 
terrestres, porque ].■ cobardía v la trate ¡Ó ti le abrieron el camino u 1* 
incftjifjr) moscovita. 

Muestre; [i!■ tíi s ■ coi ivioi te abosa frecuente mente en blanco de ¡os 
iviojJt roji i > cuales nos hacen sus viril s. Comparando el mate-hd 
v l.i'. nntifi • m que emplean, loa pin]idus ■ br.jas que nos infligen son 
pequeñas Mucho tu;i> desagradable ti que está comenzando a t-; ca¬ 
scar U gasolina l.i, 1-iEnbtí y la munición tn genera3. Mr- ventos 
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-lr> il : .’■! iranios (k-= bolsón Dos o tres incursiones más ■, todo 
ib ni il:uLo y no podríannos contar pera más larde coa ua ataastecí- 
’ i i! .'1 el aire, ocia ui puente aéreo. Por olio nos decidimos a 
tma Escuadrilla especial al mando del Teniente Junglclausen, 
fuco mismo de las luchas, para que api ■ ■_■ oÍ ejército en tierra, 
i l v que tenga tod. vísi una pi¿ta apropiad*. Todiu las otras 
I if > do nuestra Escuadra abandonan el fatídico bolsón* tiasTa- 
■ [■ i Üb-livskaia. más o menos a unos 370 tan, de Strdingrado. 

Uii ¡(l.ides alemanas re;/,unidas reniñan Iiu ;-íj un CünLtfauiaquü 
Ntli l:i región de Salsk t apoyadas par des disdíioiK s de “p&ná^r”, 

i¿;ís divisiones es i án completamente restablecidas v tk-fieu fuma 
h .■ r iin.L.s de las més excck utos.. &e trata de ím a Laque en forma cS 
ttunú avanzada del Sudoeste i-n dirección al Muicsk, persiguiendo la 
h,[l i c on de restablecer ci cordado terrestre con Stalingríido para 
3ll -• i .: n<: al 0® v; ¿re i tu. Í'caJo el alba hasta el nmciicüer apoyamos 
i el i . estas operaciones cin. nuestra.': Stukíis, sabiendo ¡ nie tiene que 
Httukar ":i toda fuerza'' si queremos libertar a nuestros compañeros. 

Vunios adelantando progresivamente y nuestros i. . paneros en tierra 

ya avanzaron más allá de Ab gane rorro, faltándoles unos treinta IrikU 
i- ■■!>. para llegar al bolsón de Sialíngrado mismo. Han vencido 
su.-' iiita kilómetros luchando mil llámente. La resistencia se üíutna algo 
más pero los nuestros siguen adelante... SI los soldados del 6® ejér- 
tato p lílu-mn empujar de-.de adentro de ese bobim para ..n inor • du 
i: a n un- ' antes a los ■ ■ iim meros de afuera, ■ íucilituvia grande- 

r.. . toda la operación. Ferro lev m ochad ios tmerra lo." apenas eslán 

t:, c»3idiL:3ones <fe Lueerlc y ni siquiera una orden Elidiría cambiado 

ídgo, |'il. -to que ya estallan tlük-amente ag.I .; o único qu • los 

i a.intienc en pies es h esperanza y una voluntad di* acero. Las unida- 
<b r - de] c; rcíto encerrado se lnu debilitado muchísimo, dado que id 
l hoco '.i i!■■;:} va comer,7.a. >'n a escasear los útiles má* necesarios y que 
siempre son Tos mismos: víveres* munición y gasolina. I-a tempera¬ 
tura siempre .se man tiene poi los 20 y SU grades bajo < eco; es pura- 
1 , ídnra. Lo "piic i te n 7 u" solucionaría el ]>r ib ' is abasteciendo la 
tropa Cüfnbabeóte, con lo más esencial. Pero el Dios del tiempo ostá 
a favor iU ' enemigo. Malas condiciones climáticas nos impiden durante 
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varios días realizar c! almtecimicnto. Hasta ahora, siempre hemos 
podido salvar a ratos tras unidades encerradas, pero vu c-stu caso..♦ i 
sólo una ínfluía paite de los abaslccimientos llega al lugar de destino. 

Más tarde se so marón o estos inconvenientes, las dificultades pira 
alerríirar, en vísta de que nuestros muchachos del 6^ i jérrilo tuvieron 
que ceder más y «ufo terreno. Recurrín os a arrojar lo esencia] con 
paracaídas, perdiendo de esta manera una buena parte do dio. 

Volamos hasta en fas Eorjaentos de nieve, poro con el inconveniente 
de quo varios de aquellos elementos valiosos caen n manos de Jos 
rusos. ríos Moga oirá noticia espeluznante; 

Kn la nona iJ.• Itogjodttchow mantienen í-1 fronte nuestros a'Lidcis 
del Sur, los i latíanos. Los soviets lian logrado ahí una irrupción tre- 
Hienda. Sr un páranlos d avance rojo que se acaba ríe i radar a través 
de esta brecha, todo el frente sur corre serio peligro. Hay que bloquear 
de imuediíito esta entrada.. Nn contamos ya rae rr iervasf para citt i- 
plir debithu úpate. Sólo l.is divisiones que se han puesto pq unir cíes, 
pira levantar el sido de StaHngr.ido pueden salvar la situación. Por 
tita tazón se procedo o privarlas de h -¡ fuerzas iimh eficaces, para 
topar con ellas e 1 nuevo foco que se atiba de producir. Diariamente 
íaeom •■•:uiajm>s a las puntos de lanza tk nuestros ejércitos, sabiendo 
licrfódamonte cuánto arrojo y es; luto valor serán ncu-esarin* para que¬ 
brar dcfinitíx.iuienír 1 Ta resistencia dí-l enemigo, VoLmc*' por encima 
de sus cabezas* como las aves de rapiña. protegiéndolos do todo posi¬ 
ble ataque. 

Indudnblemeulr las divisiones ale* tanas hubieron aJrnnzodn el 
bolsón de S tilín grado, liberando asi a los encerrados. 

] ucstra desgme a y la murrio du los combatid les do Sis Jinglado 
kc iii-lion a que tuvimos que desviar nuestras fuerzas para taller lo. 
brecha en el frente italiano. El 6^ ejército esperó en vano que lo liber¬ 
taron. y desde ese momento ya había quedado sellado su trágico dcs- 

: ii' El al ri l-osI a do tibísimo decidir qnu cslft grupo fuerte y 

grande* suípsudiem ;u ¡r. archa a Stslínpado v las fuerais restante; oo 
Id Inf imán 
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Fn dos puntos, nuestros aliados cedieron a b presión de los bol- 
ilicviijucs, y sin que el soldado alemán lleve la culpa se pierde Q? 
ejército y con el... STALlNGRADOl 

Cea Stalingrado se nos va para siempre la posibilidad de poder 
•talar definitivamente el principal centro de energía de los ejércitos 
rojos. 
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LA RETIRADA 

jungkJauseji ha gustado sus bombas y su gasolina vn <-¡ boUo de 
: ■ il '. ¡ ■;' -U-J y de ¡icuerilo a .o convenido, regresa para irunirse al resto 
<1" l:i Escuadra* Ha cumplido cou su ddx-r r solucioímndfi excefonie- 
r.'u i- todos Jos pmbKmias, burlándose de las situaciones más difíciles. 
I'n tii.i, por Ja unirían a, j ercibimos de [fren Lo dispare? ocrea de la base, 
que provienen do armas ¿c iníanteri í- Más tarde dos enturamos do q«c 
*■ pt :'So:.d uiíc-iíiitt) y te tiestos en gom-j-ítl está comb.iticiKlo a una 
un alad regu. .¿i del ::¡ui“o rojo. Un ¡Tv.,.dor de la nbseti ¡u-sún meteo- 
j ¡lógica dispara imn bengala roja cu soílai de a) arma y en vísta do las 
uuvm:si uncías. orduní) remontar vuele, 'Una vez en elaúv puedo divisar 
\.'.i :il instante v n j-sonsa distancia, caballos dot: jinete* rusos. 1 i acía 
■ ! Norte se ve como un niur de ionios do cabal los, hombres y períre- 
e >%. (Ioíiwj totiuvia m¡ conozco cabnlmcutí: las condiciones que me 
imponen la defensa de tata, plaza, mr- apresto a gaoar- ulgu más de 
altura, p¿ra ampliar, desde aquí arriba, <m poco más el perímetro de 
mi n! ise]v r nci6íi. Aquí se está arrimando iuj& división do en bal loria, y 
V uíie les corta el paso, Al norte do nuestra base va ñu í'.vtülu un frente 
organizado. Así ¡nudo ¡jasar esta división, aprovechando ima nueva 
trecha en nuestra línea <tc defensa. 1 a «¡nasa, de esta un id .id se 
encuentra a uno- cuati o o cinco kilómetros ce nuestra ! mientras 
c, i" l.-s puntas di? reconocimiento ya fian entrado en contado con nos- 
otros-,, en d momento de alcanzar el límite dd aeródromo. No hay 
1 r: iprí-q dispcsaíbles. Entramos en acción y combatimos primero a la 
i'i MUi-ría can bomba ü y cañones, anU ■, de que é.iíft pueda defenderse; 
desputójf nos dedicamos al trabajo tichdJjido, podiendo fuera de coíu- 
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bate n !o> otro? componentes. Una unidad montada que queda priva di, 
de ni material equino, es una unidad condenada .. In Enmovilidad, 
por esto no nos queda otro recurso que aniquíhv a lodos los caballos. . 
¡Pobres animales ... [ 

$iu intervalo van y vienen lo* «vienes; es una columna inicnub 
nahie. Nada nos puede detener; lodos estemos en tin trance uervioso. 
defendiendo La propia vida. 

Sí no Pegamos a liquidar lodo, estamos está, misma noche ni 
rmninca Je peligro. Por la tarde descubrimos a unn: tanques rusos ifuc 
van a lóela marcha, en dirección a nuestra base. Tenemos que destruir- 
los auios tb 1 que lleguen hasta ull:'. ya que en cas¡i contrario» estanio*. 
irreimn 1 i ahí emente perdidos. ComeniairHM a combatiros, vaHénch nos 
de »u cifras bombas, mientras que el'os describen bus figuras mí?, gro¬ 
tescas para esquivorW. dificultámUmoí a la ve^, la puntería. Obele 
cemos :i I derecho que siempre so ! e confiare al que rdjra en def» 
propia, observando una puntería come pocas vedes la hemos tenido 
Una vez terminad., f^a ludia, nos reunimos a cierta altura, para 
emprender el corto trayecto de regreso. Me siento satisfecho y Tan- 
quilín,(ido cuando repaso lo que hemos logrado hoy, c rindo de pronto 
veo |>of nbí adelanto, a atril (anquí! de los Kuu . fiiqvjsibl#’, .. S’.i 
último tanque soviético se ha. salvado del bail ■ \ qn tí- obrar atirió 
por cu propia cuenta, til solo puede, si quiere, convertir a nuestra base 
en un montón de ruinas humeantes. Caino vit ]■:• ■■l. y Li bomba *0 
dc-stronu |MXMf me tros antes de que pudiera u::1i£. r m diabólico 
propósito. 

Al anochecer vuela por dédmaséptlma vez en este día, patrullando 
los lugares de nuestra, actuación recítate. Todo c-'.'i sumido cu eS más 
profundo silencio; todo está destruido. Espero que esta noche dormí- 
ncmoA tranquilos. Durante las últimas luchas, nuestra Fiat trasladó 
mus posiciones algo mis hacía afuera, formando una especie de dique, 
JK >r m ul ruso se íe ocurriera esta noche cambiar de dirección. Yo mismo 
dudo de que lo hnri... Los pocos súbrevivieutes irán a b Plana 
Mayor de l.i División, para dar el porte de que esa ex división se ha 
perdido, que ya no volverá más y que será conveniente darle, de baja 
diJiNilivnrii' , ule. 
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ÍVxu üit'h c] l" Navidad < tontos cerca »!«• Moroaijíw4tl,, donde 
«m vucetlt ulp p.-retido, puerto que el nu> nos está acctLinilii k¿:* 
itrio* peco’, kilt metros mLs allá, en Í£S íti: rdiatioínes cta la localidad 
1 rjnpin. id i.einpo hace in¡ wvíibfe cna Miran ión. por mi-, p-quena. 

■- " - .litado. que ya, Psr-a t:l ¡J-1 do diciembre m ► trasladare mm por lo 
iwuos r ot n 1 1 i^ar más id Sur; no es mii'stni iütenDj'.n f].►jarnos 
«presar de nod» por el Iván t íín poder ofrecer resistencia desde e! 
«iré. Sin mliaigo, el tiempo empecra de tal manera que qos, vemos 
obligados a itii^rnimpir nuf'virti vuelo, para volwr inmediatatntnto a 
nuestra vieja 1 > ■..¡-, pasando la fiesta de NbvÍ(I;l: 1 aquí en Idm, owtaia 
v r fmM ndnnot n la Divina Providencia. Todos nabnnot que tn el 
tn.-mentó mono i r-rado, los r* ti Fi telas pueden dar el grito d - ilarmir, 
¡' ufándonos r, defender aeródromo, con todas Lis máquinas 

rlunonibles N die se siente d ••preocupado; . unos se íc r ola más, a 
itríjs menú .\ in'N'.r de Lis canción® de Nnvfd td que siertlpro vuelven 
i llenar do rmanto el ambiento. no cense güimos entran iicu ]., alegría 
y la dcsjüi r-rnou pación. Fimrck se prendió a la hotf-lta. limando un 
\Orbo r..;c ( ••.■ : p . -inga; lin q ■ prende del Tómente Jniu;l 1 ..-u-a 

y mide con él toda L pieza de una punta ti oirá, batiendo pisos de 
Infle; parece mu oso amsr”¡tr:ir[ti, K1 ambiente mejora notablemente 
[mando cambia do compañero, repitiendo la híucaña con el imiro anti- 
■icobólico. , vo f v arrastró mh roe de un lugar a otro. La IV lia está 
incautado v tu el acíp quedan borrados todo* I.js pensamiento', mrbn- 
cólicos v las diferencias entre lo. distinta Ráelos. Todo* se mientra 
firmemente unidos y decid 1 dus ei encarar cualquier situó ci Vi, 

Al dio siguiente, nos ente muios, cómo lot soviets logruQn »r- 
• irender a olí i unidad ti la Luftwaffo; se traía de una unidad de 
\ -risparte- > ■ -’i s alojada a ■ :lm* 50 k3óinrl.Tf^ suá , ¿ al Norle, cerca 
déla población cío TazinwliaLt, Los bolcheviques hj:n r?m-..-ido los 
estragos más diabólicos: los cadáveres de mies tros compañeros están 
mutilados horrib (entente* Lcm han sacado \m ojos y a muchos de ellos, 
íes b-*n (xjrt-tt!■ f Iss orejas y las narices* 

Eecién ctitnenzamcs a ver claramente las dimtnsiooB y bu conse¬ 
cuencias de lu catástrofe de M din grado, Dura ule los día» de Navidad, 
'llegan nuevas unidades de aviadores incorporados a la infantería. — m» 
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c(Wis< etico .1 de Ij f.»íia d ■ nvioi* í — ya í& vez, se formiyi «rapos de 
comba fien:« ce ¡Apuestos de unrrfadea de abnstecÍTniento, mm-- no li-neri 
la experíendii y la audacia de ias veteranas formaciones do la gloriosa 
irifjinterjft nlonums, Paulatinamente se vn formando, de este: mudo, un 
cerco de defensores alrededor de nuestras bases. Solamente optimistas 
incurables pueden [lOmhrarln "frente de batalla'. líedén recin- -un 
esta desigr^u'ión, cuando algunas vir as utedadr-. que b.-.n pr> íldo 
salvarse de otras situaciones inmnecidiis, consignen librarse de las 
arremetidas de un enemigo muchas veces superior. CUm está que el 
tíenupo que transa rre basta nue imr íñi restal.lece el orden v la 
ftatiííouda, •• l.i yr, ba más severa pr - nucstnjs r.-*r\Mucho hay 
que -i ijiroví ¡ -i6 if.ilvar h site it:..'- . aunque son apfu rite mente. 
Oebíib. 1 a !•• i" • :¡ situación creada y. e:o es -^osd '.r • r A fr ote 

que rr Isa i» - Lo » lo larc-.» del i : m r i -<Iilt. pero !n h’c . .-Llora ¿a 

las zonas t ' ■ -■' terskaia, y Eunv bino. 

K>te frente rt .¡citado es ía primera represa mi, dfrctdén Etc- 
Oeste y debe nxrq r todas I ls «rri metidas de u¡. i . ti yo qu-r- se 
ft prójima de -«.fe el Norte. El terreno < ■ ■ •' mi n U ¡tararí i*-- ! ! -iu % un af;;-u& 
ttihgOn nbM:i culo - 'ludo en nwstm alrededor es ■ lepa, t tu cuanto 
el ojo puede .ili.’treir. La única posibilidad C ■ caraoi I ■ ■: ■ l. -in.is, 
pira ciddíuT.-as (L-u las miradas endosas de los aviones patrulleros 
enemigos, son las llamadas *balkp^, grietas en la superficie, que 
alcanzan ti un profundidad -de diez, metros. Estas ‘balk.is" 900 relatí va- 
mente suchas, de tal modo, que las vehículos y caftanes estacionad ¡s 
en ellas no sólo pueden ubicarse ano tras otro, sino temblón en posición 

Inter d, ¿SÍ !■’ oütM'i.rl© «te partea pur cmi¡. r.npes tli: ...ss do de 

Stal¡ngrado h.isia Hnslov. Ft no sOrp^ndeincs rd em-migí) ■ rt marcht, 
entonces sátirmos donde buscarlo: nt las "b.illía^. 

En Las ti ebes l> v\ y doras de i ivii&no nos encontramos cen una 
capa espesa • tecála que a veces recién se presenta t mando ya estamos 
rt i vuelo. Asi nos sucede durante una ittcnn'ión al Tseliir. Ya en vuelo 
dn o i i f nos V j müí de pronto frivudfcOi en un tupido manto <| r te 
hnpídfl vei ¡ ti mi umecji.J.-intri! ;ite.-rr.... con tuda la Eícoadri a 
■ ■o ni f.'aitqju gi’íiudí'. no pudtehdn divisar nada que nüü delato la pre- 
di prn]i . t opas. Hc-nschrl %alc con .uní paite de tu-, ai Lili ufo?. 
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11 mi investigar el terreno y pora prevenimos, en el caso de que se 
encuentren estacionadas tropas rojas en las inmediaciones. Vuelven sin 
novedad. Los últimos metros hasta nuestras máquinas, los recorren 
pilándose únicamente por nuestros llamados; apenas se ve a medio 
metro de distancia. Para el mediodía aclara algo. Proseguimos nuestro 
vuelo, y poco tiempo mis tarde aterrizamos en nuestra liase, sanos 
y salvos. 

Está por pasar ya el mes de enero y otra ve?, tenemos que cambiar 
de lugar, instalándonos temporariamente en Tazinkaia. hasta pasar 
rn definitiva a Schachty. Desde esta base combatimos principalmente 
las fuerzas que intentan abrirse paso a la cuenca del Donetz. Para los 
puntos situados más al Norte, utilizo con mi Escuadrilla la pista de 
la ciudad de Woroschilowgrad, teniendo en cuenta que la distancia 
desde aquí a la cuenca del Donetz, no es grande. Podemos combats - 
con cierta facilidad cualquier intento de! enemigo, dispuesto a pasar 
el río. Debido a les incursiones sin intervalo y sin tregua y a las 
luchas por Stalingrado. contamos con una fuerza efectiva relativamente 
pequeña. Todo el Grupo comparable apenas con un batallón, tiene 
apenas la fuerza efectivo de una Escuadra (compañía). Solamente en 
casos aislados vale la pena volar por propia cuenta. deci<lleudemos más 
biern realizar las próximas incursiones en formación, y en este último 
caso, llevo el mando de la unidad. Toda la cuenca del Donetz está 
Hena de instalaciones industriales, ocupando entre ellos, la minería 
un lugar privilegiado. Donde los rojos han logrado instalarse en este 
terreno, resulta muy difícil expulsarlos, ya que les blinda miles de 
posibilidades do camouflage. Los ataques a ras de tierm dan resultados 
insuficiente*, dehkio u las chimeneas y o los distintos nnm.mnct; los 
pilotos se ven obligados a prestar más atención a los obstáculos, no 
podiendo concentrar su puntería contra el enemigo. 

Uno de estos dias, los Tenientes 1^ Niermann y K>ifner festejan 
su “re-nacimiento". Estamos buscando tanques al noroestr de Knrocnsk. 
Los aparatos de la Escuadrilla se separan algo iruí-s de lo común. Detrás 
de la máquina tripulada por Nierniann y Kufner aparece un caza ruso, 
un Lag 5. Yo los prevengo por la radio. Nierxnann me pregunta: “¿A 
dónde?...". Cloro está que él no lo puede ver. El avión enemigo se 
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Lt arrimada de tal :nimerc que queda cubierto, Cid líS instante de mi 
l,i mu, 1 1 Lag 6 abre fuego. Doy una vuelta ocrrsuLi con mi avión 
l>i sin esperarte ns tic llegar a tiempo yti p | . ra pod ¡ jyuiLir. Un 
■ no momento lo abato con imu ráfaga ct riera, aufe* tío que mis tíos 
unjígüs se estrellen, en el suelo, jterforados por Los proyectiles, “mzdc 
.=i LUisin". Desdo ese día, Ntentn*iui ya no sostiene la opinión de “‘quss 
■1 cu toda cirovusUuda cualquier caza enemigo.. .", 

Nuestras .Gestas tic "ru-inci'isumlcT son muy alegres; te Festejan 
■íiO’l muchas bromas, así también esta vez. I.Msde buco unos diis 
Uniremos como suplente a un médico, del «ral tas malas lenguas mi!l- 
tares dicen “que no !o agrada él iiiiklito qua ¡irodufien los disparos 1 ", 
Üj-Tíiorios a una hora bastante avanzada, cuando juagklausén ¡te cue'gu 
cid un neniar del teléfono, quitándole el sueño .: n«estro mullico, ju:<g- 
kljiusKJí se hace parar por un n édioo superi ir tic la ¿'lotai 

Prepárese ii medsatametUíi pir,i participar en na vino;» al 
bolsón... 

— ¿Cómo,.,? ¿Cómo dice,, ,? 

— Que se prépnm inmediatamente para entrar en la ciudad sítiüdu. 
de Stnl Enerado. TjQ i»! elogído ¡«ira que relevo un colega V misme, 

— ¿Có... có... cómo dice...,? 

El médico viví- solamente un piso mas abajo y eím adumbrarnos 
"ic* que no alca o ec a oir lns gritos do Jim gJd atujen — .soni la nervio 
üidád.„ . 

-'Pero... si usted sabe, muy bien que estoy muy ísuF tírmo del 
corazón... 

■m no tengo nada que ver ton su c/junzón. Prepárete para él 
Vutifo ul IjolaÓTi y baslas.. 

— fe... pe,., pero si usted fiaí*e muy bien quo roción hace poco 
tftiiapo que me acaban de operar, ¿No se <i posible encontrar a un 
«fcg» que se higa cargo de csi,.* misión. .,? 

— IV;o, por favor. Usted nu ostá hablando en serio. Mo n» puedo 
mi-nb'i'-i que m:.<• d se pierda r^lá ocasión. ¿Adónde vanlOíS a patín 
|1 vwtirtl i irnbiéu quiere comenzar a flaquear? 

ti» podenu* Miutcaer Li lira, Al día siguiente^ lo vernos rondar 
* * j i pl íililiiMi, uju nra cüm, como si Fuera un. gato que asaba de 
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jM’fder la eolst¿ pero a todcrí le; cu™t*i. ti ■■ i ■* tü idn i'njyirtiatu. (j 1 
4 :..di recurrido a él, psra que Cumpla cou evla misión : 1 

V peligrosa", 

Al cubo 1 1 ; tíos días se di cuculí i 1 1 ■ u, , ; :¡ t 

otro lugar, NÍíi-Jot psra él., . y partí nosotros,, , 

Jlu t.ios dL:t$ utü&ainoii la pista dii 1 mvcjtki, por bn ve iir mim 1 t 

itiAís, trasladándonos uiás tardo a CrHw}. a, ccn'y di* StaUnó, ..- 

iJ teatro Jo 3;i cutnci del DdiicIz. Una alia caps de uk ,e nos • • 

t?l desarrollo normal de nuestra brjjoti /acido y transcurre .. 

tiempo cutes de que todos caten eii el tere. 

Como “nuevo" rae mandan a! Troicau: ^chwirbbí y éste tiene el 
"honor" de vo'ar conmigo su primera incursión que nos llevará a las 
intntfdiíieiunes di- Artemawsk. Ya tlv.vpeiyió y me i: debí oté un poc-v 
p.- rrco cju: 1 ¿I iig se ías pueda arreglar J 1 - todo con la nieve que 
cubre la pinta. Aboca, por fin, está en el a::-' pero cm vez de acuri tr 
1 1 catnioü ¡una a.Tunarsn a ini máquina, d¡ ‘¡cribe la T/.iszia vnclti 
que acabo do liiu-cr yo. Unos l^ags rm n yus >0 gante 1 la broma y 3* 
iv, m Jo blanco, como si se tratara de un ejercicio tic tiro di por favo 
lis un milagro que todavía no se viniera abajo. Sigue trio qnií amerite 
volando, como sí E3td¿ fuera; parece que está convencido de qu<’ né 
ih'V’ Por fin, me alean/,, y yn coleto mi niá[juina detrás d-,? la 
suvn, con lo cual consigo que los Casas se dispersen, l>esp-üés de balier 
alerrbjdoi devaihrc tanto nn el fu»vxj dd avión como en los diqxs 
■viíivt» <íc com tu Jo varim impactos y me dice: 

- loi Flak me tuvo a raya. Supongo que íuó k Fíale, puesto qu^ 
no be distinguido ningún ca/.a. 
t on fi 1 1 ¡ ai ir La, 1c corib -le: 

— Ij; felicito cordialmcnlí por et exee lente ÉUíiilero que tien. 

1 1 ■-.■f J, parece une persigue el fin Jo no ver nada, ni siquiera cuando 
bw Lags prn titean puntar i. 1 .■■obre su máquina, 

A posar dv ludo, este misino Srbwá'blnL ilía a ser uno de mi:¡ 
mejores pilotos poseedor do una rusisteiielii cjcmpku, Todos en h 
bsiicHÍríllfi io no labran mi sombra,, Sn-r ;ue me sigue en todü las 
incursioDeí, sin perder una sola vex ni toriíacto. Además practica 
deporte oro el mUmo e-ntmiasroo que \ o, ei* fuma y no bebe, V i 


-# 
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!>oc-ess d-as uús tari le, Schujrb' tt tiene ocasión de demostrar sus 
Cualidad £?s qut' 3 17 consagran clefTQÍlj\ r XLm£ 1 [| [l* como but Li | íilotci. Casi 
siempre lucís detrás mSo como sogundo : y no pecas veces volamos com- 
píeEamcele sckis. Tetietnos est.ddecev xeirtpa- estrecha vigilancia 
: cibj-o los sü* éts, ya ■ ¡nv éstos tienr.; Ja intención de cruzar la eaiTO- 
tera en dirección id Oeste, qwv une las localidad^ ti- Kr¡:ts[ :i 0tinowska- 
Kramatoirslíai^i y SlawEansk- 13 u 1121a de esl is iacuís iones festejo mi raid 
N p IfXMí. y la K-cuadra üu- felicita y me obit ¡11 ¡;i la figura tic un 
c 3 3T10I]¿mador (siguió de ".1 fcueuá suerte) y un k-h cacito vivo (fii Alo- 
1 también uel ‘cdio&dto rosadlo significa buena suerick 

Coa la incursíúa número lOGi tfnnimn por mi tiempo mis acciones 

bélicas* a pesar de mi tena:': opa.de -iñn. 

' 
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Me han indicado que me vaya de licencia* pero rntcs de hacedo, 
quiero ir n Bci'h.i.!, Mu ¿lím destinado para un : ¡ si j ¡i;o eSTXUíial y debo 
presentarme en una de lis dependencias tic! Ministefíü del Aire. La 
culpa 3 a tiene mi número elevado de incursiones contra ct cacmigffj' 
sí estaí soij las consecuencias, entonces prohibiré cu adslanté que las 
sigan contando, 

En llerV-W no se sabe nuda. 

¿Se:.'; iiii malentendido por parte de la Escuadra? 

Por desgracia no, V\ Ministerio y sus dependencias niegan todo 
lo que pueda referirse a eqüívocatíones. Se inician varias conversa- 
cienes tele fon i cas, y per ultimo debo presentarme ¡::i Rcohlío, v-üu vez 
tqimiti&<íá mi licencia. Se están haciendo ensayos con jumas antitan¬ 
ques. emplean do fas desdé aviones. El encargado de estas investiga¬ 
ciones es e.l Capitán Btepp* un conocido mío. 

Más tarde iría esta junta investigad o; a a Rriánsk pura cpperb 
mentar lo inventado. Esto ya me suena mejor, aunque no se tata de 
una Escuadrilla, de combate. En esta ocasión también nao felici an ñor 
mi Síromócién a Capitán, 

Piteo quince días esquiando en San Antón, donde se desarrolla 
una Mftnpetpncia de esquiadores. Mr eligen como capitán do equipo, 
por se:' oficial con más antigüedad de los presentes v porque parti¬ 
cipo activaroenle. Contamos con varios campeones do tí nombro, co no; 
Jeimcwein, Ffeíísr, GabI y Scbiuler. Coa cierto orgullo me entero que 
también ellos son miembros de lá Luftvuffe. Es hermoso vivir así, y al 
cabo de estos quince dies lie vuelto a recuperar mis enci'grís. 

No tongo interés en ir primero a Sóchlin, Quiere llegar !o más 
pronto posible n Rrinusb, donde so encuentra La mueva Escuadrilla con 
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mitón antitanques, recngítTQtio Juí primeras experiencias. Se trata 
d« ' -;i i íiias del tipo Ju r, >íif bimotor. ten un canda antitanque de 7.5 
lj;ijn I i i jlit ia áel pautó v de StiJí&s dk-1 tipo |u S7. ¡. • : > 3:.i que suelo 
tísui Ch mis incursiones, cquip-nla* cuai tm vaítún antitanque de S r 7 bajo 
i !,d ilEu i bíJ/arán estas m imunición c 1 * "ri un alma 

di’ wíílFríiniio, capaz de jku furor cualquier blindaje y t?* pin lando recién 
en el j pío cuerpo de! blanco. El Stuka, que no v: un aitón veloz, 
perderá aún más velocidad y cualidades aerodinámico] debido a to- 
mfiooe 'u aendidos bapi ambrs alas También se n siringe mi agilid-d 
de ■ ■ i :braí, aunMmtániioM? a la vea cdroidciabieiDC.<li la v locidad de 
aterriza: |e* 

■Prurito desistimos del use de la Jlj 83 con <:! cañón de gran 
talííin:, 1 dificultades que no pjvsctitaii soti ipil Loies &1 éxito 
C3 |m rail También con t.i Ju 87 sufrimos en las prime ms mcursíojiei 
de c n>ityo considerable-. Ii;i¡ u, La mayoría <!c nuestro Comando abrigo 
rec.-l m con respecto a esta tiüftva arma; a mí, en c;.imbin. rnu impresio¬ 
nan sus posibilidades y su certeza * • ti blanco, que oscila entre los 20 
v >0 « ni (metros. F-islov convencido de qucu arrimé mióse lo suficiente, 
ni pilcsl.i puede dar en los puntos vulnerables de un tímrjinx Valióudo- 
ntBi di 1 icios y dibujos tldulbdoi aprendemos de memoria "as diwcfMjs 
lipas de tanque utilizados por el ruso y 3a ubicación de sus partes 
pfjru. i| les: el tanque » f ¡ vjHiiírm, vi motor y él depósito de mi: [li¬ 
ción pues para poner íuoi'Ji dr combato ti un hn> , ;n Juy que buscar 
y dar con los elementos c* plosivas O inflamables ^ ésto transporta 
en ¡ i a a. ñor. ,\sl pas^u quince di*e, tnAs u menos, tó^i i q lc ros Lsg,i 
J.i i nJcn de tnsfadamoa a la Cri is. Allí donde lúa seíví: ts empuUn 
cotí brío, intentando obligar a ios nuestros a ceder terreno, se nos ofrece 
un vasto campo do? actuación y de ensayo, 

E?» imposible voIlu- :l paca altomi v dispara!.iH/ñicamente, íi 

el ern ni'L'o cuenta con una ílofensu dt- Flak estacionaria y potente, Las 
Ibajuit rrrian mayares que el caito. J^do el caso de que se recurra 
def mita amante a esta arma, podrá ser empleada untó -.míenle cu ateto- 
a dmi Ir a| enemigo esté en movimiento y no cuento con una defensa 
jillttaévni ubicada un pos iviernos firmes y tácticamente repartidas. 

El i '.q ¡i.iri Sti jij) quedará. por vi momento, en Er ¡an.sk, pasando 
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¡»or Koaolop-Nikolajt w y Kcrtsch. Allí me encuentro con los com¬ 
pañeros de mi vieja Escuadrilla y el corazón se me oprime al jxusar 
que por el momento no jxrtenezco a can unidad. Ellos prosiguen oot» 
sus incursiones contra la cabeza de puente del Kubnn, en Krirnskaiii, 
tiende se están librando cruentas batallas. Mis viejos compañeros mo 
cuentan que los tanques rusos salen sólo uno o dos kilómetros de su 
bnea principal de combate, para combatir los blancos indicados, lo qm 
significa que tendremos que atacarlos mientras se encuentran todavía 
bajo la eficaz protección do la Flak, ubicada en diversos puntos firmes 
de la misma linea. En este sector del I rente la defensa es más que 
concentrada, debido a la estrechez del terreno disponible. De la., 
regiones más apartadas, de las orillas del Mar Caspio, de los yacimien¬ 
tos petrolíferos, de todas partes se han reunido fuerzas sobre este 
sector, lian pasado por Mosdok. Piatigorsk, Armawir y Krasnod ir, 
para llegar hasta aquí. En los primeros días ya tenemos ocasión de 
hacer nuestros primeros ensayos, al sur de Krimskaia. Tanques rusos 
fueran descubiertos por la infantería cuando operaban a unos 800 
metros delante de la linea principal de combate. Al poco rato los locali¬ 
zamos, y ahora vamos n ver cómo responderemos. Nuestra eficacia 
es mínima, pues mi máquina recibe un impacto de la Flak mientras 
estoy volando todavía sobre las propias lineas. Tampoco las otros 
tienen mayor suerte que vo. Para colmo se aproximan cazas: un tipo 
viejo de Spitfire, que nosotros vemos por primera vez desde que esta¬ 
mos en Rusia. Un joven teniente cae con su máquina en una quinta... 
Por la noche vuelve a la base con mucha fruta y... con colitis. 

Los primeros ensayos no se nos presentan de color de rosa. Dondo 
aparecemos con nuestros pajaritos, nos tienen lástima, y todos no# 
pronostican una vida cortn. Sin embargo, cuanto más seria se pone U 
defensa antiaérea, tanto más rápido desarrollo mi táctica. Comenzamos 
a reconocer claramente que es de primordial necesidad llevar bombas 
además de las armas antitanques, para poder poucr fuera de combato 
a las posiciones de la Flak. Pero resulta que no podemos llevarlas 
nosotros, los que estamos destinados para la destrucción de tanques. 
Nuestras máquinas tendrían que soportar un sobrepeso que les seria 
perjudicial. Además tenemos que renunciar a nuestro método típico, ©l 
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h . . : 11 Vil picada, debido a que por ex ¡geni, as aerodinámicas llegarían a 
v - ■ 1 rri] ii: s las aliiíi. Por !c> tanto, sería recomendable qu« nos acom- 
p .ñasen las Str.k.is norniiiie-i con mis eite;:,;nscnÍJ^ lie bembas de gran 
calibre, cuantío sidirüGsr a real imr nuestra* incursión#^ 

Gracias a una nueva operación de los bolcheviques se aproxima 
nuestro gran día: ni noroeste de Teiujruk inteutcñi los sovíe^ til -rum¬ 
bar ehi estro frente, realizando una maniobra do enlace. Pin i trJ 
proposito comtewiim a trasladar dos divisiones en botes;, a tniM/s de 
lagunas y pantanos, pora legrar asi e! ílesmoroRíriqiento de nuestras 
defensas. Cuntamos solamente crin unos ñocos puestos de maert'wncníL,' 
distribuid ns can los pauta i ns y muy dislinidadüi "Es; tos puestos tienen 
non füínííi activo rmsy limitada \ do ninguna ntañera podrán resistir 
il ta nueva ofensiva so v> ótica. 

Nuestros aviones patrulleros descubren las aglomerackiiuss de botes 
de todas clases tama/iiis en el ¡ tuerte] tic ’eisl. 1 leude atacados ¡xjr 
; o ostros S tubas. \ pesar do ello no lop remos detener el avance del 
mso T debido a que los blancos son pequeñísimos y aparecen en canti¬ 
dades c horbítanlps^ Va ■ ninen:: -nos a te.iqvsnc,- las lagunm. iis- ¡nudo 

din y noche un movimiento continuo de transportes, ..o los lagos 

r. AÁu nMalos colare sí por una íriHiudod de pequeños cnrcdi le freos 
consiguen aproximarse , '• s v rrjús a nuestra linca yírineq -I d cc-rabii te, 
llegando así tias[n Teinjruk, por detrás del fíente del Suban e infiltrán¬ 
dose profundamente vn nuestras ¡tetegucrdis .. Cuando siénten la 
i toces idad de dt -ñamar,, se retir a ti cu? Inü ál -.v¡ -.uio- di fien 1 Cando 
-Tandera inte la busque Ja. Poro tarde o temprano tendrán que salir 
at sgua sí quieren proseguir la marcha* Todos los días estamos doce 
■ ••ir ■* tí oí aíre erizando sobre- • ! agua \ mantoiin r ¡núouo« ?. di- : os 
juntos, i Aseamos los botes y encontramos; poces veces veíaos 
mui lancha a ti atar. Además do sus armas de infantería conduce;! ios 
i■ >¡■ ! mbián mortero?, y aim-lralladür.iK. En bis pequeños Hitas se 
Vflft aproximando de a cinco o de a sirte, v en los mas grandes e^tán 
amo iIm'. -i!- i . mo las r.utlinrte. llevante hasta 20 hombros por crabur- 
niciúti No utilUamos en estas luchas nuestra munición especial, ya 
que no ri nfu'iiírio perfo-ar cLiuas bbiifb-das Necesitarnos. «¡As bien, 
una in estalle cu el Instilóte de tocar Jos tablones de los botes. 
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esparciendo inmediatamente una esrdidítd elevada de esquirlas! Des¬ 
pués do varia y pruebas, nos decidimos por 3a munición de la Fíale la 
que lleva una espoleta altamente sensible. El que intenta cruzar por 
e3 agua, está irremediableanenlü perdido. Las pérdidas de hombres y 
boles sen graves para el Iván. Yo solo ¡ogro destruir con mi máquina 
más de setenta de esas embarcaciones en pocos días. 

La defen^a rusa aumenta paulatinamente, pero nos molesta poco. 
Fl Teniente J. p Buffer, un artillero estélente de una Escuadrilla voc!. a, 
que vuela airones del tipo lis 129, se precipita con su máquina en el 
medio de estos la ge o, yendo a parar a una pequeña isla, igual quie 
RobínsQÉ C rusos. Pero T a peíar de todo, tiene suerte: una patrulla de 
sa infantería alemana logra rescatarlo. Después de un tiempo, reconocen 
los soviets, convencidos por las cifras ele bajas y pérdidas., que deben 
desistir de estas operaciones. Con tales bajas nadie es capaz de 
triunfar. ., 

Era el 1Ü de mayo IQíü, cuando me dan la noticia de que el Führcr 
rae acordó Iss Aflojas de Roble" 1 v que debo presentarme a lo. brevedad, 
para recibirlas personalmente. A ía marlaua siguiente no vuelo con 
mi Jll í>7, equipado eo» sus cánones antiaéreos a la búsqueda de botes 
en el estrecho de Kertscb.. sino que trie dirijo con un Me 1Ü9 a Berhti- 
Durante el viaje, quo es botante largo por cierto tengo tiempo de 
prejsarar mis planes tundientes a conseguir nuevamente el traslado a mi 
Escuadra En la Cancillería del Reich me hace saber el Teniente 
Coronel van Below, el Ayudante de las Fuerzas Aéreas, que f conjunta¬ 
mente conmigo, se harán presentes doce soldados para recibir esta ¡/la 
ctmdeeo’eeíúu de las manos dr-l Supremo Comandante. Se trata de 
miembros de las más distintas armas. Participo n vnn Rrlow mi intern 
eiún de pedirlo al FüLtrer que ordene mi regreso a la Escuadra Imroel-* 
munn y me vuelva a conferir el mando de mi antigua Escuadrilla, 
Sol a inente bajo cafas condiciones aceptaría la condecoración. El 
Teniente Coronel me aconseja, empero, oo realizar mi propósito, prome¬ 
tiéndome a la vez que el misma liaría todo lo humanamente posible 
para solucionar mi situación en f! sentido deseado. Nada Je digo sobro 
los trámites que he iniciado pe mi propia, cuenta, dirigiéndome al 
mando de la Flota Aérea por telegrama. 
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l'ooos ii vi julos aaíes ti el gr.m momento de presentarme antu itu 
Jefe Supremo aparóte el Ténsenle Coronel, b oyéndome la ñutiera feliz 
í'l- míe todo eslá ¡tdaraíloj; volveré :i mandar etií £■! acuadrilla, pera 
r nd:< ; que ocuparme, adiciánalim ele. cIl ! de-arrollo del nuevo método 
tx-cic'i. ertpenraenloilo, informa ti <lo sobro las posibilidades prácticas de 
los nuevos "¡jijaros*. Encantado por el éiil«, le explico que estoy 
de acuerdo. Recién ahora me alegro ¡tjnpliamente do lo que hn ikí 
suceder dentro de pocos minutos, 

FJ Füb í ct isos t-Otrí-'ífiV las í (c^as de Jioble*, ttínversando ton 
nosotms más de una hoi ■■ tratando ¡a situación bélica de antes, la 
prese ule y ia dd futura, mención uado d primer invierno en Rusia y la 
catástrofe de Stalmgrado. Todos nosotros, los que berrios tenido ocasión 
de seguir todo de cerca, estamos asombrados de la certeza de sus 
palabr ts, oup comprueban que está al tanto de tedo, conociendo h*!¿ta 
loe- nin'ifl ciín Irnos de tulles. Mío íe celia la colpa al soldado combatiente 
alemán, sino que lo ve tal cual es y como nombres lo liemos visto con 
nnestrf- propios ojns". Eütá lleno de nuevas ideas v pl; ne.«¡. irradia ido 
una scjnnidml y una conFianza un fea en el destino, Kutorav ,1 variüJ 
veces que el bolchevismo debe ser vencido üür nosotros, puesto que. de 
lo contrarío, sumirá a todo el mundo eo el caos, del cual i. 1 ;más eoi' 
podremos salvar. Por esa suprema raw>n, así nos asegura, dt-be que¬ 
brarse el bolchevismo ?.l arremeter contra nuestra defensa, tanto más 
• i tenemos en cuenta que los aliados orciden’.-.les no han notado m'in 
la oolftica fatal qnc están dgniendo y la catástrofe que amemtKfi deseca 
cadenarse pura el retío del mundo, 

Sti persrHKí emana una tranquilidad y un equilibrio mental tíiu 
fuertes que todos nosotros nos sentimcH poseídos de los mismos sefdi- 
tnientoR, Con nuevos bríos continuamos todos con el cumplimiento dtr 
rUM " t ro deber. 

vuelvo a Kfjtsch, presentándome en la Flanu Mayor de mi 
Ricundfi. El Temiente Coronel hs cumplido con su palabra, inmedia tío 
mo hago cargo de mi Escuadrilla, estando rodeado nuevamente 
l ■" '"V 1 "-ir..-, i ' ni,', compañeros* cou los cuales he compartido tantas 

[Mripodej. 
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A ORILLAS DEL KUBAN 
Y EN LA ZONA DE BJELGOTíOD 

JTír llevado con migó \snx máquina CíLfíonem y Ies presento el nuevo 
'pájaro" a mis soldndas, Donde sospecho que vale (.1 penr. i¡ :e entre 
«1 seción, .•;LLl k llevo, acampanándole con Jn deméí máquinas. Más 
tardo formo una Escuadrilla Antitanque que opera independtentcmente 
sí b.ÍE'n quedando tácticamente fi mte órdenes. También regresa ol 
Capitán Stepp, incíirpHJrándose a la Escuadra. 

Pitra nuestros Shikas bombardenw hay bastante trabajo. Los 
soviets han lograda alcanzar el Mar Negro, detrás de nuestro fronte, 
formando al mismo tiempo cahcv.rm de puente :tl esto y al suroeste ríe 
MoT-vorassisk. a pes ir de. U coste rocosa. Estos puentes son frecuente¬ 
mente r-1 blanco de riuestiAs trombas, dado que íil puerto y sus depen¬ 
dencias lle^iri cade vez mis pertrechos y ah:*.,tecinlientos. Atacamos 
t unción a los soviet Leos cuando los encontramos en el mar, Ln defensa 
es parecida a la de todos tos puntos importantes» en esta cabeza de 
puente del fCuban, y más di- un buen compañero participa en estos ratds 
por ultima voz. _Mt Comandante del Grupo se vu obligado a ponerle a 
salva con el paracaídas y la suerte U; es propicia, graems al viente 
favorable, que lo llera hacia las propias hacas. 

Así luchamos, turnándonos cutre estos puntee y Krirnskaia. En la 
mayor fo de los casos ataco con mi LscnadriDa en picada apai (ÚEdwnft 
¡l continuación par:t quedarme con la máquina & rap del sudo y eligien¬ 
do como línea de encape, eo la cabeza de puente, el mar abierto; en 
t. rubio, en las iiicurüioiiff? más al Norte, donde la defensa es más débil 
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Iim ;k>[ ):ii ioiim pP.jjtajWKüs. Como ianraurLOí nuestras bombas a 
i’.' i ni tura. gramos buenos resul(jdos« debuta a qu>’ E , Mili cur- 
cniga todavía no se ha adíptado a nüestrsL* retirad**, efoctuodu a 

prj[’u nlttlTR- 

Cu ¿ido cumien» h mbrlrse el Cíelo de lev- ‘'capitón de algodón" 
de la Ftak, «tt nuestros raids ca la zona de Krimskaia, n mis de uno 
do t¿ií nnevriN tripulaciones se le oprime el corrí ¿tan, p< , , vuelven a 
iúli/--irsti cuuudo oyen por la radio las oonversao-jout-ü de loat 
“vie jos ¡curro:* que. matizan los espectáculos con expresiones y can- 
cianea Imm orí Aticas. Alguien exclama: "Maximiliano viene & la silla.. 
refiriéndose con esto a nucífero Comandante del ^ Grujió, quien tiene 
lu nüMiurfbru "Incurable” de pasearse de un lado a otro, ea urdió 
de ¡as reptados..?* de los proyectiles y £ia decidirse a coroenrj-r vi 
claque en pli-Tid.n, confundiendo a las demás máquinas, que al poco 
na tu ya no viibcn paca qué lado tomar. Poro no pa-sa mucho tiempo y 
tod-s se sienten cenEagtadn* por esta tranquilidad que nace de lo más 
profundo del propio ser y que infnnde cuofknía entre loa p findp tnrtct 
>íu son raras tai veces que yo misn.o describo un looping i< una vuelta 
por el eje tangítudinal de la máquina o Cualquier otra figura Acrobática. 
¿Sr sentirá burlndn y ofendida la Flak bolchevique? 

til tiempo no nos ofrece ningún trastorno en tilo* i virajes, C'nvi 
siempre volrnnnt tajo un tac! o cima, y el sol nos mand* e,ms rayos ni 
interior de mientras cabinas. Si un día no sabino* a utin tnuundAn, lo 
aprovechamos por* irnos a bañar y a nadar n orillas de! Mar Negro o 
del Mor Azov, dnade noy encontramos en partes, cíjui playas hermo- 
iíi> Si Schwlrblüt y yo «entintes ganos de saltar, vaina* * I puerto <ta 
JterhcK donde se nos ofrecen los raAs diversos atractivos, prtictieand» 
luda clase de saltos ornaméntale* desde los guinches y lar gritas. 

L ..< otara do Kertseh IIV está tan ocupada rjus nos vemos obligados 
¡nnrvMi ente a efectuar un traslado, De reta mnnern esLium-* a! poco 
t.■ r. nj ttertsch^Bagcnnro, donde nos alojamos en un "kutahos" (granja 
coWetiva «le! fbtado). Como dispertemos do luíidcufr madera, un* 
d#dta*inu» 4 ixmttrmr una pequeña casa par* la Escuadrilla* Estando 
lu giiBuhna tr ver ¿uniente racionada, solamente v rilamos cuando tas tutw¡- 
aklada* ta «rifan. L>obiiio a este inconveniente, podcimw disfrutar. 
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durante la semana, de diversas horas libres, que cala uno de ii<rmtin« 
las empica a su propio gusto. Schwirblat y yo vamos conociendo jsMti 
a poco las inmediaciones, en nuestras carreras de entrenamiento jmr 
sobre diez kilómetros, después de haber observado el mismo terreno 
desde las cabinas de nuestros aviones. 

Todas los noches tenemos “visitas" de los soviets, los cuales nos 
atacan con máquinas del modelo P2 y con viejísimos DBU1. Sus 
itnques so dirigen contra la estación, el puerto y la pista de Kertsch IV. 
Disponemos de Flak, pero bien podría ser un poco más fuerte. De vez 
en cuando tenemos también cazas nocturnos. En la mayorÍA de los 
casos observamos los espectáculos. Casi siempre cae una que otra 
máquina enemiga, envuelta en llamas y ardiendo como uiir pira. La 
eficacia de nuestros cazas no es gran cosa, pues parece que aún lea 
falta experiencia. Sin cml>argo, una vez tienen suerte y consiguen dar 
con un tren de munfrición que está estacionado en un desvío. Durante 
horas enteras se estremece la tierra bajo explosiones fantásticas, que 
a la vez iluminan el cielo. Pronto nos acostumbramos a estos raids del 
enemigo y ni siquiera vemos yn la necesidad de interrumpir nuestro 
sueño, que tanta falta nos hoce. 

Nos estamos aproximando al mes de julio y con esto, también se 
va acercando el fin de nuestra estadía en la península de la Crimea. 
Con motivo de un gran proyecto, tendiente a la construcción de una 
importaute carretera a Kertsch. nos visita el ministro del Reicb Spccr, 
junto con ¿1 nos Itacen el honor unos visitantes japoneses. 

Estos días coinciden coa el cumpleaños del Mayor Kupfer, Jefe 
de nuestra Escuadra, y demás está decir que el motivo es más que 
suficiente para festejarlo debidamente. En la residencia de veraneo 
de la Escuadra, en un hermoso jardín, se cntonun las ¿¡míticas 
melodías de música dinámica, ejecutadas por una. banda de una unidad 
terrestre de la Luftwaffe. Tocan todo lo que uno desea, hasta “jazz", 
y cada uno es tratado con equidad. En estas horas, uno ya no piensa 
que la patria está tan lejana y que estamos en plena guerra. Salvando 
el espacio y el tiempo que nos separan, las notas nos transportan a 
un mundo invisible de armonía, ritmo, belleza y paz; en aquel mundo 
no se conoce un "Krimskaia", ninguna “cabeza de puente", ninguna 
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bomba y fdngicma miseria humaría. Fn Citas kora^ que nos restablecer, 
3 j orí ¡mente, devolviéndonos pur instantes lo que nosotros va creíamos 
perdido, recuperamos nuestro ímjHJtu y nuestra íe, 

]>* presión, fie Jos rusos, píiin los principios del ines de Julio, ya 
no ei t¡io potente y id frente íib :ii¡4cj está todavía. en condicione^ ce 
contenerla. Sólo ha retrocedido unos pocos metros v se lia instalado 
de manera decidida c incoemovible entre las localidades de KrimskaU 
v Mnlrkwanslioifi, Ko jxídemos estrenar l.i casita recién edificad:!. 
Sorpresivamente nos llega para *.¡ 4 de Julio una nueva orden de tras 
lado. ¿Cuándo no?... Nadie sabe, a ciencia cierta, adúnde nos llevará 
el destino; pero, sea como fuere tenemos 3,i orden de volar por el 
ntomriito a Mditopo), donde nos darán mayores detalles, Cumpliendo 
con lo ordenado, nos elevamos al azul del ciclo, cruzando el mar e» 
dirección al Norte. 

Mditüpol e* una ciudad de retaguardia inuv distas;le de! frente 
de combate, En h justa descubrimos una Escuadrilla de aviones do 
bombardeo de! tipo lie 11 1, y los Cfimpaiít ffls de esta ; h-i nación nos- 
hacen saber que acata do Ucpr uní ^troupe" de artistas nlemanes. Se 
trata de un cuerpo de baile de hermosas chicas, todas entre 16 y 
años. Como flechas dejamos nuestras máquinas en condiciones y en 
luí abrir y cerrar de ojos, Citamos lodo, ii t¡ lides c-- i..is eónsethi, 1 
butacas ilcl tcrtlro. ! I íoc rato que no veinte lindas chi< ■ :»■• ¡ni niis y 

no tendríamos que sve Cúmbatienles íle! frente riso, par.i pcrdcrni.'. 
ífiüicjinle ocasión — sin diferencias do ribut^ü, coi y .ende... El 
Tenir nlc iV Jaeche!, rjuic-ir sicnq •-* encuentra al£*n run qué hacer .s 
bromas, w ir anca con ademán decidido, las pequeños ¡ubuitos que- 
ademan el teatro. p;ira ofrecerlos como flores, "Fl titulo obliga”, .■ 
por eso, los muchachos de las orgarnzaeiories "de tierra* de ia avia¬ 
ción. t¡o * ítán con ganas de “pi¡treg 1 ir terreno"’» desarrollándose^ por 
esta causa, una encarnizada lucha para cerníjuístaise los cma/jOnea de 
las chicas. Fam ircr sincero, debo decir que no $é ciertamente si jólo 
. íI herbó de qur estas damitus nos parecen simpática de verdad 
n sí tme nosotros, aquí en Rusia* hace tanto que no vemos Jindas 
r*•'ii ■. y que Jomamos por lindo y simpático tu lo lo que lleva polleras. 

. .. : ehwiibhit k> sube üteír. Finalmente me dice, que hubiera 
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T3SCS hot’1:r> ífúcljcf n-rAu en dedícm ios a nuestra carmi da |[> f.*‘n 
metros, así Qt>s hubiéramos ahorrado tuda dnd*. 

A la mañana sitíenlo, vuelven a cantar nuestro* motfm ! 

'ji .n Cjue- ya nos es tan laminar, Rnísemn* por fui, sdóndie in n-. 

¿'•;rar se II-un a Ch arico v/, don do aterrizamos en T* pista no¡ ir lo ■ ' 
nos eu las afueras de h anidad. í.^ ciudad de Charkuw no no# impr - 
sinos mal y es, sin duda algún*, uno de los letrero* de propaganda 
del comunismo ruso, tomo no *e ven con frecuencia. 

t’n i :■ sencidos sumido ea la Hur* Roja nos da una uta* de Li 
urqnitccl:;. i ¡soviética es motivo de orgullo oara el IvíLtil fie edificio 
e. admirado con curiosidad por los habitan ír* del “paraíso de ke 
obreros", ¿ pesar de que está sipo (tañado por Jas accione* íta guerrf . 
■Esta 1:1 :■ tü, 1 ciudad ciirsnta ton parquee, uns red amplia de c.-nlys, *í:.ei 
cines y teatros. 

Salimos 35 amsn^ccr del di'a siguiente, cu dirección a Rifelgorod. 
\tjuí te i': órenlos trahnjb para lar sen a ñus venideras. En fien», nc-s 
enenntaaimu con vie¡.'S camaradai del frente ctal Este; m (rata tta- 
escelentos divisiones 3 y gustosamente las acampafiaremos en todas ks 
situaciones, Sabemos firmemente q«e aquí se adelantar i y que no 
sufriremos deíiíusianr> des agrada riles. Además de DivÉs : onei BÜfiá - 
das, Im/liin en este sensor la Guardia del Fuhrer, J* unidad "T^tcnleopr 
(La Mura e) de Is "S f>". y la División, “SS-Í-mTldeutschlonii" (Grñ=n 
Alemania) f .n punía de Tanza .seré en. dirección a Knrslq es decir, hacit 
- 1 - 'v -í donde se 1: m descubierto considerables fuerais del ruso 
De un ftaiJL'o arrí'Tneirri nuestras tíh islanes: coníia la avanzada d-i 
frente ruím que alcanzan, en el Oeste la ciudad de Konot-opp y que se 
've limitada, al Sur, pr r 1* ciudod de RjíSgoiod, y al Norte, por lo 
parajes de i Sur de Orel, T^o ices' seria instalar uni línea principal di 
combate di ficta desde Tíjelgorcd a Orel, pasando por Kunk. ¿Xo- 
bastarén la.t unidades de que disponemos para realizar este |>ropósÍto; 
De nuestra parte pnnenio.': todo nuestro empeño para lograrlo; volamos 
desde la madrugada hasta el anochecer, para abrirles el paso a Ini 
avanzadas ríe nuestros tanques que vi h^n ganado 40 J.i 1 c’¡3r:-1 1 ■ ^ di 
vrreno, amenazando con sus cañones a h localidad da Gbopn 

1a rciiütfíucift de los soviets, también en el aíro, et se 1 ,na En 
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ut.ii dr I-vi iwimeras ma&anus, veo como una EsinmcMlla nuestra do 
líe 1 í 1 se aptoxinu a Bjílgorod par» linear los puntos indicados, La 
1 1 ik hi tifqti-.i Una m iquirut es alcanzada por un proyectil enemigo 
que ki ü'/:.trt)i-a tota! mente; ftni» un A lluvia de pequeña* pules incm^ 

■ ••scent. va cayendo b [ierra. Esto* i~.r«-cr aculo* forman el correr 
Inipiebrjmtriljlci fiel soldudo... Los sncriíiL-ios que aportan míe virus 
¡ iiHpísr m* no deberán sor *h v ano . Al poe.i tiempo at..f ..«ios nosi^ioí 
|«asicio*-.*-. de asalta del ruso, manteniir.;di'nm forz ^.inu-n\- al alcance 
i-e la fSA enriiiigB* Durante las caídas en pirada > los vuelos a i.«rai¡« 

llura, veo más de una vcü, lar- partes 1 rillmas de lis píe .< de af r ; üii 
lie 1 1 i dc^tnizada, i i la Urde mo viyil.i un abetal dr la aviación, 

■ ira coimmicriríyie, que m el día de hoy, *.< lia de morir un primo mío, 

t.ii.een no \i' in* gma In sorpresa del Capitán, cu&nd • le explico d--? i j.i- 
<¡ ámente todnif las fases de su muerte. sDípcrhaotio que hiTirít psirtieí- 
p.ddo hoy en xm raid ctmtrt Bjelgprod. pilo', rilado una Efe s 11, con la 
que se hn pretipitado u ticnu. Es la avurlrncho < ■. tí hn :oro di: 'ni', 
primos que da fu vkta por la patria., \ su padre, mi i¡\ lo axruncian, 
poco tiempo más tarde, como ^Sesipajécídu" _ 

L^', seni:in:ij .sígniintei nos traed grave* pérdidas en ii-t (i.. 
Escuadra. El Capitán Wutka, ex fttMp.i /m mui de ht Escuda de 
(b ierra v tídnr.1 jefe ilc ]¡j 8 W F.seu:>i!i illa Ode, conm sin smu d Di- 

mente .P Sehmkft, «1 que acabala de perder a un herntano en las 

las aéreas sobre Sicilia, Tanto di el cuso de Wu'.fcn como mi el 
de ScLmidl, «o sabemos claramente, *i !:i nwjmna explotó un el 
momento de emnenznr «1 vuelo en picada o en d instante de accionar 
sobre d bnlón para laucar la bomba. ¿Será posil ile i[n un acto de 
■* 1 otaje baya originado oías, bunentafríes ¡y-'niidas,, formando un corto 
i i't cuito en !a instalaeiód «“éctríca? Unos tnuws más Lude, cuando «• 
rrjHítrn • .otes coííjí mi v-riosos. ros as iltnn las mám i sospedii 4 . 

pestr tic investigue ona mmiidnnit». no es posible dar coa la 

nuntrás alas desnirdllan, mientra tanto, lis batallas mis 
fjírii i.r ulitis ios espectáculo* como no los vimos rmi.s desde la* 
>llá en el íiúq LÍ¿*íL. Eii ten cues libres, mj deslían las 
hlmd.uL.is tic mi j:í lados- contando cada una por su píete. 
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con un cordón de cañones antitanques que están apostado» «>ii la irlu- 
guardia. En una que otra ocasión, también se utilizan para (al prnpViitn 
tanques enterrados en la tierra, si éstos, a pesar de estar inmovilizado*, 
todavía pueden participar con sus cañones en la lucha. Como siempre. 
ikk superan en ármeme» fe ea cantidad, pero en lo que se reitere a la 
calidad, inmediatamente se nota la superioridad de nuestros "panzei' 
y de nuestra artillería de asalto. Por primera vez en la historia de 
esta guerra, empleamos nuestro nuevo modelo de tanque, el Tigre", 
el cual supera todo lo que se ha conocido hasta la fecha. Todos 
nuestros "pnnzer" son más rápidos en las maniobras de disparo y 
tienen una puntería superior. Esto se debe, por una parte, a la mejor 
calidad de las armas que llevan, y por otra, a los hombres que lis 
manejen, y esto último es lo que <lccide la suerte de la batalla. 

Más peligrosos para nuestros "panzer" resulten los cañones anti¬ 
tanques del Iván, que cuentan, en su mayoría, con calibres respetables 
y que hacen su aparición en cualquier punto del campo de batalla 
donde se requiere su presencia. Corno los rusos son maestro* del 
camouflage, nos resulta sumamente difícil descubrir a i \ta "pak" p;> i 
destruirla. 

Al ver estas cantidades de tanques, me acuerdo dr pronto de mi 
máquina cañonera que he traído de la Crimea para ensayarla. Aquí 
sería posible probarla, ya que tengo tantos tanques enemigos a mi 
disposición... Si bien la defensa de la Flak en Ja zona invadida p>r 
!os tanques es grande, me digo, por otro lado, que amlxn bandos com¬ 
batientes están separados únicamente por una franja de 1200 a lt*00 
metros, y si no tengo justamente la mida suerte de recibir un imp cto 
tal que me caiga como una piedra del cielo, siempre tendré la posibili¬ 
dad de echar mi máquina hacia las propias lineas. Ad rnc decido a 
intentarlo, haciéndome acompañar por toda lu Escuadrilla 

En el primer ataque logro hacer explotar cuatro tanques, perfo¬ 
rándolos con los proyectiles especiales de mis cañones- Hasta el atar¬ 
decer se eleva el número de mis presas a doce. A ti dos nos im ide 
ahora algo semejante a una pasión por la caza. que nace de esa con¬ 
vicción intima de que uno acaba de contribuir así a ahorrar sangre 
de su sangre. Después de este primer raid, todos los mecánicos, lo* 
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i * - r rnt'm mudin trabajo fiara volver a pesiar tu c«iMlic^n«t a 
rni pij.urfl, que hi Mfrida buttntp. Fiemo que 1*5 vidas d# ntU »vef 
*'-f i 1 atlante limitada; pm> Jo jjrmdpil es que homo* barrido ti» 
imli 5 l i complejos, prs«ei]^ndo un» hu- va «rima pira oombutit eficaz» 
'iHMilci b Eemihía cantidad de tar>i|tie-5 bolcbcviquní, Eral ánde,**, idcrnií) 
ifr i ti arma qua piada Mtar un cualquier punió de eimrfgi'-nda, eructas 
, .su vríoeridad y porque no está libada » La corretera o ,i las Ilutas 
b. iTovíárins, cüino !o etti, por ejemplo, Ih Fíale. 

Tin !.i ICscundrill», «n la Escuadra, en el Grupo, Justa en la Id. 11 , 
:¡ imn alegría, debido * Jüs resultados allómente sai ia factor ios . Paró 
■ v.. ’jfuriutuM un reábastt*cii i t;cutu ctw máquinas nuevas, tro ¡rudo >.n 
fi. r¡jf.i Til-. pérdidas innUgrdis ¡mtt et emnmJgo, líale inmedíatinurntr una 
criVn pura fodui las formaciones fí*p£rinsBniitIes T tf«i'l'pütff a que ínctas 
$ct> máquina* se trasladen en eí acto a este sector. Así nao» la Escua¬ 
drilla Antitanques^ que en los diferentes ra!4s o teourtionni th-pcmlWt 


rtcátajneutti do mi. 

1^ü& día-i subigscteteS completan Im observüctor'u* bochan Lüi’u- 
nio* nuevos éxitos. Mientras que las máqiúrtas cüÍíoeiíuas atar un a Eos 
tanques, los bombarderos dun c&enlu. de 3 a defensa en tierra* a h v.-ra 
que» !fl crfrn izarte descT-.be círcu’iifi a grande* alturas para protegernos 
Lvmtm r sittinls :itaques por p^rtc de cu /.as sovi^J^n. 

Asi P" nlatirtAmm^ voy dUndo con los detalles tsetiens n ocelarios. 
lN m, por otro lado, recién so aprenda después do hrJ>cr aufrído un 
Asá híí:; sucede que pcrdíiiitü máquina* en zonas tjut cuentan 
ton una Flnk más bísn débil* y eslo se chibe a qos skis himnos atrevido 
i un nuestras máquinas en rugiono* k en las que so libra . rhmlíMi mil*= 
trnlKia Mil/lllerías. Aprendemos que tenemos que e¡vitar la; touas de 
ratita trayectoria*, pues de lo contrarío cortemos peligro que DOS abatan 
puf rflA'i dfdad*. 

Al cnbu de poüo tiempo se adaptan los soviets a nusiíro auwo 



de euaibitir tiuques. Siempre que las circunstíUicíai ata lo 
Ib van consigo, ba.vta en las Linea* ¡mis avanzad;**. a su 
Flult Lcri tnnqu.es del Ivim Llevan ohü^ caitudiot fluml^aoctf, 
I irnos la visual y con íí&o la puntería o par» simular tu* 

. r q mido rpto el atacauíc desistirá de proseguir b MTíunetich, 
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suponiendo di' que fueron sus pray fililí ■ i’., que lo incendiaron. Pero 
tripulaciones cxjierimeritedás no se dejan burlar con estos ¡détodos. 
pniK un tanque que arde mosteará, tarde o lnn¡n '.jo. i elucientes llama- 
radas y mo parece que imitar ésta.', les u\ tili ir A un poco arriesgado n 
los señores ele la liberación mundial,, , 

íín la ffirtyyi'M de los casos explote ió. pues <d fuer, o mi lardar ■ í : 
alca livor a la munición que todos les tanque* lio van a ohíI'kjí h.' 
su interior, A nosotros nos resulte rnuy d sagrada ble sí n uim de ■■■! 
colosos so le ocurre volar ul ñire en el precito ¡ostenta en el que ; i 
sobe'' ví) temos a una altura, da 5 ó 13 meteos. Asi ene ocurre una vez .i rió 
#n lo» primero* días, al sorprenderme una de «.tai explosiones, y peni 
“ Buen 0> ítem. esta vez te tocó a ti. . . 

Pero no ini> tocó v salí sano y salvo ni i;¡rc> huu de la hoguera, 
v ■ .i? i pude observar que el calor me chamo £ j e: frd:'; la cintura vírde 
de camón flagc del l'u «el a ge y de las nías. Ademas, las partículas mciáli- 
tfe.s qu-.' en o! momento de la explosión d: 1 tan jne volaron por el a;r- . 
se jjjocrust¡U'(m en mi máqnina, con virlíón dula, i ■ 11 mi vulgar colador, 
Ihms ■. cees, un* largamos de .'Irás; oirás, por uno de los costados, 
para terminar din clics. El ángulo de deslizamiento no debe ser dema¬ 
siado varp radicular, para no encontrar u; con dificultades en el m o inepto 
de atajar la caída, teniendo, por lo tentó, suficiente espacio como 
pora efectuar U* maniobras del momento, Sí la máquina es leída y 
no rc*porute ;á- inmediato, es inevitable un cantado con la tierra, c u 
toda* sus consecuencias desagradables. 

Tcne-incs que intentar dar siempre en 5ft parte mis vulnerable de 
los tanques, MI frente de los vehículos ■ iimiadis es siempre ti tuás 
resistente, y ri por oso que siempre "saca-i <jl pecho" cuando se inicia 
un tiroteo. Cu los flancos ya es algo más dóbit; pero la parte más 
leu te dora ;■* atrás, porque ahí está ubicado el molar. Como cada motor 
ti explosión i necesite una refrigeración,, sólo se purde colocar una 
chapa blindada do esposar reducido «ai este centro calorífero, perfo¬ 
rándose 'kta cu h mayoría de los casos pava aumentar h irradiación 
del calor Aquí *í que vale la pena apnut ¡fie al tanque,, . 

Dandc hay un motor, lógicamente debe haber también gasolina y 
aceite, y aribe» son altamente inflamables. Desda el air# es fácil rcco- 







m 


PILOTO t>E STflKAS 


li* t !:i ;arhf trasera de uu tanque, pues sólo hace falla obí< rvar de 
<1 i brota la nubecilta anulada de tos c^cspeat, A los cestadas suelea 
■i! iH - uor los tanques., la gasolina y I:i munición, pera, como acabo 
(!■ decir, blindaje no es taxi diMnf, corno precisamente lo c-s Atráj, 

Son frecuentes los casos, en los cuales los tanques son acompft- 
iiíclnis por infantería que va montada en ellos. Si aparecemos on lotms 

rl « ule ya somos conocidos y temidos, podemos observar c<. oülos 

discípulos de Staiin so arrojan do sus protectores., aunque oslas * r ' 
r-:- ncntiru en plena marcha; prefieren estar en tierra fírme cuando se 
inicie el encuentro, 

Fu la secunda mitad del mes do je dio, se refuerza la resíítirinña do 
ios rusos en forma decisiva. Tíirx moi que vencer represa tras represa 
v cadi ve/, es más diíicult^Ko núes tro avance. Todus los días estamos 
en i-l aire, desde 1?. madrugada h-~:itn d atardecer, apoyando 3as unida¬ 
des d; choque que ya han avánziidn. pejj allá Icios, ¡xisanda la línea 
i* rren de Bjelgorod aJ Nofle y sulvai do, ni misino tiempo, el río P.skolL 

Cierta mañana, mientras qnet nos aprestamos a partir, nos sor- 

! ende una Escuadrilla de aviones de combate rusos, fiel tipo .11 9. lu 

e : ¡1 3ai conseguido acercarse a nuestra liase* volando a í-sca i Hura. 
Ycdrs en forma desordenad i, qu* remos levantar vuelo. No E di m má¬ 
quinas que salen corriendo por la 'usía en tlirrcdóii [xmlrniia: lio 
rinlíir^ü, no ocurre nada. In cual p.urecc uu milagro. mk uU.* nuestra 
Fililí vil hoce rato que abrió *-] fuego y al parí cer, irapu-> Ona a 

1 ■ -s rusos. Obsérvanos cómo la munición normal de 20 mm rebota en 
bs blindajes que llevan los I vám. A p'-nr de todo, la FluV consigue' 
! .ipir cxi 11 tu munición mi'itnn ¡ i ir-, vririns de r Qs¿ Iváos acorazados . 

; 11 i; nr- nadie lo rs-perarn, como ¡yuici-.ilmetite ocurre* nos llega 
- ,. luí oi'il i . • ■ miado, in* uidosenos como nueva lumo, ... 

¡i ni. I r' ■: ■ 1, jur viene n [jn dar d otro lado del frente. Aquí los 

?■ v'Jets h.m iniciado una ofensiva que amenaza la nombrada localidad. 

I i -. I.-*: :¡s - i¡tí tarde, aterrizamos en la pista de Oícl-Nortf, llegando 
i •: ■■:.i Roí inp. Lo que pe un* cc mullica por intermedio á* \ paite 
oficial, está más o menos en relación oen los ramores que acallamos 
de oír ru Charko'wi e3 ruso ataca a la ciudad por el Norte, Este y Sur. 

-su trdo el ancho del frente íuó paralizado nuestro avaíitr. 
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Nosotros podemos seguir tedas las faícs que condujeron a esta >ii na¬ 
ción; primero la invasión de Sicilia, mis tarde el golpe de e 
contra MusíoMiu, y en cada caso e-siábafiiov obligados a retirar ¡vírica 
do rme- !r,¡' mejores divisiones. paia l.mzju'líis a los distinta:; Fucos 
europeo?;. CuúnJíis veces habremos dicho catre dientes que los sov/obt 
deben su existencia como Fuerza militar, únicamente a sus aliadin 
occidentales 

Este un-s lI;> agosto se tensa culurose en todo sentido. Al Sur f--tu¬ 
mos o'¡ indurados en sangrientas luchas con los serdets. disputándi mn 
la püS( sión di' Kr<?my. En uno de estos raid v.c ocurre algo realmente 
curioso: 

Mientras voy cayendo en picada sobre un puente que acababa de 
elegir cunto blanco para mi bomba, veo cuma un tanque bolchevique se 
apresta i pajiítrlo, unas fraccione-: de s< guíido después de haber c im¬ 
probado yo, que estaba libre. Apenas Se encuentra en e! centro, cuantío 
es presa de mi bomba do 3tí0 kilogramos que estaba destilarla : ua 
el p.ust te sotaimulte. De este y del hinque quedó tan sólo un montón 
do hierros retorcidos. 

La dt ¡cusa en este sector i?js juro:nficote fuerte. Pocos dí:in :¡.'i> 
tan ! i- i l ciI. ■ un impacto total de D Fblc en rni motor, y la cara so me 
llena tu- pe picúas esquirlas. En el priu :r i,mínenlo tengo la intención 
dj- mllnr con paracaídas perú, vaya uno a salicr ndóude se lo lleva el 
viento, y además be visto Lags que se encuentran por acá oercu. ! J m 
suerte !ngn> efecto jr un aterrizaje forzoso en las primeras lineas ríe- 
incitas, -il .- ':ir:do basta aquí con el motor parn.do. Una unidad d>- 
inf: nít ■ ie lb:va dos horas después a mi Plana Mayor ea Orel, Mu 
pierdo tiempo y en segnids vuelvo a í 1 [ír le vuelta al mismo sector. 
Es un •’>•■■ rai«:. cuando uno j :.sa pora: I -¡ras larde, por r.l mismo 
punto donde u< d>¡; de ser abatido, Todos los pensamientos mebmcó- 
litvís y fúnebres s:e dispersan en estos momentcs, 

Aberro nos dedicamos a las posiciones de nstoio del tuso y come 
vuelo algo más arriba, observo tranquil: rrif ntc a la Fiat de gran es libre. 
Abre el fuego sobre nuestra unidad y puedo reconocer sos pos ición os, 
gr.ic-iüLj, .il fogonazo de las bocas de suc c-aúcues. De improviso h ai iw, 
ordenando a la vez que también las mi juinas Testantes sigan mi c>rn- 
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pin Llevando l í segurs y tranqniL convicción de que también ellos 
iocibíerou su perecido, emprendo el vuelo de negrean > 1 i bap?. 

Todis las imchci nos aFjc.ui avionei puos en mientras basca dtr 
Orel. El primer tú mpo estamos af.-j idos en carpen de vam|niSa, pero 
m.,;i tarde, ddi Irui.iikrat^ a cínat do material. Al ludo dé las csrjiaa: 
R(! Ii:in Lecho t intíieraj y en r-afas nos debemoa refugiar, cuando 
■< h mlienza la ''bendiciún" de arriba No obstante, la mayor parte dir 
nu tros inuchiu.ho no se molestan y se quedan tratapd Emente en su* 
!r-i Los- necesitan horas do ih-vtianso. Adcmí . i. *i¡lta lo iñíino 

pirque el Iván taru n sus bombas dorante loca la noche. En uño dr 
esta* raíds pierdo a mi amigo Waltcr Kraus, Comandante del Ser. Grupo* 
iA-.puJs de Íiíibí-r curtido sus « indios en la Eacuaílto SuptemctiLii ia, 
«n {iquellos tiempos de Graz, este ex boy-scout pido compenetrarse 
f\f. ¡sutemente de sus nuevas tajt u v <M reres. siendo de esta manrrá, 
q \ , ’>co tiempo un gran valor cu rnictua E^eij adr. IJ a , líecién acaba.bu 
de e.^ceadcr n M.i> ¡, conürki -!• «le j 1» v«t las 'Hojas de frobV*. 
U* inmensa h\ ;vim que siento po; rite buen amigo y canutada; ¡* 
conmovedor. . ¿C’uAnUs veces truclremos que soportar í- i.ivá «ios 
golpes del CéütJr.u que a nosob : . i parecen i;:co:. ; . rtibles? 

Me separan Ai ; .i de ;a 1® Fsinadiilla, entregándome r¡ mar do del 
Ser Grupo, como < :irind;m!r í ■. <n ■ \n . to v.il •■=■; poique oí.ir* 
lio sido su OfinEil Tóenico. y si tfl me presentan, rostros nuevos na 
i;ii iflts de! todo ejenos, va omp tuve- ocasión cié conocerlas o* -ni- 
liocutaEss v.sii.í*. Tampoco me mui.-.i muy diJDcub nu aeostumbramm 
a. mis nuevas lirsat y esto se lo agradezco en primor lugar al CupitAn 
BpízIhít, a quien \h mos puesto A -y ■ . -i do riíi lin' Piste hor./vr 
■■.í i compenetrado de !n más iiislgr. ¡ficante y w, pnr lu imito, rl "a mu 
ilcr” del pennuzJ de los serví o ¡os ea tierra. En Vj que se refiere * 
mención médica, contamos con el Capitán médico Gadcimifuj, 
Í» ¡wl¿ también en estrecho es i|.ido cea W--s. Vd r«» r !a ijua 
1> h Jcllitiifi:i del 3er. Grupo « tiaruiformi en tmi familia, ro L 
1 ' ' w soluciona oon tranquítubd y unan-iniciad. 

Tnm|HHXi tn il Ate sü-n-fica alga mi evo «te cambio para mí, dada 
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que en el último año he debido, en mis de una ocasión, hacerme o.ugo 
del 3er. Cru|X>. 

Al poco tiempo cumplo en este Grupo mi raid N 9 1200 y mo acom¬ 
pañan. entre otros, un grupo de cazas, al cual también pertenece el 
esquiador Jcnnewein. Entre las incursiones conversamos, siempre que 
las circunstancias y el tiempo lo permitan, de nuestras montañas, allá 
en la patria lejana, y del deporte en esquíes también, so comprendo... 
En una ocasión, en la que partimos todos juntos, no vuelve más y su 
unidad lo anota en sus listas como "extraviado’- Se sovpcclia que fue 
alcanzado por la defensa aérea del enemigo, pues lo último que dijo 
por la radio fué: 

— Tengo un impacto en el motor; vuelvo en dirección al sol... 

Ahora bien, hay que considerar que el sol se encontraba, a la hora 
«U* n último mensaje, «n el occidente, y esta dirección de vuelo en este 
raso especial no es la más conveniente, ya que en esta zona de ataque 
donde luchamos actualmente el ruso logró adelantarse en nuestra 
trrreno cerca de fiolcluiw, formando como una prolongada manga ea 
dirección Este-Oeste. Si el amigo Jenncwein voló hacia el Oeste, 
significa que se ha mantenido en el medio de la zona invadida por el 
ruso, quedando de este modo siempre sobre terreno rojo. Sólo unof 
pocos kilómetros más al Sur hubiesen Iwistado para caer entre las pro¬ 
pias tropas, porque aquella manga n bastante angosta... 

Nuestro período dr desgracias no parece terminar jamás aquí en 
Orel. El Jefe de mi Ü* Escuadrilla, Teniente l 9 Iloencr, vuela con su 
artillero; es portador cln la Cruz de (.'nlmllcio, ¡siendo uno d< los oficia¬ 
les más antiguo en nuestro Chupo. Después de Kaiser sido atacado 
por la defensa antiaérea, w desliza en ángulo agudo, practicando un 
atrrTiza|e sin hacer uto del tren de aterrizaje, en la "tienra de nadie", 
«pe-dando oun su máquina acuitada en la ladera de un pequeño {rámn¬ 
eo. Al principio estoy inclinado n eren que te trata de un aterrizaje 
forzoso, pero parecr que va fué Itrrido gravemente en el aire, calculan¬ 
do que rl contacto con la tirria luí sillo d> inusiado brusco. Sobrevuelo 
riqietidus veces su máquina, no podiendo comprobar movimiento algu- 
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. . r . ¡."i-.ü-.-.ft $r adelanta, y con lit generosa ayutk df fuerzas terres- 
trt ■'i ktgr;* llegar Insta tí! lugar del siniestro, comprobando a b ve® que 
ya nada puede hacer en favor de í¡i tripulación, 1 .levamos a un cura 
lucir drl accidente y de eílü numero p^r (o tre nos lie; ofrecemos un 
í r.tic ijm digna, pura que ius .-Tinas di-scnuM-n elemnniE ul "- 

Se luida muy poco duxsuata estos días en tiuc.liro Grupo; tratamos 
i¿ín lo mi. ■ i ..(’in : il r i \ dureza de ]i; vivido ¡vos oprime, v también las 
otros unidades sufren momentos semejantes* Una mufoma nos dirigimos 
a liu ;sM ppííickjues de artílkría ai f-de de Orel y mi Grupo e* eram- 
pafindo pjc varias KsaiudríQas del 1 er. Grupo, 5 a vj-gcjiil i a 1 15 órdenes 
de! Tmictilr I 9 Jarclcei Este Se ha desarrollo do favorablemente, hasta 
llegar a s« r un excelente piloto, Apenas logra divisar tazas rrceiriígoí 
cu nido y* Irtí ataco, rin tener en curet j que eüíw le superan ! soto en 
ve Va ¡dad tomo - n armamento, Y-' 1 - en Erenle del Kubati ha sido vari - 
v«eí el protagonista de las más distintas bromas, Siempre vuelve 3 
insiste qnr su Ju WJ túne una velocitlinl que Si il'"¡tingue de i'S deraiií 
del mismo ripo, y t ciato, cuamlo acelera ti fondo consigue ádrlantárs:- 
it ■-(; 1 ,rnpii!, ,, l' varias ocít^fcneí esto nmel.idvi nlrgn lop.i derro¬ 
tar a un onza enemigo, lomando el nípccto de un CÍOrvtt que atraviesa 
d bosque tic un lugar al cfro para llar mu rl > .'/. <!■ n y rtisarfárlo 
con sus ashii, Es, sin duda alguna, el más h ■ ■ teda li br¡ mhción 
de su Grupo. Es capaz —y ía resliza- de contar dmtcí denle los nuevo 
df- la o oche hasta los cuatro de la mjukno, eíh rep-tír uim Mudun au- 
Inreíi conocidos y muy difundidos en c: ejército soti su predilección; en 
primer lugar el afamado Bonifacio Kicvcwetter. 

Vm.í mañana acaba de atacar con su Grupo una batería vecina 
v ya hoíí encoutrames eu c! vuelo de regreso, acercándola» a nuestris 
lux 1 1 latido de pronto uno da la voz de idiirmiu 
. '*. 11 nHúii eticas!... 

i . j mt'ilo dirtínguír; están aún muy Ic-jiM y no dcirmoslxán m'n- 
Inlnu'li'm para el ataque; pero jaecket.. ,, ¡tjstr Jacchelí, suelve su 
tnA quina y a! poco reto está trenzado con ellos en combate* aéreos. Al 
«flW ib UHOl cnUnilus logra abatir^. unu t pro jvutsch. "H gordo _ su 
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artillero, que siempre tiene rus ojos en todas partes a la vez, parece estar 
mirando hada adelante cu voz de prestar atención hacia atrás, corno lo 
monda el reglamento. Una Lag re le pegó y a la vez veo con estupor 
cómo su máquina describe una vuelta forzada, para estrellarse en el 
rucio, envuelta en llamas. Sólo me lo puedo explicar pensando en que 
Ggberto se olvidó de quo estaba a muy escasa altura como para 
realizar esa clase de acrobacias. Por lo ocurrido también perdemos a 
este buen camarada, 

A varias de nosotros les ocurre pensar: “Ahora que uno tras otro 
de los viejos nos abandona, puedo calcular matemáticamente y valién¬ 
dome de) almanaquo. cuándo me tocará a mí"... 

Pero todo en la vida pasa. También loa periodos de mala suerte. 
No obstante, lia ce tanto que lo estamos esperando... El compartir 
la vida con los compañeros, eternamente amenazado por la muerte, 
educa al fatalismo y forma cierta testarudez. Ya ninguno de nosotros so 
levanta de la cama cuando ataca el enemigo. Casi muertos de sueño, 
obnos todas las noches, mitad despiertos, mitad dormidos, los estallidos 
do las bombas que lanzan los rojos en nuestras inmediaciones. 

Cada vez notamos con más nngmtiu los inconvenientes originad a 
pjr la irrupción de los rusos en nuestro frente del Norte que corre dul 
l ite al Oeste. Están amenazando también la localidad de KareiKchrw. 
l ira estar más dispuestos, acortando al mismo tiempo las distancias que 
no* separan, nos volvemos a mudar. F.sta vez nuestro destino se llama 
karciticbew, puesto que desde esta base podemos abarcar mejor el 
•ector de Shlsdra. Las luchas se desarrollan caá siempre en zonas cu¬ 
biertas de bosques tañidos, lo que nos dificulta muchísimo la observa¬ 
ción. los soviético* tienen, gracias a estos inconvenientes, posibilidades 
excelentes para camuflarse hasta la perfección, complicándonos Lis 
I*«'habilidades de dar con ellos, para aniquilarlos. Como casi no so 

C utan tanques, vuelvo u utilizar mi máquina bombardera. Al 
rme caigo del Grupo habla conseguido unir aún más cstrecha- 
MMMitft In I-Acuadrilla antitanque conmigo, y con eso también más al 
Qmijni. y tu Plana Mayor de éste consiguió, en un lapso relativamente 
nulo ...t .j•*«.. < a la* nuevos exigencias técnicas y de vuelo que exigo 
rl i «ItofMiro". 








VtHia ru K.i-eitschew. Haoe vari™, dínu tjuc 

cornil rumnns atx-fca de un (raptado a] Sth - . doodt 1 *1 íjui papas f|ui-man*' 
BmílTamot unas mcunioncs partiendo dude Bríausk: y al poco tirmpo 
|)U ilni imi ii'ubar-[iifl, escepckmúJnieinl.Jv, se conFinn l lo antedicho, dada 
<]< c r>' (;m<K trasudarnos n la bu • edad a CUnrkovr» pero con la dife- 
rent i» de que esta vez. ocuparemos la base situada ul í-.u de la cuidad. 
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LA RETIRADA AL DNIEPR 

Desde que nos fuimos, hace ya unos meses, ha cambiado mucho 
esta zona. De parte nuestra se han retirado varias divisiones, mientras 
los bolcheviques comenzaron a lanzar una contraofensiva. En los pri¬ 
meros dias de nuestra presencia el fuego de la artillería rusa alcanza lu 
zona urbanizada de la ciudad. Como no contamos en esta base con 
una reseña suficiente de gasolina y bombas, no nos sorprendería un 
nuevo traslado a otra que reúna condiciones más favorables. Y así 
sucede. Nos trasladamos a la localidad de Dimitriewka, unos 150 kiló¬ 
metros más al Sur. Como estamos más bien alejados del actual frente 
de lucha, usamos simultáneamente dos liases: Barwcnkowo. para poder 
alcanzar el frente del Dónete, cerca de Isjum. y Stalino, para abarcar él 
frente del Milis. Cada base cuenta con un pequeño destacamento, el 
cual tendrá como deber el aprovechamiento de nuestras máquinas 
durante el día. Nuestros mecánicos y armeros son llevados todas las 
mañanas a estas sub-bases. Tanto en el sector Isjum, en el Donetz, como 
a lo largo del Mius, se ha estabilizado nuestro frente, que ahora se está 
defendiendo decididamente contra las arremetidas de los soviéticos, los 
cunlcs atacan con considerables concentraciones de hombres y de 
material. Como en la mayoría de los casos, se vuelven a repetir los 
mismos hombres de los valles y parajes, hacia los cuales nos dirigen 
los oficiales observadores en tierra. Pronto estamos en condiciones de 
solar sin la necesidad de consultar el mapa, según el método del < Ca¬ 
pitán Stecn: "los niños grnndecitos ya saben qué haocr"... 

Volando en el sector de Isjum oigo en pna ocasión la voz d t un 
guía aéreo: 
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II i mí- Ore" (este es mi nombre camuflado), ¿no es usted el 
cu r-v-nu ucees de antes? 

Gomo no ooclcsti': vuelve .* repetir sie-mpre la misaij pregunte, 
(mni) uij fonógrafo. hasta reconocía tn úl 1-.i voz de un oficial conodíb 
(]< fu aquel tiempo guiaba nuesteas Incursiones desde tierra, n-cur- 

fliindo i j:-i Vi-7. que cuando obrábannos en conjunto con . -¡J:■ divi.síón 
todo riíilia a pedir de foca. Sé que me lo prohíbe el regí cúnenlo, y i qu¬ 
ilo debo violar el secreto, peno, sin embargo, Ee contesto que sí, que 
¡noy el mismo y que “a él le gusta i Lgar fd fútbol” El lo abrru.i júbilos ■ 
y Ludes Ies muchachos del Grupo =¡ue bao sido testigos de esta curiosa 
coa versación c te:; ígüte mttnte contagiados por !a alegría y "le muestran 
el hombro frío a la IHak'é esln ¡- ; que ie ueE^en la espalda con gesto 
drancttvo. Este Teniente 1^ de comunicaciones aéreas es un excelente 
rustro delantero de un qtiipo vienes. Como está prestas!do serviciéis 
en una unidad “¿lite" epe lia de e c un ] .lar en nuestra defe uso, nos 
vi fimos seguranoento cc¡r\ Erecn mern,. 

Aquí, Cll t" frente del Mius, n i.lCxú él Teniente Anión, quien ■ 
balda hecho cargo ríe h ’j-* 1 EvcLiadrilln, sustituyendo al Teniente l fJ 
lf cerner, perecí todo de la misma rufua misteriosa que muchos otros 
;ü nórmente. Su máquina c.s ditetrOLíadj cu átomos en ef n;ü mente 
de comenzar el web eii picad-i. t no r.iás de los "viejos" un caballero 
portador de la "Cruz de Cabal Itírtf, nos abandona para siempre- lia 
!>t personal de nuestra unidad e>t ames wnlininimeaie en un mgrvimicnto 
üe vaivén; nunca SC rt>íablíCC í;i IranquilídacL; es el ritmo severo d“ 
In guerra... 

Yu comenzó el ríoiin m ido re<übinios la orden df- trasbid m«í 
al frente del Dnjepr; esto significa que nos retiramos más hacia el Oeste, 
*'■ unos pocos di as nos instalamos en la pista do Krasnoai jaaiskoic, 
ii I non .usté de Staiino. IjOS rojos ¿¡.vanzun. provenientes del Este y dd 
fci'ioc.te cobro el ccotm £ndn>teial (?u hi cuenca del Dónete. Lbsracc 
qm» ¡su lian propuesto mucho, pues islán cú todas partea. Adi uiáv 
iitnrun t’d i l aviones americanos del tipo "I ¡tes ton" contúiuainccite un stra 

bmMv; r- if11 i..* conviene desde ningún punto de vista, porque a>t 

U*K' ni un tr-t ndo en Iqs trabajos tendientes a preparar nuestras má- 
qtiiuuv |idjii Lis futuras incursiones, lo cual lleva goínü consecuencia 
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lógica que aparezcamos con un retardo más bicit considerable tn 
n lestfos puntos de acción. Durante estos raíds crtemigos nos refugia¬ 
mos en las trincheras* esperando hasta que haya bajado toda la 
"bendición”, Monos mal que las pérdidas en máquinas y mní i ales 
son ínfimas. Comienzan a pasar varias unidades do I ejército* pí o 
ninguno do los soldados nos dice que ya son Ja.- últimas formaciones 
que se desenlazan del enemigo v que los rojos les están pisando los 
talones. Pronto Jo notaremos. 

Partiendo de esta pista, sobrevolamos h dudad, renmendónos a 
cierta altura* en cumplimiento de una orden que nos iiüpEírteu para 
combatir concentraciones del enemigo, a más n menos ó 50 kilómfr- 
trofi distantes de nuestra base, 

Al límite opuesto de la ciudad distingo seú u ocho tanques q::e 
llevan oJ color de camoufíage y que por su formase parecen muchísimo 
a los nuestros, Xa obstante, me llama la atención su silueta, líense'-.el 
disipa mis sospechas diciendo: 

— A la vuelta les varotis a dar un vistazo más delerji-Jo a esos 
tanques alemanes,.. 

Así seguimos volando para cumplir nuestro deber en el séfct r 
indicado, descubriendo al misino tiempo una fuerte agí oroer ación do 
unidades enemiga^ notablemente avanzadas en dirección occidental. 

Al volver, no olvidamos de inspeccionar con mis de teñí mi ( . to os 
tanques que habíamos tomado por alemanes. Como podo o - , ■: ■ • 

bar io mediatamente* .so tinta de T 34 rusos;; las I ul . -i 
reunido afuera, en semicírculo., estudiando i iu m.i|>¡i '= u mí- 

estarán estudiando ía situación, Cnandi htu m s i lc.'í ilición se 
dispersan atemorizados, buscando pmttttdón en el Intel i<u' de sos 
vehículos blindado!- Poi di ■!. m un |h j-tun- lh iomn juir faltado 
munición. Nos Uiilhiúi m n |m i.,,s emplcudo |xj,r ; os 

sovif tíí p:u'ji iH’i i luí tai 1 i íi i E ' -I ■: ^-!. - diez minutos estoy 

lisio y ya me encuentro cu el nli'e para bm¡enrlfl£ entre los edificios. 
Mientras los atacamos, ■ d<-tiendan d tu ido vueltas y más vueltas aire- 
dedo r de las easEifí, loj u. > • : i nai to que los peni amos por 

momentos de nuestras miras óptica ü Consigo destruir a cuatro de ellos: 
¿dónde estarán los demás? 


IS- 
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A i'.iH.i ini -c . fu ¡ ik i‘:-n presentarle ei. nuestra pisl:* de aterrizaje. 

I ■' iiiiM ctui !. n anos atildas. puesto que nú pode muí salir antes -do 
que i L itc re .uiúrp lodo el persona i, que todavía se halla disperso un los 
(Ih ri.si'*. distritos de la ciudad y que ilriíe abrirse un camino pasa llegar 
hasta aquí. Además, me acuerdo que lie en viudo urt vehículo con u¡i 
encargado de ahasteeímienlo a la parte oriental de la ciudad, pa.i;í que 
se ocupe de ht provisión do víveres para nuestros muchachos, Sí la 
suerte !o abandona, será fácil presa tic les bolcheviques:. Más ta;de, 
Liqu ! encargad© me cuenla que salió del edificio do aprovisionamiento 
L-n el preciso it símte en el que un tanque ruso T 34 se arrimaba por el 
ctro ludo cortándole, pur poco, el camino do regreso. Con isn susto 
estupendo y oon el pie hasta el fondo sobre el acelerador, logró salvarse 
a ultimo momento. 

Salgo con mí máquina para cumplir con otra incursión. Vuelo 
solo Ki Grupo no me puede acompañar, debido la escasez de 
gasolina, la cu a! necesitaremos para nuestro traslado a Pav.lowta. 
b’spero que, mientras tanto, todo n i personal se reunirá en la pista. 
Después de huiscar durante cierto tiempo, doy con dos tonques mis a 
Tos que pongo mmediataiueuCe fuera de combato. Segura rr.cn b-. estos 
iban camino a nuestra base pora terminar de una ver don el nielo de Jos 
pájaros S tubas. Nos toe ;j Jli hora, di fínitivan cute y salimos despuós de 
haber entregado a las vorace ¡i llamas todo los aviones que u: pedÍLimos 
llevar eo:i nosotros por divi-rs <¡s razones. Mientras describo uuels vueltas 
tohrr- 1 ¡l pista, dundo de ; vic me ¡n tiempo a los ih-más p ■ i que 
se reunían, ver» Íok prime]'* 1 impactos de i- granadas de tanques oii 
nuestra base — .iíl que y;i eitáu jk» aquí. . per© nosotros nos hemos 
escabullido a tiempo... 

Volamos rombo Oeste -Noroeste y por largo tiempo seguimos el 
• ' ! uta carretera importante, donde nos encontramos sorpresiva- 

nrenli’ con una tokunna inntorhsda, la cual nos recibe con un fuego 

■.de Flak y lleva tanques. Disolvemos nuestra formación estrecha 

St óúniTieMojono;; .. describir nuestros típicos círculos para darnos dienta 
ilt K> Í||H) He trata Son tanques tuwí, c^imianes, *-n su ma'- .iría de origen 

nortfidniml. y otras cosas más; no cabe duda: sor» rusos. No 

.,.I*j ■ ifuinlt !■'hrán aparecido, tan avanzado* en dirección. 
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occ idental — pero son rusos. Nos reunimos a cierta altura, y doy orden 
de combatir primero a la Flak, para luego, con más tranquilidad, hacer 
lo mismo con los vehículos restantes. Una vez puesta fuera de combate 
la Male, comenzamos a separarnos, dedicándonos con todo esmero a los 
vehículos blindados y a los camiones, con virtiendo todo en un montón 
de hierros doblados y humeautes. Durante esta acción va cayendo la 
rinche y la carretera ofrece el aspecto de una serpiente encendida. 
Son los vehículos que arden como antorchas. Como estaban tan estre¬ 
chamente reunidos, no tuvieron oportunidad para esparcirse en el 
terreno y buscar entonces la primera protección que se les ofreciera, 
A [Mi ñas dejamos a uno; la pérdida en materiales para el ruso es bas¬ 
tante importante, juzgando a simple vista... # pero... ¿y eso?... 
Siento como si se me cougelara la sangre... 

Al sobrevolar los primeros vehículos de la columna, distingo con 
horror nuestra bandera de guerra, con la cruz svástica, sobre los 
capotes. 

Estos camiones son de fabricación alemana... 

En eso se dispara una señal blanca de uno de los zanjones adya¬ 
centes a la carretera..., esta es la señal convenida para las propias 
unidades... Nunca me sentí tan mal; quisiera tirarme con máquina 
y todo en cualquier lugar del campo. ¿Así que >c trataba de una 
columna alemana?... Todo está envuelto en llamas. Pero, ¿cómo es 
)M>sible que nos hayan recibido con un fuego tan violento?... ¿Cómo 
m- explica que los camiones restantes son de procedencia yanki?... 
¡Dio- mío! Pero si vo mismo he visto correr soldados que vestían 
uniformes de color kaki... 

Siento sudor en la frente y me invade un sentimiento de pánico... 

Ya n bastante oscuro cuando, al fin aterrizamos en Pawlowa. 
Nadie del personal habla, pero yo sé que todos están pensando lo 
mismo,. ; e% horrible... ¿Habrá sido una columna alemana que estaba 
emprendiendo una retirada a último momento?... La incertidnmbre y 
la angustia r os ahoga » todos ¡M>r igual. No me es posible enterarme 
telefónicamente, aunque llame durante horas, paro cerciorarme de qué 
clase de vehículos v trataba. A eso de medianoche, vienen unos 
soldados de una unid.id de infantería motorizada y mi oficial de servicio 
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ttlc dospivrt i, aíran cámT me de un íut i'u? qüc, encepe ro i salín en te , no es 
: inquilo, Me explico que se trata de algo muí importaría Ejos 
camaradas del ejército me quieren ciar las - i .¡ ns persoililimente,, 
puesto que debido a nuestra intervención fueron vivados de la prisión 
rasa* cantóndones en términos incoherentes, cómo lucron ah u izados 
por una unidad rusa, mientras va estaban -en pleno retirada l/]s'r , ;ir?n, 
a último momento, salir de sus vehículos y refugiarse en las zanjas, 
estando asi protegidos de los proyectiles rusos que les pasaban '¡i Li¬ 
bando jio.t las cabezas, cuando aparecimos nosotros, destruyendo 
totalmente la columna bolchevique, Nuestros camaradas apros echaron 
la situación para seguir cometido unos 200 metros más adelante, no 
sir'i notes haberse dado a conocer por medio de bengalas blancas para 
irisar ■ uc se trataba de alemanes. 

Me sit-nlo ídmensMnetite feliz, notando rmn) el peso que me 
oprimía eí corazón, empicha 3 dar lugar a que «'^te pueda prilpítar 
albora. Mono de. júbilo. 

Poco tscinoo más larde estañáis es' udomnlos ni Dnjeprop (rnwsk, 
encontrándonos sobre el !-do orienta! del nV Tenemos un crimino 
bastante 1;.;g¡o hasta poder llegar n nuestro alojamiento en el centro 
fie la ciudad, Dfljepropcbrowsk noí hace la misma impresión que antes 
Oharkow. Otro letrero para atraei admiradores :u ¡osos de comxtr el 
"paraíso de los campe-' i mis v obreros 1 '. fías i cotidianamente m 1 cu ¡re¬ 
llenen los aviadores rusos practican In puntería contra un puente en el 
corazón dr la ciudad Seguran* nte que tienen la intención de cor¬ 
arnos, de este modo, nuestra vía do acceso para mantener la ayuda a 
n «i estros fuerzas, en materia de aprovisionamiento, víveres y arma¬ 
mentos-, Hasta ahora iw> hemos comprobado un solo ira pació en este 
puente Quizá no es So raficienteroento grande . . wiy a uno a salier.,, 

i habitantes civiles del lugar están en la gloria. Después de 
emití iímíN holaheviqiii’. corren todos con baldes. jarros y otros red- 
pb nten .« i 'él' lo que l.M dan las piernas, a la orilla del majestuosa río, 
Qtlddo a Liv diverja'! < xplosiones, puctkfi recoger todos los peces que 
)f>$ ilu I « gsmii, Calculó que desde hace año? e?ía ciudad no habrá 
m ■ ildu l «.i 11 C i > püHfatlo como en estos días. 
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Diariamente volamos contra el enemigo. Ahora al Norte, luego al 
Sur y después al Este, dado que los soviets empujan con ímpetu en la 
nunca del Donetz, para perturbar a nuestras tropas, quitándoles la 
tranquilidad de poder elegir e instalar sus posiciones de defensa a 
orillas de! Dnjepr. Junto con el traslado de mi Grupo, pues nos dirigi¬ 
mos a Bolschaja Costromka. a unos 120 kilómetros de Dnjepropetrowsk, 
pierdo a Becker, a quien envían a la Plana Mayor de la Escuadra. 
En vano me defiendo contra esta decisión, puesto que licckcr pertenece 
a nuestra "familia". Pero ya no hay nada que hacer, y después de 
mucho tira y afloja, tengo que resignarme. jQué pena...! 
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SIGUE LA RETIRADA AL OESTE 

Boisdrawa-Ctt^tfomite es un típico pusblo ruso, con todas ios 
ventajas y dosventnjris, aunque hay que confesar que para un europeo, 
tiene más de hia Vil limas. Esta población está muy dispersa y se 
compone en su inavoi'ía de casas construidas de barros sólo unos poco?, 
edificios tienen id Injo y la aristocracia de presentar paredes de material, 
va decir, de piedras y rocas. Ni hablemos de un sistema de calles en 
esta localidad, ;nn no cuenta más que con callejones di tierra, ca los 
l nales, nuestros vehículos se hunden hasta los ejes en E,i época de las 
lluvias. A veces, es imposible transitar cueste barrhi. Nuestra liasen 
jÉStá situada en el extremo Norte del psicblo, lindando con la “carretera" 
.1 Apok'olowo. Tampoco este camino puede ser usado por nuestros 
Miniarlos, c-n la mayoría de los casos. Debido a estas circunstancias, 
todo el personal lia aprendido el manejo de caballos y bueyes, para 
poder cumplir en cualquier ocasión cotí las obligaciones cotidianas que 
muyni) estas luchas, Asi se da el caso de presentarse el curioso cuadro 
lie que nuestros aviadores, sin duda más firmes en .sus iníiquiaas que 
' 1 1 1 ln carrón o un rumiante inl ¡diluviana, se arriman a aquellas, 

HMttkttdofl, para sallar de éstos al ala del avión, ya que la "pi$tn" tam- 

M0.iih jui pu ! ix mal llamadas "cabes - , Iji base íc asemeja más 

IllM» H vu l*gu funge so. interrumpido en algunos trechos por unas tilas, 
¡t I V'NMM !*i».mi im- .. que sería mejor emplear hidroaviones. Solamente 

luí uomnái.luí’, con que están equipadas nuestras mácjuinas nos 

jii'Viiulfu ilmqii'pni ili l anclo, a pcsur de que todo es fango. No luí y 
1 i-i íi l.i proximidad del Dnjepr, Nuestros alojamientos 
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servida una, ve/, di- fooiula y que se entre ule, ni Sur de esti- lmwíÍo, 
¡En cite mismo "cdiíidü" hemos instalado algu así rornu mi “Cuiiuo 1 ', 
En la mayurb de* lo» casos, nuestra pista estí tobkfta de uiui tupa 
uniforme de agua y cuando hace mucho frío, aprmcchami>> pata nigar 

,%] hrtclíey *nhie * I hit *n. El |iobre de Ebw>li.uk y el no ..os (IcmIo 

chadn Fickel son mis sacrificados. En el último tiempo *c han vuelto 

más Itii-n escéptic! ■■. . . ¿será por los múltiples moretones que ti) toda. 
lrt gann de que f> enj nx mostrarse el coloi ¡¡mui, ostentan mis pJrmn.s? 

1 v< / t u ■ * ndi y si f.-I tiempo ñas oIjIíl;*, instabmt 1 "■ *■•■•- 

en nuestra pie/:t ^1 lirón esto no entu$insmtl solnemanera ;i nuestros 
iHíjntrns, pires dado l.i escasez de- espacia se aumenta l;i ‘dolí m± y el 
Ímpetu Por lo m ihh iio podemos d.újar los muebles, porque . no 
existen, 

Los rusos se asombran de todas los pequeOeccs que emb, soldado 
lleva consigo. Dicen que las fotos de nuestras casas, de nuestras habita¬ 
ciones y de rmestras novias son todas vil propaganda* pon pico :i 
píen* ii>s vamos convenciendo de b h j gil mudad de In dmii isitado \ 
elfos se con vencen de qnr “no todos 3 " los alemanes son caníbales. Ya na 
creen más en i^a frase que lian estudiado durante meso "{¡i.Tmasiski 
tria Íítiltnra"’ (los 0 l 3emanes uo tienen cultura). Como era todos ! is regio¬ 
nes, tío pasan mu hoi dtai y los rusos se ríos acerann patu preguntar 
tímidamente si Ies permitimos que vuelvan n colocar sus crucifijos y 
mu. imágenes de vírgenes, puesto que hnsi \n techa les lirui conservado 
celadamente oculto#, debido a que úo hijo, o una hija, o ol comisario 
nn-vNie, no lo aprobaba, Pero como nosotros no tenemos por rjué 
]>ii fiih do, nw van teniendo más con fian/.a tvitln día que p.i*. . 11 nln- 
Am de respeto y (le agradecimiento' para con nosotros., Al contarle? 
•Ji+e en nuestra p»ili i.i jn"demos osteníiir Crucifijos y celebrar praceifane ?. 

■ 'I - .: .n mirándonos con ojos incrédulos. Son como nulos que 

rMiuh.iH iii) ciirhtu íto hadas, Al poco tiempo. cndi h:ignr tiene su 
MttMfhl altar v todo? dt . ñu que esto quede itítrnaincnlc así romo 
I P ai p «i : !nv ttermauíkis ,í que tienen "nis kuhufa'á Sin cm- 
biijiM vIvtu muy .iTí nmi irados por los eomiiaiíni, ya que cstov sigilan 


esfiri situados en distintos lugares del pueble; liólo la Plana Mayor del 
C:ru|>4» está alojada en una caía de piedra que según tas voVijíc-.s, li a 
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a cada, es rio tlel pueblo. olfateando hojU «i el úl 

siempre cuereo este oficio el macitm del pueblo 
¿Qué suerte habrán sufrido después de la "liberación* 

lo* bolcheviques?,.. 

Momentil non mente estamos pasando un período de Uuyíjlv lo cu 
se hace sentir c-n el desarrollo normal d> 1 jqxovísiorambítti y rdrr* 
lodo, totncuzjmii a notar cierta i .caaov, de vivires. En di'. 



fiiones, volando :* jioca altura por sobre la tierra, puedo observar IíiíiId 
n nne.slros pTupíos soldados tomo til ruemigu, ocupados en jh.u .l 
t>r¡n¡is ilil rio, valiéndose de bombín de mano. Estamos ni gui'in ’• 
el Dnjepr rs ,-.ma de batalla; por lo i udo ftamos autori/adós a . |:: • 
vfnonamr» de víveres, sin reparar en k» métodos- Así es que ine decido 
a hacer caer mía bomba de -SO al agua. Goder. "el hombre otor¬ 
gado de Ii.Kít algo de comer 1 , es ranada con unas niuehiacLoi en 
dirección al Dnjrpr, no sin haberle indicado antes flélftiladaniento, en 
qué \ lif I ¡-: del rio lanzaré mi bomba en hs proximidades de la crista. 
Di.'jü caút la misma al agua desde uu« • '-’i a fJO metros. Inrgo do haber 
rite asegurado bien de la presencia y do lu ubi .Lición de los con i pártel os, 
i uiuo si- iini.i el'- un piu' -dil «W retraso pASfrn juntó St guadas miles 
de que i • produzca la explosión, .Supongo que más de mu ?■<: habsá 
L:iUifrdo Di odo la cabina di- vil máquina puedo ver ei'ma iodos 
están tendidos cuerpo a líen a, como sapos. Con Lis olas producid is 
por h bomba casi vuelco a unos "graciosos* que se habían provisto 
i F e un bote, esperando peder recob tr.it a.i mayor cantidad qu< ' :* de¬ 
más. Denle aquí arriba veo Lis pan ;i:. blancas de los pcu-< que v- 
dístinguen a través de lü superficie del agua. Todos los soldados están 
ocupados en recolectar el maye» nú rucio posible, en d tiempo más 
breve. También los habitantes de r-vtn /una, pescadorr ••• ti trie liare 
generación!'\, urden de sus gmtrííbs, llevando a tierra lodo l que 
enoieiUni! a mi alcance, Clare está que a ningún pescador upasinnudo 
1c gustará este método. Mi a mi tampoco l T nas horas; más larde llega 
el aullido con su bolín, tnmsporl. ndn varios centenares ,].? kilogramos 
de pescados; entre ellos descubrimos ejemplares de SO y <0 kilos de 
pesg, Si* trata pt inci pálmente de en tul iones v de cierta d,-.c de tarpu 
d- río. Dífz días lo pasamos ccj íiikIo pescado y debo admitir que 
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ilíilif!, L-:,(¿tDíH aitamriili* satisfechos y cntii-h; isimKlos. Sobre todo, los 
' ImioneSj ahumados o hervidos, sou o* quisas, y las oarpas jugantes 
i ¡ ■ nc?i : ningún gusto ;l barro. A Lis -¡i-ljí;¡ü: manas, r«petimos esta 
acción pesquera. 

Nuestras ¿Mansiones realizadas diariamente. van en las más dís- 

I tulas direcciones. I>H liste y del Sudoeste siguen los rasos arrtnm- 
ii ’iid ■ cootra nuesti.i cabeza de piirntc ■ n Nibpol sin desmayo, ¡il.i- 
t;.indo en primer túrn inu, tle ía zona do Melí|opoh En la zona disputada, 
d:briiiios, al pasar con la vista por el n ana. muchos nombi. . file- 
manes, como Gus-tavfeld. Ileidelbcrg, GmenlaL . . aquí viven coloniza¬ 
dores alemanes, v antepasados han hedí,! de esta tierra mi jardín. 

Mus al Norte, sigue el frente corriendo a. lo largo de la villa opuesta 
del Dnjepr, pasando al liste de Siporosbjc, para desembocar en la zona 
d* j Kremetschuk, luego de haber cruzado el río a esa altura, Etj la 
n la guardia de los rusos está la ciudad de Dnjepropetmwslc, . . Como 
]n hemos expexituentrido tantas veces. el ruso presiona nuestro frente 
cu los lugares más distintas y frecuentemente logra irrumpir en nuestra 
defensa. En contraofensivas de escala limitada que casi siempre son 

II evo das por divisiones de “panzier”. logramos restablecer c! Irvule 
inicial. La ciudad Krhvói - Itog dispone de una pista de hormigón, pero 
a nosotros no nos sirvo. 

t'na de estas avanzadas soviéticas logra alc anzar la citada ciudad 
y su aeródromo'. Las principales fuerzas it¡ as llegan de los para jos 
’ i"lindos más al Norte, de l J itichatki. Ahí misino es donde perdernos 
.i nuestro Teniente p Mendé. A posar tic que i o buscarnos rífanos i- 
i h rite durante lodo el día, no podemos dio con m paradero; I i inmensa 
v mis ten'osa Rusia lo ha devorado.. , para siempre. 

También aquí conseguimos restablecer el status quo de mtv$, 
echando a 3 lí vez a ios rojos unos (diámetros más al Norte. Como 
llH uh.i'.iet’hiiicnlí'5 ¡mu citas unidades soviéticas llegan con mtvmip- 
i vm ticihi proponemos ubicar lcuí puentes que cruzan el Dnjepr, Cada 

trei. miro dius. siu'í llega dd Korps itna nueva orden que nos índica 

u*i |'l'■ eutiio I limeo y en casi todos los casos, nuestras presas están 
■tnfltftflirlliiai en lu vuna entre Krementscfeul' y Dnjepropetrowsk, 
t huí., día, una mir va intipojón de los bolcheviques en dirección Norte- 
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Sur pip obliga a volar por la mañana v como al esto :unL. Iih m. i uní i.-ij 
me las tenga que arreglar con el roíü tiempo. Quiero invost ■ ■ I ■ . 
(liciones del enemigo y si es posible atacar con una formación ii¡úm I Ion 
grande, no obstante el mal tiempo remante. Antes de ini partidn» mr 
comunican que una población está todavía en nuestro petk . ¡ o n. 
«lis ocupan fes están en una situación angustiosa y que por lu tanto 
se solicita ayuda, para librarlos de esta situación. La orientación .•"• 
necesito, me será prestada por un oficial de comunicaciones aeren: 
desde tierra y éste se encuentra entre c" personal de la citada unidad, 

A poca altura nos acercamos de a tres n la zuna, citada y ál poco 
tiempo percibo la voz, para mí ya conocida, del oficial do común i- 
cuciones: por lo menos, espero que sea éste y ningún otro. Cada uno 
está aforrado en ganarnos para su propia tropa: por esta razón, nos 
vemos obligados a pedir so nos dé la contraseña convenida para des¬ 
pistar al enemigo : . La necesidad de aviones que tenemos es enorme. 
Deberíamos contar con veinte veces más para poder corresponder a 
todos los pedidos. Según puedo reconocer por la voz. allá abafo está 
él “Pipo'" dd fútbol- con quien lio sostenídn baca nsuis meses* aquélla 
conversación gradosa : en medio de las estallidos de los proyectiles do 
la Flak. Inmediatamente me pongo en con acto con cl : pera untes de 
que me pueda indicar un blanco que valga la pena, descubro por mí 
mismo una concentración del enemigo, a unos 1,5 a 2 kilómetros. 

Todavía estoy volando sobre propio terreno, cuando ya me tirotea 
fo Fíale, según pueda ver par los fogonazo?. Ko puedo ver las ni be- 
cillas de los estallidos, para poder apreciar la dirección di 3 , les tinos une 
se pierden en las nubes. De pronta oigo una tremenda explosión en 
:ni motor y en mi cabina: tengo de fragmentos de granada dé Flak en 
las manos y en la cara y a cada momento se me puécta parar el 
motor. Sigue sacudiéndose durante dos minutos más.:, y se perra 
definitivamente, Al mismo tiempo descubro, 'por suerte, coa pequen^ 
pradera al Oeste dt un puéblíto, calculando q;:c los rusos todavía no 
le habrán echado el ojo, 

A los pucos segundos consigo aterrizar normal me ote, caray ro¬ 
bando, además, con gran alegría, que la máquina del Teniente Fiasef 
me sigue detrás, para ir a parar a pocos pasos de la mía. Carao no 
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i 4 ih« 1 ,‘iji’iBto tiempo quedará en nuestro poder esto terreno, proce¬ 
demos :i Miear todo lo íiriporlanti de ?;■ máquina, como arenas, relojes 
I - i m< . y iíos acomodüJiins un el avión de Fk-kel. i ' [j-rect avión 

> : 'i ve Lula de inmediato a la base para dar parte de lo iuecdldo. 

l ,i p nn> más tarde, a temamos Un iludí nosotros, sanos y salvos, en 

nuestra baso do Costromka, 

En estos días, también le acompaña ""la suerte 1 ' ni Teniente I ? 
Frilzíche. Cazas soviéticos le obligan a abandonar la máquina, al snr- 
í re de fi;ipoiosb|e,. Idcy.-s. bien a tierra, si bien se lastima algo ean 
id Desrmés de un brevi jvríodu ds recoü-víilesce-iu : íi, ente exce- 

■ 11 1 - t• :ti i de Escuadrilla , ¡ • tactor du U Cruz de Cd.iEillern vuelvo 

n¡ .. unidad^ cumpliendo cutí n deber, 

Sin embargo, la suerte no siempre nos es propicia, Así nos ocurre 
: = .!■ r * * ■ r i ■ . 1' i volvemos de nim i-.cu dón ni Noreste de la vnna dispu¬ 
tada fncoutjándcmns ya en 'inmediaciones de mies tris h:^ 1 - y swcjsí 
rétulo nos para el aterrizaje después de haber sobrevolado ! i pista y 
comenzado la disolución de la fcrm.icióm cuando de pronlo. nuestra 
nal -Imh él fileno. A lo alto y •• ;1 : nuestra pista, vuelan mío, cazas 
rusos. No demuestran ningún.' inunción de atacamos, puro na obstante 
musirá !‘lak los tirotea, probando de hacer puntería por cutre me¬ 
dio do nuestros Stukas. El ': ié- Herling. Gíipité i do la 7^ Escur- 

[11«i y -'1 Teniente V-' lírtnn ¡^a o Cirial tócnie<• del Crupo, son 
:Jc, r i tuzados pnr íos propios ¡¡reved i les, estrellándose ambas .-n tierra . 
roeos c*; • más csvtb. mtipn d !Vr- de Fr tache Ahí dnu :■■ s jóve¬ 
nes t, -dn-: por la Falda, es Los 1: i ■■■;'■ ludidos muckidlúii i;r hon vivido 
unidos txmno la_s hojas del trébol, E>!¡t pérdida nos abate fuertemente, 
como s» una mano vil y tra ¡.eir truc ríl nos azotara. A ícíxs ¡ruemos aouí 
n el frente de combate silmtcjdnés énibrujsdas, cu Ins cuales parece 
que tudü ha de'salir mal y que nunca tcrmimirá el período du }n malc 
Itíii v y de las. desgracias, 

IWn i-' mes de- noviembre llega mi mensaje tdegráFíca, cnirani- 
bun me iicábán de coi i l■; i las ííojas de Rtible con Eh'pmlüs para 
ilu 1 tora, d¡ Lídidouie presentar & Ja brevedad cu d Estado 
*1 I l uliri r cu la Pntski Oriental. Esto íué en d tiempo eu d 
1«*m Ifeip 1 1 r L do abatir d t_uujue i limero 100 con mí avión cananera. 
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lYrsuimlrjientt me alegra ■. tím enorgullece c*tii nueva cotidticnr::cióu, 
(joií honra h eficacia cíe lodo mí Grupo, Sin embargo, ium-jato por utm 
lado que todavía rio se haya aprobado mi solicitud de conferirle la 
Caí 7 . de Caballero al amigo Henschel. ¿Dónelo oslará traspapelada i 1 
Por lo tardo, me decido n llevarlo conmigo, piif-s icalra cíe cumplir ™ 
raid 1000. y con» tule más ha salido triunfante de varios combatí ; 
a. reos. logrando abatir al enemigo, di t-3 c! artillera que más luí 
destacado en toda la aviación. Así partimos bada lo.- alrededores de 
Cddap. en la Fnisiu Oriental, donde el Führer im m|¿ su Estado Mavot 

Por el momento a f <¡3 Sanios en Loe tacú y aquí me presento sil 
Teniente Coronel vo-n Below, quien me tn mu nica que conjúntame níx 
entunico le st-rú entre ifsuln, la misma condeccr icion n! Mayor tí rabal. 
Nos presentará fdroult.'méiitiiente. Como traje il Jícjischel, lo pregunta 
¡i. Vün Bélow si fl Mil i- .iign acercó de esta solicitud Lo niega, poro 
me promete a la veri que se ocupará do] asunto, recogiendo los infor¬ 
mes del Marisca] de;! Reírh. Gnering, personaInmuta. Resulta que tam- 
unco ahí íe sabe ruida, pues la nota debería estar va y:ira que el marL- 
cal ia spnielxr. pTmddn luego a quien corresponda. El Tórnente 
Coronel vori Below salva la situación, solicitando él mismo el consentí 
rt vi sute verbal de! Mariscal del Reich. Inmediatamente s¡e presenta al 
Fiihrer, comunicándolo que acabo de lleg.tr y que me acompañ. 
]»ensebe!, contando con í i aprobación tic Cürring para que üíj t J _ 
ermfiera la Cruz de Caballero. La cantas! sio id i dt l :Ukr es dar . 

— Que Hensdujl entre también. No hay ningún meen veniente. 

Es de imaginai'se que p.ira mi artillero c%’ ¡ fue el stiecsu niál 
grande de su vida. Lulamente muy pocos r* cihrn es la condece: adán 
de manos del Itubrof, p';its d Comandanta Supremo redéu inicia ¡J 
entrega de omdecoradones aro la Hoja tje Roble, 

Sucede asi q»«e Lo tres nos vemos frente ¡1 Rilner: lírabak, Hen- 
sidiel j yo. Nos hace entrega de las condecorad unes de guerra; luego 
pasamos a la sala do trabajo, donde somos invita dos ¡i tomar el té Con 
él. Conversa con mis-utros de kit; diferentes uperatriones militares que 
fueron realizadas mi los -ilinios meses v de la fomaciáu de nuevas 
unidades de h ¡ i-uu va. indicando quü estas srt'iln muy necesarias, 
-rígido a que : -v <■ .íó i-sprnuidu ora ofensiva de parte de ios ¡.-Hados tn 
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h I Oeste. J*a patria listará en condiciones de formar ranas divisiones 
mu '.-js ■■ I» indiwlrií» h 'Sea las podrá proveer de armas. Míen < i* taulu, 
fas inventores a¡rinanes siguen, trabajando afanosamente, ottipAnda.se con 
fn? |inoyocttís más. grandiosos y el Führer circe fírmeme rite pie can 3a 
inix • - i.foración de luda .:» cnerda y dé toda la mejor biivnn volvía lad 
d: i pueblo alemán será posible parar la invasión bolchevique, destru¬ 
yéndola definitivaonjntt y librando asi al mundo ut ro th : * 3 or 
cELÍertnedad: el comí mismo, Solamente el pueblo alemán será tupav, 
de real izar esto; siempre la vuelve a. repeíi3 r . Se siento orgulloso de 
sus soldados del frente dd Este y sabe muy bien Jas penurias y tos 
sufdmiefilos que están pasando, todo en el fiel cumplimiento do su 
deber. Ilitle: I: ce urna impresión de hombre sano, ocupado con grandes 
¡deas, Miíentrus lt» rim-rgúi le brilla en Jos ojos, miranda oosilíjul;miento 
hacia el futuro. 

A continuación partimos otra vez con miesiru avión, desvián¬ 
donos algo del rumbo de ITnhensalza, para, pasar por CoerJiz. En esta 
ciudad hacemos descansar do poco a nuestra. Ju b7. líense bel no vive 
Íejtií de aquí, en la pro', indi de -ajenia, y se decide a seguir con el tren 
hasta su casa,, quedando en que nos val veremos a ver dentro de doí 
días, para continuar nuestro vuelo de regreso. 

Una vez vuelto i.- «m u-l, seguimos volando bajo í.ls iiiás pésimas 
condiciones ain oslé: ¡ca-i y eligiendo d rumbo que nos llera por VEcnti, 
Cracovia, Lemberg y Wiuitza t basta llegar a Kírowogrud, 1 uauln más 
no: abereaimo.v al Küto p tanto más notamos [a proximidad dül invierno, 
bus nubes bajas nos ii tpid< n la visual dificultándonos la oi'kmhiciúi); 
para colmo, ejíipíczit a nevar tupidamente. Recién smp't'rtmojS cota 
! i cuítndn MTilíiun:; cómo ¡a máquina sé desliz.! sobre la pista ik 
mjcíIsj! brise en Coeslroinkíi. ¿ábíéndonos^ por fin. en medio lIc une -Iros 
vi i ifianiro,;, A pj'i 1 íríu ym v.- bastante intenso, perú cüJ .= nos vían* 
blru, deludo u que el hielo forina una especie de copa de asfalto iiatu- 
ml ' i u na vi uncos, en las inmediaciones de! puthla 

f ■ruin 1io. porte x de ! ■, localidad se convierten así en espejos, y j veces 
un r* fál'il ti Iflljtailas sil■ - provistos de «atines. (Jl.ao i siá que 

. .im n I- ■* i I di uenvpre, cuando el mal tiempo nos impide salir: 

fuy^r.. hmf-'j- <■ ■ rl i icio-. Obrando nsí, hasta U*a soldado;; m&s 
















i. i redaman !<? Cüml.MlUlix Allí diside se 

i ]i. - ]üii t nidkiü >■ n - i:—1 1 ¡i cía rusos. oponer 
A 11 *k- faz 8 k¡1 (’i) l’ i i: il( anchuiY riel Yolí?¡l, 
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ivnclofl ji toda dase dií dcpoi'tí'ü son arrastrados o® \m d' hm- i >n 
i mióse -i! p3-co tiempo en ímsf participantes ihíV, n<iin 1 > ’l l> 
i«w srive cíe iostraraeiíto deportivo: esnpfisujxta jsuj l.i ¡V, i u rI Lt 
y terminando con !«^ racubas y las palas que m¿]i • til lo 

■ i • .l ti. i Iñude se las habrán provisto. Los patines rniU pi. J 

• iJM- t'ompítf ti. en estas oca do i cea los superprtl¡ • .rs mi' rueden -•. 
t¡ini prndíc.ir eLU deporte, Muchos par!ieíj'mn o esto i .n- 
n'i.iiidn 11 m Minóte las bolas de piel. No importa. . Lo principal :■, 

.v ■ i ■.> I ¡m isto. 

i >* pronto todo vuelve a convertirse en iisi hutiuiso barrial, -n 
: nen unos días más cálidos. Quizas el Mar de Asi ■ I 
Mar Ni - mi tengan algo que ver ton esto.. No nos i s posible rcqxmder 
A lixias fas vigencias cumulo iu'.í encontramos eu es ¡ as cí "iieione; y 
t í por eso ene nos trasladamos a otra base qtic cuenta con una pista 
hormigonad^ que vale mmlio más en estos periodos 'embarrados'. 

i'tc i.snmt'jitc para Na vi i;"! e .trio Nuevo tenemos la mala suerte 
de |>.isrj: uno de estos Ínterv¡des deság^adablps. Por esta razón cada 

■ i i ]ih !,"; I < sUí obligada a festejar \m fiestas por su propia cuontcL y no 
como ct año pasado, que se íeñniú lodo el Crupu. yin embargo, H 
i ,!i-.i Noel tiene una sorpresa para cada uno y, juzgando por los regalos, 

m \:u calcularía que va nos en con tramos cu el quinto ¡mu de guerra. 

1 ir.v principios del .na- l [ t*l¡ se restablece el Lk-rnpu teniendo 
eniti i cousccucnc» eí aumento pan la tiro de la aci ¡en i-n cí vire, Las 
lovkts arremeten desdo el tiste de Duepropetrov .k empujmidoufre 
hitóla el Flslc y Sureste v logrando intemurjpir transí tnriiuncmto la carre- 
n. i'Ji que Uüu bs dudada do . ■m-jí-Hog y Kirmuq: V Nuestros 

■ ir-jos amigos, ks Divisiones Blindadas 14 y d i :ná ,: n una on Ir arden- 
siva que tiene el mejor tV bs ér-ito?, pues además de) IkiíJií de guerra, 
que a bastante apredabie, logran reponer k tranquilidad y io. seguridad 
en rale sector... por un tiempo, Siempre salimos de KÜrowogrado 
citando vamos cíe incursión v mees tros alojamientos se encuentran -A 
íxsrde de la pista. La Piona Mayor del Grupo se insl-k ni lado y ya el 
primer día se nos presunta una sorpresa poco agv,-. 

Kl Ayudante de la IL:cuadra. M,' vor Hbctor ".Fridolm'), ■■ d oficial 
técnico. Capitán Ka&ehner, todavía utí se lian t impc'licitado del todo 
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i » ¡> . imtodas msas de calefacción v asi sucede que nn una de estas. 
.. ln nc produce eu el cu cirio en el cual duermen, m csohj ■ de gas 
de i' ido de carbono. Menos i nial que Katscfmer m despierta en e! 
pjr-i on mrimento en que ve desmayará ¡a "Fridolírt”, Si i ■ p i ' i tiempo 
se arrastra al aire libre, llevando a remolque a “Fridolln" salvándose 
los dos de una muerte segura Morir como soldado, no debido 3 la 
pecina del enemigo o de su* armas, sino por una tontería cualquiera, 
«o 'fí seria más que trágico. En lo sucesivo Ies gHtsmn* más de una 
broma sobre este suceso. 

Durante el desarrollo de las presentes bichas somos u->tigos de 
Un 1 "'j" 'i-láciilo que sólo sfl \ naeitUt cu los casos rmi-. iti.v■ n !i 

Estamos entretenidos: u] ■ ur y ¡J ¡usoeste de Alen¡uimdlija cazando 
tanque^ y cu mío de aquellos momentos, cuando ya volvemos a nuestra 
pista para carcaj nueva huit :cién \ gasolina, volando a |XH _ á altura a 
le largo de ud seto que diside el terreno llano, cuando ib- pronto des¬ 
cubro a doce tasques que se van adelantando en dilección al Norte, 
en fila india. Reconozco ¡unir di ¡ilm nenie que se tinto de tanques rusoi 
de! tipo T 34 . He ganado algo más de altura para observar de dónde 
luibum venido y tratando ele iwdikiwí sus mtendones, Miont :i- estoy 
intirmimiTido maldiciones por luiTJumu! sin una sr>lu ! l,i di : ngo alta 
li'isw liria polvareda. Será . um ¡ es o cuatro kilómetro. di aquí, ¿Quién 
silbe i. n dónde estarán filo* culi cuando nosotros udéu podamoü 
dtqr ,’sr de nuestra busv para 'didw al encuentro? ¿Qué estragos 
r.ún eiüssdo en este lapso? 

l,o> tanques rusos no se preocupan mayormente de mí preaemá^ 
sino que prorígurD su m.\rdüt. í\ara disipar nn poco mi md humor. 

1 lindado hacia esa nube de polvo quo acabo de descubrir, ¡y quién 
mu 'vi- n*plica mi asombro!,.. Sun "ponzer alemanes riel tipo IV. .. 
Tru aquí lúa iLciite se; van ntlnhuiiumlu por t?l otro Indo ubi seto los: 

..and.. asomados cu su. vehículos, pe os ando rn qué •;■■ yo qué 

m#ii, pi• 1' 1 tus en una pasible batidla que quizás le cuesta U vida ¡1 
iim» de uno de ellos, No se pueden ver los unos a los otros. L&* 
N 4 c$*nd(|taci corren cíi una muja que se estira a to largo de un ten a 
I' 1 , 1» i 1 írtn a lucer s™a,ti“S. cáp.ifD una bengala roja y al mismo 
Ueiii|Hi ln ,nr una ciptula que contiene la novedad que les pre- 
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víi'iii' l li lo que sr les está acercando -.i prosiguen tm osl.i <Im.. 

M ll i lí'mlti ,viirnt(¡tLips de picada mus- ü mema disi ululados :-n ín lik lu 
mejor que pueda d lugar donde se encuentran loa ruso* Sin embargo 
;mib-i‘¡ lo Ilumina prosiguen su marcha. Lu situación se estA tor muido 
peligros* y nos decidimos a describir círculos ¡wa observar de ccfe.t 
k» que ocurró . Mientras tanto, nuciros “panzer' ¿¿¡tienen la marcha; 
]< •; .rl u * f í-ti iutemmipidoa cu t> 1 *- lugar y a cada momento w 

¡un de ] i -linó el l ]ucu-islto, viéndose los unos a los otros a muy curta 

tli'! mi. . I Eny curiosísimo por ver cuál cíe los líos bandos prtíC'Jsmii 
nO- i ii ki|.m pura i■. accionar, T.os rust n t por su parte, han restu-llt) 

■ i; ti.m las i.■ pji■ de las tonos de sus tnutjiina, ¿Estarán desconfiando, 

• 1 i 1. I" . nuestro t\>inport«míeiito llamativo? Todavía prosiguen u 

.i ha i elevada velocidad, calculando que h distancia lateral será, 

,i tíü fiemo, tío tinos 15 a 20 metros. Ahora llegó el momento. .« 

Los ruw>s sí lian ¿minado proíedentes tic abajo hasta el boquete 
de I Sito y, de pronto, se Ven cotí d rmeniigo ante sus uaná s. Do* 
segundí s mis tarde arde el primero de los trinques bolcheviques, 
ulcauzndo jxsr mi proyectil de uno de los ’‘pi!UK?r ,, > a tina distancia do 
veinte metros. Los trozos del Tvdn uiehn por d aire. Todavía m pinto 
observar ni un solo disparo por parle do los rusos cuando, a los poCtií 
segúrelos, ya cuanto Jtüls tanques di. 1 los rojos uuvuoltoe tai llama; T» do 
cb la impresión do que los rusos han sido sorprendidos eompk’bmn nte 
v que aún nn llegan a comprender b que citó ocurrifindú, Algunos tío 
lus T34 so acercan más a los arbustos, pura esconderse, míentí i. que 
otros prueban a salvarse pasando por el terraplén, Ario seguido r.:m 
^rforadc'í y>r los proyectiles de Jos “panzer”, los que han obtenida 
un campo de tiro «ocíente valiéndote del citado boquete. Un minuto 
dora está contienda, que es única c¡¡ su gém io, dado que sin utm fruía 
baja do bs propios "panyer”, éstos consiguen dt-.imir los doce Enuq 
Niomlgns. Loa i amaradas, allí abajo, en lu tú mi, cistán tocos do olegiía 
y orgullosos por el éxito obtenido; debo decir qno nuestro entusiasmo 
se une al de pitra. 

Arrojo una Cápsula, csu vez con un mensaje en el cual les pjcpre- 
>.uiws nuestras felicitaciones, acompsu-A'iduí»» de ano* trozos de ch ? 
late con cafeína. Al poco rato ya estamos volando rumbo a casa. 
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I Vsptn's de varios r&kb má> ble» iSvianos, nos toca de \ez ei> 
tiifliiib tino <]U£ produce si efecto tfv uoa Hum heluda, Estancos volan- 
■ !■ ¡\ l t-s. ios Tenientes l'-' Fie kcl y Si achí? - ji ■ iu -m.¡ - -íi ,. £ con sitó 
máquinas bombarderos parn la cazo de tanques. Nn ■ mi «.* defensa 

| «p i tli■ caza y acabamos ilc ¡n • ir ;i una unidad lV " .. . ruando, 

d< |-ron [f i nos vemos arre nicüdo^ pt 11 12 o 3.5 AiroCobrn? 'Jeitos Hog^an 
el casen de ta hélice de color rojo \ . a] parecer, pertenecen a in i nn filad 
destacada. Como locos empezarnos a describí i las figuras más descabe¬ 
lladas certa del suelo y recién me siento feliz y tranquilo cuando veo 
que mis tíos acompañante? logran alcanzar cormí^ci la pi••».:. ¡vi bien cea 
! ■ máquinas ¡irás o menos ngu¡oreadas. Fu diverjas ocasiones vol¬ 
vernos a recordar este episodio y título Fíckel como Stachlcr dicen 
unánimes: 

-- I’i■:! \i ‘7, sí que casi nos locíS a nosotros, ¿ohí 

Sin embargo, a nuestras aspirantes les sirve esto p;-:n díales una 
idea tj i ■ cómo hay que portarse cu el caso de un combate aereo. 

Y,i hace un buen tiempo que el 1er. Grupo fui trilobulado algo 
más al oeste de nuestra base, en las cereátalas de Ne vo Ukraínka, |>rt-r 
SI yuta. Ahora también el Ser É f .riii;o ! il “mío", recibe la orden de 
traslrttlin :■ v. ¡i] lugar citado, debiendo cumplí tía de inmediato el per- 
.sntad con -Sii.í máquinas, en i: ? ■ i r ■- ■ -|i el personal ■ ■ iíerrtt procederá 
a mudarse aprovechando un: c; rrutera a lo largo del río llng. que 
los llevar,i a PervomaLsb, Corno puní ponerlo un puntn fb •.! .i esto 
episodio, me llega la noticia do que fui promovido al grado do Mayor. 

Parece que recién aquí, til S!wH el tiemjpg so ha decidido pre- 
u litar:sos un invierno cereño In fi-poiábaitioc. Casi todo ’<ik di-ts sopla 
ii-i y, ■ i. ¡jl¡i helado del liste y H nv-reúno oa los termómetros baja basta 
■■u y .() ■ ■ railos bajo erre. St comprende que este elimo influye sobre 
i ■ l. n ibilidad de nuenltas miiquíuss, Esta sitsiiicinu .■ ■• iumv.. aún 
* > ■ -1 ■■ ' Manilo nos llega la noticia fio que los soviets logi irou pasar al 
■'■ I >•■ «grado. Ib íiui lo l'dii sus unidades ti fin pie hasta el 

VJilh* di? Míirinowka, Sus Eunílmkis de ,is:Jiu son seguidle» por las 
(Wfltál íniriia» tones. qur cuo.ntarv um Ltinsaderabíes fuerzas y ijuc faaten 
(b ..Iiai i - i , [i re-.-ha para in tala- en c-lhi una btu'vn bu re la otra I 
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Ui i'iimn madriguera para futuras oiremctfcUí. Tuda* |n* os á 

r^i i4ii.> di ¡muiM»-*. tienen que participar eti las luchas, volando i ■■ l> I • 
pi h .1 Jim i., Mu uno de estos vuelos ¡ti t sle de uuesh .1 ¡mt? 1 

'.¡itf I'-' l'icl, l ■ • n- obligado a efocluir tm ¡tturrizuji* foi/oui. 

Mein m 4 1 [ 11 l¡ ■ trmimi que acaba de clogii' ci bastante íI:ii■ ■ p¡, 1 
tli itloi ' mí ; ■ 1 1 rizar a su lado y lloví mielo junto con su arlilh.m 
Á 1 cabo '!" unos pocos minutos estamos íift vuelta* lamentando Lt 
, rdicLii uim ti: luitiu. lo que precisamente hoy es sumamente 
ftranmdabU- 

Son wím¡ Sus en vis en ios cuales los rusos atacan con sus tanques 
nprovceji ndo In noche. En estos dias. sin . rnbargo, nos hacen una 
i'm- pálmente nuestros compañeros más al Norte saben contar 
(¡iihre este sucoso. > 

\ mu liunochr me despierta el oficia! que tiene a su cargo l,i di-.- 
iTÍbuciún de :as raíds para comí» mee riñe que ataban de llegar varios 
miembros de un Grupo de cazas estacionados en Mal? ja Wisky* pidiea- 
dn 111 f inmediata intervención. Tanques rusos acaban de arras.ir su 
I se. atropella nd:* todo lo que encontraran a su paso. La noche es 
t tremada y me levanto para hablar peí cmalmcnte con los fugitivos, 

I.¡ lugar meiT/iwi.-flu se encuentra a unos SO kilómetros del .. 

en es?, base sr bjui i instalado varias uaidíidcs con su.s máqn.in .1 ¡. 

tí vas„ 

-- Mucho no lo podemos decir, mi Mayor — n- dicen llenos 1 • 
nerviosidad—. F.¡-:t i 'muios durmiendo Irauquib mente en ando :!■■ 1 mil ■ 
oímos los disparo: sin saber en el primer instante. de qué m 1 1.ir.iba 
Cuando sacamos Vis edn-zas pira ver ¡o que ocurría, llegamos :i dhtm- 
guir en b oscuridad a vario?: laoqtui deí \n qm ¡ mb , •-.. 1 
marcha, llevando Infantería montad» sobre ■ líos 

Parece seguro que tudo se ha desari >11 ;..io ■ u pucos mi :utos, sor¬ 
prendiéndolos en rnplet límente* por 3 u vi " j pin i laydriii de fdlus 
visten solamente pijamas. A pesar de r i" - i ■ nvoncido de que 
una acción inmediata de parte mía de im< 1 !■ servirá. Para co; i- 
batir tanques necesito cierta claridad que mu permita reconocer los 
blancos. Esta noche estrellada no m h ir? poder cumplir con mi 
propósito y íícJm esperar de todas nmniTin hasta la salid? del sob 
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Tañí] ii ir(j punió lun-'.n bombas pina. ili.sp i ¡ 11 par lo i¡ ■. ¡ios n I.l 

■ 1 i-' ría. pues L. localidad está ocupada pni ír*■ ¡ ;i,s nuestra* 

Se trata, además de unidades de rel.u'uoriTia que son indí fetutiu 
i entra ataques concentradas de tanques 

Por La m.mai.j, apenas el sol envía nu ¡u mu-ros rajos, salimos en 
di-eccídn al punto n ilícado. Lamentablcmetile. ¡iiidremos que impo- 
nrrntó a la neblina, cmuiiío volvamos, yn que a esta hora, las comlicir 
Mr ■. atmosféricas bou bastante sospechabas Volando a poca . Iíiit - 
di lili fuimos al Urgió a nuestra Flak pesada ni ]i cna acción timba t 
!- upes soviético. 1 . Han logrado destruí i nmus de los más atm iiln , 
mientras que oIms pudieron ponerse a cubierto, saliendo de esta mu- 
mrra del ángulo di. 1 tiro de x]uestríi>s ííüJIh ros 

Todo el personal de pilotos se ha repartido tu los limites de la 
pista, • Mr?, probar de c ¡ i manera por lo ji.j-om* de canteper al en- - 
Cuando pasamos um nuestros máquinas poi i nciin.i de elfos, • mpímu 
n bailar de ah erL cortin los pieles rojas. pues catas buenos muchachos 
<■: i.ín convencidos do que dentro de muy poco tiempo, los libertaren k 
do t'.s’l'íS coluros que atontan contra sus vidas I ..■» de los tan jo r!« I 

■ 11 - ■ j se me ti A en la Oficina do Piaña Mnvm v lo descubro onnm evt i 
parado sobre los escombras, indinada, dando la Impresión de bailarte 
i irio, Otrüs se lu.it reHu^rado t-l team > (k- una. fábrica % nm 
resulta muy dífírii atacarlos, debido a las altas chimeneas* Deísmos 
prestar sin igual atención para no llevarlas por delante. Los caftanes 
dí.' nuestros aviones i i pichan a disparar i- n loduü 'os puntos del pa Mu 
v "ii Lis afueras tumi ion ¡urojamos bombas. mvi iiciendo a vnrin-j de 
!i bolcheviques que ■ • ■ .i conveniente emprendo! la retirada. I\n mi 
mayora tratan de g;ii .ir la salida del pueblo rjiu h clu ai Este, dcmdr el 
terreno presenta vario* garganta^ en las cuales crecí i encontrar íiiÍi 
cpt-nti" protección Tambo: cu ese rrásmo tur .i han csiacioaado '« ¿-i* 
nmioues, cardado', dt iminksjn. gasolina v diversos pertrecho*.. con bi 
H*k hvÉana y mt di mi tratan de impedir i ut’.tm «taque. De inm; dial i 
nuhrn/nmos a combatirla,, 1 fustán dolos primeramente las bombas, pára 

■ Winlt ■ i • .. cuú-mes lo que queda, \\ jioco rata talla y los 

■ ili ni ui fin mili is en llamas. 

bou Iv'iiiu salen corriendo por la nieve* en dirección si Este* 
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Esta vez tíos cuesta mucho aterrizar en Slynkn, ya que la neblina 
nos impide la visualidad. Hasta la noche realizamos siete incursiones 
contra los rojos y mi*, tanque», volando yo mismo quince veces con mi 
máquina. Por fin barrí utos c*ni todo» l«* Imlchcviqiirs y Malaya-Wisky 

se ve nuevamente libre de la ... Han dejado 10 tanques en el 

campo de lutalla. todo» rllm nlutitln* |mr nuestros Stukas. 

Aireñas si |uuimt» uimn du% ru esta liase, oiaiulo no* suelve a 
alcanzar una imlni qur nos traslada n Pervomaisk Norte, donde ya nos 
espiran mustian uiiiilndes en tierra 1.a base misma está provista do 
iiim pequen . pista de Imrntlgóit, pero Asta sólo nos sirve para estacionar 
lai uiih|iiin* , impldienilo de eit.i rnaneni que se nos hundan hasta las 
alni en rl lanío t i n imposible aterrizar y despegar cuando llegan 
I<N dia» CS •m tem|Hf .turas sobre erro grados; todo es un solo pantano. 

4 ' r< i «I I «i ródrotno contamos con un barrio de alojamiento, en el cual 
vKlm«i\ Aquí tune que practicar deportes Gadermann, sea después de 
In última obligación o cuando el tiempo nos impide la acción en el aire. 

Kl mi resiste, pero no hay caso; tiene que acornpnilnrmo. Después 
de In carrera "cross countrv" tomumos una ducha, nlteruundo el agua 
caliente con la fria, para revolearnos a continuación en la nieve, mos¬ 
trándonos olímpicamente desnudos. Es indescriptible vi estado de satis¬ 
facción que uno siente después de este proceso; es como si uno hubiera - 
resucitado. Unos Pans y Panincos (hombres y mujeres), que desde ya 
no son muy amigos del agua fría, se quedan con la boca abierta cuando 
nos ven, al pasar casualmente delante de nuestra cnsa, ofreciéndoles 
este espectáculo antisocial. En vMa de ello doy por seguro que acen¬ 
tuarán en sus cabezas la opinión tantas veces lanzada por la propaganda 
soviética: “Gertnanski nix kultura’*. 

Resulta poco coa veniente salir con todas las máquinas disponibles, 
mientras que rema este tiempo. En más de un caso sucede que Re¬ 
gamos a destino, encontrándonos con ana capa de neblina tan densa 
que nos obliga a emprender el camino de regreso sin haber podido 
realizar nuestro ataque; seria una lástima derrochar tanta gasolina, que 
está tan severamente racionada, y, además, resulta en cierto sentido 
peligroso volar en grandes formaciones, que aumentan las posibilidades 
de una colisión en el aire, originando las catástrofes más lamentables. 
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r. ■ ■ í . ,¡o tengo a niíiiuí una Oí(.'«t di? Cnijto, la t. . - 
. 11 ■. - crtdb m uriana debe su tí »* u:l:i ‘patrulla ciiniáMcsT, para Inspeccionar 
|,i .itu.-.dón. teníersda con .o úuico deber íníamiumos v>bie Iris condi¬ 
ciones en nuestra zona de actuación. Unkimente esta pa- 

trulia ít^iM decide sí saldremos o no al combato. Ctm.o doy rtiiua ím- 
portanda a estos vuelos de reuínodinteüto, prócero volar p.-rírmulmen- 
¡, v en casi todos ios casos mí acompaña Fíckdj a no ser que necesite 
ni.■■-■■cansar. Asi parto todas las mañanas, mu la primera luz del alba, 
en dirección al fmite. M realizar ostos vuelos no lo bago «ilamente 
I :-i ir r-l tic ñipo, sino que '.provecho !.¡ ocasión pura recordar lo mis 
(JctaHfilaiiii'íite pesibie íuu [raídoor's dei enemigo cu el instílate que 
la ihujiiiiaolÓTi me. lo permito. 

A yecos puedo distinguirlo ya antes, ut observas' 1 rj-jí íoginazos de 
SU artilEerju y según las concentraciones de fuerzas que veo, puedo 
calcular, r.■ irórina;. d ames i te, 3a s itiiu ufún para el día que se inid i. Se 
i■ H'ripí rifle, desde luego qu( mareu tocisi las posidúm-s d • artil ctia 
prolijamente QuJin sabe si un par-: mis adulante Us podré ubicar 
tan nítidmunte; logrando de esto modo que unas pocas horas mis 
se er:Hi(utU‘Ti bajo Ja lluvia dk nuestras be ¡cobas. También debo 
meiic 'miar con relación a esh L asunto, que los t uñaradas d ta mfaii- 
tpría j de l¡.s demás unidades en ti'- rca tienen el ni.'si no smnfl interés 
«ni mis reoonocir -utos. VoLn do r.d a pt ¡ ' ! p >r sobo Lis Urirss 

de combate, sto^ en ccmcÜdoi < de fácil i tur a estas tmídadi-H los datos 
que indican los principales focos de la ludia y oemeeatraclones del 
enemigo. 

Dé este mudo descartamos desde un principio toda próbabuidad 
d.* un asalto sorpresivo por parte (le los rusos. F\ espectáculo que se 
i¡io | iesenta toda* las mañanas, volando en la penumbra, en irnpfesio- 
iifmté y a vcues tico citar sobrevolando una inmensa estfictón, cu !a 
i uní titilan las lutada de fus Si ñales, De vez en cuando suben collares 
1 !. • ‘"orí 1 .rentes hasta cerca de mi inéqikína, estableciendo íilgo 

Alt " “Mi.- mi puf-ate entre ésta y 3a tierra, Ceda tanto trepa «na bengala 
§ Ij i IkWémIu del firmanicntu, mostrando los mis diversos rafeara; son 
Ui foflnh -. de ruonafiiníento tCHivcaidas entre las distintas unidades 
■t Mil 14. lililí 
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Poixi a poco estamos' opinando demasiado ni bolchevique wn 
: ucstrAJi visitpuiit -..lies. Ya puede poner el reloj a ti-: u., ¡.ni indo 
j'.ir nosotros Fítní risitas le resultan cada wz más desagradable*, 
pues día a dii les ni rapamos más tanques, ('ucno también olios quien ct 
- iDvec' ar la media luz para sus -incursiones nos encentramos frecuv j. 

. mente, lo tanii significa que yo lo-, dejo fuere, d combate. Por '> 
tanto, no ha\ que tomársela a tu a 1 al Iván, si irjmienz i a manda a 
:■ i¡s halcones rojos sot>re las parí muras lineas y no son proas b-. vta- >, 
en las que nos trenzarnos luchando en el aire. Para los dos es realmente 
agraciable si nos las tenemos que ver so !as cotí -!Su.'- porque ni fn 
niuyuri i de Ihm ca&ns. estamos en inferioridad de condicione!;, Fickel 
m- pone muy pálido en estas situaciones y Gadennami u aconseja que 
desista : n r un He ni y n a hace nú ■ acompañar por él o que, por Ju menos, 
no lo obligue fl volar conmigo. Si bien Fiekel me dfee> mitad en broma 
v untad en serio, cada que voh -mos de nuestras patrullas: "Esto 
me volvió a costar valiosas años de mi vida", nato al poco tiempo que 
nn es un atleta y que sus inervas no son inagotables. Sin embargo, 
tengo muy cu cuenta que jamás sí- b - negado a accmpañr,.me. y n 
' ilcs júnmetitus siento profane! i mentó la ij.-uou-iit d - lo huí* valioso 
que ti- e el soldad o; el < mp^ñerisn 

1 m focos, cendra bs cuales dirigimos coír. mai.ionio luí > 
v uelos de rcr uaiociiniieuio, están sítuades ■ tas .= ms- ilqi oe -i ■ y »m • 

ueste i!.- Kirowogr.ido p donde ios soviet? intenían ir un pii i nuestras 
lúteas, vahérudose de sus inagotables mases de h;;:nbr: . Siempre riñe 
al tiempo Jo permíta, sabinos* apenas medía hora después de mi regreso, 
Wft todo el O upo. para combatir ’os objetivos que acíde} de rr cortoc T- 
AIiotb. que estamos en pie no invierno, h densa ni Na eenvie: ■ ;. 
todas nuestras obsfTvacioiifs en vagas suposiciones y partimos de nttfó- 
(ra base sin K-bcr con segundad, si :-n ;:’■ ¡i acra podremos iterríwr 
■ oí í. temo. De pura‘o nos venios envudlcs en mi manto de los más 
densos; se mantiene durante horas enteras, y creo poder decir que un 
simple y vulgar sutotnévii nos resultaría de mayor provecho en estas 
situaciones.. . 

Cífría vez, acaba de terminar n.ís nl.-srrvaurines* aprovechando la 
situación para efectuar irnos ataques rn picada qi Ja zona ele combate 
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y Ííjiiipre acompañado por el fiel FickeL Ya comienza a entrar el día, 
ruando, volando de regreso en dirección al Es fe, nos sorprende una de 
« as nieblas, Fíekel órnela pegado a mi máquina para lio perderme de 
vista. Apenas podemos distinguir la tierra, A dirimo momento des¬ 
cubro, en Nowq Ukrainka 3 unas cbimeaieas que a duras penas Lo^¡'-. ■= 
sobrepasar. La capa es tan. alta que nos resulta imposible volar por 
r-;--:ima, ¿Quién sabe cuántos centenares de kilómetros do extensión 
están cubiertos de esta manera? lástey obligado a bajar en un punto 
Cualquiera, No rafe conviene volar en dirección al Es te, hasta que me 
alcance la gasolina, ya que corro peligro de tener que efectuar un atí- 
rrizaje forzosa, precisamente en una zenit sembrada de guen-iiüerus. 
En este caso; podrían pasar muchos días, hasta que consiguiera volver 
a mi unidad, lo cual no debe ¿ur, pues áhí me necesitan urgentemente. 
Además* me doy cuenta do que liemos gastado mucha gasolina cu el 
vuelo que acabamos de finalizar, Ko me queda otro remedio que 
quedar casi pegado a la fierra para conseguir llegar., con un mínimo de 
visibilidad, hasta nuestra base. Todo lo que me rodea está completa-: 
mente gris. Xo puedo ver ni el horizonte, y para colmo, compruebo 
que no me acompaña más la máquina de Fickel. Desde Nowo Ukrainka 
no lo he vuelto a ver, ¿Se habrá llevado por delante una chimenea?., . 

Mientras que el terreno sigue Harto, podemos seguir volando de 
r?te modo, Fero apenas se me presenta una Colina, un palo de telégrafo 
o un árbol, tengo que tirar con toda fuerza do la palanca* penetrando 
de inmediato en la densa cerrazón. Sería una barbaridad si intentara 
.salir gradualmente de esta masa gris* pues recién a unos í ú 4 ni-CtTG.s 
sobre oí suelo, puedo distinguir algo. ¿Qué hago si de pronto se me 
presenta un obstáculo? Bstoy guiándome únicamente por mi brújula, 
y según mí reloj estoy a unos £0 minutos de la base en Penvoínaísk. 
Dadn vez [a situación ye torna más seria: sen que el terreno presenta 
Irregularidades, sea que se densifica la niebla más aún. Apenas tiro 
de b palanca, cuando me veo sumergido nuevamente en o! mar 
H' 1 ». ' duras penas acabo de “saltar' 1 por encima de uros palos. 
flühM mnj ¡oñnsé definitivamente: 

II' l.‘ I. jiro] hese., que vamos a aterrizar.., 

A A.» léndy? Vi: mí’ i un 3 o ignoro. Ko veo ?.b s o hita mente o^da, Todo 
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i'?.: i envuelto en bruma. Ahora saco ios alorónos an.uli i' 'j- 

Or o muyendo algo la marcha, man (cu ícncta Ja máquina ; it . . 

al Suelo. Así voy tanteando en dilección a la tierra. > ngt ti sumí* 
única, pues nada me impide aterrizar reglamentariaíneiih Hensebe 
turre el tedio de la cabina, salta ágilmente afuera y exclama; 

— Esta vez sí que heñios tenido suerte, ¿no le parece? 

También Aquí éir, tiemg apenas SÍ podemos ver a 50 metro?, en 
nuestro alrededor. Parece que nos encontramos sobre tuva colina, doml 
ia neblina se hunde por las laderas. Copio oímos ruido de motores, 
mando a Henschd para que revise la situación y el terreno mientras 
me siento cómodámente en mi fiel Jn 87 3 gozando plenamente de mi 
suerte que me permitió, una \ex más, salir con vida. Al poco rato 
vuelve He nsche 1 confirmándome mis suposiciones* puesto que me trae 
la noticia de que a pocos metros, existe una caire tora. Unos conduc¬ 
tores del ejército le han dicho que de aquí hasta iPerwüimiisk quedarán 
linos 50 kilómetros aproximadamente y que la carretera conduce 
directamente hasta aquella localidad. En vista de esto, ponemos en 
marcha el motor, corriendo con toda la máquina en dirección a la 
carreteril. Lft visibilidad sigue pésimamente mal; apenas se puede vei 
a udos 30 o -10 metros. Una vez en esta carretera que es, por cierto, 
sumamente amplia, proseguimos la marcha con nuestro avión, como si 
fuera mi automóvil, atendiendo ky reglas del tráfico y desviando 
cuando nos vienen al encuentro, otros vehículos grandes. 

Cuando el tránsito se pone muy denso, detengo ei avión* para 
impedir qué se produzca una desgracia o que me estropeen k máquina. 
Recién a muy corta distancia, los conductores reconocen i mi pájaro 
y en sus rostros puedo distinguir que más de uno de ellos (-roe ver 
fantasmas. Así seguimos esta curiosa marcha subiendu y bajando por 
bs diversas colinas, hasta que llegamos a un pasn a nivel, donde dos 
grandes pilones me impiden el paso, aunque ponga la máquina como 
quiera. Me resigno y estaciono el avión al borde de la carretera. En 
fk: sólo me faltan unos 12 kilómetros hasta Ferwomalsk. 

Aprovechando un vehículo que pasa eo el momento a nuestro lado- 
llego a k base en. pocos minutos, mientras que Htnsehel se queda de 
Imaginaria hasta que lo releve ol primer mecánico. Todos se alegran 
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fclnerEiiasii-nL- al vetme Síujo y salvo, Ya se estatin preocupando 
ruando pin. linón comprobar que había pícaldo el tiempo de •. i • ir que 
ir ■ | h i 11 i t ¡; l Ijl carga de gasolina, khi haber recibido, hasta el mom en lo, 
.1 i Iliuisadn de algún lugar. Por desgracia, rio hay notítif s de F it-kól , 
!,■ íikIüs Id sentimos profúndame!!^. Hacia t-l mediodía empieza a 
dispersarse Jíi neblina v vuelvo a Li máquina para partir con ella en 
dirección ;■ la pista de nuestra ba.se. aprovechando nueva■ cute la 
ciUTCftcr.í. Pocos minutos desptn •• cita de Vuelta, eti mu pti medía. 

y l - Miboftciides U acarician con sus miradas, como si sp tratara de 
un hijo recuperado. 

Ni bien ese la tunde, Guando ya partimos nuevamente contra el 
eiH.Trugt]; ¡u volver de este raid, Crtdérmaiin me comunica cjs¡ ■ Fickel 
acaba do llamar por teléfono, anunciando que se encuentra en Nowq 
U braíiibu, l¡ hiendo logrado calvarse tanto ¿I corno su artillero de les 
peligros que representa ¡a ndj]n^ \ que había tenido que aterrizar en 
cu i? ti tu me habían perdido de vista. Abrirá sí que rema k alegría por 
todos Urfot *,. 

Durante los dfes siguientes. se va coreando nuestro escenario má.n 
aí Norte; i\v tío que en ja zona de Tcbtrkiíi fué encerrada -n. i unidad 
alemana y ahora es preciso i Lindar! os, lanzando reservas 1 ■ i c i-. use 
nuevo foco. Este atfiíjue que lleva rumo propósito aliviar a os moldados 
encerrarlos en mis upnEÍjuias f; ... i¡- recuperar Ea 5 büT t.ul. pro¬ 

viene priijdpalmenío del Sur v del Si ■ii-.-. : .-. En nuedru* inciursitmes 
nos toca cas? siempre apoyar rs las E >i vis iones Blindada Nos. 1J y 
3as cu riles adelantan td este de Nowy M bgorod en dirección nt Norte, 
habiendo alcanzado ya una ye na pon ,t que corre un tío. De; i i - d-‘ 
éste. Ips ni-.os cuentan con fortifíc: ciernes (fuertes de cimpañ \ por 
«ilío enctrntraremos muchos cbjeüvos que valdr/tn b p na. El 
tnov imii-jito en el aire es sumamente activo^ parljcnpamld las fuerzas 
de .iíii' lados; en primer Jugar los "Gustavos de fierro”, aquellos 
i un quina. 1 : rusas fuertemente hliüdftduM* tratan de hacernos k COmpeten- 

.i ■■ indo a nuestras unidades do choque, a las “pauzvr” y a las 

TDHHnannw que les acompañan ui <-1 transporte de munición y per- 
trcchiis Qrdsíe ramos estrechar tes distancias que nos separan de los "JL 
M" H |" ..n ilr que nueitre.; I- 87 son tela tí va toen te lerdos p -.r.i ;diu- 
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ventarlos, tiero üx>r di's^raci.i. tenemos qne con veno-i iim„ ilc-» -truc son un 
poto nú* rápidos que nosotros, pues al contra no de nuestros Ju*s, 
están ti i condicioné de replegar el tren de aterrizaje y esto significa 
muchísimo Adornos de oslo, debido a su blindaje, tienen un peso pro¬ 
pio más elevado que el de miestrus máquinas, lo cual ks resulta vspe- 
cid mente w-nftquso emitido atajan la caída, lograudu de r-shi m \w>.ra. 
velociíJndtu superiores a kis nuestras. En la mn-, oría de U'- i-rw : 
estamos tan 04 ; ¡ i li ■. 1 ■ 1 s con m ¡ostros ataques a ras de Lk-rrn que no ti‘no¬ 
mos ni "anas r 5 ■ ■ r-, !■;:>’ de perseguí ríos, aún curuid , lo quisíúr ¡'linos. 

Sucede ns¡ quo en uno de estos días me acompaña !á suelte al 
encontrarme con esbít “Gustavos 7 " blindados en nuestro sector, Mientras 
que mis máquina* bombarderos combaten a una posindn de reserva 
de 3 os luso* df scribn mis círculos algo más arriba de sai unidad. Como 
vuelo L-mt la máquina dd comando. t «¡23 que y ru ■ una impresión 
ui:U amplía y. ntlr-má?, hasta abona 110 puedo cimm.lrar mi un solo 
lanque de 3 es bolcheviques — tíio ine amarga. Volando así, ubico dv 
pronto a una formación de ~JL !F que vuelan en dirección Sureste 
a unos oKt mrl n\ mb .iba;> que yo. llorado como protección ;t v. rín- 
cazas dd tipo "L^g*’ y "Airoeübra’b La segunda máquina qru! me 
aomnpañrt lleva lucrabas; ordeno atacar de inmediato este grupo del 
enemigo y al poco rato, estamos eu plena persecución dr lo 4 1 ij¡ns. 

Ya mu ap¡ mime n unos 1410 metros cuando imigo qi nbseiviu que 

un i 10 1 ?4 jifs.'iEl Iri ummnrim ai. , más, cHütingnii mt \■ £ oim lo* 

1 1 II ii- m ,1 - i, íi 11-1 1, 1 .1 >s < Y/ i*, rl’ i. 1 m ir '¡I 1 ¡ 11 i • 111 ■ ¡uUfii'S 

|M> 1 - ’ 1 I .11 li ' 1 [mui 1 ¡111 4 Ir 1 jii 4 - la l 11 sN lli 1 :¡¡í 

n- ili’iuti'.l lii I i'_ ipni-iti '."1 1 mu si' i'i'lu |njai'im riií dispar.- ti da 

un M J .tn 11 1 1.1 I I.Ir ' ■ ■ 11 • || l |1V I ■ 111 ■ .Ll M( 1 i' r I! 

unihJi h 1 1 11.111 l|l 11- 1 un " »l m M'ikí fí "1 usla 1 . t) L ' se ou 

• 11 1 Ti 1 u o.. 1 | 1 .. • 4! , is!■(* * r!r uli 4'ii iTiilt s depirita'; que 

■ ;ii 11 t •¡mil lliivln il lit tierra, Parvee rjiu- h« mlflilte *0 Kan asustado 
ile tal manera que prefieren aumentar In distancia que nos separa. 
También para mí ya C.s hora de que im retire pne* los caías se están 
.1 prest,liado pura castigar al malhechor, que soy yo, Mientras describo 
H'] Tuanínbras ñ-- defensa me voy plegando a mi Cmp. lo cita! indios 
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a jim enemiggs que serla coriveEiionte abandonar; sospechan que votíi- 
irufh con protección de cazas. - 

A] día siguiente volamos en el mismo sector, y en este raid el 
Teniente Kuitz queda para siempre; con los 70 tanques abatidos que 
van a so cuenta, fue el piloto con el número más elevada fie victorias 
en 2 a Escuadrilla antitanque. F,ate muchacho inició valientemente su 
brillante carrera en las mmcdiae iones de Bjelgorod y CUarlíow 7 por allá ; 
en el mes de julio, aumentando basta la fecha, en gnin escala su expe¬ 
riencia y su arrojo. Para nosotros^ esto- significa una perdida irreparable 
y el olmo que deja su ausencia en este círculo estrecho de compañeros, 
no se cerrará nunca nías, . . 

L.a ofensiva, tendiente a liberar a los sitiados, se ve coronada 
por el éxito. Uas unidades que acudieron en ayuda de ellos, lograron 
formar como un corredor, uniendo este bolsón, con d resto do nuestro 
frente. Una vea restituida la comunicación con nuestro comando, se 
procede a retirar este punto adelantado ce la boca principal de com¬ 
bate. igualando de esto modo, todas las puntas de lanza que nos podrían 
ser molestas. Para nosotros significa este hecho, que cambiamos de 
Fenvomiansk a Ranchowka. mientras que la zona de Novzu Mirgorod 
viene a quedar ahora por allá atrás, oo la reta guardia rusa. 

Poco más tarde, aterrizan en Mov/o MErgorod m.¡dudes de bem- 
barderos: del yanqui, luego do haber cmíipíido su misión funesta sobre 
Alemania, habiendo Convertida las ciudad vi en escombros y sembrán¬ 
dolas de cadáveres, Aquí, bajo la protección del aliado —del cóm¬ 
plice— se preparan para atacar nuevamente a mujeres v niños alemanes. 
Muchas de oslas unidades tíenén sus bases en las distintas zunas deí 
■• interráneo. 

iVh lio ha cambiado también aE .sur de nuestra base. Después de 
DJf !■■ u( misadas, tuvimos que entregar la cabeza de puente de 

j ii ■ ) el * nejnign sigue empujando con toda fuerza, )adundo 

1 uní ti ■ ■-■ «¡ nuestras tropas en Eos parajes de Nikolajew y al 

nurtii i Ir r.u l(. calidad. 
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MI FUGA EN LAS INMEDIACIONES 
DEL DNIESTER 

En marzo de 1944, nuestro freiste Sur está librando recias luchas, 

: íi la zona de N [cable v, luchando desesperadamente eorsba el empuje 
de las fuerzas rusas que intentan .irrumpir con todos los mcd'os en 
nuestras líneas de defensa* abriendo una brecha, para poder aniquilar 
así, de una vez. a todas la agrupación de los Ejércitos del Sur. 

Yo me encuentro con mis Stukfis a unos 30(1 km. al norte de Odesa, 
en mi pueblo que deva el nombre de Raujovea, pare apoyar a las 
diversas unidades terrestres. Atacando continuamente do la mauana 
.= J; noche, intentamos aliviar a nuestros compañeros „7' tierra do las 
tremendas penurias que deben aguantar en los combatí \ d. trayendo 
con nuestros aviones tanques, posiciones de artillería y haterías de !.•«- 
v,:i cohetes (que se componen de los temidos "Vjrgíinn.s do Stuliu"). Hasta 
;di.nra 1 fiáramos frustrar 1 cutas liis miijn iom'S de 1 ■:■. soviéi¡eos y los: 
f j/'i lito! del 11» !n.gr:m reple;;¡U'sf' i n urden ni dirección al Occidente. 

BCn cslin uíriji4ii%taricinri # énlro tas mis tÜVtSIftl indícnciíwici.í, lam- 

bich iciihf) mu ■ ■ i d i 11 'jip .i ii+ hs ii lo I .rjL'í» ti el río Dniéster, 

débii.-ndolo i" votai <« ti --culón OoüIc Niíi*or»ti¡. A nuestra altura, 

el citado no forma l o . m% ta/o, \ ¡|< tas formaciones rumajnas que 

luchan n nuestro lodo, ni.. llega la i ticin, rjut: sí b&n observado niovi- 
3 nientos de ios rojos por sobre este río, con duden do unidades motori¬ 
zadas y tanques; a esta llora estarían ea dirección sur en la ^üua do 
lampoI y id costo de esta. Fo^- e; momento, esta noticia no nos parece 
digna do crédito, pues si éste lucra el caso. Jos rusos hubiesen irrumpido 
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í'ti > ■ i M." inti.i prtciííj de iniciar u n ivn ,n ■ ! Sur, también cu c! 

h r i'in ían en estos moiifU'uioK a nno.*; SOD kilómetros i .SU • 

ir ¡,!i»ii..iíE¡a í en la íOiifl de TriinEiístnn. CüÉ afea máquina que encuentro 
fi mi disposición efectúo, yo mismo, el vuelo de meo nocí miento, y pt>r 
longo que comprobar 1 .. v crac id, id cíe las notician; n-¡¡'¡ 

M* > fuervai f asas, compucsiaj de tontas bs armas, están garmntln 
otra orilla en la í 'iatla zona y. ¿¡demás. están construyendo un giau 
petate. 

Eri \ isla di» esto, uno se pregunl ft incoiiwkiuLemente cómo es 
pc. i?.!- . uiif esta operación del en mí ■> roción ahora fuera descubierta, 
fiiu <:t burgo, esto no «ignjíicu miLi i n ovo partí nosotros: cuántas v.-i- • 
ya lo hemos ■. i rielo en la campaña contra la Unión .Soviética.. . 

Desdo yn. c:l frente en oí Este i Limen two una dotación de hombres 
suficientemente densa; en más <lr un tuso, grandes exteojéones cm dan 
cnr. sóUi uuftií pocas patrullas, qm centrolau h¿ inmensas Unniir-i*¡. 
'’Stin en mi i ' 0 !¡: f ¡ nuo moví míe a Eo de \ entre las distiotoü focos en 
los que sí' decide la suerte de la batalla. Si el enemigo logra posar 
estos fortines do campaña, se encuentra de pronto en la retaguardia 
de nuestros ejércitos, es deci:', con zonas completan tente inilcfmwe. 
Milicho más atrás, quizás, les cífrete débil resistencia una Compañía d 
fiinatfcrrts ti cualquier otra unidad d c¡miento, que no tiene 

la pujanza necesaria,. pora detener el a¡ i-hr cM enemigo. Ditos 'ci t i 
nos inirmrisos son los aliados más ■ ! ie.-... *del iiiwv pues sólo él es i en 
condiciones de ocuparlo integra mente gracias a sus cantidades 'ni^- 
luirles tío hombres. 

A pesar de que Ir. situación en la ym ta de Ismpol se toma sería, 
no la darnos por perdida. AqnS luchan rumanas, y se Erala nada menos 
que d b entrada en su propia patria. Por e,so se menciona en 3a orden 
r|i m - t, ■ toy cumpliendo en estos instan !< 5 trae si* dienta enn b pros* nei 1 
di nuidiidc s rumanas en este s^ch r y que por To tacto, hav que obser* 

■ ni 1 ■ lucioso empleo di las mrr-ia.s de a bordo. Nn es fácil 
distinguir .1 rusos y rumanos desde el 11 iré. filiándose solamente pni 
Ira-* i idViTT1UÍ|, 

Ui iMh-m -s 1 peral ivas de! ruso quedan desde ya delatadas 
Seguir con lu luí iuílc ion de li:■ bolíó * al . L !iijr, con el cual se persigue 





Atar;uc* si tanques 
















i irTibali: Cnn imiiI d«npo HiCk 
inii-rti'iír no- jugamlo al liotlwy- 
1 11 > a Ul l^fpltinlo el teniente 
I i. UiA el Lencero i\* Uí fterwlm. 
ir ií km ir l'liei'slKK'Ji 

i 'ir(tii*íj Entre ñln^ nií-tuí.-. em*- 

, .. i n i 1 r>r, i íiirlennann- 
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mlHirk I I N jI'ik IiLtí i rlt lj MHT- 
lr en *■( i' 4 wi , > v ueli■ c-ncmlnii A 
mu l.iii>» un nm^M i iriñrÉin iMa 
i 11• i in i • n< r - Jy i7^n¡erdii. 
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l,i i ••tilralizaciót» o la aniqtiilm ón «Ir mu «tras unidades, v al minino 
lirni|K>, atravesar Im parajes al Norte «Ir lauy liutta Ion yacimientos 
|m trolífcros do rloc.ti. ni llum nii.i I ( «uno tumi tiro m- exige, diaria¬ 
mente, lu presencia «Ir mi Guipo «mi la orna «Ir N Ionio lev, m'iIii poilemos 
«'it ttmir lina o «lo* tni'HMiloiM 1 " |»oi »ll>» ni •• t,« tuirx.i /««lia Fura todas 
i xtux n< v|r»iir«i i«mtia rl ion moo utlli<* mu «i miiiio h»ur operativa la 
|*lMi «lo < utiivii «d «I. h dt,* v»'«* dnir, i|iir volamos, contra 

i'U* »tin ««««loiol.I I »i »•<• |miu liiiMm mir»tmii pteiuv lar. puntuv 

..IpuU* ««mlirt loH miiiIis» i lu Ij'ii «iiii* . imi.tío* utiiquex m'I’iiii con- 

* • «>• * .d, I• ■ I «<• . (d l'ili nti «|lir ,r r t,« lirilUllldo I VsptlÓs d« 

«'«da IhniulMii l<»« ♦•'(•»* M ,Ipil «litan II urntd.il lux daños ocasionados, 

di. |m« n(. >i>• * > I» o mi a«d todo lo que rstá a su alcance, pora 
llo-ll.x. dr mía *sn i «t» olua < «ni notables concentraciones de cazas 

• I < d o . •».i , en«i «n impedir nuestros propósitos, pero ni una sola 
*«■ t|ii« d,'|niMus iduiyentnr. 

Niu tnn éxito# encuentran su confirmación en los mensa jos di» 
indlotidefori! i que emiten los rusos, y que nosotros logramos sintonizar. 
I' • t« componen, en su mayoría, de quejas contra los propios Halco¬ 

nes Rojos. En estas ocasiones son acusados de cobardía en presencia 
«leí enemigo, y se les culpa por las pérdidas sufridas en hombres, 
pertrechos y puentes. Más de una vez somos testigos "invisibles” de las 
conversaciones que sostienen entre ellos, es decir, entre los guías en 
ti rra, que dirigen a los aviones contra los blancos indicados, y los 
Halcones Rojos. En mi Grupo cuento con un oficial de habla rusa; este 
sintoniza las emisoras de los bolcheviques, y traduce, a medida que va 
i 'cuchando, las charlas, o los insultos... según. Con frecuencia gritan 
todos a la vez desaforadamente, como locos, para interferir nuestras 
comunicaciones. Nuestra banda en el dial está inmediatamente al lado 
de la de los soviets y en repetidos casos intentan darnos blancos erró- 
reos; se comprende que estos se hallan entre nuestras propias lineas. 
Hablan un alemán corr«?cto, pero nosotros ya nos hemos dado cuenta 
que hay “gato encerrado”'. Cada vez que me llega una nueva indicación 
para un blanco, sobrevolamos a escasa altura el lugar mencionado. 
Muchas veces oigo tina voz: 

— No atacar blanco indicado. jPropias tropos! 
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í?nlK-i¡rli% cjití? lia.*; 'propias ¡-"jj> •' .‘tnu msni h.'.ht '.i i éduiu, 
En Ciad tí iíIoji Its casos, sus voces son sofocníhn pi>r luí estallido* de 
nuestras bombas. Este es el mejor método para cenarles ti pico, y 
fulOccos nos di veremos coa los insultos y las injurias que Tos soL:e* 
vivientes lanzan al éter. También los Halcón#* Rojos rvcioLü mi 
merecido: 

"iHalcones Rojo-, vamos a dar parte de vuestra cocuidi .i i n pre¬ 
se tic ét del hl -1 j- im ¡ 'ji- ;■! cfj'niMH-io, al poli truc" (encargado publico en ul 
ejército rojo, que debo velar por \u integridad de la idea política y por 
el espíritu de jucha de lo* infantes y soldadlos en general; como suelea 
emplear métodos brutales pura hacerse respetar, son muy temidos tut e 
los combatientes rojos; coda unidad rusa en campaña cuenta con un 
'■(wlitruc”); ataquen a los odiados nazis! Otra >(-/. henw perdido Irselo 
nuestro materia! para, la QOftJStnjccáóti del puente y gran parto do 
micst ros pnvl re d ios”. 

E! puco esp rfiu de luthü do los "hatean esT, no es nada nuevo 
para nosotros. $é!o unas |wcas unidades “élite" forman Ja eicepcióa* 
Adonis, los noticias de las bajas ruirdai $On para jhmoItcü jtutumuite 
c -l comprobante q«c Mperibamos. 

Unos pOCOü ilías untes tScíi ¿0 ció marro de V 1-1, lina serie de agua- 
ceros ñutí vomitina a 1 inercia, Jioinn «m. íkn ipc» orí ble K jsotios, los 
avEii dores, acostumbramos decir un calas ocasiones, *que hasta los 
gorriones están obligados o ir a pie*. Es ímjKraiblo volar en rst•« 
circunstancias. Los soviétka, por otro lado, pueden proseguir la 
marcha, sin cik nosotros lo podamos impedir, pasando dú y tociíe 
nías y mis material a la otra orlTIi. Jvi pensar, en un frente alemán qua 
actúe dn represa pura, contener el desbordo que ya nos amenaza, pues 
a! sector Nfeolnicv no podemos enviar ni una sola compañía en su 
ayuda; además, no contamos con reservas. ¡>¡n embargo, creemos 
fcndefectíb’eme'ntc en «na cosa: estamos eum encidoí que los ruEJsaiujf 
lucharán fanáticamente por su propia existencia y por el destinó de 
jri patrio, sustituyendo asi a las hi(?rai alema na* que faltan. 

Para el 20 do marzo, \iieln coi; mi Grupo siete veces sobre los 
sectores de Nifcoldcv y Balín;, íji octava incursión queda rese rvadu 
para el puente ya Iiortauiento oanoewlü. Será ol primer miel, después 
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i i Ititrrrupción de cinco días. Nos cubre lu bóveda de un aziu 
», y hay que contar con que los rusos ya han aprovechado esto 
>ulo. para aumentar el número de cazas y de Flak. 

El aeródromo que ocupamos por el momento y que nos sirve de 
sstá embarrado a tal punto, que decido trasladar el Crupo de 
raa a la ciudad de Odesa, pues ahí tenemos a disposición tina pista 
hormigón ¡^También la pisto do Itaujovca está on el mismo estado, 
no. no obstante eso, nuestras máquinas tienen los neumáticos tnás 
Mhos y por lo tanto no corremos el riesgo de hundimos tan fácil* 
•nte. Por teléfono convenimos un punto de reunión a unos 50 kíló- 
fnetro* antes del blanco, a una cierta hora y a 2500 metros sobre el 
Codo de! Dniéster. A pesar de mte arreglo telefónico, parece que mis 
cazas han tropezado con un Inconveniente, pues no están presentes a la 
a convenido, teniendo yo que renunciar a la protección que ellos nos 
dri.in ofrrccr. F.l blanco se puede distinguir claramente: atacaremos, 
hay ninguna duda. 

Integran mi Grupo unas tripulaciones nuevas, y la calidad no es 
la de antes. l os ases operan desde hace tiempo en otros puntos. A 
se suma el lamentable hecho, que la escasez de nafta nos obligo 
astar lo menos posible, unos pocos litros solamente, para la instruc¬ 
ción de los novicios. 

Nos hemos aproximado a unos 20 kilómetros y ya trasmito la voz 
de alarma; 

— |Atención...! ¡Cazas enemigos! 

Más de \cinte soviets drl tipo Lag5 se cuelgan de nosotros, usando 
•estra estela t»mo guía infalible. Nosotros estamos irnj ardidos en 
loes tros movimientos, debido a la carga de bombas que llevamos. Como 
JMicdo comprobar que los cazas rusos intentan bajarme la última mi¬ 
de mí formación, comienzo a describir elipses, para colocarmo 
enemigos. A pesar de los combates aéreos, que ya están 
pleno desarrollo, nos vamos acercando al blanco. Unos pocos I-a? 5 
aprestan para atacarme de adelante, pero les quito blanco, volando 
ton la mavm movilidad posible: rn último momento, pongo la máquina 
dr rabe/a y paso por debajo, o desvio con un elegante viraje hacia 
•híIm, observando como el soviet so desliza por debajo de mi avión. Si 
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los "n o .s" ¡ogT.in mantenerse hoy, podrán decir, rjiit! iian aprobado- 
d ‘bautismo dr- mego" y que, de boy en adelante, serán pilotos expe¬ 
rimentados. 

— Listo para el ataque... [Estrechar.,.,! ¡A la cargat 

jCiUiímlKil Se i *:■!;ni agrandando notablemente ];-. dbtent ías entre 
lar máquinas y USO no debe ser, porque de esta maneja, no estamos en 
condkíonrs de recibir a los cazas soviéticos K¡n fin gu «-i.íí1:i, gar.mfi¬ 
zando la defensa. Estos últimos prosiguen con sus arremetidas, y para 
evitar pérdida i nueces urias, prevengo a los lerdos: 

— ¡Sigan votando... estrechen más las distanciad ¡También 
fíosolros- hemos runocido el miedo! 

Má.s de udji ina lición brota de mis labios A utu < TH) i :.1 - ■, 
de altura ute-n la caída, y ni pasar de ella al planeo, veo como la 
bomba car; a la derecha dol puente. .Esto significa, que sopla viento 
de izquierda. 

— ¡Atención! ¡Viento de la izquierda^ apuntar más a la izquierdaI 

La tercer má quina logra destruir el puente fon un impacto en 

el centm. Mientra-; tanto» yo sigo volando en serpentinas y pueda ver 
las posiciones <b la Mak, De ínmetHato dov la urden de combatirla. 

— ¡Lindo hailccito ks vamos a. dar hoy! —din; Ibnschcl, tn= 
acompañante - 

Por desgracia, dos de los nuestros han quedado más atrás, y ya 
se ven perseguidos por Lags, Uno de ellos está txunptoiamcnte trasto 
nado y pasa a mi lado coma una exhalación, enfilando directamente 
sobre terreno enemigo. Pruebo alcanzarlo, para evitar la catástrofe* 
pero por el otro lado, no puedo abandonar a mi Grupo. Kn oye mis 
gritós en el micrófono aunque vuelvo a perderme en maldiciones, 
¡Es *:a vano! Yn. está sobre el lado ruso del Nníestcr; de su máquina 
se deprende una columna de humo, que queda unida a él como 
una f. 'n. Cocí facilidad padría llegar pLuieamlo hasta las propi is lineas* 
i. 1>k Ínterin otro de ios nuestros. 

— IVrelió completamente los nervios. jQué bárb;iro! - dice Flcket 
rn mi anicular. 

Vm A tnurnento ao me puedo ocupar de él, Debo atender 
alan i ,i mi < rii|H' pira que no se disperse. Describiendo serpentinas. 


MI Íi'l.-CIA t:N LAS UÍMKDIACIONÍ’S BEL DNtT&TfcH 


II» 


l*n wwy llevLiiHlíí, pieu a poco r “a casa’. Después de? un cuarto ele furam» 
mii ■« iiH in. i n el que nos han p ¿-seguido los cazas» híw sbandm ¡rw 
ilh bal* i logrado su propósito, Nosotros podemos coiitinuirr .itnifa 
tam^Er.i marcha con toda tranquiUdad, nuestra bu», volando cti 

nación. Al jefe de la 7 a Escuadrillft lo ordeno llevar al Grupo sano 
> ftolvu hasta tjue Ioejue tierra en b pista, y con la segunda máquina 
’i,- * U" 1 1M l’kiut Mayor, pibteadn por el Teniente Fisdv '■. vuelvo sol re 
Iji ruta que acabamos de reeomor, vuljindo a escasa altura sobre las 
i- it E ure tur, enconado a dá^tra y ¡vinú s r [:m pt>r til!; Ls.trr n i.f 
idel rln. Algo más adelante puedo distinguir él puente, y por encima 
di i ido. a mui altura de rn¿5 ci mentéis 1 tKX> a 20£)Ü ineirus. y elcserí- 
IWntfü tírenlos descubro a los c&z» rwrwn Aquí, acumieiido emsi al 
ríi cj muy difícil que me descubran y, además, tengo Ííi plena segó- 
i Lid, que al que menos esperan es a mi. Dando un pequeño salto 
tTijp r\ uviuii. puedo distinguir por encima de la barranca y a unos M’ls 
liVm >■ 1 r; ¡s tic distancia, a nuestra mu juina, que está en d medio di I 
i uu|XJ. ¡ \lroiA:-r forzado! -La trípili ación .ve encticnro en los inmedia- 
liimci fiel avió». Ijcis sobrevuelo a poca altura, y apenas tu?' divisan* 
i mp 1 . 0-1 n a agitar los brazos en el aíre como linos. Ib tros de alegría» 
p,ir:i hacerse ver. "Si ustedes me hubieran prestado más ateiiiá&u 
— cunan .Sair.i por ejemplo — cuando tes daba mis Indicación* y rda 
man’iibr.i rilaría ahora demás". Así. voy meditando,, a medida qite di s- 
ítI1k> iii i suelta para iaspecciouar si d terreno se pesta para un 
aten Taje en campo abierto. Al poco ritió me convenzo que es el caso 
y, ■ ■ nd. ido ü mí segúralo ya, que im está muy entufíflírmado. me 
írcidu a comenzar ía aventura. £ Adelante! Lista será Iji óptima (ripti- 
l iciún que saco delante de las narices do Ioí ruios. 

El Teniente Fischer se ocupará de rnanleiUMTtié limpio el ciclo 
de cazas rusos, mientras que yo hajgró. pura prestar ai vi lío. De todas 
mflTk-rns, vale estar prevenido dv Tos Lags. 

Recuerdo muy bkrn la dirección del viento pues, al largar la bomba, 
tuve oportunidad de observar el desvío que ma hizo errar el puente 

¡Afu r,i loj frenen de- abt Sin acelerar el avión, me voy arrimando 
al lugir elegido; a toda memento pw<fo tener contacto con U tierra. 
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Piro, ¿qué eso? No mií alcanza el espacio para atorrizar y 
í :.toy obligado a remontar de nuevo, describíen<lc> asi una vu lta más. 
i ó la primera vez que me ocurre esto. ¿Será acaso rrvx sr-üa) <[<d cíelo, 
pira que nü me precipite al peligro? 

En fin; estoy a noca distancia del blanco que acabo do atacar. 
Además,: me encuentro detrás de las lincas roías, por varios kilómetros,. 

¿Cobardía r ;. ? 

Otra vez repito la maniobra.. . planeo:;., ya me estoy deslizando 
por 1 a tierra, notando a Is, vez, que ésta es Sumamente blanda; apenas 

sj necesitó frenar. F,*aHamento al lacló. dé la máquina aceidyiitüón 

termino el recorrido. Se trata de una tripulación novata: nn Sargento y 
tris Cabo l v . Heiischel corre e- techo de la cabina del Stuka y yo Ies- 
hago ademanes liara que so apresuren a subir. Todavía está en mar¬ 
cha el motor, y en ün instinto, se acomodan cri nuestro avión. Unes- 
Halcones I-tojos están describiendo sus circulas por encima de nüuOtrüj. 

— ¿Listo, Henscbel? 

— | Ordene, mi Mayor, todo listo! 

Ya vuelvo a acelerar el motor, apretando el freno de la mecía' 
izquierda. Tengo la intención de usar la huella de entrada parí despegar* 

Nada... la rueda izquierda se hunde en el iodo; cnanto mis 
acelero, tanto rn¿<. se yr clavando en el suelo, La máquina nn se muCVf> : 
hi un cc-nííneEro de su lugar. Posiblemente se dtésto sólo al hacho, 
que el barro impide que gire la rueda, bar haberse taponado entra é&ííi. 
y el revestimiento. 

—jHenschel salga abréis' Quítele td revestimiento a la. rueda; qui¬ 
zás esr-o nos ayude. 

El puñal de aviadores s* ramaje; el revestimiento queda. Todc> 
como si nada fuera. Casi estoy convencido que, aún quitándolo, nada 
ganaríamos, Estañan* ahora hundidos del todo. Tomo Ja palanca de: 
acelerador hasta apretaría contra el estómago y pruebo de librar la 
ní111>,in del fango que la retiene, dando repentinos y fuertes tirones, 
N*d*, Lo énioo lograría, sería parar la máquina de cabera, quec 
de n <\u nos serviría, por supuesto. Él Teniente Flscher pasa casi 
msaudij < í fcnela, preguntándome por radiolelefooía, s¡ deseo que ate¬ 
rrice. I iir.i-.M.'. d:" itfléAiüúíu: un breve instante, llego a la conCiusiCH:, 
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>|iM‘ Imnpoí i’i con cslc nos pcdrá sacar <lc esta situación tnás >.|h< lUfúil, 

y jNJf ( vil Ir contesto: 

Y ■: f gracias. No a terrier. [Vml^ a la bssd 

¡ ■ li'o tu mí glrcdodr-r. y «i 1 - s* «o se «plii.i mi sorpresa 

isirn lo veo como, unus -UiO metros, se aproximan los rv-zw n 

( un:[Jados. Inmediatamente aíran dono el avión, y al grito: iSíganmel 
inÜEitüs corriendo a todo la que uo$ dan las piernas, en dirección al 
>-it, íli'Wnio que, al sobrevolar estos parajes, el río c.strdüi a unos 
seis Sctíómrl os, Harta la otra orilla tenemos que llegar de cualquier 
iraní j; . -fs[f lo que cueste. De lo i-onlrai o seríamoa mm fácil presa 
de l[.i-; tnjos, que nos persiguen. No es precisaíncr.te eómedo, cerrar 
en ti botas de piel, como las usan bis pilotos., camperas del mismo mate- 
tí ni y pantalones comunes del ejercito, que tampoco reúnen, juntamente, 
tiMjn-s 1 lis r ■Agencias de k eomorlidiKl, Ya uo re trata de ■transpirar'*. .. 
Fe? t- a iodo esto, no es necesario incitar a los otros. Nadli' tiene ujier-’s 
de caer m manos de los soviéticos. Saldemos que, en más de un taso, 
para un aviador de Sfcikü. la captura se ha convertido en muerte i re tan- 
lánca, As( llevamos corriendo, <m¡/,.i.v medía hora, lo que (1 j !ggir a la 
suposición, qne habednos puesto entre nosotros y nuestros per^iguldcce* 
Tiní» I ’M) metros, tiiandos nos vemos, de pronto an!, tina »■ nunca 
c.-a<\ perpendicular; abajo corre el río. 1.a altura es de u ox fl:.« n 40 
metros y tjosolroe comenzamos a correr do un lugar a otro. \mtn ver 
si p¿ demos nncontrai una posibilidad que no r .‘ permita bapr Ir stu él. 
■Es imposible! For otTo lado, los rtims nos tsi¿n pisando los 1 alones. 
Fn ésta tíOí encontramos, cuando si- me ocurre una idea. Recordando 
hi tácticas qur en casos semejantes emplean los píeles rojas en los 
libros de ir. i mfvnda, nos de ja icos caer de rema en ranu y tlu copa on 
copa de íos pino*., sin dañamos mayormente. De las grietas de las rocas 
brotan una especie de espiüil'os, y ñ causa de ello todos Cegamos abajo 
con la ropo y la piel desgarradas. Por fin estamos plI píe do la burronra. 
valí ^ndonos rk- asta treta, cisaurlr i I nüchel grita, con cierta nervíosed d 
tm. la voz: 

— jAdr/niro... al sguíi! [Prc-fiero ahogar ove, antes de caer cu ma¬ 
no* de los ruaos! 
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Omjígo dOovenceríe qu*? así como estamos, ogiiail&i y casi sofo- 
i . 'i peligroso íaternáni 1 i n el i ,d. Para no perdi-í el l:rm xj, lo 

• -■ i■ ■ ■ í.utios pura qJiítarnüi So . ■ •- nutU -to. Mi«-iti: < uto y.i 

i n '•■■» ó, .'mis ni borde de l.i bar 1111: l . l , j ideante = pi ; . í.moí.i. No 
ihjs pueden ver, pues n(W i.ueoutnn r» s un un ángu :> mucrt i, ¡"r lo 
trinlC'. eramos ¡segures de mi ? ■ ■ rubiertos* A m* ülIii míe ^ i.n 
( o 11 rio do aquí para ai Vi. u''- tv .u iTiijjuciosanientn .-I ierre o, un 

p ií rulóse ir?aginar adánde dñil ío* 1 diremos ido ¡jurar (.on si gu- 

i cLid que ellos desechan, dr di un principio, la posibilidad ■ que 
to'tiotros hay amo® Tajado esl; prormnci; da barranca, qm\ al piíCLw* 
no ofrece descaso alguno- 

! 3 Diiirslcr está crecido, Iñ(. ■ hk i ti la temporada d* I dcdiirlo, 
in que p ib r.igs con’prt4j,i¡¡ de ini: 'd¡:ito cuando djvk urnas vario? 
tiírtpmm que arrastra U curricnte Calculamos la distan ,i do una 
o:iH : u !.> otra, opinan lUj que ‘- ■i.iii fácilmente unos trlfl metros: el 
.[■fia retjtlru mu temperatura di unos 1 a 4 grados sobre cieno, í/w 
otros tren ya están aprestándose 1 pura entrar en el agina, mientras que 
vu lluvia estoy ocupado en oseondí r 1 is botas y h trun]■< ¡ i A los 

I ce m iimtos me interno 1 • ib i n, vestido de puntal in y camba. 
Jijo el brazo el ir. apa y en el bul ido mi ultima cnodeeoj ni uái : él broche 
c;m brillantes. Además llevo In brújula, 

Al primer contacto con ni .. -n ¡pienso subían; ¡curtí :?i UÍC: "Aquí 
(jur iiq v s> a entrar pmás ríi t• *• i : tu \ ida". Pero, w 1 ¡liL rumite 
píen» en Iris cühs^ikún di- si ¡mi :n haría, y cuantío lo quií ro jwiv.ir 
tirm vez ni As, ya me ¡encuendo ÍTnUiitlo como les dcctiát. 

M poro Hempo, Ll baja ! m ■ i .i m ¡ del agua cornil r i/> . pira 1 .■ r 
ül:s su U nibros. apenas tengo aire ¡:..ra n spsrar y ya. no noto en abso¬ 
luto ins rnOv ÍTuientos que estoy haciendo para acklftoUr. Ijss otros 
■ in más, adelante. Tengo que concentrarme cojo toda energía, imaginar- 
mi’ Luí uiovimentos natatorios ? iJccuIíitIos. A veces, tengo i' iinprfc-- 
¡dúiy cuino si la otra oí dla no se n pro* lisiara nunca* De pronto, pienso 
m I |rii'.¡ íirl. Piste muchacho npruiktltú u. nadar conmigo on la Escuela 
dn Aviadores en Graz. Empero que, Ct?n voluntad, prulrá repetir los 
wJntu mltmtov reglameAtarbjc qiu- tuy’O que cumplir aquella vea, y 
qml/ái, it» más también. En la mitad del rio. estoy' a La mánu altura 
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(mi < 1. < i m i-' metros más adelanlr nada el artillero de ía oirá máquina, 
v ifiiíi hu más diMante^ d Sargento. IX’lie ser, sin duda, uu excelente 

i>.nl,tdctr. 

t o milco que Wper ¡mentamos ahora, os la inquebrantable voluntad 
tlr querer vivir. Lista vühuitjd nos provee d- nuevas fuerzas- eshmi- ■• 
* lo por luic-ítra pobre existencia, Admiro a mis compañeros, Yo 
mi i.m i-hioy uu«it timbrad a a ¿sufrir iigotmnViiles fistcus. coma buen 
dkipu EMjl Comienzo a recapacitan la última prueba, eran los lfSOO 
Inri . v;ir¡u* wccs al pleno sol. y di .; . .! haber cumplido con 1 

..nieve pruebas que exige d Dccalhtón* Ahora veo los frutos do 

t ,?.i -i imudarión de energías. llibbmlu ra términos áq»rb T .iH: lo que 
k cu i gr m este instante de ral cuerpo vlene u ser el noventa por dentó 
ib 1 io que yo soy capaz de rendir. 

I 1 S,;rgenio sale de! ap.A y sr ai ui ta *-ti K orilla- poco ti --.*. 
DégO yo y casi al mismo tiempo, snlc también el Cabo l fl . A Henschol 
I- faltan unos 150 metro? escasos. Idns .-.I;'.-; Ludidas a mi Lid j, 

* id di. t.kr JVio. El uriñJIerü de u hendíj balbucea, sin mlicrencía. „ 

1 1 itjf-rí 1 mitehaoboF 

VMir\ ni atado observando u l lcnsdir-l, L«■ f; titira apenas SO inetu:n 
i •liuulí i, du | ronto, lanza lns bra/o.q .d aíro gritan da: 

—¡No dov más! ¡No dov más.. J 

Al inflante desaparece de la superít. ¡e l'r.i vez mi? emerge; es 
h última vez. *, 

Sin pensarlo mucho más. me lanzo a! agua con el ciez por ciento 
de fuerzas que quizás tengo todavía, y con unas brazadas alcanzo el 
lugar donde desapareció el buen compañera. Quiere bocear, perú rui 
lo logro. Necesito aire pura. intenturto, y rio me posible; no puedo 
]]■ luir (ni. pulmones suficientcmenfo Varias volts lo intenta, pero m 
i'hIIo, A duras ponas alcanzo ya misino lu orilla, poniéndome a salvo, 
■ I 11:. 1N i T 1 '.: 1 ][>;pFido prenderlo, estart» ahora i ¡i él, vu el fondo di 1 rln.„, 
■' nía mucho peso, y dudo SÉ hnhkv í".i ad< ni condiciones físicas do 
realizarlo. También yo me tiro :d suelo ,. desesperado... agotado, y 
mi un ri icón del corazén n el dolor por ; i p nliila de rm buen a muro, 
me oprir ie angustiosamente. Unos itiinulu-- luis tarde rezamos un Padre 
Nm tro por él, por mí£síro MwripjftO-O. 
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I 11 mapa está ¡uruiBtilQ por e! agua, pero k> sé todo de memoria,. 
,. !■ nde diablos, ostar, n los rusos? ¿O nos encontraremos cOn r^¡na- 
nos? aprovecho la ocasión para tomar revísta do míe stro armamento: 
yo mismo tengo una pistola calibre 0,85 con seis fc&rtucbos- el Sargento 
Ucne una pistola calibre 7.K5 con un almacén cargador completo; el 
Cabo 1? perdió la $uya, al atravesar el río y sólo tiene. para la defensa 
propia a! puñal roto de Henschel. Con éstas armas proseguimos nues- 
tra marcha al $ i.jv r 

R.ecuerdü el paisaje* con sus colínas, cuando ío sobrevolaba coa 
mi avión: diferencias en la aluna, «nos 200 me tros, más o menos, ponas 
po b! aciones* y a unos 50 kilómetros más al Sur, una línea férrea en 
díxoecióñ Este - Oeste. Con respecto a esta linea, recuerdo dos nombres: 
Bruta y Fbrostí, Aunque 3a hayan traspuesto los rusos* esta vía estará 
libre aun, del enemigó 

Serán las 7 5 horas, Fl sol está al Sud „ Oeste, deslumbrándonos, 
dado que nos ilumina Casi (le frente, Bap este mismo Súl VáiítOS ade¬ 
lantando penosamente por un pequeño valle, protegiéndonos con las 
sombras de las colinas, que lo limitan. Todavía estamos completamente 
entumecidos de frío, y el Cabo 1? signe balbuceando' incoherencias, lo 
que me impulsa a prevenir a su compañero, de todas ■ tañeras, tímenos 
que preocupamos do evitar todo lo que se asemeje a una población* y 
para ir más seguros; encargo a cada uno, Un cierto sector que debe 
observar continuamente. 

El hambre comienza a acosarme, pues la fatalidad lo quiere así 
que- justa mente ahora «s me ocurre, que c?toy en ayunas, Me acuerdo 
de) oh eco) a te coü cafeína. jLu dejó en la campera! Era el octavo vuelo* 
y y i no tuve tiempo como para himanlie la libertad de probar uft 
¡sólo bocado siquiera. Apenas si habíamos comunicado telefónicamente 
j::.. ttoVcdades del uEtimo vuelo a la superioridad, cuando ya recibíamos 
l,i- ' iid. nes para el siguiente rakl- T.os intervalos eran aprovechados 
pfll •■ (••: gar las máquinas con bombas, munición y gasolina. Una vc¡5 

ti‘i mi.1 11 :>. estos trabajos* va nos veíamos otra vez en el aire* rumbo 

til íniinnH.;o ¡,:i l ' tripulaciones* en cambio. podían aprovechar estos inter- 
vuli■•. p.iin descansar* puesto que fie estos trabajos se encargaban las 



Irme vires especializadas. Yo no me cantaba. a. crie rcspirtlq, 

P in iilfHjtneíán. 

,1 -.ni i l. ü por ocultarse en eE oc&so h r'ieríLieEdo ya su fuerza, lo 
1 para nosotras, que mierini.H préñelas comienzan a <• i- 
v l'U '...i tju Küs pudo pcciu. De súbito ene parece ver tifio. ¿O me 
tu m': 1 ¡No.. J ¡Es realidad! 

■ ■ ' lente en dirección al mi, íipmiMN los puedo distinguir, ¡ut 

Rui i[ ii 11 tres individuas, ^tornúMccuitcnte calculo «;-i» erinmi a 
utiíH 300 metros, y seguramente nos habrán descubierta a imsotroff* 
untes, di que nosotros los pudiéramos descubrir a el Los. A ¡ir m-cjcir 
«¡Atalian echados cuerpo a tierra, detrás de estas colinas que corren a 
In nri, Se tr.ita de unos tipos alibis; vr,:ur,unEi:ie son niTnaud:. Ahora 
lm piif-dc distinguir algo mejor? los dos de afuera llevan un fusil al 
luí rubro, rí del me dio está armado con una pistola ainetraH’.tluriL 
SEítc lili ido es bastante [oven, mientras -.me ios otros dos son ya de md* 
cibui, Serpifrtinenie son reservistas, di- une;, cuarenta años. Su enni- 
I""» iinicnto no da lugar a soqvc'lia iáumn. ;¡3 contrario; micntrai s® 
i i iniui vertidos en Sus uniformes col ni hüM. me ocurre de pro to, 
í|'i. no llevarnos uniforme? regimentarlos v q'.ic ]w lo ¡arito, rio les 
■r: fácil reconocer nuestra nacionalidad. l J or cao le r. con reja al S r- 
ycriio en id tirito momento, que gmirtlr* sn pistola; yo también 1, lo 
mi.uno, para que las supuestos mínimos no se pongan nerviosG'í v 
abr.-.n t- [ futuio contra nosotros. estamos a nn metro do distancia, 

y loa ¡tí-s nr>í observan eco mal disimulada cuiiniídad, Quiero explif ir¬ 
te* a m¡f s(Tf)s aliados, que somos Aviadores alemanes qne (iEV¡mn% que 
ífertuar un aterrizaje forzado, y que tengan la amabilidad de pro¬ 
veernos con ropa y alimentos, v que., además, deseamos vcSvct lo mil 
pronto posible n nuestro Cuerpo. Con r n intención me diri ¡cj a ellos: 

— Somos aviadores alemanes y ¡n vimos íjue efectuar un aten i. ijo 
feriado,., 

Al í'iKfs*riles cambiar, ks cspríjEOnrj en los rostros de los tres o, 
in metí in tan lente, nos vemos frente ft frente a las becas de tres arm.iE- 
El joven me quita de im manotazo mi pistola. 

Esteban parados contra k luz del sol, mas ahora tengo tanto t( dio 
que nu + dedico a observarlo* de'cii da meo Le; hoz y martillo,., jruvosl 
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M mi mommlii pienso en enlreg^m^ tengo que liuií f El uno por 
i nlo de l.i- 5 -iln?¡dndej» esta :i mi favor, par i Jugrafío. Mi caluma 
(irué ilq precio r«'ípétablc pora les soviético*. ni li todavía, mi captura. 
No puedo fl ¡nina, porque me !a acaban de quitar, Leu lamente 

l' iri > mi e:il.i. /u,,. Eüus sospechan una fuga y mu ¡'ritan: 

— jStoil (en ruso: ¡altril}, 

En un Miutuimén me agacho, describo una vuelta a rctajriuudía y 
saleo corriendo en zi^- zag. acomjiañado por los disparos de ip$ fusiles 

i 11 Llí-.'li- i dr l.i pistola ametrallador i. Siento un dolor punzante en 
i l hombro \ corta distancia-, liigrjmn herirme de mi balazo de pistola. 
Los útríW do* nn- dieron en el lilnnííi, 

Cornu ui¡n In-bre. continúo vo mi carrera subfundo la calina. Arriba, 
abajo, a la izquierda. a la derecha, veo los impacto? da los proyectiles 
en la. tierra. i vitas me persiguen. Corren*. * disparan- - * correa* * * 

deparan.. , i^n-n_Unos pocos instantes anl'.'s. rrci que era incapaz 

de nidj'- cr mis rtnambros práctica incale un- tas, y ni i ora va estoy 
COiTiendo I;t carrera de mi vidii. Nunca he utnt véanlo los 400 muiros 
en un : ern] o : 'jar, I'.íi sangre me rile a burbnimius del hombro y tengo 
<|i:e- reunir toda mi energía para no sucumbir. pues unto que m j me fiüli 
nublando la vista. Llevo una ventaja de fíO a GQ metros, v las balas 
sil Km a ti : fl.í dedor. Tengo una so-la idr t m estos momentos: “Sólo 
el que se dn por vtttctdó, «ti perdido'. Tai colina parece ilegar hasta 
el L-ielci y vu sigo corriendo cuutrci *-\ sol pura complicarles la puntería 
.1 Ins IvAm, No « cosa Licit mirar contra rl a ni. v no son raros Los 
casos, en los que uno se equívoca; yo acallo de hacer esta etpencu- 
Ahora .deas:/.o- a dura? pcinm una i< ikc:í de cresta. Estoy 
pr ijctícamenti y.yiMdo. y pira racionar uji poco hmí mi resistencia, me 
■ ! cklo a i un i , n b íargp de í'su. Va no un cu i capa* de correr a 
h i'-s ih'l (M'-.ipn, cuesta simba v cucsin abnjo, Así. sigo coi dundo a 
)o lar o i!" 1:i cumbre, en dirección al Sur. 

t °:i -i no ntti-so a fiarme de mis ojos: sobre mía misma tiesta me 
vnn.ru uij-is ví fute bolcíievkjüoí al encuentro, Posiblemente habrán 
dfwruiilt (- do dvsde aquí y vienen ahora para razar u. cita presa 
I fi t inplesta a dudar de Dios. ¿Por qué me tdzo creer inicial- 

ii u‘ fpir i? . ¡i lograr la luga? y ahora, EL me quiere entrega! iinU— 
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fi-riM', sin que va pitecia aprovechar cabalmente la última a mi l que 
Iíií! queda: mi ÍEsícat? No puede ser, no ddw ser; mt espíritu so 
! i„.. yo quiero vivir porque amo la vida y porque amo la liben: . 1 . 
Mi th-dJca a bajar hacia la derecha, es decir, de dniub' acabo de vertir. 
Mi'Ii l . ¡rúo, a unos 200 ó íiOO metros los primeros de mís persegui¬ 
dores, y a un Indo, los nuevos, los primeros son sAlo do® por ahora, 
cío un- pueden ver por el im-mentó, porque acabo de Lijar por el otro 
ludo de la colina. Vno de aquellos tres se habrá quedado para llevarse 
ti mu* dos cgarnpaíkTOS, que i¡«- habían quedado panudos cuando yo 
Inicíe mí carrera, Los jwrsi .andorra a mi izquierda, corren ahora p.tra- 
!• Viniente en mi dilección* bajando también la colina, con li Intención 
d acortar el camino, ! ntro en un campo ¿fado, tropiezo y tengo q ;■ 
dt '.ir oigo mi mirada qtic Pst .ha siempre fi|a sobre 1 -s rusos, E-tny 
h um;ilelamente rendido; otra vez me llevo por delante un montículo,, 
t’ayndo a tierra. Así quedo, agotado. 

Ahora se aproxí mu < v UimL Maldigo una vez más el hedió íb 
rió [mic. la pistola, pura ijuihirles asi, a los rusos, el últ mu triunfo; c ¡ 
de (ornarme prisionero. Mi miiathi todavía está lija silm* los IvártH, 
¡hits no caer. Buscando, miguen caminando ni w quinee metros pía 
delciier -- de pronto E.sl í.n mirando a la derecha, di r»d e^ -y ' •■ : • 

vo. Por el momento eslinn s a ln misma aUura, par a dos por tmoí 
230 metros aprosimadáiñcntt. 

Están delante mío. en Angulo oblicuo. Ahora detienen la marcha 
y vuelven a buscar de lint da mente; no pueden comprender, dói de cíe 
habré metido,. 

Mientra® tanto sigo ter dídn en el suelo. í'em lew di ■ m intento 
cavar un pozo pn la llcmi. poro todo está helado. [ o> pocun Ierro tíos 
que con-cigo arrancarle a la madre tierra, los n parir! “.ubre inE cuerpo, 
que yace neurmendo en e-qvm del destino. Otros Ir m< rnás grandes, 
los apilo delante min, levantando así una pt quena col ¡tu, que me 
ofrece cierta prdtrfxión. 

Mi herida signe sangrando todavía, pero no Irrigo it ida para ven- 
d ola, para detener h licini rugía; con la ropa empapada busco fioslén 
y amparo en la tierra helada, y sin embargo, estoy hirviendo dr la 
tensión nerviosa que un* ti' m en suspenso. En rualqnur instante me 
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|iin : ■!. - Ir iiii; :-. has [Kisíbílidade.í son una contra ciento* de no ser 

ti t"> ! .■!( pt ,<> ¿no < i 11 :^-jj<jr creer ürii ] tjuto ya parecí: iti i: n jhi ble? 

'i 1 * asi. se logra lo ¡ pie otros quizar. li* [ja.-ev.tv. «v-ra locura. 

Va vienen los rusos en mi {lireccióu. acortando tío esía manera rada 
vr>7 más la distancia buscando ¡>!cl¡\¡Jiiaimei!t^ sin ordmi. Tul 

\rv oslo fué lo qm- djc salvó. Algunos ínvísHgau en lugar oí cumplí ta* 
mente erróneos; éstos no me preocupan...,, pero ahí víe¡*3 uno quo 
n\: v\\ efcatimn -.tt* en dirección ul sit rn r*l -rne ye me- encuentro; 
mi síhisoiún es aiijrustiQtfa...; a veínl'o ptafltf' titeante mío detiene la 
nuirchí- Ah era m r :>iíra atentamente, .. ¿O es < |' -=‘ me ecpiLvc n? Su 

lirada está ''-i , -u . ! ! 11 ■ : i r donde esto-/. , . Pero,, ¿por qué rio viene? 

rC'i; ’■ uta tiempo qtiifi'o usurar loti.wí.d, *, Ya triuuéuiiíerati vimos 

n'iir: n- cu t *i:i situación Item de suspenso, que a mí me parecen una 
eternidad cada uno de ellos. De vez en ír.atitb yira algo la cabeza, un 
por,--.' a !a ir ;;¡ r : ni un poco a la derecha. l^i it -como vi estuviera 
escudriñ-ndo el paj>-njt\ A veces c-rtoy por rM.riperar mis :;i -.m/íts, 

; ,it> f i = - - íetl.! ■ Lrn?" 'ni vuelvo a \:‘f <■! p Üjnn en rori.-i su eitornrdiid. y 
Vil Vdelvn a so: lnu | ¡m?ño c imtjjiifñ riló cómo antes. M -ni ras 
t cinto puedo oh como ya se d :Mf yucn Ins silueta?, d? mis pi : ■ i - 

guteiores allá en fronte. en U cima de ¡á colina. Píifccv que le ¿un suma 
importancia a esta Cíivra puerto que se ocupan tantos cazadores de 
una w’a piera. Todavía ocupado mu i r : di tima reí legión, r i «o do 
pro»tu d ruyir d« avíenos, que proviene ti* tm punto situado dílrrt 
mío. v ti ángulo nhlictio, Al darme vm ltn ir- ¡, casi instantáneaniRnte. a 
mi Grupo de Stukiu sobre volando el Dnfcsteiv acompañados por una 
fuerte proiec-cíóri ríe í':ji> r s v por dvs "i e"s: ■; Slorch” (avión alen in 
di" mi motor, us do pnrn aterrizar en lugaj-cs to trechos; era pieiferido 
pura servir corno “ojo de artillería" y como avión de inspección aérea 
para d Estado M:i' or; se usaba en lugar có 1 h-cc i-ptero, a p j '-ar íl® 
• ■« diferente sistema y construcción; fué tmipleado para rescatar a 
Musan isóEsto significa para mí. que el Teniente Fiscfccr dió la 
Horma qi ah r:í so a prestan para rt-sCal .mí, Mullirá luiente.', r- •>*: 
I.IÓ n se puedi n ¡mnginar í[!:t- están busi óndume en tul terreno 

Gaftpletfciiieutc 11¡ i.iivumido v absurdo y um: yn va itk- encuentro rio esto 





Mi t l C,A 1.N Í A£¡ WMKD1 ACIONES DEL, DNIESTER 


175 


! ' 1 ik ilii lü¡. ■ ■ ¡i».. ;il .Sur. No Tile? pnrdu dar a 

ni|■ i: ■' in mi" rihfvo ■. nnívfir el dedo meñique de la inanp- +. 
Su vuelta tj'rts oír.-: ví :: describiendo en el :• ia y cada una a 
U Si i u ¡i; alioia desaparecen en dirección al Este, y más de urw 
i'pllm pensará: '"Esta vez iá que lo prendieron...". 

Allá .ti i volando '"a caviE; ton nostalcia vcbf.Mtnlc les s¡io con 
Vltln ' "Ustedes sabrán dónde doroiir esta noche, prole oídos y sin 
¡i Iones... U i IlhJc . i u I ir uní por qué temer pOl .1 vida, míen- 
$ qi m■ mu no sé cuando; [mnuíw me quedan :u'i n\ A" pienso y mo 
Un ízo. 

1 TI •-'«>1 se va ocultendü, ,, ¿Por qué no une han di ■.cubierto todaví ? 
D''mTí la colina, se a.pmjiirini mi .^nipo de Ivám, conduciendo perros 
«mi' I i' - v.¡n ea illa india, y otra vez vuelvo ■' dudar de ].t justicia 
Slr'! Í í tlo jodemso pues justa íoctde ahora, en la oscuridad, es cuando 
Bbieni . star más protegido que nunca, tiiento í 111:1 t it ■ ibla la tienra, 
|1 ■ - ']'■ ■'• • di: los pasos, v vti'-’vo a vivir miiuiEps de lEiú-ámo suspensa. 

M. Eí.rj'í J \ü 51 mirar de reojo,. A unos cien metros pa-a "■ enrayan a de 
Unmf res y auíínalos, uno d ms del otro. ¿Cómo *■ posible que no 
«i ■ ol .■ I. ■ ningún perro, q un nadie me.descubra: Apenas uv pasaron, 


■bren la -:l:i v avanzan creí ti. i da frontal, erm d< ¡ ¡ ■ tros de hombre 
A li timbre. Si se hubieran decidido a hacerlo unos cmntenla metros 
%'■ u -- me hubieran pisado. í « > hombres y sus animales se pi n:!..n en 
rl otuso. 



1 .a íjJienridad no sq hací’ esperar y, h-as tina corta transición, 1 & 
!■•■■ lie abarca todo el finn inmuto, dando paso a h.s iu ■ r ¡l 1 estrellas. 
Mi brújula no tiene cifras luminosas, pero sé qim mi dirección debo 
M'r a! Si. Todavía puedo distinguir Ifl aguja y v* -. ■■ el cielo una 
estrella que sobresale por su brillo de las demás; tiene Un pequeño 
c< "ip iiPiM, Este astro me servirá de guía. Di<w mío v.ibe qué nombre 
tiene esa luCecflk di e! fintartiCrtto roso. Ahora reina Si oscuridad 
y cí 1 L r ¡rn.tmpwo, después dv bal crine cerciorado que \ i nadie me puede 
di",cubn'r p e inmedLataniCTite me acosan el hambre, la sed, el dolor y 
¡n rigidez. Evito todo lo rpu- tenga contacto diiecln con el hombre; 

■ mii js, ; .11 y poblaciones qm- jwlblemcj le estén custodiados por 

del Jváií. Asi es tju«■ comienzo- a seguir a mi estrella, CítinE 
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p i -111 1 ■ ■ a campo i-.: viesa; subo y bajo «Jiñas, atravieso arto-, os, iona» 
embaír ¡idas, p¡mi utos y maizales, que ¡me lastiman lov pies con siis 
hojas filosas. Voy descalzo, y al poco íicmpb ya tengo los pies en carne 
viva. Cuando termo que atravesar c- uj>os cubiertos do gnEismos, nos 
lij< ro más aún. pero con el pasar riel tiempo me vuelvo apático. Todavía 
me impulsa !a decisión de no abandonar , T quiero seguir viviendo, 
quiero ser libro. Fiólos deseos forman un solo hloq de resistencia 
cu mi espíritu;; sin libertad, Ta vida es (imparable a una fruta hueca. 

(¡Hasta dónde habrá avanzado el riso? ¿Cuánlo tendré que carrn- 
n:tr aún? Apenas oigo el ladrido de un perro., cuando va desván mí 
marcha, suponiendo que ahí no vivirá mi :<::>igo. Delante mío, bien lejos 
^COj de vez en cuamla f el fogueo dr la artillería. A juzgar por los 
estampidos, parece que los rusos están ocupados en provocar un vivo 
tiroteo, Iq que significaría que ya están a una profundidad respetable. 
Muchas veces me ocurre que, al pasar por valles, en la oscuridad 
tropiezo, yendo a pamr a un zanjón tpie está lleno de Todo que me 
alcanza hasta la ludida, retertiéndoiru' de tal manera, que mis fuerzas 
nc me bastan pan volver a salir. Kn cübs sítnacionc.';, me dejo caer 
con el pecho en la ladera de enfrente, dejando las píon: •■■- rnterradas 
en el barro. Asi quedo tendido, completamente exhausto, pin.lirtido com¬ 
pararme fon unn balería que bu gastado teda s;i erurgu, Después de 
cinco minutos, eren sentir que olí vol ió a recuperar . lgo ele carga 
y tengo suficiente Fuerza como para trepar la ladera. Sin embargo, no 
significa que con ■ sin pasó t«lo: a! contrario, a más tardar cit el otro 
valle, se repite el Ultimo accidente. Voy CíímÉnaudo de esta manera 
hasta la.s n«P' s de la noche. Ya no per do más. No me es posible recu- 
J rar xdgo de mb Íueraíis r aún ampliando algo los intervalos, Reconozco 
que, sin comida, s:u agua y enn sueno me es i nipos íl lo proseguir esta 
n archa, y por lo temía me resuelvo a pedir albergue en ídguna casa 
que encuentre aislada. 

A lo lajas percibo los ladridos do irnos perros, y por éstos me 
guío. iáiTi-cc que no estoy muy lajo> de una población, y a peco 
curtí ¡uar llego a distinguir una c.istma .separada de las demás. Los 
V n ni i tí contratiempos; apena . ri me ouedo defoclíir do ellos. 

' los ladridos inhitemnnpidos. Me tema que, dtbído 
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i»*. m> notlrta Eilnrmar un centinela vecino. Ah Ora galpeo con les 

i, | > ;" tullía rae abre: quizás esté abandonada. Lo mismo me 
en Iji segiiníJa choza* y sigo ,1 la tercera. Cuando tengo que 
i*" 1 ¡ai í| 111 \ aparentemente, también ésta está desocupada, en 
iirrbiil j de impaciencia rompo lüs Cri ¿tilles para poder entrar. En 
un ubre b puertíL, y U5i& antiinl me atiende^ OpD itn farol tristón 
h mano. Yii triaba por entrar por la ventana, prro a! verla* bajo 
fnía o ]>or Iji pin fta. 1^ mujer cmdanu me quicri’ im-ícdir la entrad , 
i .■a;i decididamente a üu lado, Al darme vuelta. 1c pregunto a la 
jifi, señalando con el dedo hacia el pueblo: "¿IJok-hevistí?^, EJÍu 
ron la cabeza. Ahora sé. p*sr lo iiwííoí. que nsLi población es'ii 
ipada por los soviets. El farol que porta la mujer alumbra, escasa- 
fin ule la Ti dilación. Veo una mesa, un banco y un arm ido desvencijad . 
lie gn rinct^n percibo el ronquido fuerte de un andana, que descansa 
MOhre una tabla ligeramente indinada. Calculo Ja edad del viejo en 
iiiiní setenta afios. Esa tabla será, sin duda* el lecho piara los dos. Sin 
dpvir una ¿nlu palabra, enfile hacia rsa "caon” v te o uciierto; tair,- 
ln si. ♦. ¿qué voy a decir, sí no sé ni iota de ruso? V:■ habrán notado y 
s río une no he venido con malas intenciones. Iterar rulo, descalzo 
en misa que me cuelga en jirones, empapada &íi sangre que su ha coagu- 
Ifulo, nm da més )a apaleada de una pobre prestí que logró burlar a mus 
pe¡rjeguidort h s¡ que de un criminal. líeme aquí Bcosiadn, después rb 
ludo, A mí lado la anciana, que también me hace compañía; los tres 
h ".idos por una Jn7 mórbida v titilante, que se filtra hasta nosotros 
de^de el techo., donde la vieja acababa de colear el farol Ni me viene 
f... idea de preguntar si tienen linos trozos de lienzo para mi hombro 
perforado v para mis pies heridos,..; tólopienso en dormir.., nada más. 


Vuelvo a sentir otra vez cóma d hambre y la sí i me (tensan.. Mu 
incorporo en la tabla que nos sirve de lechea y ahora, .íonlado, le doy a 
entender a la anciana, ton gestos, que deseo comer y beber algo. Luego 
de titubear, me trae, efectivamente, un jarro con agua y un trozo de 
p.¿n mohoso clr Lurina de maíz. Nunca en toda mi vida he saboreado 
de tal manera algo comestible. Con cada bocado tiento cómo me vuel- 
'r e es las fuerzas, cómo de pronto vuelven a presentarse la iniciativa y la 
voluntad de vivir. Al principio como casi sin masticar los bocados, 
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f :■ ro poco ¡t me voy sacian (hs. y mientras doy cu en I» dr lirs úíti- 

ii.ns migajas, reconstruyo mi situación y empiezo a pensar en el futura 
F'l pa y el y* están Cíonrmitioí, y ahuni Nk'Tito «1 dt-MA de des- 
utDSar bistn Ix un* de 1* manara. Sun \xs 2130 hot-is, y *1 sueño me 
hace falta, y por eso vuelvo a la tabla, al lado de la vieja, para des¬ 
tusar, mitin! despierto y mitad tlumuemclp, Con ]n puritualidad de un 
reloj, me despierto roda quince minutos y rao cercioro dr ],i exactitud 
dt la hora. En ningún caso debo uitTi/ar toda !:t noche exclusivamente 
para descansan perdiendo asf la protección que tnc ñire ce t -l rn.iutu de 
la oscuridjd Más bien debo aprovechar justamente esta circunstancia, 
pira ganar v:i¡ir>v kilómetros en mi marcha bacía el Sur. Las 2\ -í5 r . ri 
las £2.00..., fas 22,15...; Mt síjío cotísoctitivamente. Las 21 horas..., 
la 1.00. , . jAnibi' 1 |Inmediatamente n fu eral I a vit-ja me .ibrt 1 ;l puerta» 
y ya me ven llevándome por delante 1 ! lus escalones resbaladí /oí No 
sé a ciencia chm<í si fueron tus r-rolones, la noche negra o el cansan¬ 
cio, que ¡no lucieron tropezar. 

Ahora, para colmo, llueve. N'o veo mis propias manos en esta 
oscuridad, más negra que boca de lobo. También he perdido mi estro* 
Ha, que me debía ¡piar... ¿Como hacer ahora para orientarme? 5o me 
ocurre que al Ib íxt llevaba el viento o mis espaldas, y quiero repetir 
este método . , ¿1 labia girado el viento? 

Todavía me rodean las dfotmM* chu/.n d r\ pueblo; el viento es 
utrapado forro <ndn remolinos y sopln ck Ir ■ l-n-'. lo* lados a l-.i vnz, Temo 
que estoy caminando e.n mi c ¡ndo. N'ntlu- tupida, obstáculo por Jo-- 
quier; otra vea chocan mis pies o n un objeto El Ladrido de los perros 
es cada vez mayor.,. ¿Quiere des. ir oto que todavía estoy en el pueblo? 
¡Opli no me ve» de pronto tana a out con un centinela de los rusosl 

Por fin llego a un fugar libre, y ahora aprovecho para guiarme 
p r el viento, qun me sopla a mis cs]>ald:3S, Al misino tiempo me libré 
tío !on canes. Nuevamente emprendo ta marcha, una %e?. Inicia arriba, 
otra vez para abajo, através de maizales, campos rocosos y bosques, 
donde u na dificulta la orientaciÁii que me brinda el viento. 

Kri el horizonte veo los fogueo* m interrumpidos y también ntgo 
W CaplosúMKH., Esto me sirve de guía. De esta manera puedo con- 
if rvnr nú lliiM’tjjLni Sur. Cuando oigo un rumor sospccbo.su un mis in- 
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tn« «Ilaciones. lo esquivo inmediatamente. Se aproximan los tres de la 
in.iM.ma; a mi izquierda comienza a despuntar el alba. I*or fin. ama¬ 
nece. Crarias a esto puedo comprobar que el viento no giró durante 
la noche, lie caminado efectivamente en dirección Sur. 

Calculo que habré catninndo desde la una de la mañana unos diez 
kilómetros. Antes habré recorrido unos quince a veinte, lo que, en 
resumida cuenta, equivale a unos veinticinco Q treinta kilómetros, que 
lie ganado en mi marcha al Snr del Dniéster. 

Delante mió distingo ahora una colina de unos 250 metros más o 
menos, y resuelvo treparla, pur$ espero tener desde allí arriba una 
mejor visibilidad, que me servirá para fijar pontos de referencia. Ya 
aclaró y, sin embargo, no descubro nada llamativo desde la cima. Sólo 
dos o tres poblaciones, más bien pequeñas, a diestra y siniestra, que 
se encuentran a unos pocos kilómetros de distancia. Mucho más me 
llama la atención que, a partir de esta colina, se extienda una loma que 
corre en dirección Norte-Sur, es decir, exactamente en mi trayecto. 
Las laderas están descubiertas y no presentan un declise muy pronun¬ 
ciado, lo que a mí me permite una amplia observación, estando asi 
prevenido si alpiien se aproximara. Cualquier individuo qi»e inten¬ 
tara perseguirme, tendría que subir la loma, lo que significaría para él 
un grave percance. Además..,, ¿quién sospechará de mí en estos ins¬ 
tantes? Estoy de buen humor. A pesar de la luz del día, creo que 
podré ganar varios kilómetros hacia el Sur. Es mi intención ganar 
mucho terreno, empleando un minimo de tiempo. 

Estimo a simple vista que la loma tendrá una longitud aproxima¬ 
damente de 10 kilómetros, y eso es mucho. Pero, ¿es realmente 
tanto? “Diez kilómetros son una distancia que antes tú ti corrías, 
cuando practicabas deporte. Este trecho lo has puesto tras de ti más 
de una vez y en 40 minutos, l^o que antes has podido hacer en 40 
minutos lo podrías hacer en 60. El precio es tu amiada libertad, pues 
inténtalo...". 

Debo ofrecer un aspecto de arte desnaturalizado, así como voy 
corriendo sobre la cresta de esta montaña, al trote, vestido coa harapos, 
con los pies descalzos y heridos y el hombro contenido en un gesto 
acalambrado. 
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"Nu te rindas .,; debes lograrlo. ¡pieria i en tus disputas: depor^ 

tiraa H „ 

nublando conmigo mismo, sigo Garriendo. ,oamemlo, *, 

I h‘ vf j z en cti ilIí» tengo que volver, a 1h fuerza, al p.iso de indio, 
prosIgstiendo mi marcha de esta manera; pero s&o por |sood tiempo: 
ya nuevamente wiulvo a. trotar: uno, dos..., uno, tíos.. Ücgijmoiente 
quo emplearé mida más que un* hora.. . 

Termina mi trayectoria; e! cnniiuo desciende, y rfioy obligad- 
a abandonar mi mito. Delante mió se extiendo un cstmp i es tenso, > 
justamente, en prolongación de la loma corre una pummeiadn he ti 
didtua. F.sco es nh/o peligroso. Aquí se me pueden presan! ir los racun- 
venJct íes más dr 1 .. gradableS, lo que sw más posible cusido más ado- 
InM:i ! rí hora, v ya son las Siete ds I2 mañan.*. Otra vez : ¡e me ¡agotó 
mi batería de energfo... siento b. necesidad invencible de beber. r .. 

de í'onjttr , do descansar. Hasta el mfnr>piitft no he dividido ai ur 

alma. -, ¿Será necesaria la cnuteta todavía? ¿Qué debo- hacer?.. . 

K t llevo nrpi.;s; lo único que poseo hambre v sd, ^Frocíu- 
cii'n,..? i:lla c:.! itmfi virtud, p ro el hambre y I* sed impulsan a las 
acciones más vioh nUu., Guiado yv>r 1* necesidad olí dest-rudo. A tr»' 
izquierda, puedo distinguí?, crtsí en el horizonte, dos ca as que se 
Fc-flcfrm en los rajos aialutiin-i, Inmediafcainente tomo decisión, 
“Ahí driles ir.. 

Bítio el marco de :m porteo qno da entrada a un íi’niwro, me de 
tengo, '“olfateando" coa teda cotitdn. El edificio e?tá completamente 
vado. Vo ha quedado nada, absolutamente nada. No hñy hr-rramíen 
tas agrícolas, no hay ganad•>; casi líirta, quo no existe e-t rita lrÍJtc?Ji 
un solo ser viviente fuera do jní., ,v pero.. . ahí corre im.i rata de un 
i'i 11.1111 al otro. F.i\ ct patio, descubro un montón de hojas de maíz, que 
están en estado ib pulrefáccíón, v coa un afán incontenLbb\ comienzo 
11 resolverlo. Y íi solo fueran unos pocos choclos., los cjise encontrara 
o írtenos todavía, unos granitos de maíz.,., pero nada.,, naiu. , , 
Siró ritcarhaudo Ib-no do avidez:, pero no encuentro absolutamente 
uülIu NA lo quiero creer, pero tengo que <xmvencerme: no hay cada.. - 



Asi estoy, entretenido en mi búsqueda hifmctuosft, cuando de 
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ÉMMw.to iHi'rt tiíi mido soipíTiifiso n mii apaUali Alcsuifo a vm tomo 
'ja» ili Ui/.ni dos Quetas rra un eáiffcfo vecino; — no sé ti u m rtm'm o 
|n| i j,i-r,.ii!t»s por el lirttTil?re f como yo. ¿O mtimj ni|m ,i 

Iiim i, . tfd.'ivía se llegíi» con lm vil rsperinzn de ene mli u i iy 

|ku nqiu? S'";o a] segundo edificio, y aquí me ocTji'fc tu üiimio que 
f*n rl anterior! no encuentro nada* 

Revivo también el montón de pija de maíz que encuentro aquí y 
! ■ !•» rebultado; no hay tt&di qur nrva para saciar mi li.urtl 

Difluí limado, cómfcriro a mcdiíur; ya que no hay nada comes- 
tilde, por ln reinos po£f i:i descansar. Para 1&! propósito, esmk'orii w 
eavjti i.n hueco tu ¿a pajjá dH mafr v estuv por acedarme cuando m* 
i 1 dio. Oír-? vez vuelvo a oír fs!:•;», Miro y wo en n* t tmino 
*«I. t jjír ttuuo país un tomo rósliio. *r rastrada par un í .>!•.. 1 ¡u 
i vbiybap. í os ocupante .o u un hombre con «rn gorro de piel v tmt 
mu . ¡a ( 'jnvicctcin di ,u* la presencia de mu ni ni nunca puede 
m jl.F icar peligro, voy ni encuentro dr > ios, l^. gorra de piel, me ci¬ 
vil ¡i .i deducir que sf tríilí dr un t-lmcariím rumano. 

he. dirijo Iil psd?bn a la niña: 

— ¿Tiene algo para córner? 

— Si fc coa forma con t ¡o, — r r,+ replica, extra 1 endo & \ñ vfrr. de 
un Imlsón una especie da g diría re cü É-’l campesino detiene al m- 
I Medí ii nliora se me acurre rpir ■ ■ ibo de preguntar e* alemán 

> que me ti contestado eu el mismo idioma, 

— ¿De dónde; diablos. sabe usted, alemán? 

Fila me relies que m unió a unen s< -'dad** atenspne*, ffnrrjiar- 
, ndíi el camino de ellos desde Dniepropetrovsc, imlcndo así ocasión 
<}<' L-pmtdcrfo. Por cl]r?:rt, decid ó quedar con rilu campesino ¡ j ■ 
mano, para huir con él de lo* rusos. 

— Pí:o. ó ustedes v«n directamente rn dirección hacia ello*. 

Puedo distinguir en sus .qnr no me to quieren crear. 

— ¿Va penetraron Jos “Ihiskis" rn es* dudad, aló atrás? 

— No, Esa ciudad, se II¡una Florecí. 

No conl d»a con esto eotite^tudún, y por eso me siento inmerua- 
■ i jE a feliz en avíos momentos; para mi, significa qua nw debo mjlfai- 
’í.ir justo mentó robra ln linea férrea Haití - FlorocH» 
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— Dlme. niña, ¿me puedes quizás decir, si hay todavía por nLi, 
«nidada? Lile imanes? 

— A leu ni iu tí ya no liijy* pero seguramente todavía muíanos. 

— Muchas gíaeías y buen viaje. 

Con la nono ine despido del carruaje* que prosigue ahora su 
marcha, 

.Me parece oír ya las preguntas llenas de asombro que me dirigirán 
otros... ¿Por que no me achtCiV- del vehículo?,.. Ni he pensado en 
esto; ¿No son ellos fugitivos como yn? ¿No debo, en cambio, estarlo 
profundamente agradecido a Dios, que me guió tan prodigiosa me; te 
hasta aquí? 

A medida que se disipa la tensión nerviosa que acabo de visir* 
siento como !a fatiga y el agotamiento se adueñan de mí. En osles 
últimas diez kilómetros, eomií n»o u sentir fuertes dolores cu el hí inLro 
y en los pies, los que al ya m> estar entumecidos me hacen sufrir aún 
más. Por cE camino me encuentro en diversa* ocasiones, con fugitivos 
que, lleva mí lo sus últimos bienes en pequeños carritos, intentan ponerse 
a alvo de la invasión que les amenaza. Fot doq ier. reina. la nerviosi¬ 
dad y el apuro, Al llegar a las inmediaciones de Floresta seo a dos 
soldados parados al borde de una losa de arena. ¿Llevan uniformes 
alemanes? 

linos poros metros más, confirman mis esperanzas: es un cuadro 
inolvidable, cuando les grito; 

— ^Eh, vengan aqnU 

Ellos me contestan: 

— Un momento,... ¿Desde cuando: Tengan aquí”? 

— Roy el M ay or Kudet . 

— Kii. in¡ amigo, esa traza nn tiene ningún Mayor, 

Ko tengo ningún documento, pero llevo en r! bolsillo la Cruz de* 
CahalWt) con Hojas de Rolde v Espadas. La (".traigo* mostrándola. 
Inmedzatar tente me da a emh'iider el Cabo I* 5 ; 

-- Y bueno* no vamos a íce así; se lo vamos a creer. 

- ¿Nú hay por aquí una Coroandancia alemana? 

— No. Sólo existe una Coró andancia de reta guardia, que pertenece 
a un hospital de campaña que se encuentra en retirada. 
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Rso es, precisamente. lo que me faltaba. Los dos me toman al 
gi&lto, y gracias a esta ayuda, nos ponemos en marcha hasta ahí. Yo 
un puedo hablar de J caminar”, me arrastro» en todo el sentido de 
]a palabra. 

Un médico me quita c¡on ayuda de una tijera los pantalones y la 
«imusa. Toda La ropa está pegada al cuerpo. I.os pies, que están en 
■;¡ . viva, y también el hombro, los desinfectan con iodo. 

Dura ote este proceso* unos bocados, [las más sabroso* de mi vida! 
Aprovecho también la ocasión para uniformarme, si podría contar, tal 
(peí, con un Vehículo que me llevara hasta el aeródromo de Balti, 
i spero* que desde ahí, podré tomar una máquina que me transportaría 
hasta mi Grupo. 

-- boro, dígame... ¿Con qué so quiero vestir usted, — me pregun¬ 
ta el médico- si él mismo me había cortado íodü lo que yo osaba 
nombrar “ropa'T — Lo siento en el alma, pero nosotros no tenemos ni 
mi hilo. 

Pues bien; me envuelven tal cual itis hizo Dios» en una manta, y 
ya salimos cu un coche en dirección a Balii, hasta parar delante dei 
edificio de la Mayoría del Aeródromo,,. Tero no,. ., no puede ser,. - 
pero, ¿quién os esc que so aproxima ahí.. .? El Oficial Técnico de mí 
Cmpp Teniente Ebersbach, me habré la puerto, 

— Con permiso, mi Mayor, Teniente Ebsrsb&cb, conduciendo nr.a 
avanzada ocupada en organizar la mudanza del Tercer Grupo do 
Jassy. 

Detrás de él, un soldado quo lleva una muda de ropa do fajina 
para mi. Hablan comunicado por telefono mi llegada en ropaje de 
Adán, a este aeródromo, y la casualidad 16 quiso así que el Teniente 
Ebersbach se encontrara justamente en la Mayoría, donde se pudo 
informar' que su comandante iba a llegar míos instantes más tarde, 
''olímpicamente desnudo" 7 . 

TJn Jli 53 me lleve a Bánjovca, que es la ciudad en la que so 
Instaló mi Grupo, Antes de mí arribo a ésta, ya corrió la noticia de 
i ó llegada* como un reguero por todo el aeródromo, y el cocinero 
I urtííd de la escuadra, está sumamente ocupado eu preparar una torta. 

[ os muchachos de mí Grupo están formados, y veo ojos radiantes de 
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utrgríii Minuto cwnrj 'i hubiera rebudiado a um nueva vida: como '-i 
m.- bul ime producido un He regresado a esta tierra, y li 

n omjx'ii * mia grande para mí, n ladc poder i/.ir otra vtv con mil 
nJinpaÑéTo^ confluid iéndome con ellos en ahr,t.u« v apretarte* <le 
mano. Este es el premio más sublime, después de todas tas penurias 
y de la carrera por mi potro vida. 

Siu es: li.ir^o, rema mu profunda tristeza. Todos recordaroos éfm 
cariño a nuestro ftttnpnfiero II emolid, a este excelente nrlilíero qu& 
contaba con mis do iÜí)0 irauiiniKs contra el cwmigo... 

La noche ve reunidos alrededor de yn* fogata; todo tipiu* un 
ambiente testivo, Entre los nuestros* también una (ta la 

aviación acompañada |xw ud médico, quien time el "grate'' delxT do 
cu- tediar n ■ i*n la cania, para que no rae cvad.i. Me trac lus teta li¬ 
ciones de! ftenísai, el cual use proh :>r, aderaii, principaren las fritar k 
inciírsíorc-í y la orden de que me vaya fnmedíalamente de Jíccudu, '*r 
. n i. -1 ■ i. un pronta lo peimüa mí ccnstfl udón y mi miarlo gene 1 
Me temo mucho que ttisdré que desilusionar una vez: ir-ás d b í»'ó 
Ce «er:-.l 4 p •• •* sienío urna i -rvi> iidtad que no mí (leja r:~tar trav: j 
un solo minuto... ¿Cómo vimos a panr a los soviets que avar ei 
non respetables fuerzas en dineíxtóo sur, despiié» ele h Iter pasado ni 
ríe Dniéster? Ni un súlu tita np ¡unt \ríu. yo en t aína. . , 

Al día dgpiento il.-eidíifiKM trjviidíwtm*» Iim!■ i a !i tíudail (tí 
}nssy; tiempo es borrhlr y es l ¡.unes obligad oí a rcmmdiU al viii’o. 
Como todos tenemos que descamar (xjr la fuerza, estoy en condidobor 
tk cumplir c 'tj tas pedícIrM s r tai exigencias del médico. 

Un dta rri-ií tarde, votamos todm a Ja»v. Desda sbi, nos qn JLi 
mis cerca pura nnc&nu, futontt ttiíursionej ni Ptiitster. Mi hom' :ó 
<-. lí completamente vmuhrfu, cusí un lo puedo rttiiur, pero eso no us 
importante '.i uno quiere pilotea/ un avión. Mucho más desagradable 
m rl hedm do que tengo los píe» en c&roe viva; djE ais puedo camía ir. 
Cada apoyo en los pedales ded timón, me caum traroendoi dotares, y 
infny rio puedo hacer oí un joto paso, ordeno q ¡p’ ma llave» en aiidas 
havu mi máquina. 

Jiwjr es una ciudad riimana universitaria muy pintoresca, j huta 
el «omento, mmpleuiriciita Étticta, Nos ofreo* vm panorama fc.ua- 
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|l’uAhlo lo tuvimos (|in* (íhar df menos!. * r Nos recuertLs, 
• t,u> ■ i i ¡i.itría. Nos detenemos asombrada* ante los escapantes, y 
* • ■ <i"i i. <•. uistitis n inx la afearía Nos pulimos como niños. 

Lm patrullas que parten a! di* siguiente, traen k novedad de 
W* liuv LNipiL-rnliacíiiTii^ de tanque* y trop.is motorizadas ;tl norte *}■• 
n^ti ^ qui ,is tamltién en la ciinliid rfúfliu. El tiempo malo por 

•) sin 'i: nln. Las cumbres más ultns están rodeadas de niebla. I .a 
i", seria, pues en la vnna neutral no contamos enn unid >■ 1' .'t 
B |t-ri«jira*, Vm un medio dia pueden estar aquí lai fuenus motesiziidün 
liu! rirmíga.,, ¿quién lo va a impedir? 

Estamos solos; las patrullas tíos comunican que las tropas rusas; 
«nenian con una defensa antiaérea respetable; IjiCjó y AirOCti! r :t< 
immp.iñart a la punta de íle los rojos, dtscfibítTido serpentín « 

r i. <1 nére, Eí frente Sur en Rinia. los yacimientos petrolíferos do 
Rimiania, limbos factores de huma imporlam ia, que- están en peligro. 
'-■ i rcíiDuoííT) üingiín consejo con respeetn n mí salud. Solo sé, ■ ■ i.■ 
hiv que frenar o! iripulsn de lo-i irnos; íiHy que aniquilar a los tanq- oi 
ifuo representan la fuerza cíéniica . Hasta que nuestros compañero* dr 
i ho ra ptiriiim formar una represé, plisarán ticho días, 

El Síirpento Ayudante Rut: man, mi fiel primer encargado mr \ 
filo©, me lleva en andas hasta la máquina* Seis vuelos rigurosa» hasta 
las tres iir la tarde, con un tiempo douüimi y con unía defensa antiaé¬ 
rea formidable, exigen todo mi p.síurrvo,. C'rm después de ti-ida excur¬ 
sión, tengo iptc cambiar de avión, porque los proyectóles de! enemigo 

10 convierten en un «dador, Mr siento físicamente ms!; síto me 
mantiene de pie mi decisión inquebrantable dr pv¿r el ataque de loa. 
«i'viris, mn todos los medios qiir h nga a mi disposición. Además, se 
trcitn do 1,1 tropas que por poco ¡rnr Inm.-mm prisionero, v que el misino 
db todavía, propalaran por la rndío de Moscú que h;d kn capturado 

1 1 Mayor lludel. Seguramente estaban oímveácidos de que no- ib i n 
Ifjpr r minirmc con nuestros soldados* ¿Habrán delatado los campa ña- 
itwi que quedaron en sus manos, quién ora el fugitivo? 

Atacamos «mtiDuamente oon nuestras bombas r cjíioiicí, tanques, 
«Jileólos- de forrajes cargados de nafta v viveras, infantería, v caballería. 
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ICfcrtuA mus las inci3r>i.‘T k-í a jJturijL.í de diez a doscientos metro*. por¬ 
que d ti- r i *JX) sigue detestable. 

Votando a ras do tierra» con las máquinas de la escuadrilla anti¬ 
tanque. con stis cationes de 37 ntm, voy cazando los tanques, Poco 
a pete 1 !!} s - ;i¡ no suela ninguno de mis compaicma; .] medida (juti tengo 
que c nihi.ir de avión debido a los impactos d- las c^qubl;.!^ voy 
dejando a uqo por uno níti máquina. Se presenta el caso, que el abas¬ 
tecimiento de nafta para temí o el Grupo tlirmora demasiado. Para acortar 
este Kilej-vulo. hago cvtrg.ir la mía y otra más. ocupándome a la vez 
del arriuTiú onamiento de lis arm.¡,s r volando de esta manera una 
incursión di- a dos, mi' Mr ai el Grup) * stá en tierra preparándose para 
el iiiiuíi ntr vuelo. 

Casi nunca eontnmOü can propios unzas que nos puedan ofrecer 
su pro lección, y es por cío que los ritmos se sienten valiente?, fiándose 
de su n¡nwí;i rtnmtrica. 

M' c\m esfuerzo m-- (a ¡están los combate* aireas con sus looping 
y sus Yuvliis cerrado* pues como tengo los pies malheridos, apenas 
puedo nrcimifir los pednln.s d'tjl timón. Sólo mimíobro con la p;¡! uca de 
comando. Hasta el momento, registro únicamente impactos de la de¬ 
fensa de'di- tierra; per cierto, que :io tengo [Mnjué quejarme rk la 
puntería, lo ruJ se cora prueba, cada vr/ que vuelvo a la Imm-, 

Para el último vuda n" me toc:i una ni.íqi i pon cañón* dr ¡17 

mm. y me tengo que r dri ar .1 iducai cíjttkj lía > restantes del Grupo: 
caigo cr p¡( adir, valiéndome; de las borní ts v de los cañones de ¡20 nim. 
Erfos últimos no bastan par -a perforar d blindaje di; los tanques. 

Párete que los rusos va no esperan una vi-itn en hora tan avian 
zada. Nosotros sólo queremos \ier dónde lt:r quedado el grueso de mis 
unidades para poder l-mutrncí así nuestra propia opinión. Filo es 
de suma imj>oitancía para mañana, 

Volnmfts a k> largo tic las dos carreleraí, bacín el Nosle, en direc¬ 
ción a Hnlt mientras * I sol va se apro.uma A ocaso, Adci ¡nlr. Incia 
la izquMrcli veo una pijl.iireda queso levanta dv\ pueblo de fóil-sii y 
pienso, qui podría ser una columna rumana. 

, indi al Grupo más arriba, vov descendiendo en dirección a 
esa c r( «a de tierra:» y .d sobrevolar ti pueblo, me recibe una drtoiSS 
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Urruda. Al misino tiempo, alcanzo a ver a una cantidad de tanque*, 
tetuda por un convoy de camiooes. ¡Forraje e infantería motorizada! 
lie liorna la atención los tanques, pues llevan dos o tres tambores de 
•afta... ¡que notable! De pronto descubro lo que significa. Ellos ya 
su cuentan con ser molestados jxir nosotros para hoy y se aprrstan a 
|*usnr a toda marcha, si es posible, basla el corazón mismo de Rumania: 

• li»v yacimientos petrolíferos. Esto significaría, que nuestro frente del 
Hur quedaría pendiendo en el aire, lian elegido la oscuridad y la noche, 
por* bajo mu Stukas no se pueden mover a gusto. 

Es por eso que llevan tambores de nafta sobre los tanques. Ello 
significa que proseguirán la marcha, aunque no tengan abastecimiento 
dn retaguardia Tienen una misión de gran valor operativo y ya están 
rn marcha, como puedo comprobarlo. 

Nosotros somos los únicos que lo sobemos; toda 1a responsabilidad 
pesa sobre nu«*stros hombros. 

Inmediatamente ordeno por radiotelefonía: 

— ¡Atención... atenciónl ¡Incursión de máxima importancia! ¡Lan¬ 
zad las bombas individualmente!... ¡A continuación, ataques a ras de 
tierra, luchando hasta el último cartucho!... ¡Lo* artilleros también so 
Ocuparán de tirotear los vehículos, con sus armas de a bordo!... 

Lanzo mi bomba, c inmediatamente me dedico a cazar tanques con 
mi cañón de 20 mro. En general, es una lástima, desperdiciar proyec¬ 
tiles de este calibre sobre tanques; pero hoy... hoy llevan tambores 
con nafta, y esos sí que valen la pena. 

Cuando roen las primeras bombas, el ruso quiere proseguir la 
marcha en forma ordenada, defendiéndose con furia contra el atacante 
«leí aire. ¡Son unos testarudos! Nosotros no nos dejamos ahuyentar, y 
«1 poco rato notan que el asunto es serio. Poseídos de pánico, abando- 
nun la carretera, desparramándose por el terreno, describiendo loca¬ 
mente círculos pura dificultarnos la puntería. 

Yo me ocupo en destruirles los tambores con mi minución incen¬ 
diaría v con la común. Parece que la nafta se filtra por no sé qué 
bochas, produciendo resacas y remolinos. Varios tanques que espe- 
i tb.in bien escondidos en la sombra la suerte de la batalla, explotan 

• im mdiláudoMot con el fogonazo. Cuando vuela ni aire la munición 
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dr un (tinque, te no* ofrece un espectáculo completo de fueros artifi- 
«ulev en el cíe'o, y si un tanque lleva, además de ésa, munición par» 
*r i.ili i. entonces somos testigos de un* orgia de colores. 

Ciada vez que vuelvo a enfilar con mi máquina, sintiendo la enorme 
responsabilidad que llevamos, nace en mí la esperanza de que podremos 
lograr nuestro propósito. ¡Cómo nos favoreció el destiuo, que nos hizo 
encontrar este convoy! Se me terminó la munición. Cinco tanques 
fueron la* presas de mi cañón, pero todavía faltan unos colosos que. 
•n parte, siguen maniobrando en el terreno. También a estos quisiera 
darles su merecido. 

— 1 "ilaimelorc 7,1” —este es el nombre de “camotifiage* del Capitán 
de la 7* Escuadra, para el dia de lioy— “después de haber gastado el 
último cartucho, diríjalos a la base”. 

Yo mismo vuelo a todo lo que da mi “pajarito* de vuelta a ella, 
acomp iúado por mi segunda máquina. No es necesario cargar nafta, 
todavía hay. Sólo necesitamos algo de munición. Estamos sumamente 
apurados. Se aproxima la oscuridad. Todo va lerdo, a mi parecer, a 
pesar de que los excelentes muchachos encargados de las bombas y 
de la munición hacen todo lo humanamente posible. 

En picas palabras les informé de lo que se trata, y ellos no quiere» 
§ct inferiores a sus camaradas pilotos. 

Diez minutos dura todo esto; ya despego de la puta y veo como 
me viene al encuentro mi Crujió. Llevan las luces de posición, debido 
a la oscuridad reinante. 

Después de un rato, llego al lugar de acción. Desde lejos puedo 
divisar los incct dios producidos por lo» tanques envueltos en llamas, 
v de vez en cuntido, una explosión ilumina fantásticamente el firma¬ 
mento. Apenas si hay luz solar. Volando a ras de la tierra y guiándome 
por la carretera, descubro a dos de esos colosos de acero en su intento 
de ganar terreno hacia atrás, para llevar la triste noticia. 

Describo una vuelta y los enfrento. A último momento los distingo 
otando voy volando, tocando casi el suelo. Es muy difícil tenor punte- 
ri*, jwrt> como también ellos, al igual que los anteriores. Ucean lo« 
t.uul tos de nafta, logro hacerlos volar, si bien derrochando toda má 
munición. 
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E ÍTrlíi estol dos llevo hoy ditcLsieír tanques en mí haber. 

fcprm imada mente la misma cantidad fué destruid ¡i por el Grupos 
¡i3 r sijtiiffcrt que el Iván Invu uno baja i3l- má“ n imsins trHntm 
dai iütaléi. Fue un día aciago pra los moscovilni**. 

[>e tod.ii. maceras, boy dúnoiremos tranquilos en Jassy. «o « 
■u, Kl di.L dle rjumana dirá,, hasta qué ] uní * lograrnos sofocar el 
bo bolchevique. 

í'n plena noche desliza mi avVm ñor la p ; sta de nuestra bar* , 
recién, tomo va aumentando d dolor* y ía Irrisión nerviosa m 
l en forma muy lenta, 

í os dm r .os comandas de las fu- ntai aéreu* y de! ejército quieren 
^ bcr hasta Sor detalle.*: mis m'.igniTir lites, y tongo el agrado dv p-i*n 
luda la noche ron el auricular ro la mano. 

La orden del d" i para matom* está claramente definida; combatir 
1 us mismas fuerzas de ley, 

A: v= í>. V- « e! ¡db.l salimos con ■ uestr;s Tníqnniíín iprnvet h.uv.la 
la lis. - del día. Es de esperar que.' también el ruso sabrá emplear e-3'a, 

■' Lridnd a nú favor. 

3'3 tempo « hofrihlc; las nubes están a mía altura de 100 a IñO 
metros dd sítelo,, y sospecho que ian Pedro t-íls'i otra vex a favor tk lo* 
•tros por hov. 3.as colii is que nos ¡ deán. v;t.ui igualmentí v: ii- ’D 
i*i tínkbk'í. v esta c irt uustoncia mv- obliga i volar a lo Wgo de l o 
v IV. encajonados a díeitra y siiiics'ra, entre l¡u¡ laderas. Estoy mu ¡i 
mente intrigado, porque quisiera snl -'f lo coe tjOS espera, Solvevola* 
mos Fnlratl, ilívisando a los tanques que de?traimos ave.r, Krc :«■■[> al 
llegar a Baltí, nos encontramos coa los primeros lauques y con convoye*. 
1 i di-Fonsa tremenda; cañones antiaéreos y otras deF< isas de tierra 
» n dan la btrnimid» Parece que cundió la twíEeia qtm i<ver e^tuvin»* 
"ílis racha', Siticeramculf. no tendría gimas do ntení/.ur [ur/n¡sa mente 
intre ellos.,. 

Atacamo* sin intervalos. En cada incursión nos tenemos que dcfcit- 
d- r de los cazos rusos * Laumuitablemeirte I. nuestros on tan poccsí 
que Apenas valdría la pena tnciiC'ioní?r 1 o.> r Ad-TnA\ ucr; pr nctipa mucho 
el mj;i 1 estonio riel tiempo. Sitamos obligados a volar a ras de la tierra. 
Id cual nos inflige bajiu muy lamentable*. 
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\ ■ iu Ji l i nios conservarnos firmes. lisiamos en legítima defensa 
y Indi U!no-, jh r mu -lio propio hii n. Si ] .iral i/.tmos nuestras m cursi o- 
im ■ [i mln ifit>s a Iüs rusos en dtienlra base, dentro de muy [joco tiempo. 
Mucho Ilímenlo el deplorable hetho de no poder cuntir más con 
|l< iwclnd. f-.ít- ft (-1 compañero buhíose podido aliviar grandemente mi 
lar i 1 a, tan mi„v experiencias como artillero de a burdo, lYcfrás mío llevo 
liuv a! S H irErenlo A\ ndante HoLhimiun, mi primer encargado mecánico. 

I I se bate con hombría, pero le falta rutina. A todos les agrada volar 
conmigo, pues dicen: "Sí todos epi* dan. el viejo vuelve ■rg’nrtT.„, 

Temo pirider d> lisiado tiempo hasta que comience la segund * 
Incursióti v p,na ganar tiempo rulizo una incursión aparte- co:i rl 
J i uicntí !■ i¡rr, que me acompaña en ñus segunda maquina. Nucirá 
i 'i ion ninsi ie en ¡li mbtítif a los Jm.ques r " Iíls ¡nmedita'ioiMS (fe Balli 

Algunos cazas propios nos prestarán su protección sobre esto 
lector, y alentados, volamos en elA dirección. Él tiempo empeora de 
un moti rito a otro: lo vtsfbílkh:d no pemure diatmgnh objeto alguno 
ii ii- 8 CW) metros do distundü Quiero encontrarme con nuestra 
cutos, pora ello enfilo la máquina hacia arriba. Ahí están los casas... 
pero no los imcsíros; todos son rasos, 

- |Afi 'nción, Fiscben todos Aírocobntt, estreche.,, másl 

Ya imjs dt scnbríernn; son tt mo v, inte y nosotros dos solitos, justa» 
m-finte lo qnr ellos se lia mu ;oñ lo Ir'mvói íaniergi . 1 im iu suri como 
el diablo .1 tía alma en pena. No nos kista el espado pai.t desviar hac : .i 
arriba. l'íbmos volando n ras dol sveln v aprovechando cualquier 
ocridenñ* del terreno ¡o suficiente grande, pura desaparecer en él. No 
eslny en condiciones de hacer grandes virajes para confundirlos, porqu* 
Cotí mis pies las tima dos, ajanas puedo accionar sobre Sn* limones Sólo 
um el bastón pilaren que actúa sobre el timón d.- profundidad) p^di 
desviar un poco de la mía. lóslas mnniotxrns no me bastan para nada; 
sí me persigne un caz.i que sabe ejercer su profesión, puedo entilar Jos 
minutos i¡uc inv quedan,,, y el que ¡hora me persigne íiiiíe su oficio. 
Bothmaun está por pmlt-r un poro la serenidad: 

— ¡N01 van tt voltearS 

Yo le grito que ir calle la beca, indicándote que b : ia mejor ■* 
m* ocupan un poco tuis con su cañón... pero el signe gritando. 
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I 01 impactos perforan constantemente mi avióa. No puedo mover los 
timones; estoy en condiciones inferiores, ya que no me puedo defender. 
I jo distingo claramente en los impactos: son prosectiles de calibre ma¬ 
yor. La Airocol»ra me tirotea con su cañón de 37 mm. además de los 
de 20 mm. ¿Ilnsta cuándo lo aguantará mi fiel Ju? ¿Cuándo empezará 
a arder mi pájaro mecánico? ¿Cuándo comenzará a desarmarse en el 
aitc? Treinta veces fui abatido en esta guerrn y siempre lo logró la 
defensa antiaérea desde tierra; nunca fui presa de un caza. Siempre 
estaba en condiciones de accionar el timón, lo que esquívale a volar. 
Esta es la primera y última vez, que un caza logra hacer blanco rn 
una máquina que piloteo yo. 

— ¡Hothmunn. hombre, abra el fuego! El no dice ni una sola pala¬ 
bra. Lo último que oigo es: 

— Atascamiento... jav!... 

Esto significa para mí, que ya no puedo contar con una defensa 
hacia atrás. Los Ivéns lo notaron inmediatamente y se sienten alenta¬ 
dos. Me atacan a la vez de atrás, de la izquierda y de la derecha. 
También de adelante me molesta uno de estos cazas. Apenas veo que 
la envergadura de mi avión me lo permita, cuando ya desaparezco en 
un salle. Volando asi sin poder accionar el timón, soy un blanco hu¬ 
mano. y la puntería de estos individuos no es mala. Un proyectil tras 
otro me perfora la máquina. Vuelvo a perder las posibilidades dr poder 
regresar a casa, con el pellejo sano y salvo. Asi, me ncompaúm c.isi 
hasta nuestra base en Jassy; parece que se han quedado sin munición. . 

He perdido de vista a Fisoher, y tampoco Hothmann salir dónde 
nabrá quedado, ¿Lo habrán obligado a intentar un aterrizaje forzado? 
¿Habrá perdido la vida? No lo sé. La pérdida de este joven y valiente 
oficial nos hiere profundamente. 

Mi máquina está convertida en un colador, debido a los proyectiles 
de 20 mm. También cuento odio impactos de 17 mm. El Sargento 
Ayudante Hothmann ya no se fía incondicionalmente de mi "seguro de 
vida”... 

Después de una incursión como ésta, se es fácil presa del agota¬ 
miento y del cansancio mental y puede uno compararse con un animal 
que ha sido acosado. Pero, ¿de qué vale?, j Adelante! Otra máquina, y 
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a combatir al enemigo. Hay que contener a lo? rusos, cueste 
!<' que cueste. Este día pude destruir nueve tanques. En lo? dias sub¬ 
siguientes y« me tengo que ocupar con más dedicación para encontrar 
coches blindados del enemigo. Sin embargo, esta circunstancia m© 
trunquiliza. pues significa para mi que hemos quebrado e! empuje más 
impetuoso de! ruso; la infantería sola no se atreverá a proseguir mucho 
m> si adelante, pues le falta c! apoyo de las unidades rnotorizndns. 

El vuelo de patrulla a la mañana siguiente confirma mi suposición 
Todo el paraje presenta un aspecto tranquilo, casi fúnebre. Vuelvo a la 
I* .se, y al aterrizar, ira joven soldado dr b Sección de Mantenimiento 
de armas y afines salta sobre una de las alas de mf máquina, loco do 
alegría, moviendo los brazos como un remolino. Me felicita, pues aca¬ 
ban de conferirme los brillantes agregados a la Cruz de Caballero con 
Unjas de Roble y Espadas. Me dice, que recién llegó ttn radiograma 
del Führer. d.mdo la buena nueva, y que. además de eso, se me prohíbe 
que particiin’ en adelante en las incursiones. El motor de mf avión está 
todavía en marcha, y la mitad de sus palabras son entrecortadas por d 
estrépito; sin rrnlwrgo, pude entender. Para no tener que verlo p<v 
escrito, que no podré volar más, evito hacerme presente en la Mavoría. 
anudo vuelvo de cada incursión. Prefiero quedar junto a la* máqui¬ 
na'!. inspeccionando los diversos trabajo*, hasta que estas estén otra 
vez listas para el combate. Por la tarde me alcanzan una orden del 
Cencral en ln cual se me haor saber, que debo presentarme a Odesa. 

Mientras tanto, llegnn de todos los puntos cardinales Ins felicita¬ 
ciones por radiograma. También varios miembros del Gobierno del 
Hckh envían sus congratulaciones. Tendré que librar una lucha sin 
cuartel, para salir con la mía: quiero seguir cola ruin! 

No me agrada ver como mis camaradas se preparan para un nuevo 
vuelo contra el enemigo, mientras que yo me tengo que alistar para 
partir a Odesa Me considero on expulsado. Si esto está en relación 
can» mi condecoración, entonces es una carga para mí, para mi con¬ 
ciencia, en vex de ser un piemk) en reconocimiento cío mi rendimiento, 
quu me deberla llenar do alegría y de orgullo. 

En Odesa no puedo averiguar aada nuevo al respecto; sólo oiga 
lo «pie ya sé y lo que, por lo tanto, no quiero Oír. Como m vinieran de 


/ 
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IfMhtai lanza, esrticího vagamente bs distintas felicitadones y alabanzas, 
luí ¡ir ma mientas ng aquí presentid. EíÍot c f sn rilos a la par de 

|ni* i umpaúr-rns, «j t*e no ion tan desdichados como yo, pues todavía 
pueden empuñar *1 timón de vmtlo. 

Quiero votar. jj stfiñf. ¡cueste lo que cueste! . 

Fstcy üt'nD de emidin cuando píeaso en ellos. . . 

Debo presentarme o la brevedad en el Cuartel Cien eral del Ftihrer, 
par • recibir "lo- briíbntes" de? sus propias manes. 

ror el momento, nos trasladamos 3 Tíraspol, y lie aquí parto con 
mi i )u 87 vía Fgscáni^Bm’íircít—Belgrado—Keskeitircl--Vierta—Snl/£mr- 
(L'<i. Comienzo a meditar. JVnsiindulo bien, me estaría acompafnndü 
Hora mi artillero inolvidable; Ifenschil. Fern él v¡i no figura rnlre 
l"h vivos.,. F.ii mi Jugar llevo al Sarjenfo Ayudante Rüthmann 

I FrOSentarse it Jefe de Estado en blandas y cArnodas lwtAs de piel, 
fui las usan Ich aviador* *, no es, por cierto* nada común Üia em- 
r ih. Ir 1 - doy tu gracias ¡d ciclo, pues así, |w>r lo menos puedo intentar 
tunar de mi lucrar a otro, si bien con grandes doloíCí, Fl Ten i ira te 

rc cie-l von Bf-btuf me recibe en SalzbüTEA. H.othmann sigue en tren 
it.i su casa, A la vuelta lo lie de levantar cuando pase por b pro- 

tefo de Silesia. 

Ya llevo lias días ele perezoso descanso en la magnifica ,irotea eíol 
írthlcsgadcrncr irof“ K la casa de huespedes de la residencia prív ida 
del Fiibrer, respirando a todo pulmón el maravilloso aíro puro do las 
jJWnbr'iiis tic mi llenen nnt;ü1. A pasos lentos voy recuperando mí 
iqu tilmo, después do loi o«jntecimíentos de bs últimas setnautas. 

Al tercer día, nw veo fíente a Érente con Adolfo llitlcr, El está 
• 1 i.uito de todu bi ocurrido durante los últimos quino dias, Insta el 
ii m>. pi-ijuefio detalle, y inc expresa su aicgiia y sil salidnoción, de ver¬ 
me ino y salvo; la Providencia me presté su ayuda, para poder 
realizar So rasf imposible. El Führex me hace la impesióo, de una psr- 
Ktna de sentímicntov surnarúente sinceros. CiSl qnisbra decir, qn- tqui 
irlti i un ambiente de paternal cordialidad. Me hace entender, que, por 
nImm v li.ístíin mis manifestaciones y mis rendimiento*, todos hechos por 
*( li n cormm. Por eso se me ha prohibido U pairticipacíon en futuros 
Wje os v incursíum-^ justifica su opinión, explicándome, que no todos 
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< ved íü solfí urlos deben sacrifica t i-n vid o ¡w lii ¡ dría, sino que 
éstn-v y sus experiencias son necesarias para ejemplo y escuela de la 
juventud. Al oír esto, le replico que, Si éstas sou las tvuiliciones que 
une psrmiiirán ostentar b condecoración que se me acaba rb conferir» 
• i t ío sígriüíea renunciar definitivamente a volar .: In ;i «v;'¡ de mi 
( ñipo, estoy di ¿Edidansente resuelto u ítti aceptar "los brill-intesA 

Su rostro vedeja una esprc.dón severa; se produce; un intervalo 
cardado de leu pión, Al Jira dice, sonriendo; 

— Bueno.». ¡Entonces, vuelo mtecl 

Reción ahur,! me .viento feliz y contento, Ls.s c-jíH e mis compe¬ 
tieras. cjantl a se enteren que seguiré con dlcs..^ ¡quí. -era verlas en 
este instante! 

A continuos i 6n juntos n tomar té, conver^tlndo más do 

dos horss, Innovadores en la tócnlea turniera, fragmentes de ía historia 
y la situación mundial son los temas principales, alrededor de los cuales 
gira nuestra cmn-orsaiclóíi. Especialmente une explica las armas “V" 
■que acaban de hacer ?u prime™ parición en ol escenario He esta 
guerra. Es mi fipiaíón que, ñor -:l n¡órnenlo, no se di l • ^i:.rar las 
condiciones de tin cohete de este date, ya qus todavía no cuentan c.-n 
3a precisión de mnA -ía. Esto no es importante por *1 m- ;m ■ : o, porque 
a é! lo friten-su h sdiora, cohetes -me vuelen in flifici.il teles r Más 
ádelíuSie llevarán otra carga cv-ílnslvn que !n conocida iut< mímente. 
Según sus palabras ie trata de un osplcsivo ton pritenEo que, gracias 
a éste, quizás podremos decidir ía suerte de la guerra a favor nuestro. 
Va estamos íuteilce mente adslanfa<W en este sentida, y dentro de poco 
tiempo podremos contar con un i producción salisb■ te; . en todo sen¬ 
tido. Todo esto es para mi *t[erra incógnita”* y apenas si me puedo 
formar una vaga idea, Mucho más tardo pude enterarme que este nuevo 
implosivo' para los cohetes "V” se binaba en la dc> ite-inicián del 
átomo. Durante largo tiempo me repercute esta visita en la residencia 
del Führer. 

De Sobbnrgo vuelo a Goerlitz, una ciudad que ya pertenece a la 
órbita intima ele mi tierra. Laí red-pí iones y los buenos de veos que se 
me ofrecen por doquier, me agof-üi más que una serie de incursiones al 
■ ■ 1 ■; ■ Asi un? ocurrió, que uno de nstos días estaba aún a Lía siete 
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!«• 1 1 m¿LÍiiiiiít í ! 1 niz-idn n mi ñlnml ila, mui mío de |• ■ i¡> ¡■ 1 = ir¡^rr-:i l 1 1’ 
'ttn coro de niñMi qwn tuvo que usar no sé qué artimañas, par m 
aiTnnt.-triíK" un sonriente [Buenos duts! de lo» hilaon, 

fs’rj es fácil Imocr entender a inte binsaa gente, que también un 
"üüluado con liri Dantas* necesita descansar, puesto quo ésta es l,i 
maneta más n :nota de recuperar Lis fuereis, y ijur, |»>r lo l.mto, un 
deseo ninguna dn.se de honores ni ovaciones, Quiero dosL-.m^nr; i la 
utds qxwr desean uix. ¿Es (nuche pidir.,,? 

irnos día* ios "robo", para permanecer junto con mis p idre* y 
mis ía mi liares mas íntimos, en mí pueblito nata!. Con el corazón 3 ,d- 
pitante cm ocho por la radio les boletines oficiales de! Érente ruso, y y 1 
vuelvo a estar con el pensamiento al lado de mis rompa fierres. Nadie me 
puede :■ Er■ ei' r. ! 1 Lima por tch/j'nim l Hothmmiu, í 11 ■ está en ZíUhu, y 
tan.!*? vi.h 1 un ju ST vía Viem - Bucaruts, rumbo al Sur..** a ti 1 
vez al (tente rit.o. 
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Pocas horas mis tarde aterrizo en Foscani. en Iíutomuí,!, mientras 
que mi Grupo se instaló en Husi, ;i)jjo más al norte de pueblo. Ei 
frente se lia estabilizado algo más. comparándolo con la situación de 
hace quince dias, corriendo a lo Targp del terreno al norte de Jassy, 
siguiendo h\s márgenes del río Prnth, basta llegar al rio Dnjestr, 

Este ptiebiiío está rodeado de colinas que, co parte h ostán cubiertas 
de viñas, pero, ¿quién sabe, si triaremos todavía aquí ¡warri h temporada 
do la vendimia...? Nuestro aeródromo queda exactamente al otro 
¡ado de la kicaüdaii, y cuando tenemos que alcanzarlo, estamos obliga¬ 
dos a cruzar todo el puebütn. La población se muestra imiy Interesada, 
observando detenidamente nuestras maniobra^ y cuando conversarlos 
con ellos, siempre volvemos a comprobar que düs upreci m sincera¬ 
mente. Principalmente los representantes eclesiásticos mantienen un 
contacto estrecho con nosotros, y en más de ua caso, s iy huésped de 
ellos, encabezando estas manifestaciones, el obispo personalmente. Siem¬ 
pre me vuelvo :s repetir que el doro ve únicamente t n mientra victoria 
la posibilidad de «jeroer libre v inde pendientemente su religión, desean¬ 
do de tal modo, el triunfo de nostras armas. 

En el pueblito hay una gran cantidad de comerciantes, contando 
éstos con una infinidad de pequeños comercios, ^hió diferencia coa la 
Fusta soviética!, donde ha desaparecido completar™ ote la clase media, 
totalmente absorbido por el monstruo del proletariado. 

Lo que más me llama la atención, a! pasar el pueblo, es la gran 
cantidad de perros que hay, y a! parecer, ninguno tiene dueño. Vaga- 
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Iji iMelrLkpi ]i>:> i-n-í per toda la localidad. pues en todas partes uno ££ 
flni-iri'iilia con el los. Desde hace cierto tiitnpn í: ' ¡ ■ mia pequeña 
uimi inr , »|Ki i • a >a chalet; cuenta con iitui vma y ton un pequeño 
nrrnvo. cu el cual me puedo bañar. For la noche, este parque es concu- 
rrñSti por procesiones de perros de tedas las razas y t finí años, Van desfi¬ 
lando Cn grupos, contando de s veinte y treinta. Cierta mañana, todavía 
en’ encuentro cu ta cama, al notar que un perra me ol -.l- j-eplácida^ 
mente por ];t ventana, apoyándose con sus patas, t-¡. el : líe: oír, 

Doii'As de é!, apoyados igualmente sobre la:, patqs delanteras., 
cuento a unos quince cu n socios más, sos teniéndose cada uno con sus 
patas sobro ■ lomo dul delantero. Todos miran ]ic>r mi ventana. Al fto 
los ceño y entonces salen, cabizbajos, sin un solo hídrido, prosiguiendo 
su nía roí m sin rumbo. 

No tenemos ninguna dificultad cu lo que se refiere a la alimenta¬ 
ción Como nos pagan en "Leí”, podemos compt ir, por lo rueños hue¬ 
vos en cantidades sttfideatcs, ya que otras cosas son más bien escasas, 
i - " 5ttre los oficiíilíi “cunsuuiíáores de hueves" numlicnt el récord el 
li'uU •,!*• lí Staclikr, no podiendo comprender yo liaste lu.y, adónd& 
fueron a parar todos esos huevos... 

Unos pocos días más larde, estando nosotros ínpi ilidos de vol ,r, 
aprovechamos ell seguida, para ver hasta qué ; unto rinde sus frutos, 
esta nueva fuente de energías. Todo d Grupo pfíetica depOrteí; on la 
mayoría dta lru> rasos practicamos el ya eotmddu "t njss - couní ry*, des¬ 
puta: la gimnasia, y por último, cómo ib;i n di- ■- <I r;i inunera, fútbol, 
lilis agujetas esos dolores musculares tan conocidas, están a la orden 
del día. A nú mi -mío me cuesta algo, en el primer tiempo, picos mis pies 
no se Inri Curado del todo todavía; además siento también pinchazos 
e n el hombro, cuando hago un movimiento brusco. Sin eanhargn, para 
e! Chupo en general, esto significa un recreo inapreciable. Algunos, los 
más ; uli ■ iasf.aíí. utilizan las horas libres para recorrer los bosques cer¬ 
canos n para practicar otra clase de departes. 

Casi siempre salimos a Las 4 o a bis 5 de nuestra pista, para 
medimos con el enemigo. Todas las veces nos curan tramos, al llegar 
u\ i 1 !::i ¡do del aeródromo, con una majada inmensa de ovejas que 
son precedidas por un asno. Este simpático borrico tiene una crin que 
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Í li- cuelga casi lastra el sudo, tapiándole hasta los oíos y nos asómbra¬ 
me que todavía está en condiciones tle ver al «o. Esta particularidad 
1 ír confiere un apodo que le henos dado inmediatamente; el burro del 
ji',í" re cimiento. Una bueiia mañana pasamos bien ce-t:a de su majes! id 
; cal y uno se gasta la broma de tirón ¿-arlo un pooo de la cohu Pri¬ 
mero patea furiosamente, a la manera de Jos caballos, para recordar, 
cabo do unos segundos que lleva sangre de borrico, quedando 
parado, como si hubiera odiado raines. Instantes más tarde, comíouza 
1: !ir su. corazón de lebrón e Inmediatamente salo a la caricia, como 
i na exhalación. La majada de ovejas que tiene a su cargo, parecí: que 
todavía no ]>üdo percatarse de lo ocurrido. El asno ya está bastante 
lüfoü de ellas, cuando se llena e‘ aíro de balidos este atóreos, siguiendo 
todas al galope a su señor y protector. 

Qué importa, que unos minutos más tarde es temos rodeados ñor 
la defensa antiaérea más formidable. Todavía vivimos llenos de atería 
esos instantes que nos ofrecieron estos inocentes animales, llevando la 
alegría de la vida en nuestros corazones, Con esto, la amenaza de 
muerte pierde mucho de su efecto. 

Nuestras incursiones nos llevan ahora a un sector más o meaos 
estabilizado pero, sin embargo, podemos reconocer que ios rusos siguen 
concentrando fuerzas para preparar una ofensiva que estará dirigida 
•contra el corazón de la misma 11 amanta. Nos dirigimos, principalmente, 
o la zona comprendida por la ciudad de Tangid Fr unios al Guste y de 
varáis cabezas de puentes al Suroeste., todas situadas sobre el Cujestr, 
al Sur de Tiraspol. Entre estas localidades, al norte de JaSSy, queda la 
20 im donde el ruso iptenta repetidas veces arrebatarnos el altiplano de 
Qarbitk situado en las inmediaciones de:] Prnth, Ibi la cama de un, 
cerro que nosotros nombramos “el cerro del castillo' 1 se libran ludias 
encarnizadas por la posesión do las ruinas del onstílln Sfanca. Estas 
son las luchas más violentas en este sector. Varias veces ya hemos 
perdido esto punto estratégico y varias veces volvimos a recuperarlo„ 
En estas zonas, los rusos cuentan con ®nj abastecimiento eficaz. 
Ya no sé decir a ciencia cierta, cuántas veces hemos atacado los puentes 
en este paraje. Pasado el Prulb, se Siega al Dnjestr, dcjaadü KísdwneW 
ni Lóíe. Jáosdmitza, Grigorínpol, la cabeza de puente linter... todos 
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tsvtivn stin nomines eternamente grabados en nuestro recuerdo, Por unos 
j'xhds días, compartimos miolra base con míos camaradas do la Escua¬ 
drare Gazas 52, Sti jcííí oí el Mayor Barikhorn, un gran experto en la 
nui'oría. lita varios ocasiones tíos acompañan en nuestreis excursiones 
y estoy seguro de que les han salido canas con nosotros, pues el nuevo 
tipo de avión soviético, el Jak 3, los ha tenido en jaque bastante a 
munido. Un puesto de comando, perteneciente al ^Korps" de k Avia 
cíóu, está estacionado en jüsÉiy y desde aquí, le es permitirlo, observar 
pvofLiiulamí-dití l la rckgirarrli.i ¡lérea di I inri ligo. Ei General en ?.-T¡ L 
do este “Korps” ae adela ni-l hasta ahí en mis de tixin ocasión, para 
obs. rvar ía colaboración de mis unidades con las trapas terrestres. Su 
pnoi-to de comando dispone de radíomoehíhs, y éstas le permiten seguir 
todas las conversneiones que sostienen entre la tierra y el aíre. Los 
cavas hablan entre ellos; éstos, por su parte, se comunican con los 
ofh liles observadores en tierra; los Stnkas conversan, conectándose 
igualmente con los que quedan en tierra, y otres más. Clarp está qur? 
cada unidad utí iza distinta hunda rara tnmsmitir m s mi • ■ ijcs. Cómo 
Míe General sn ocupa de sus ^ovajltas” fo demuestra 1 u .'ración dol 
siguiente episodio que éi mismo me contó, ni ocasión de una oportuna 
visita a nuestra Luisa. 

— Estaba observando 3a llegaba <!e rol Grupo de Stukas sobre 
JíJSfiy y volaban mn nimbo id Norte, pura ponemos ' n contacto con 
nuestros orientadores en tierra, los cuales nos iban a indknr los blancos 
que debíamos atacar. Fufi ■. recibidos luisictáoente scíu'e la misma 
ciudad de Jassv, pero deígraciadamente no por nuestros cazas, sino 
pnr una formación de Lag ó. con los cuales oomettEammi de inmediato 
fo# combates aéreos. Estábamos en inferioridad de condiciones, luchando 
con esos cazas veloces como sartas, mientras que nosotros estibamos 
impedidos, además, por la carga de bombas que nevábamos. Nuei írO 
Geni ral observa este espectáculo v Los senil!-lientos más contradictorios 
le cruzan la mente, FJ Capitán de creyendo que yo no he aper¬ 

cibí '.r a un i.un que se aprt sin a atacarme, me avisa por la radio: 

-■ j Atención. Hamielare! ] Enseguida lo van a abatid 

Yo ya hacia rato que bahía descubierto a mi alnimte, teniendo 
büít inte tiempo como para escurrirme de sus ráfagas. Gomo & mí na 
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m© igradau los gritos que llenan el (Her, confundiendo a tos tripu¬ 
la doner; y lumtnmlo, a la vez, la seguridad, le contesto: 

— [No i aeíó aún el tipo que ir:n pueda mandar al suelo n mil 

Mas, no ha de interpretara: esta \r.wr como una expresión que 
delate fanfarronería. Los muchachos de mi Grupo muy bien lo saben. En 
estas palabras se reflejan, más bien, la tranquilidad y la sangre fria 
que se transmite a todos los demás piloto* Radiante de alegría, me 
cuenta el Glncnih 

— Cuando o£ esc, no tuve más temor, nf por usted ni por sus 
muchachos, v desde ese momento labsoy vé el espectáculo en el Ciclo más 
bien con cierta diversión, pero no con la preocupación de antes., . 

Cuántas veces le habré dicho a los miembros de mí Grupo, ¡mies 
de salir para una nueva incursión; 

— El que no estrecha las distancias* quedando pegado a mí, será 
abolido; el que queda atrás, será fíu ! presa de los cazas enemigos, 
pues, ya no w Ir puede ayudar más. Un Impacto de la Hat es «isa del 
destino; * n casa también os puede caer un ladrillo ei¡ la cabeza, tr.m- 
bién podéis caer del tranvía, ss i»ruis mala suerte; y al fin y al calió, 
la guerra no es precisamente un se; uro de vida. 

Lm "zorros" ya conocen mss rus presione't y mi manera d¡: ver las 
cosas r Cuando instruyo alas "nuevas'', observo como se sonríen y más 

de uno do 1 líos pensará: "Taya a salín . en in-a que . .. . tendrá 

rozón,..". Clara está que estos “mjíivns" dnbtm saber gut rm 1 más 
n menos la máquina, si quieren participar en las incursiones: de lo 
contrario pondrían en grave peligro a los demás compañeros. Un buen 
día nos ocurre, por ejemplo, que nos ene-• ■ tr;:• >-nv ni f;i ii>í-.m • ■/ ■n-.i, 
atacando los blancos indicados, bajo la constante amenaza de ñirrtes 
COneentnkCtonCs de cazas hnlchéviqui’ I u Teniente nuevo, quien 
pertenecí.: 1 k-.de hace poco ú<:riv -> :i m ■ 1 1 ■ Gr=q>o al caer cii pifada, 
se acerca n tal punto a la múqnii , dr.duntorá, que con su hélice lo 
destroza toda la cola al avión del o -un; iiiro, Aforíutisdanvtnk, fd 
viento lleva a los paracaídas solí .re propio (m en o, mientras quo nosotros 
rondamos a los compañeros suspendidos de olí01, pues los cazas sovié¬ 
ticos ytosMj|ubr;u> acribillar a las tripulaciones de Stukas, hasta m¡k- 
i arlos. Untis meses más tarde, Rehn se ha con vertido en un excelente 
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plinto tjiíe en v,v :.t\ o&v* >ux>s conduce |*-queiias unidades, Ira den Jóse 
ti vi< i“¡ también t\ir£& ti- la Esenaclulln cu» i-íiráctef ;iiv¡d- n5.i!. Pao 
I:iIu■ os que aprenden despudo, tengo una pudenda angélica!,., 

Pero, por olru tadu p mí Teniente ScJiivírbtat no tíme tunta suerte.,, 
¥M> tnLcharhn t dL i <nii tiHiirc^ «>'1 t-1 1er. Grupo v i • v i h nr 
tu Oltz de t’.ihrdtortijJiEil iendn partk'tpíttlü en más tic TíK) ucur- 
¡fítifips, Su máquina r$ ávériadá por la Elide enemiga, viéndose obligado 
a rrlenizar íbr/osamo-nte, apenas atrás de kts propia* lineas. La mala 
íT.i-i le lo qnlrrt* asi y Hr cxre!cjilí comnañcro pierde U pierna 
izquierda, saeriííramio, a la vez, varios dedos de las manos. Sin embargo, 
poto antes d r terminar Ja guerra. lo vuelvo a ver en plei-i nonóu. 

No sotaní nte a! norte de Passy se ! 1 ran recios combates (iítuos, 
ter I -u cd las puente nrienLttes. sobre Dniestr. se lucha 

ri nimi?adame rile. La tnirlc r*lá bastan)* avanzad, i cuando mv [(ruido 
» vii]¡ii sota rori tre^i máquinas, a k siti'h.i dd Dnjcstr, donde meaban 
de localizar a cierta canlihid de T S4. I I Temiente Píckel y un Sar- 
gejit i ine acompañan, volando máquina* lnimba/deras, mientras que 
uiNbtnos can protección de cazas propio* en ía zoos de combatí■. Ya 
i-- *• ¡^■nama 1 ' al codo del río, cuando d ,kh, en Insten noza, n saurios 

...« de caz-i; cuino soy optimista, f|. n m-'xta ya que se tr¡ l ¡ de 

lm nuestros, Eéro que desilusión: ¡tí ! • son Iváns! {ionio esta runos 
lnue¡indo a los tanques del enemigo* estamos separados, votando cada 
ni ¡: :r su pjEijiiii cucóte, Id que fticúite -I íta q u É gl enendgn i’.ir.* 
col¡ .o. los dos compañeros míos no .se apti-oir:m a «trecha/ dNlnti' tas 
n.n'iiu'U para «. okjc :(-.•* ]xtóic:ón ftdccu l< 1 a detrás de mi máqiu l 
Apa: te de «tu. parece que «"ía vez sn k* -i Derocs que ver con ¡votos 
i su epckoslau nic (nomos, k» que es algo fuera de lo común, E'n menos 
de Ult segundo comienza a nrder k máquina del Síirgento, y observo 
cómo, semejando una enorme antorcha, so desplaza en dirección al 
n. Tamljft'T) d Teniente, me grita ¡«ir la radio, que ttenc varios 
Impnttos y que se retira. Justemcnte de mi máquina se cuc cu un ¡u.oio 
■de un í.ag 5 que demuestro w un es tetante aviador, mientras que 
oíros signen a clcrtn distentía, Esta Lijj; iemprc: queda pegada a la 
n n ■ obstante tas maniobras que dt^eriUi pora librarme de ella. El 
i ■! rojo ha siendo loi ainilíaics do ;iItrtiiaje, para volar algo más 
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despacio, Vuelo íÍosí peradtttnt'Uíe, buscando de api .-.vi ■ li;n tod:: l.i* 
iirc; -i!ur idades d ! V freno. p.¡ i n obligan así al halcón urjo ,1, d .i-iií 
i‘< lili, amcna/iíidn ¡ ■ r la cercanía de la Fji-k i, cjiti- le \ n¡*d« »> ull 
Fatal. lYrtj, no obstante, queda encima de mí márpiUm, Eirnicóitdoiua 
de i,d manera que v« o pasar las luidlas luminosas de ■ • 1 ■ - provecí Mi1 

feúcas .. 1 i*v de mi oíibsnn. Mi artillero do .• 1 d ■ f-í; 1 - 

■no pila excitado . 1 ■-■ r -Fe r jy.a terminará por aba! nm : in \ r mi 
parte, comienzo a describir todas las figuras de defensa., quedando en 
el mismo lugar. va que alcancé na paraje algo mAi adecuado al 
sm * oste del codo dr. í rio. Gádermarm me grita: 

—¡Más estrechos! 

Pero do puedo estrechar mis los círculos, pues va llevo apretado 
el bastón contra nu v nírc. h 1 . g 5 sigua 1 .- persecución. A mí va me 
resulta un milagro, cr'iit® baos este ruski pura no ¡v-ritarme y\ pora 
rxditio, Gadei mann ine comunión que tiene un aln .Csimkiniri crt .■ ¡m 
ametralladoras, ¡Lindo baile! Me corre el sudor por la fíente; sigo 
tirando, tirando mi toja fuerza del bastió so .* El inútil. r » Tengo quü 
ver siempre la hm Un Inminos,! de b munición parando n rmae¡os eentí- 
metrns ib bajo de m • idas, f n n dü une doy vuelta, puedo dtttítig ■ 
tiiira .-m el ro'."in enéi^ícd v conOEntríuTu del Iv.'in, I.os otro- 
se h.üi retirado; párete qiw cst.vn esperando el tmmfn del ce Vita 
Ademú v claro ce'¡i, rata numera de velar ya do es nadu común para 
ellos, pilles estamos describiendo “loopings”, a 10 y 15 metros de altura 
sobre rl sudo. Al Uinlc do una pequeña barranca, tmt dr ¡if rilo e 
varios so T dadni¡ alemanes, que agitan de fe tifrenada me 11 Fe las ru;uim. 
Pep-c*! que toduvj no hn optado lo que está ocurriendo, cuando 
oigo la x 02 agitada de Caderinann: 

- Mi Mayor. . „ [l,ng sir vino ebajol 

No sé a ciencia cierta si < luden inam logré abal .!u erm sus ame¬ 
tralladoras trascru o si le fallaron tas curvas «trechas. Interrumpiendo 
la comiente de aue en Ins nV A mí me viene igual. 1 11 Ion auHeul .ir--■ 
oigo (■ 'imu los uv: ■. discutan nen mdumeuta "slc lu 01 iludí mentó, Han 
sido tasUgos de este combate sin igual v pin rce que se trota, de algo 
especial. Como un \m al Ten i* ; te Fieicel. decída emprender se lo el 
regreso a casa, llabre volado ck-to tknnpo, cuando localizo, por ah: 
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il> ' la máquina ád Sargento, aún en\ uvEta en llamas. Tixlaviá 
ak-j!i7,n a vt r i '»r]¡o se aw » ;in mu>5 Miídaili» a emanes, p.¡ra pr<st,ur 
su* ivi.mÜo*; menos m.nl. [mañana estarán de \tielta en la I-use! roeo 
.iufi de ttt:tien?,ar las maniobras de aterri/aje, me encuentro con o] 
Teniente FtckeL Ambos, Fitkel y Cadcim iUó, suri de opinión que 
sikhr.m m/ujuíh para Jrxtoj.u debidamente "cumpleaños”, Más !. rde 
los veo bimtci lajeando a Raen. 

Al día siguiente me llama el oficial indicador en tierra, comuni¬ 
cándome ton qué temor fueron testigos iycr de esa ¡acha aérea. h Ü- 
tüÚBdotii 1 iordialnicnte en nombre de loda So Divis On. Come : < m] re 
estfimos esom bando las tmn’.mi.s’iruies del ros >, saranio* en etiuclu.oón 
que este Habón Rojo fué un excelente piloto de los soviets, quien fué 
combnido, en varías ocasione s. “Héroe de b Union Soviética ', lia vo- 
lado cuide nivimeate ese piloto, luchando como un hombre; hny que 
decir la-s cusas como son. 

Dentro de muy poco Lie ñipo* tengo que pir-sentarme al Ri-lehs- 
msrschíiít 1 Jcnmmn Goertng. l K or primera ve/ aterrizo en Xnrnnl 
Visitando d castillo de sus antejía-,idas. Estoy cerní pletaiíientr sorpnTi- 
dido. cuando lo descubro en compañía de su médico, cómo e*tó prac¬ 
ticando puntería sobre tm blanco, valiéndose de arcos y flechas, oslando 
ataviado ton lilla antigua vi slimenta nlrmnua dr cazadoras. En uQ 
principio no se deja interrumpir, pudiendo yo ohservnr que apenar 
una de liv¡ fin has no da cu t i centro. H.spero que su simar propio n a 
le incite .1 hac mw probar a i-ii la puntería. pues entonces notarla que, 
debklo n mi hombro bstimailo, todavía no estoy en COfldidaOcs ile 
sostener el arco y metros todavía de disparar una flecha. Además de 
esto, mis lx?T m.v de piel* que solamente se usan en campaña, habí m ttu 
idioma elocuente, descubriendo mi estado poner al. Como me linee sa¬ 
ber mas tardo suelo ocuparse (micho en esta Hcísc de deportes, pues 
le rve pan su educación física; el pobre medico de Cámara se ve 
nhkgruki, en más de una ocasión, a ¡Kirticipar en catas disputa quiera 
o n*i En < jxut nkL:.J dr cclt i »¡ir im almuerzo más bien mod ’Sto, ni 
el enrulo de sus familiares c interrumpido únicamente par la presencia, 
del < ■ 1 r li.[ Lih ,zer, me entero dtl motiva de mi invitación. 
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Sin grandes ceremonias, me entrega e! Broche de Oro con Brillan¬ 
tes para Pilotos, pidiéndome a la vez que ine ocupara de formar una 
nueva unidad de aviones Me 410. equipados con cañones de 50 mrrt, 
luciéndome cargo de ello*. Con estas máquinas espera obtrncr un 
éxito decisivo sobre los cuatrimotores americanos. En cnanto a mí. 
no puedo quitarme la idea de la cabeza que me quiere convertir en 
piloto de caza, mis nún teniendo en cuenta que me acabun de conferir 
la Cruz de Caballero con Brillantes. Seguramente estará pensando en 
los tiempos de antes, por allá en la Primera Guerra Mundial, cuando 
todavía era lógico que un portador del “Pour le Mérite” — la Cruz de 
Caballero de hoy— tenía que ser, forzosamente, piloto de caza, como 
lo había sido él mismo. Desde ese tiempo data su predilección por esta 
rama del arma aérea y todos sus pensamientos se concentran para con- 
\ertinne a mi en algo Igual. Yo le curato con qué ganas hubiese sido 
caza hace tiempo atrás, haciéndole saber, a la vez, los inconvenientes 
que lo supieron impelir. Pero ahora ya ha cambiado la situación 
quiero aprovechar mis experiencias cotno piloto de Stulca y. por lo tanto, 
le ruego quiera tener a bien desistir de esta intención suya. A conti¬ 
nuación me hace saber que tiene la autorización del Fuhrer, pero 
que aquél no se demostró del todo convencido de que vo me decidiera 
a volver la espa*da a los Stulca*. Pero dejando a un lado todo esto; 
es la orden y a la vez el deseo, tanto del Führer como de él mismo, 
que en el futuro deje de soconer a tripulaciones en'peligro detrás de 
las lineas bolcheviques. Si Ins circunstancias demuestran que ri nc<r 
sano proceder así, entonces que se arriesguen otros. A mí me preocupa 
mucho esta orden, porque entre nosotros decimos que si uno se cae, 
el compañero lo saca; "jUno para todos; todos para uno!" En estas 
situaciones creo que yo sen* el indicado para realizar estas misiones, 
pues soy el más práctico y, por lo tanto, puedo contar más que otros 
con la posibilidad de salir airoso de un salvatajc. Pero seria en vano 
si quisiera argumentar algo en contra, en vista de esta situación mo¬ 
mentánea. En el momento decisivo se procederá actuando asi como 
sea necesario y como el destino lo prescriba. Dos días más tarde vuel¬ 
vo a volar con mis compañeros, en el sector de llusi 
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\| • ns se prc • ¡i .i» ti os días algo : h trai •*: y, cuando ma 
lo volar a lierlin, ¡:■ tra celebrar una r- i . ’ a 1 -ce mucho 
tiempo tenía. que bn :r re.d feudo. Aprovecho mi para aterrisrar 

■ai (. :>:>i ¡¡íz„ haciendo una breve visita a tu i cu.,a. D( tío ahí prosigo 
mi vuelo, tocan do Ynf-ku i u ?a<< inmediaciones de Víctui, para seguir 
con nimbo al Este,, A primera hora me llega, im caía Ae mis amitos, 

1 ■ r lidia que se me esteba buscando todo c\ tí i sin lint podido dar- 
con mi paradero, Me ctmimic r i que se me ba dirigido un llamado 
telefónico del Estado Mayor de Gocríog y que se me ha seguido por 
(od-í ifíI trayectoria. sin Líber podido alcanzarme rn ningún lugar. 
Fn \ rsta tic esto, me he- n ■ imniticar inmediata*, n- <■ mn el ayudante 
de C oerirtg y cito mo ji.ft mui que me debo ;■ sentar do demora vt\ 
ISerchtesgaden, en la i Merecía del Führer. 

Corno sospecho que se líate de una misíán lejos de todo contado 
ffu ■ ! frente de cómbate, r.nr ahí ea c-lalquier lis - ido Mayor, me in- 
ir . 'i si este asunte <v < n i ¡i favor ü no. Mi ayudante ya me conoó*. 
— No aeo que será juila mente adversé a Sus intenciones —mñ 
cnrnimica-. 


Asi continúo mi vuelo a lo largo del río Danubio, pensando en 
í'.sP y aquello, confesa ¡i : o quy ninguno de esto* pemUHikmloS me trni> 
quilla. E\ tiempo es de tos [loores: las nubes llegan a 40 metros sobre 
!;■ i erra, y casi toda i brises ti men prohibido la ■ lid a y 1 1 aterrizaje 
para las respectivas r¡ni-. ■« le --is unidad 1 1 bosque ds Viena 
está sumido en mus dírosft neblina, y así decido velar a lo krgo del 
v.il’c. pasando San Pítete n Amstetten, en dirección a Siibdnirgo —la 
ciudad natal de Mozart—, donde aterrizo. Aquí ya me esperan, eorulu- 
ciúra Jorra;- miíiedsatamf'Ut:' :¡ la : osi dan cía de veraneo del PeLchsm a ra¬ 
cha ! i Cuerinü, que culis vi litada en las inmedifLCkmí s de Ul del Fíihrcr, 
i i'E Übersalzberg. fíflftrfa tf PC encuentra en OOmpufíta del Fühíf'r J 
participando de una reunión cu k que se trata ía situación reinante, 
v 11 cien vuelve cv. indo nosotros va estemos dundo eticóte de los 
tli .* .te- platos del :ilr ■■ ■ ■ ?, Si: r.ijihs Fdda va ••: bastante grande- 
cíte y i ■ un?. nina muy educadifa; tan educada que se le permite eom- 
parí ir ].i mesa con oosnlsos, Después de un p:;-.ro en el jardín, para 
ayuda i :i la digestión, h situación se toma crida vez mas oficfaü, y eitoy 
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tlirios» de lo que h> Iía csíücIo tramando o m respecto a mí. Puedo 
v'íservar de puso qu< tanto iv- ¡ ■ ■ mo oí pirdin están dispuesu-s < oo 
un guslu distiiipiiido; n la s: añeja torpeza vi c'Jrsisería. El ambiente 
que reina en la familia es modesto y simple, Ahora rae presento en 
su sala de trabajo, que está iluminada por varias veatarias^ que perint- 
l'i ampliamente el - ■ ■ sal, Miranda par rilas, se puede ajire; .ir 

tuda la bellida tuiqr-sluesa de ios cerros de «sute paisaje maravilloso. 
S a arece que [nuestro (- ? ;¡¡g tiece debilidad pnr las ccítuinh® anti¬ 
guas; se preetu, en m ropaje que yo no sé definir exactamente: se 
trata de algo 1 iré ido a una toga, como la osaba» los antiguos 
romanos; sostenida por un broche de oro,, No alcanzo a definirlo com- 
lelamente; cín tml • meras, pitra mí iv .i vestimenta eos n pie la¬ 

men le nueva, liun de una pipa tnu brgji. que llega hasta el subo, 
llevando en su extremo una cabeza hábilmente pintada; es de porcelana 
finísima. Puedo ir.'cn Jnr qiae también mi padre poseía un in&lm nenio 
semejante; en a mu líos :i:m;ríos. su pipa e. a mucho más grande que 
yo mismo. 

Cada vez aumenta más mí curiosidad, pues todavía no sé p ira 
que me hím cil.ido aquí, .Miera comienza a conversar, después k- 
haberme ahserw.iln un largo rato; otra vea vi Ir.ttu de una condecora» 
cióu. Se me r nhvga • 1 íboche de Os > w u IhiUmiies. en reconoL- inc i>» 
de mí incursión número 2000, que acabé de cumplir lince tiempo. EítO 
broche consta si i. oí ■ macizo, llevando en eS centro un arco de pbil :ns, 
en |j l ciral «o dis! foquen dos espadas cm/.idas. !> es le broche i .lá 
suspendido un "pfiiíLml' que ostenta ül m':sarro 2000. forra .do ¡ i ;iia 
irdí'.ddad de diminutos ;3 limantes. Estoy Cnn tonto. pues me d<>\ cumia 
de que no se tuda de una nueva misión, y menos desagradable para 
us'L A continuación, o [versamos sobre l;i sit ración reinante y el 
IU-'thsmarschall ol ¡ tn .: se sería tiemp-o c! r: ■ \ un ¡va a • ■•■ , 

donde se están Librando encarnizadas luchas. Está demás decir que 
esto desde v;i, 1 t sitio mi intención. Ais: mismo queda p tonteada una 
nueva opera cién. y ms anuncia quff den ira ile ] sotos días se Inií íará el 
primer golpe. Mtoitn se acaba de tratar iodo minuciosamente cu b 
reunión sostenida en presencia del Fi-hrer. Queda muy asornbj ido 
cuando le digo que no be notado les uí.,s mínimo de estas prepara cío - 
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iwü, más aún cuando se cuenta con el apoyo de 300 panzer. M 
pronunciarse cifra me sobresalto. ¿Como había dicho: 300? Esta 
í ¡ira será posible para el ruso; nosotros ya no sabemos lo que significa 
estar en posesión de esa cení idad de panzer propias. Le hago sab 1 
que :-i a cuesta creerlo, y si ¿1 quisiera tener la amabilidad de nambrurmo, 
las diversas DivisionfiSj pues estoy al tanto sobro las fuerzas activa* 
de la mayoría de estas unidades, Antes de mi partida acababa de 
conversar con el General en jefe de la División Blindada 14. el cual 
me abrió su corazón, Confesatidimic que sólo poseía un sola tanque 
en el cual se habían instalado í<k!os los elementos indispensables pura 
la comunicación radiotelefónica, lo que para el era más importante que 
un carro hlúidpdo en condiciones de sostener uu encuentro con f-1 
enemigo. Justificó esto punto de vista diciéndome que muchos foc"i 
de resistencia del Ivñn que su panzer no podía poner fuera de combate, 
sería, farde o temprano, una presa de mis Stubas, sí ól conseguía guiar* 
me con la radío desde su vehículo. Por lo tanto, conozco la fuerza 
efectiva de la 1 División mencionada: jrwn 30I0 tanqufí! P 1 mariscal ó.el 
rieicb no lo quiero creer, pues n ól le lian dado oí™ informe. Mitad 
en broma, mitad ni serio, me dice: 

— Si va i'fj 1e conociera lo suficiente a usted, TUulvI, lo haría mct< r 
en el calabozo, ;>or haberse expresado de esta manera. Pero ya fo 
vamrs a ver. , . 

Así se dirige al leléfoao y si: hace comimícm ■ 011 * I Jefe tlel Estado 
Mnvúr: 

~ Dígame, vusted acaba de 'lar la cifra de 300 tanques para el 
informe que solicitó el Fülirer, con respecto 3 la acción X...? 

3,a conversación es bastante alta, como para permitirme en tencha 
también cada palabra. 

— Ffecl ivam en te, mí Re id is ¡ 1 iars ehalh 

-A ver, déme los nombres de las respectivas Divisiones que p»r- 
r dparán en esta ofKracldn y nómljrcírse a La vez h cantidad de tanques 
dhp unibles. A mí tengo a alguien que acaba de llegar de este sector- 
oonudrndo perfectamente la situación reinante por ahí. 

— Ah,. „ ¿Quien es? —pregunta el jefe del Estado Mayor—. 
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— iU»o de los miot quien está p^rfectunieslF al tunto! —le repite 
r\ Mariscal del Ftekh, Para su desgracia, ese Jefe comienza mencro 
mudo la. División Blindada 14, dajdo como cantidad efectiw la de 
60 f'SHzer, Goc-ring apenas se puedo irnitener de ira. 

.... El aviador qim está aquí me araba de informar qué ustedes 
<nt<mlan ene /uno solol 

Al otro lado cli-l cable se produce un intervalo prolongado. 

— ¿Cuándo ha salido su aviador dol frente? 

— ¡Desde hace cuatro días! 

Otra vez «■ produce un intervalo, y al cabo de un rato vuelve 
la voz: 

— 40 panzer todavía están en camino al frente de combate. Kt 
rr's.tü puede st'T exacto. pu^ éstos if r mimbran en la reta^uaxdta de 
b tropa, en talleres y en lugares semejantes, y «talán segurameíit* 
presentes pitra b fecha indicada (Con esto quedará cumplido el nli¬ 
mero indicado! 

Más o menos seme[aritc es b ). i fruición en las di-más Divisiones. 
Cor ring corta la ermurníeaesón, lanzando oorv rabia el auricular soÍjto 
el aparato, 

¡Con qtsr éstas tenemos! Ahora me explico cómo el Fühxer 
recibe noticias inexactas, formáddo 1 ^ forzosamente, de rita manera uim 
situación completamente equivocada. Después se asombra de que bs 
acetan» no tengan el éxito que se Libia prometido. Casualmcnte 
tisted pudo aclarar íioy esta calemidnt!; ¿cuántas vcti-s habrán llegado 
parici y noticias hasta Httler sin que éste sospechara oada. fiándole 
ciegamente de sus subalternos? ¿Cuántas veces se habré procedido 
partiendo de erías utopías? El está CDnstniinnenle bajo las 

*nIfnmhras fíe bombas" que tícmlm !ns nng’muHTk-.inui ¿Quién sabir, 
cuántos de estos 40 pánzer alcanzarán r ft'olávLímente el fíente de eonv 
bufe? ¿Quién snbe vi los talleres obtendrán n trompo las pieza. 1 ; irn- 
prescindibles como para asegurar el arreglo a áltímo momento? llnnfie- 
difltafnente pondré este asunto en «molimiento de! Fiihrer! 

Guarda efectúo un aterrizaje en Semlun, el aeródromo de Belgrado, 
romo* testigos de un raid realiza do por ios cuatrimotores del yanqui, 
que han elegido esta pista como blanco. Todavía se está deslizando 
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mí máquina, enfilando a su punto de estacionamiento, cuando ya puedo 
(jhsíjrvar cómo comienzan a huir de todas partes los pilotos y los 
n iembros do las unidades tei-restras hacia c ! Oeste de ía pista, donde 
hay unas coi i ñas, en las cuales han sido voladas unas cavernas* que 
tienen pür objeto ofrecer protección y ídbexgue a la tropa, en casos 
.■■errie jantes ti ¿ate, Veo a ía formación enemiga muy cerca de la base» 
y un mal presentimiento ñe adueña do mí. Tan ligero como me jo 
permitan mis botas de piel» emprendo a correr en ¡a dirección en la 
que todos se retiran precipitadamente. Apenas entro en uno de estos 
refugios, cuando ya comienza a caer "la alfombré” de Lombas» eleva: i- 
do una torro de tierra y piernas ¡d cielo, acompañada por el .crepitar 
do ios proyectiles. Me parece compSetamontu imposible que un solo 
objeto pueda quedar irUacto después de semejante bombardeo. Foco 
después comienza a disiparse el humo y aprovecho para ¡alelar ruis 
iuvestigactoues; cuando llego a las máquinas descubro que casi todas 
están totahncato destruidas; Entre los pocos pájaros mecánicos que hixi 
salido inás o menos íIüsib, también cuenta mí fio! Ja. Si bien tengo 
que comprobar que está perforada de lado a lado por irna infinidad 
do esquirlas, doy gracias a Dios, que por lo menos 3áa quedado intacto 
l- 1 motor y las piusas vítales del comando de direcciones. También el 
tren fie aterrizaje está en buenas condiciones. Contando con todo- esto 
puedo intentar la continuación de mi vuelo y después de haber elegido 
r.n trecho adecuado fuera do lá pista, puesto que esta misma fué cou- 
vertida en un paisaje de luna, mi jci 87 enferma comienza A despegarse 
■riel suelo pava elevarme al aire. Como sí nada fuera, esta máquina 
rae lleva a HusI, donde ya me esperan los compañeros. 

Durante los días de mí ausencia, se unió a nuestra unidad una 
escuadrilla ruinan a, utilizando también el mismo tipo {le aviones [ la 
¡ju b'T. Las tripulaciones se componen casi todas de oficiales. Algunos 
de éstos disponen do ciertas experiencias eu lo. lucha aérea^ pero sin 
embrago, pronto nos convencemos que salimos ganando si van incot- 
píjradós a nuestro Grupo al partir al encuentro del enemigo. Así 
evitamos una cifra elevada de pérdidas entre ellos. Principalmente son 
los cazas enemigos los que les causan muchos dolores de cabeza. A 
i^iso de tortuga se van convenciendo de que pueden encontrar proteo- 
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rión volando en formación, w pesar de estar en ínf riqridad de condi- 
oíooes eti So que a velocidad se refiera 

Nuestra Plana Mayor híi sido adiestrada, en el pasar de Jos días. 
Sobre un nuevo tipo de >n ; se trata de ía FW ISJD, Por el momento 
le k» Socado a nüe.'itio h-.r. Chupo, el cual fu¿ retirado por ocho sema' 
nas cid frente, para ser adaptado e instruido en esta máquina. Están 
estudiando por alM en J:t patria, en Sachsiích-Bpgui, Así ocurre que 
viejos y exper tmiitad ■? aviadores de SI'A as comienzan a apren¬ 
der ei pilotear una n quin:! de un solo tripulante. A h larga será 
!>e¿L-sario este enrubio para loda b unidad, pues las máquinas nuevas 
t|in íítni hOn his úíl •• .¿s de la ultima serie. Una viv, cumplido con 
isi: iHí: ií di: luí f ';iHi'i¡i. no so construirán más, Fura ganar tiempo 
i '.i evitar que n r vuob m a quitar del medio do mis obligador.es, 
aprovecho, en Tas. intrrvrdos que se producen nitro los raid?, p^ra 
'■i • pararlos desdo .1 pura la nueva misión que Ion deán nuc cumplir 
dentro de poco. Como modelos me sírvan hs primeras máquinas* quo 
ya nos pertenecen y qu< están a cargo de nuestra Plana. Como para 
darlo una terminación digna a este "curso", aprovecho los últimos ¿¡as 
para volar unos raíds con ella. AJ poco rato ya la gobierno sin tiéndeme 
¡;l n ■ j guro como peí im.i Jn f> 7 . 

Mí)¡i estamos acercando ni mes de jubo y nuestras fuerzas efeo 
Uvas van en aumento, come 10 . 111 ] do de esta manera nuestro con traa ta¬ 
que cei la zona de: Jassy. Si bien nq contamos con Jas cantidades do 
paii.nTS que se habían t .ununiendo al Führer* observamos ciertas ¡nno- 
jorns y el arribo de fuerzas nuevas e intactas, eomti ya hace tiempo que 
fió l;is veíamos. Nuestra fru ta es toda la región oonjpn r:d¡da aitn? el 
ínith y Targul Fiuiiut- Ja cual es importante n-i ; >r■ 1 ir. Sitó ido * ,j sia 
tina posición que nos K\iri ría fácil cíe di-f.^jtler, 1- crnl. 1 tamos s la 
vez I ruso un punte estriló ico dp primera nd le- qno k podría servir 
con i base para futuras um metidas-. Trdo t■! íri rite 1 en ebullición 
cu esto sector, y loi niMstrns logran echar al Tvúü dn sus posiciones, 
obligan dolo a entreganius varios kilómetros de terreno, Sin embargo, 
logran mantener aquí* corno allá, irnos puntes áa resistencia* sin que 
nosotros podamos lograr ponerlos fuera de combate, tienen suerte, pues 
nuestro Alto Mando se decide por la retirada, trasladando, semanas m.b 
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teñir. todo el frente en dirección at Oeste, Estemos obliga dos a recuinr- 
eiíir de tal manera, pues ciertas unidades .selectas, con tas que todavía 
ríitLt:mins f oslan ocupadas m hacer o pariciones simultánea.*, jriícrvjnicrs- 
i'n jim siempre tía los focos más rrfUoüS, Por esta razón, les no mi-ramos 
'los bomberos" 1 . Sorpresavalúenlo son retirados de esto i-v. 1 1 ario, y con 
t -Tu quería d- fanida b suerte dcJ sector. Aquí es justamente dm do yo 
Himplo coa mí incursión número 2100, volaran otra vez contra el ya 
hartamente conocido puente dr Sculcní, pues ésta es una de bs arterias 
pur las rnaíes circula k vida (lí los soviets. Cada vez que despegamos 
tTi: nuestra base podc-mos divisar cómo Sos bolcheviques so apresuran 
a cubrirla con niebla erttfkaalj sin saber siquiera si esc puente scri 
realmente nuestro blanco o sí no llevamos más bien la intención de 
atacar oíros puntos en bs innicdirioinues de la linca priru ¡pal c.b com¬ 
íanle, Cada vez que veo cómo los IváuF comienzan, sin d runo yo. b 
■ .isrr. r maniobra, tengo que sonreír, pues trato de imaginarme las caras 
do osos bolcheviques que están sentados allá abafo como las chineas, 
mirándonos con ojos fastidiosos Cloro está que también aquí $g esca- 
cha una batahola de voces, y aunque uno no sepa el idioma ruso, una 
pabhra siempre se entenderá: "Stwkm St.ha y otra vez Sn.il. á'. I bva- 
icos los tilas contados, aquí en litisL .; 

Después de haber festejado cumpleaños, en mi jardín r< de 

vid, o OS trasladamos a 5b nm ■ dundo enmp imiccto lo -si :i manera a 
una orden superior. Este pueblo polaco nos resulte simpático y amable 
y csl.j. situado abora en d medio del fronte del Fde. Por íHjni se ncce- 
&i( i ■ uestra presencia, pm-s v'. ruso acaba de iniciar una de sus ctmofib 
das ofensivas. Pasando por el nh¡ norte de ]qs Cárpatos y te* indo Stry 
y Lemberg, Pegamos a nuestra baso. 

1 n vite puelh'tQ ocupamos unos antiguos cuarteles poboos que 
están situados al norte de la localidad. Nuestra base encuentra en 
I. > > ji fueras y no es nada mili que tm trigal jai segado, can tu i -lo, por la¬ 
po ji (o, üotj nna pista sumamente estrecha, que ya en el primer intento 
hos elige un tributo doloroso. Cuando volvemos del primer raid en 
■: - i iii... vuelca de punte la máquina piloteada por el Sargento Ayu- 
t mte \V.. lf quien se lesiona gravemente. Este muchacho es uno da 
mis mesores '“cascanueces'' v su conciencia jai carga con % arios tanques 
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rojos: pasará un btn ri tiempo hasta que vuelva * estar entro nosotros, 
para proseguir su brillante carrera. 

Justamente aquí nos vemos con üh amplio campo do actuario u, 
especialmente p.»ra los á^fi^iaucttcsf*, pin s como el frente i-M .1 en movi¬ 
miento. nos encontramos frecuentemente) con tanques dr-i cucinigu. 
Todos los días, los bolcheviques logran irrumpir con sus colosos da 
acero en nuestra defensa, sirviéndonos :iM trl “menú cteS día* Todavía 
mantenemos la citid,;..! de Ko'veJ, mientras que el ruso pañi de largo 
a limbos ífaceos» seguirnnenie con Ja intención de alcanzar las margenes 
del ílug. Foco tiempo mas tardo, su* puntas blindadas de ñyütu hacen 
Su primera aparición en los parajes de Ixmbergd^asvarüsku» Tawaszow 
v m -¿ Sil Ntrté. Chción, Otra vez nos mudamos; esta ve/ nuestro pue- 
Milu so llama Mieleó, Se trata do una pequeña localidad polaca a uncís 
100 km. al noroeste do Cmcovia. 

A hora ya poden i as reconocer cüd mis claridad la d ir cociera de lis 
kVFiu/.Lulíis rusas, que nos delatan sos int liciones^ está comprobado que 
quieren alcamtar el VM iJa, Mientras que en estos parnjis se están 
librando fas primeras batallas, volamos con todas las máquinas dispo- 
níblt ■. i. mtra el enemigo y sus concentra cianea; de tropas, armamentos 
y pertrechos, donde estos intentan salvar la orilla opursta del Sun. ;d 
norte <fc PíiCmpL De ningún modo dclienios menospreciar la actividad 
lie r. zas que está di sarro lando el en-migo, pues en suda de una ocasión, 
nos tacan cazas del yanqui, Estos províoiicn de las un tUti . de Jv ra¬ 
ba rdcrns cuatrimotores * a las cuales lian acompañado paca ofrecerles 
su pintccefóo. Parir-: de Las distintas bases a Lo largo de las costas del 
Mar Mediterráneo y, como podernos ci .aprobar, ya no ■;> ■ preocap .□ 
por volver a sus Jks-« s iniciales; al contrario, aterrizan cada vez más 
frecuentemente en sucio ruso, para cargar aquí gasolina y munición,, y 
o tro día vuelven, ciiMplu litio con una nueva urden pora i 'grf-sar deffiu- 
ti veniente a Ea baso do donde provienen: el Mar Mvdilr rráneo. Cierta 
vez estoy volando a ío largo del San, cuando me encuentro, sorpresiva^ 
i!L r ... con una formación c. - 300 cazas arm ricanon del tipo Mustang, 
í si: vei'ando con 15 máquinas, encontrándome a uno- 30 kilómetros 
de íliíbtncia de jarnsfav, que deberirt set mi meta para rt día de hoy. 
láira no poner inútilmi-nto en peligro a mis muchachos y, «a primer 
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fugar,, a ios principiante^ entre ellos, doy la orden de tirar las bombas* 
para estar de t:$tk\ manera algo míis movibles en ¡: s combates aéreos 
que nos espmsnt, Mucho me cuesta impartir Ssta orden, puesi liadla la 
fecha^ siempre hemos lanzado Lts bombas en ios pantos indicado*. » 
pesar de la defensa y de ios ataques del enemigo. Fs la. primera vez 
en mí vida de piloto que me v<.o obligado a asumir tal actitud, y como 
iba a resultar más tarde, filé también la última. Por ¡o menos logro mi 
propósito, pues todos “‘mis poli i tas” 1 litigan iíesQti r tasa, y mafia-i) n 
podremos recuperar el tiempo perdido, contando, de este estoy seguro^ 
con condiciones más favorables. Unas horas mis tarde queda compro¬ 
bada la exactiUid de mis cálculos, pues me informan que una Escuadra 
vecina ha sufrido muchas pérdida.-; en techa en a esta unidad gigante !< 
Mustang-:. Al cabo de unos días no¿ vuelve ;t sorprender una formíce ón 
de americano:^ que noi descubrís en el preciso momento que. nos. 
estamos ■ U.-ilic-:-■ do a cargar gasolina en fas »n¿ piinas., launedijitanienl 
comienzan con rl ataque,, votando a taz dé la tiente Nuestra H-.il; nr 
i .■* muy potente y c¿i el primer momento fue cumple lamente sorpríí 
da, Ahora comienza a abrir el ít;r-tno. ÍjOs americanos no habían cu-retad 
con resistencia, y como en su progríima de este día no figura <J no vedi 
a casa* 1 , desisten de sus ataques, prosiguiendo la imrcluk sin haber ani¬ 
sado daños do mayor importancia, .rErán a buscar jireiíns más fáciles i 

En eso estamos, cuando nos ílcsja un llamado ttlci’ótiíco de lo I "; it 
Adrea, tai el cual se nos bate saber que los tusos acaban de pisar, ¡jo 
primera vez en esta guc-na, sucio alemán. Surgí* ndo de la zorra 
WiHkówisccn en dirección a CumEntinen e Instierburg. penetrando 
cu ia !Pms.r:t Oriental. InmcJ satamente me piieru ir.tsladar pura al á 
la r-rden ñas viene a pwlir de 1 i ■ ¡i; al día siguíc uto ya nos encontru 
igualmente en sudo alemán, en lusU rburg, No llegamos a compren-, 
sumidas cu ta tranqukiuad di l paisaje: de la 1 rusia Orieata!, que 
gntrra ya ha llegado a sus muíanles y que debernos partir desde 
C¿U£ it.lr.ri «iii bombas y coa nu ilición antitanque- T irnhEén parta! 
en b.iso ¡ íbma de esta eructad nadie siente tmlavia la magnitud 
¡as 3 uirus í L m: cütamos viendo, pues toda tilla está ocupada do m 
l eí i ■■ qu< rio sirven para nada v qtic jamás tienen algo que ver i rji 
los ti piba Jo oí i.i- en Irados y febril es de una b:‘.¿£* tu Jas inm adiad; 
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I i ■ ¡ frente de combate, Por esta ¡raiwiu nos mudamos otra vez, y ’ i locali- 
tI;hE que nos recibe se llama Lootztm; está situada en medio d;- h«- 
inouxs lagos, Áqui estamos solos; nadie nos molestará. 

Estamos en pleno verano \ el paisaje ■»• imn vLra de mi !...!<* más 
H rayente y plateresco. ¿Todo esto ucrá por la finia de !u 

¡ guerra? Altura ctunenicaiuas a comprender definitivamente que la lucha 
que estamos librando es una ludia por U\ rsísk'iidn de nuestra palriu. 
¿taiánta sangre alemana ya lia sido dermiraílu aquí? ¿Cuánta sangre 
[Hirió ¡mS tiTro ente? Esto no delje m*t; [iamis- 3o permití remo.'! Cuando 
o]r mas al norte de Mtmel, cerra de SchauTen, en las jnmcdiai iínu s de 
SnwcdJá o de Augustowo, siempre nos martiri/in estos pensamientos. 
Volvimos a nuestros puntos do partida, de donde midamos, en ni :.sio 
! ‘ i ¡ !. Ja campanil: contra el más alto espolíente dd comunismo: el bol* 
dirvismo soviet.'-o tle característicos ajenas a nuestro sentir Piropeo. 
■* 11 [iiS mismo se ha librado una de las batallas más grandes y más 
unportantes de !n primera guerm nuuadH&L Aquí fue donde el Mnrfocal 
i* oh H^dciiburg batió morfalmrnlc a los rusos sd mando de l fimea- 
i líiumpf librando asi c] suelo nVimm de la posesión oriental í'irn la 
' 'i !!a de Tannctihf-rg* Volverá ti t* ner un significado este monu: •■ to. 
Iqne Fué erigido aquí para recordar a tas futuras gen¿raciones la v-Ati' 
ií n y el arrojo do les Hr.tEpcsacit.fN* para los cual'- s r! o mor a \ t a 
•fe nificaba más que la propia vida, perdurando los siglos de los .siglos, 
Htij&stras máquinas ya llevan desdi' su prócera npnrioión en el fronte 
*»■', 3 tal* la cruz negra cristiana sobre fondo blanco pn tado m ! •;* un 
1 1 - U'iido, siendo ósíe d mismo eiriblema que usan n '!■:. Cabal¡f res d ' .i 
If Hilen de ios Teutones, cuando conu Fjzamn a colon i zar el OtIctjI ¡- pu- 
I' 11 ■. predicando ’. j nueva Cftt í : : i1 cristtl tÚStOO, Ntmct tuvo -¡i 
B onificado más alto este escuda para nrisofeofí, qur justamente • lima, 
cw r.ctas horas trágicas que oslaba ■ ivir-edo mi- '.tr;i patria, 

Encamizaíbts son las ludias [píese libran por la posesión di \\'il\- 
Bov ÍSCiu, que camlái varias veces tb_- ocupante, Días. teteros arrcmtft-a 
nipu ios pueblos asiáticos contra urna pequeña valia di; defensores. lates 
Ipriitn panzer" alemanes que t¡ balen aquí con un herofruno pocas 
Vecr i visto, son m indiamente apoya dos por nuestras máquinas, que 
>W v ,-i aire ni.: dedican a quitarlos todo impedimento de! camina Los 
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*ÍI 14 do) bukíjpi'ique ertáu esromlidGs m un triga! negado, y 
tripulaciones los esconden hábilmente * Ja vísta, tnpindoSus con pdt 
Püi «ptmrgo, no necesitarme mucho para descubrir esta aitim.uiu, 
enemiga nublando do Inmediato nuestra táctica: nos dkxJii inu . 
rtn'cutli j' todas las parvas con nuestra municfcm incendiarla, y d* n 
31¡. Eicr.i lo-, tnnques del Iván quedan a! descubierto, ermn ii t »íuv 
dí -imíti i. Apenas coowíl7^: :cm u divisar a los primero*, ouamin ya* 
¡arrimes *iAre ePos, romo las aves da raplua* 

El verano es sofocante tuno potrtí; filtre 1-0* r,iids no* Luga 
al agua. siempre- que las líi-lu rutan cías lo permítan, recuperando 
esta man un mucho de la* rMMLíÍH perdidas; ps s^báttiiio! Poca a pe 
si? víi j- i?ncn ■ : 3 o 5a rus i si vuela dvl büleín vicjnt^ debido a mu^ii ■. 
píriht, Imito en tierra romo en tú aire. 

Nuestros contraataques se repiten cada vea con mái frecuencia 
de esta manera logramos estabilizar, en cierto sentido, nuestra 
principal de romb&te, Pero <s*tn tranquilidad es relativa, ptn s $¡ 1 ¡ 
íjkk r«-:l -i ir:cer el orden en -.n ¡nitor, nos üiy'a, al poco ti' mpo, 
nú -va de quo los bolcheviqu i lograron irrumpir cu otro !ugir¡ I 
vuelve rt empezar de nuevo. Desde hace cierto tiempo notamos 
rwit i: I- nta jpods^no dv i J i ría fms i-i ii- lituank; así pudra 
toda oom miración terrestn* a nm-stras tropa* que ludían en 
y Entonta en k reglón d-1 "I 'iltíco*. luego de haber forzado el 

hasta r-i n üinio Mar Báltica ) ji vista de esto, nn creo que ... 

sín li:;Lmfo su esa región, más iún sabiéndose ron qué fu eran i *u 
pos se dabe contar, tanto en rl a Ero romo en línra. 

Eo <1 intervalo de un l dr las tuntas incursiones, vuelva a fi 
“cvmipkxoóas’* d Tai ato 1* ricíceí; también, [tiene razó* tlcmúi 
baccdol 

LA t on nos lo el medio do la batalla, di rígida denos coa toda 3a 
dnd ex a i Le ll uno de los blancor otdj codos y como su vu«!w a tepet 
t¡i. ■ jinilmos comprobar cu cilios posteriores, d Ivún está a ubi 
ii.. - 2 ,i.- onda que nosotros. Í'íw el micrófono ovo una bul.dio 
voces, deduciendo de todo esto quu estaban hablando do nosotros, 
oímas una y otra vez U tan «modela palabra “Stukfc”. M» odtlaj 
narrar iu une, más tarde, ine pudo contar detalLidamrolai nú 
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pililo en idiomas” y una nulimitación do nuestra unidad que (mu¬ 
llen cuenta con un oficial que comprwid* el ruiy. La com í nu < n 
ti, rmls o monos, la siguiente; 

Gol Guste vii-non StuUiis. [Atención, a todas los Hal míe llr k\ 

lI,h j.r ¡i■ ecie dint ámente a estas ui Aquí ñas., . Se trata, mis o tm. do 

¡I . A Ja punta vuela una sota, ixm dos varillas lar-Jas en b.i ni.. 

iramí-Tstt os el Grupo del Mayor Rudeí, que oes destru'. r . t ..n- 
¡n- ¡Atención a todos tos ÍS .Icoíhs Kojoj y a todas tas 1 ’iti-i . i ie 
i. ; ' |Al>;it;m a ose SluJta con tas tíos varillas! (ScT*üram-.ii'- ■ 1:-: ¡- 
i -1 . han “varillas™ a Ies dos cuín-.s tu- (r.is catión ti, que sobiw¡ Vn uno 
o triíb lado de las alas de rail mnquina}- 

El Teniente Mnrkwaxdt nos traduce So más importante y % u- 
Ciosn,. muñirás seguimos volando, y el Teniente Fickel lo interrumpe, 
rlii ■ ndo con ironía: ‘‘Esos sí' mpro apuntan n la primera máquina. 

• n i hundo, cimmnmeüte, a tu kí-gLindiG. Como acostumbraba. a volar 
■ i.“n- : *-i“. detrás do mí. es! '. hablando por espcriencía. 

En una carretera que corta nrint bosquecilloi, vemoi delante 
i.ije í .n y debajo de la máquin a, a toa rusos. con camiones. arl 1 % ría 
f¡« p.'it':¡di'*4. La Flafc pisada T.r-n* iru. na puntería, it:u utr . - .a 
ya comí(:rizflii a presentarse Jr,"í primeros Halcones 3 i i>’im-, . J.u n 
Aímh obras. Vuelven a desarrollarla osos espectáculos impn sú.i .'ub 
ludas las máquinas comicitítm a describir las figuran más r: tib^-ui y 
atrevidos, para c quivai de r.sbi manera las rúLíjas del rm -iuiq.». I < -s 
raros ven lirado e! momento de actuación, mientras que Us indi a d* 
Lis eitplosioneír do la Flak b rilan a pota distancia, jalrL-il .lo: d. m . 
Inw ¡aviones* UtUrf Instantes antis de iniciar ln picada, recibe la m/s pima 
c E'ckel un iin[nieto total en H motor; tirando ln bnmlni, qnr -scita 
üiilonnaitci un ntorbo en estos momentos. emprende el regn 1 ® n ca >. 4 . 
votando la misma ruta por la q¡Tr nrafounoí de venir. Su iu.íqu : a so 
rtmv 3te cu una bola de fuego; !•» . Ichuto h ver m. s segundos untes 
di Icrgumc pojpendícolar ni para atacar :il Ivin. Fotos instan- 

ir-, ii-.iS tarde vuelvo a recuperar n¡lura, íntout nulo asá tener mui \ iülfm 
t'kíjí nmplín, que me permita des cubrir n mi di ^afortunado rmiig ■ 1.0 
diviso en el monn-Rto en d que apresta a ofeofuar un atcfir/aj.- fur- 
vcio un Iotcuo complflbimci>ro iuadecnado. pues ¿si» e¿ j l,-i cubierto 
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dn zanjas, pozos, troncos de árboles y otros obstáculos, Su máquinQ 
s.i'r.i Domo tria cabra loca, salvando dos zanjones. \' yo me quedo 
perplejo tic asombro que nn se haya clavado do plinto Apenas está 
quicio d avión, cuando ya aparecen los dos: Fielíel y su artillero. Lft 
5ítur dún os snmamonto desagradable; desde un cercano bo&quedMo 
se addanta una unidad do caballería a] lugar en que se encvientr m 
ello':, siendo reguida ¿sía por varios tanques. Todos intentan llegar 
¡i» r -'S pronta posible, para apresar a estos odiados aviadores. Durar tí 
todo este tiempo nos atacan fe rozmente los Aírocobras, cayendo del 
cie’o cu picada como la? avispas. Comunico per la rad;o; 

1 -OS sentimientos que uso invaden ert este momento, atormentando 
mi t-'.íneiíínda, son horrible 1 -: todavía oigo la vo£ clara y precisa que 
me se. ¡ S. i i ¡=- prohibir el realizar cusbi clase de maní obras cu el futuro. 
No puedo transgredir ■ s1:l u' -i ¡ ■-rtl Eendas y sin tenor una causa 
iusl •! ifiiitn. Todavía seguimos <1 serihíonda nuestros drculosj Fl-clte! y 
J'.artM. I. c;t.ui abajo* segurairnmte siu poder comprender que se pudiera 
aterrizar amo y salvo-, bajo rstas etiididones. Los soviets se adelantan 
•áütdosaiut lite en dirección a nuestros compañeros, mientras que de- 
nuestro lado, nadie puedo decidirse ¡i intentar el peligroso aterrizaje^ 
además de esto, todas las Itípu un :ic>. i st-u demasiado piencupadas 
en defenderse centra lo:* < -si. rm urgns, como para poder intentar 
cf salvütáje. La decisión Je reidízmlo v-:> mi mu ihc fu--.' nu.i hiH'- 
mldc 1, pero, sí» embarco. i li mi fallo: .sim* ]i Iñigo m di.:' i- 

taeid ■, tendremos que dar por uerdidr-: a tu i« i.tros cump ■ i- -. - ü 

mío de tudoi nosotros es capaz de i d- ir esta obra, lo ser vo cn¡:-> 
soy el que tiene |.i mayor v.tpcrif (ida. No hay disculpa p ra mi pro¬ 
ceder, Estoy desobedeciendo tina orden y !o se c:uy bren: pero ¡n.i.i 
rjir<- i. I t-iimpTímicnto de una nrtTtfn vale para mí ’a vida de míf 
carneradas. Ya ik> prenso on nada mAs que en esto. No m- ir.!..- san 
las n risn■licitetas que seguirán a fita acción. Tengo que emprendería . 
y cu ubi li. rites, tanto mejor* Por eso comunico por el iniemfono tt hS 
h ! rn ; t¡ punciones: 

í, . 7 : - J Escuadrilla; ataques a salto "a la torera 7 ' sobro 1 tanques 
y 1ü iuliintvr a. La b :i Escuadrilla volará círculos- de tildan *. sobre b 
i; .uj'. i-;t de í'ickel y la mía. La 8> EscuadriiL quedará «railja . u 
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desviar la atención de los ca2as enemigos sobro mi máquina; si llegaran 
a balar éstos para atacamos, deberán sor perseguidos por la 9* Escua- 
tirilla, que ha de combatirlos^, 

A muy poca altará sobrevuelo esto escenario, buscando una franja 
que me ofrezca la mayor probabilidad do mi aterrizaje exitosíh Poco 
a poco hago perder altara :i mi 'pá;,in>regulándole minuciosamente 
k gasolina con eí acelerador. Ya pasé d segundo zanjón. Ahora quito 
completamente el pie dc3 acelerador.. = 3a máquina toca el suelo, sa ta 
tomo un borrico rabioso, levantando la cola, l ur fin de detieníf: At 
instante comienzan a correr Fickel y Bartscb en dirección a mi avíen, 
['ara poccrsc a salvo. Es una carrera con !a muerte. Por fin logran 
entrar a mi máquina, mientras que ios proyectiles del I vara llenan el 
aire con sus chasquidos. Por suerte no ban pegado en ningún lugar 
vulnerable, En un abrir y cerrar de ojos, meto a los dos atrás en el 
fuselaje y .ya estoy con el acelerador a fondo, tratando de despegar. 
Son unos momentos do suspenso terrible. ¿Tendrá bastante impulso y 
¡vastante espacio la máquina como para elevarse antes de estrellarse 
cortea un obstáculo cualquiera? De pronto aparece una zanja y de «n 
tirón obligo a la máquina a dar un salto. Unos metros más adelante 
\ uelve a tocar tierra, para quedar suspendida definitivamente en el 
aire. Poco a poco se me va pasando la nerviosidad. Ganando altura 
hih reúno con Jos restantes del Grupo, emprendiendo asi, en compañía 
cío todos, ni vuelo de regreso. Sin una sola baja alean:-amos nuestra 
base. 

Un ios alrededores de los límites entro Letoría y Estonia desplega¬ 
mos Las carpas de la '‘Compañía Ambulante de Espectáculos ftudc-t" 
Nos hemos instalado en las inmediaciones da la dudad de Wéadcra y 
nuestra pista vuelve a constituir un campo segado, EE Mariscal Schcrer- 
ucr siempre está preocupado en teñe mes a’ alcance, y así se explica 
como fuimos a parar aquí, al frente de ''burlar.d : \ Apocas h.icemos 
nuestra entrada triunfal en este campo, con virtiéndolo en nuestra base, 
cuando va se me obsequia la. infalible torta del Mariscal, la cual me 
fleorapána a cualquier plinto; igual donde me encuentre. Parece estar 
ilota da de facultades ocultas, pues sólo an me explico, cómo puedo dar 
siempre con mi paradero. Casi siempre lleva como adorno La silueta. 


















PILOTO P3 STUKAS 




de un tanque n]so, artística mente confeccionado en chocolate y osten¬ 
tando tu el centro de e¿le monstruo,. que por tita vez 05 dulce, el 
número ctjrrespondienfe a la cantidad de tanques o batidos por mí. ) loy 
lleva es uúmtTQ 320. 

La situación reinante explica oon poca? palabras, Aquí, en la 
zona de Tukurtt, Se lia iniciado una pequeña cOu traoféi iS i va til cena n a, 
para restablecer d contacta terrestre con el re¿to del frente oriental, 
Esta unidad destinada para cumplir con esta misión de suma úvmor- 
tancia, e.s conducida por el Coronel conde de Strachwití:, un excelente 
oficial. Sus intentos, sus esfuerzos v la valentía inigualable de sus 
soldados* son coronados per el éxito; el contacte está. restablecida, 
Cqmjk-nza ti ruso,-a. ejerce!- su presión sobre la parte oriental de Kur- 
iand, unes este si.ctor hacé tiempo que está poniendo a prueba 5-1 
paeténcia del Iváji- I ■' heroísmo inimitable del soldado alemán pudo 
frustrar todo úitenío hasta el día de lioy. a pesar de que 'lucha can 
número muy inferior que el enemigo. Este frente está pasando otra 
v<?. mí período angustioso y es por eso, que nos llama el Mariscal 
.solicitando nuestra ayuda. Ya al hacer las primeras incursiones ¿■vm- 
probames c;ue el frente ejecuta apenas algún movimiento, pues en todos 
los puntos podemos divisar las posiciones bien instaladas de los rajos. 
El camón fia ge es grandioso; los rusos siempre han sido maestros 
esto asunto, La defensa antiaérea está apostada en las innrterlia.es rnms 
de la línea de combate e igualmente fuerte y tupida 011 todos los puntos, 
La acción aérea de Ies soviets es grande, contando l oo m elevado 
movimiento. Por todas paites se ven cazas, en húmeros i.ohorhífanics. 
L)e vez; un cuando también se divisa una unidad de los nuestros. La 
escasez de propios aviones se explica con eí problema de transportes. 
Gasolina* aceites* bombas y repuestos deben ser acarreados por cente¬ 
nares tle kilómetros, antes de Hogar de sus puntos de destino. Este 
lo primero que necesitamos cuando llegamos a una nueva base, y ni 
¡so puede corresponder a estas exigencias de inmediato, debido a 
escaso?, de los medios de transporte. Con toda, la raTÓii del mu clí 
podvmins decir que cada miga de pan que comemos aquí, se liácc a < oníji 
a- Ktidírr y a múltiples sacrificios, Deberíamos comer nuestra pan diario 
i. iui is, en todo el sentido de la palabra, y observando -¡templé 
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L mismas condicione igual adonde nos dirijamos con nuestros 
"pájaros plateados'^ sea al Sur o al Este de eM- i ■ ni frente de 
Tukum o al encuentro de I.. avanzada rusa otji corro cu rlirorcióii a 
Re val, habiendo ya sobrepasado la ciudad do í ¡- rp í ! u una de estas 
Btnsioni'-!; logramos aniqu i lar coi plctami :te x una ot ni i motorizada 
dr: ios rojos, destruyendo también :i los tanques [uc la aoou paraban. 
TotTo'- fitas vehículos cncord m'í■!■! ms tumbas tmt.rs mertas d ! kjrpat, 
di-s Emidos sin piedad por tus arma* de nuestros Stukav De esta manera, 
Icgríurtos sofocar una imip-rión de los bolcheviques, dándote*: a nues¬ 
tros compañeros de las distintas unidades cu tierra, la posibilidad de 
contener del initivanientp rsl .1 avanzada. r ;De donde valdrá ti todas fitas 
incalculables fuerzas? ]EstO ya is inquietante, misterioso! Los cmnio- 
i i l s m ie quedan reducidos a escombros son, en su mayoría de origen 
amoriíjcmo. También cuando cor abatimos tanque, nos encontramos una 
que íítm vez con- pequeños grupos fie Sermnos. Sin ninhflrrJO, el ruso 
no lo: necesita, pues para la guerra en estas zonas rinden mucho más 
tm tanoíifs mfos que tos americanos, teniendo en cuenta, además, que 
la producción soviética es íabul-.-:a J 

Ihi f-i ñire leñemos que medir nuestras fuerzas con máquinas 
americanas de los tipos Airucubru, Xingcctbra y Boston, La ayuda dd 
\ inqi i r..nto en tierra comí) en el .¡.ríe, es enorme, ¿Harán bien los 
¡. i-m 1 roanos, apoyando dr r-i i manera al bolchovj^afi? LTpbamus do 
ver In.i coséis del punto de vista del hombre de 'a calle en los Estados 
Unidos di Norteamérica, ¿Le conviene fomentar. ;t t A puní" la victo 
r.n del comunismo internacional? Muchas veces db. ;1ir . -1* - ¡vo- 
b-finas, sin Legar a una definición categórica, Una múiiáuíi me llama 
ni i oficial, encargado de ios rnub a realizar, pan comn -nnrm que el 
Mariscal SchoemeT deson hablarme. Va hace un buen tiempo que he 
quitado la costumbre de las llamadas te] o Fónicas noctli n is; tengo que 
dormir ]o suficiente como para rendir ni día siguiente lo que se exige 
de mí. Por oso he indicado debidamente, que indas ios piensnjfs tele¬ 
fónicos deben ser atendidos por el oficial encargado de la organización 
iv ¡o-- raids, pues este no necesita participar en ellos el día siguiente. 
Sin embargo* destaco una sola excepción; cuando llama el Mariscal 
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SchatJ ijfT Apenas tomo el nuileular, euancta ya comienza a habla 
en forma terminante* como suele ser su «fchimbre: 

— ¿Está usted en condiciones de salir iiamcíl ativncnle? Acaban 
pasar cuarenta tanques rustí* por ¡as ¡meas alemanas. Lus ranchad: 
dicen que se liau dejado *ahr: pasar, quedando desapercibidos, y cu 
tan con que podrán tapar esta brocha cuando cusget la noche, 
■ebstente eso me parece que es sumamente importante dar con ello? 
destruirlos cu ln posible* pues sis! se impedirá que ensanchen la breclw 
fpie acaban do abrir, originando los disturbios mis serios; entre Ul 
unidades de retaguardia", 

Y.l cometo «■‘¿tas cositas* del frente de Schoenu: r: jos mnchiy.-hni 
de av.fc.nz.ul41 se dejan sobo pasar por Eos colosos mecánicos* coiu .¡n b» 
<-ri que uosfii na, los de ln íiiimeljilann, acabaremos con ellos, qtted u¡d ■ 
les a ellos k< lamente el trabi o do cerrar el bolsón, para exterminar l.iS 
unidades de infantería que ahora quedan sin apoyo* por hah-.T y.>,n\ lo 
lo 5 Lvnquus. Ihiiicj§ja!mciitr aquí en EurlancL es intrteti sámente impar* 
taníe aniquilar a todo grupo enemigo que huya logrado infiltrarle puf 
los propias líneas, pues unos pocos T34 pueden desrumbar todo nues¬ 
tra frente. 

En pocos segundos recopilo lo que me acaba de comunicar d 
Mar 1 ací 1 i enn tés t And olü: 

— Mi Mariscal, todavía estamos en plena noche, y una inenrsti 
de parle nuestra seria en vano, pues pata descubrir a los Lviip 
enemigos iK-cesitamos, como factor esencial b's luz del día, o por 
menos dei alba. Le prometo volar inmediatamente con los prum 
rayos del sol r con todo mi tempo. hacia cuadrado indicado y 
olvidaré do informarlo, a la brevedad, sobre la situación reamóte. 

Según 11 > que me acaba do describir- la pvi >1 it de asalto hHuela 
de los soviets logró alcanzar, pr< veniente del Listo una región cubil-i 
de jagos, mientras que sus primores vehículos ya se encuentran sobtf| 
una lunctcr,. que corre por rn;re dos lugos. tbtr,i gar .ir tiempo, 
ordo: t :d Teniente Wéissbach que averigüe en tudas 'as partes pus i 
í 3 aiiiin !ón climática* para despertamos oporti ni ámente. Pienso sal 
■ ■ da 1.1 ai i:i oscuridad, paúl llegar ai punto indicado, junto en l*Ht 
■ i 11 nv. ia- va del sol. Ademán dé esto, doy una orden por tclóEiJim « 
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Iim Capitanes du las Escuadrillas, y así uninSirma a n narels ir iodo este 
complicada mecanismo que es 3a oi gan i/ación de un Grupo de 3a 
"Liiftwaífe* (Fuerzas Aéreas alemanas). Todo lo que -so lia ejercitado 
fvattínares de veces, so realiza ahora uwi cu sueño. Crida uno conoce 
mis o]ligaciones: el cocinero sabe cuándo tiene que tener listo el café; 
el -nluficial técnico hará salir a cierta hora a sus mecánicos, pura oslar 
listo cuando legue la hora de la salida, y muchas cosas más, Todas 
(Jilas! acciones están < ■ l nprendidas en SÓJó dici palabras: 

[Listos para la salida- primera incursión a íaü 5;lQ hur: 1 
Al amanecer, nos Vemos envuelto-; en una densa cap-* de niebla 
que se concentra más, cuanto más alta está* A unos 50 metros tenemos 
una ccrravón estupenda, Teniendo en cuente la urgencia de nuestra 
rnidóji y abrigando a b voz la esperanza de que a la vuelta, tanto 
como en. la zuna de acción, nos veremos £¡j mejores condiciones nalímos 
dt la pista, volando n muy poca altura en dirección al Sureste. Por le 
menos contamos con la ve; da ja de que el terreno es plano cuino una 
talila, pues en caso contrario sería imposi! le proseguir la marcha. La 
visual pcmule divisor los objetos y el paisaje ni genera I. a un ¡diámetro 
de distancia, mis no; teirá ndo en cuenta, eso sí, que tudav : ]¡,o se 
Il;i puesto c’ sol. Habremos llevado en vuí lo ct m.o inedia I. ira, cuando 
observamos que comir nza a descender fa neblina, debido u que nos 
encontramos cerca de la znna de los lugos. Muv cu contra de mi 
voluntad, doy la orden ele emprender el regreso, ya que ice acabo de 
CüTU'pricer que apenas podemos proseguir nuestra man tía Enantenién- 
do:íOS entre cinco y wis metros sobre la I ñarra. Para ir más seguros, 
cambiados de formación, volando ¡diera un línea, uno al ¡rulo del tilro, 
ya nó puedo ver las máquinas quo vuelan a las terminal* s de ambas 
ate;;, de acuerdo a La Fr■ rmarión que acabalaos do adoptar, fiiuimrgién- 
dosft íi liorna Jámente cu h neblina del Sucio o en las nubes. Atacar 
m estas condiciones sería un suicidio, pues si tiráramos las bombas, 
la? esquirlas de éstas nos destrozarían las máquinas, debido .i la escusa 
altura, Esto de nada no s serviría. Al contrarío: nos infligiría lamen- 
.•. I Vs pérdidas entro nuestra Ejipulocl.-n y cutre nuestras máquinas. 
Además, u nadie le hacemos un favor. 1 irte ¡endo nuestra presencia en 
■L5 zona indicada, para volvte sin babor logrado nada. IteeiiTi rae siento 
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aliviado, cuando TOlwinnn cuu tudis las máquina a h Imse. Aj 
están teimiiiad.ii las maniobras dr fftuácH&inMmto, me hago común j 
cou Schocnurr, para darte pínte de lo observado Fn el transcurso 
la conversación me hace jaher que también él ha recibido las mi 
rifri.eias con respecto a ía situación íóimátlca. 

For fín — nosotros ya babinmus Eibandi-tiEido teda espcrflm/H 
comienza a desgarrarse l.i Uíiifonnci capa gris, dando paso, en uno qi 
otro logar, a Ira rayos del ser . A la voz ornó iizn n subir k ni* bl 
íLicnrizendo ma altura de 400 metros. Asi jnc decido & silir con 
Escuadrilla .uitttimque* debiendo acompañarme ía 7* con bo-.ibr 
para ocuparse de las blancor en que valga líi peni el empleo de tal< 
proyectiles. Al llegar *1 m injerí bibrínr de ln n*■ Ma, volvemos a cnflfi 
en ■dilección aI Sureste, pero catín vez que nos ukjaukos más., ob- 
nn f volando uln vez a uncí a'lrra de 50 en una ccje-í 

A soluta. Ape na* rí divisamos algún punto de rderenda, viént 
obligados a vo ir casi a ciegas, guiándonos por la brújula. Ya deb 
i, f :sle.■■■..■■ u"n k región de !ns tagimas; el tiempo .c'v'u- pésiim», M 

fí< icio ü no til *■ ¡ir íisíl;'. F' tutus, viniendo do la dirección que tri 'im; 
es decir del Norueste; sino quo tico más conveaieotc acercamos 
I» oto indicado por el M.irisc.tl v ■ boeroer, drj,'ir.dolo í¡ ' Oeste, par 
I timarlo dc-1 lado opuesto. ECsír* tiene la ventaja que estenos cxwi 
mitqitinas en dirección “a Cflsji” m el Tnomu nln t-n que hueiames 
"baile”, y rilo puede resultar sumamente importante sí se tit'rir 
cuenta el factor "climático". Pu^s 'i el enemigo cuenta con las íu< 
indicadas» seguro que llevará una defensa dr l'lcik respetable, lo qu 
Hmucuta en favor del Iván r Ienir i ido en cuenta que se debe desearb 
desde un principio la tict ca de i "tallo de torera 1 * pues wndmnat 
lado del agua. Estamos obligados a considerar más tmniiciosamcjil 
que en otra* ocasiones las tácticas de defensa del bolchev ique, Tam 
IpONíd sería recomendable í.iIlj xorpieBÍvainenb' de las. nubes per. 1 * 
ataque, despareciendo inmediata mente en el I; s una vez cumplirla 
Bimón. debido a la ceicnniis de Ja tierrft; ocmsidrrando a la v? / 
■ír.irno' volando rn formación, lo que podría llevar como conSemn 
«olilíones e lar- tas propias maquina*, conduciendo esto a pérdidas 
hiaientablr ^ > i mu inútiles. Soria otra cosa si *c tratara dv unss 
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máquinas, m bien tamban los pilotos de éstas estarían más ocúpalo* 
en realizar las acrobacia* necesarias del momento, para evitar estrellarse 
en el suelo, que en hacer tranquilamente puntería sobre el blanco 

enemigo. 

Así volamos, llega tirio del Sur, a poca altura sobre c! agua. El dú 
está semioscuro y lluvioso; apenas puedo reconocer algo a 700 ti 800 
metros de distancia. De pronto distingo algo negro, sobre una carnet» m, 
que corre a lo largo de mi dirección de vuelo. Esta masa negruzca 
parece como si se moviera... ¡Tanques, vehículos... soviéticos! Al 
instante me recilie la Flak del Iván. Se trata de un fnego de defensa 
concentrado que busca enredarme en sus huellas luminosas, que m 
esta media luz se asemejan a hilos luminosos de arañas gigantes. Me 
npuut:m con cañones de cunlro caños, con cañones gemelos, con ame¬ 
tralladoras, con torio lo disponible. Estoy volando a sólo tres o cuatro 
metros de altura, comprobando que di en el medio de la columna de 
vehículos. ¿Tendré suerte? I jt otras máquinas se desviaron hacia lo» 
costados y no se encuentran en el mitro de la defensa del enemigo. 
Tomo un furioso salto con mi máquina de un punto al otro, para evitar 
así ser presa de los proyectiles del enemigo. Estoy tan cerca quo casi 
me pueden alcanzar con las manos, y actúo sobre los disparadores do 
mis cañones, más con la intención de tranquilizarme que con la idea 
de ah'tir al enemigo. Asi sigo esparciendo mis proyectiles en este 
embroco, pues detenerme sólo por una fracción de segundo para 
apuntar detenidamente a cierto blanco, significaría para mí cstTcllannr 
en el suelo con una máquina destrozada por los impactos de los rojos. 
Ahora gano algo de altura y sobrevuelo a pocos metros los vehículos 
v los tinques. Estoy sentado como sobre alfileres, esperando a cada 
momento el estampido fatal que me indique el fin de mis días o, por 
lo menos, de mi máquina. Esto no puede ir bien; la cabeza me zuml* 
como lo» proyectiles encandecidos que trazan sus huellas luminosas a 
pocos centímetros de mi cabina... 

jBuml... Tocos segundos más tarde se produce el impacto que ya 
esperaba y a la vez oigo la voz de Cadarmann, que me grita: 

— ¡La máquina está ardiendo.. .1 
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Kl rusa nos lia dada da pinino ^ di motor. Ea sepufl i !• ■ n -lo, p<i ■ 
i] HVióa yprnai se puede mantener t k « d aíre^ volimío kj« ¡hh 
fuerzas que lo quedan. Lu llamaradas relames mi cnlñnA 

— Ernesto, tenemos que sallar íifuej-a: voy a ganar algo de altura 
¡ kr» ver sí puedo llegar lo mí* lejos poubte, pan ¡ju c*nr cu mano* 
d ■■ los rusos. N-i muy lejos de aquí iirabo de descubrir nurntr.n ln jan*. 

í talo de elevar 1 * m ¿quina; 11a sé a qué ai. tura me encuentro, púas 
mu i jpa oscuni de acuite, prov'i uhalc del motor, ¡-o- ha pegado d-d 
bidé de afuera 1 los vidrios de la cabina* y na puedo ver absolutamente 
nada; corra la cubierta de la dbma |wa buscar b claridad Tampoco 
esto m sirve de nada* peí* las fainas me dan «a ra euro. 

— ¡Ernesto, ahora, tenemos que abanduoarL,. 

El motor salía y palta como un potra., tironea, m ¡uti, vuelvo a 
marchar, pe para... Da esta, muner/i, nuestro ■pijam" ae convertirá en 
nuestro crematorio. {Tenemos que l u mmos con paraca!dual 

— [No podemos sallar huc grita ■; «¿tamos volando a treinta uae* 
tro» de il tura f 

Ge d*mui qd piode ver hacia atrás, pires tambiru cu ir tí el Cfcho de 
cu cabina, pero, por desgracia, l« rom¡« los cablea de sus aurícula ros 
de l.i riKiiwafnuiLic&ciÓD, quedando así sin contacto conmigo, Liu últi¬ 
mas pnlabrat que oigo son; 

— [Estamos volando sobre boiquH 

A pesar de que estoy tirando d<J "baJtánT, no puedo j^A-iór aitón 
con mí máquina; está en una poíición forzada y tu estabilidad es tau 

delicada que el impulso más pequeño en los aletas no* puede resultar 
fata], Cadcnmna me acaba de informar que La altura es tas reducida 
quú uo podemos saltar con nuestros paracaídas. Lograirmot echar La 
Ju ST en cualquier lugar, Quizás tea posible realizar esto; tendría qu ■ 
seguir funcionando el motor, aunque fuese solamente a fuerzas icduei- 
d«. y, además de oslo, tendría que adaptarse e| terreno. En este 
moiiKmto ¡te produce un ruido inequívoco cu *1 motor y b hélice ¿o 
pura «ai un tirón; d motor se engranó. La posición débil de la mi- 
<|mu. 1, qur sólo >e mantenía gruñas a que el motor tegui.i trabajando, 
1 , v ! ■ disfamen lev Tunpooo nos podemos salvar de evC,t 

aJtumJÓn, prolmmlu de estabilizar la máq uina y aprovechando ol 
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aumento de velocidad, pues nos encontramos en picada; es inútil. ¡Nos 
precipitamos a tierra! Ahora un estampido ensordecedor, mezclado con 
el rechinar de hierros retorcidos...; llegó ©1 fin. Así terminó también 
tu vida de aviador... Sic transii gloria muruíi. 

Noto la tranquilidad que me rodea... ¡Estoy aún con Nidal Trato 
de reconstruir lo que acaba de ocurrir; estoy tirado en el suelo; me 
quiero levantar, pero no pueda Estoy apretado entre los escombros y 
siento unos dolores punzantes en la pimía y en la cabeza. De pronto 
se me ocurre que Cculcrmanu tiene que estar aquí, y grito: 

— ¿Adúnde estás? ¡No puedo salir de aquil 

— ¡Espérate!... Quizás te pueda ayudar... ¿Estás muy herido? 

Pasa un rato, al caho de! cual aparece renqueando Cadcnnann, 

tntei.lando lUgar hada mí, abriéndose paso por entre los escombros. 
Ahora noto lo que me está produciendo estos dolores. Un trozo) de 
meta! dr l.i cola se clavó en mi pierna y aprieta de tal manera con todo 
mi ¡v ,i» sobre mí que no puedo movurmo un ápice. Menos mal quo 
a mi alrededor no se declaró un incendio; ¿dónde estarán las piezas 
ardientes? En seguida Cadermann se ocupa en extraerme esc pedazo 
de metal y a continuación me libra del peso de la cola, lo que logra al 
cabo de grandes esfuerzos. Una vez libre, le pregunto: 

¿Crees «pie los rusos están cerca de aqui? 

— Es difícil saberlo —me contesta—. 

Estamos rodeados de arbustos que limitan un bosque cercano. 
Una vez en pie, inspecciono los escombros en mi alrededor, a unos 
den metros delante mío está el motor, envuelto en liamos; a unos 
cincuenta o sesenta metros, a ambos lados, están las alas, de las cuales 
una también está a medio encender. Exactamente delante mío está el 
asiento del telegrafista, rn el cual estaba apresado Cadermann cuando 
le llamé. Asi se explica que la voz venia de adelante y no de atrás, 
como (libo ser normalmente, pues el telegrafista está situado detrás 
del piloto. Nos dedicamos ahora a cuidar nuestras heridas, tratando 
de explicarnos la suerte que nos permitió salir con vida de esta catás¬ 
trofe. Este trabajo es de suma importancia, pues sin un vendaje prolija¬ 
mente confeccionado no podemos pensar cu huir a pie, teniendo en 
cuenta, en primer lugar, que la hemorragia de mi herida es considerable. 
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A mi juicio, nuestra precipitación dtóde treinta m* (nd< altura a*? 
ha producid o de la siguiente manera: é\ golpe prime] ■ il ( ■ c, ¡,i filé 
anoortigEiado por tos árboles que están situados ni boidt del tasqué 
osrcanOL A contin nación el avida fué fjrujado sobre la anua, espar¬ 
ciéndose todas las piezas cento k> acabo de describir. Ambos ya había¬ 
mos soltado todas Jas ligaduras, listos- para 1 irgamos ai espacio, val i 
do nos de nuestros paracaídas. Cómo no he dado con mi cabeza contra 
ti tablero tí ir control resulta para mi un; misteric. Yo mismo i 
parar mucho inás allá de los restos de mi asiento do pilólo y me lu 
t aplico que probablemente fuí lanzado con la cola del avión barti{ «•& 
punto. Sí, si..,, [hay que tener suerte' 

En ero oímos ruidos de ram is y hojas en brs arbustos. Como fe.a^ í- 
nados clavamos nuestros ojos en e£ lugar sospechoso* peni... pjué 
alivio!,,.; r* ■ mocamos que Sün soldados alemanes. I hin oído desdi.- tí. 

.. ilk- el estampido, después de 5- dier observado desde lcfos el combate, 
viendo, algo tnás tnrde^ una máquina alemana que abandonaba oí ev-o- 
r.arto de la lucha, envuelta en ‘'■■¡mas. Los muchachos nos advierttu; 

— Detrás de nosotros no hay ninguno anas de los nuestros..todo» 
Ivánsi. Y unu agrega. íróiucamcrite: 

— Pero usted mismo ya los habrá visto de terca. . .. me parece . .. 
—y mientras habla hace im ai!- mán significativo e n < rccctón a loa 
restos humCsintes de mí máquina i cíeos minutos ni.’ -, tardo, nos eucoUr 
tramos en plena marcha, en dirección al Nrna-Oi , usando un vehículo 
dd ejéffito que estos buenos muchachos tuvieron (a previsión de tr.ar. 

— Era por las dudas.... ¿sabe, mi Mayor?.., 

En las primeras horas do l.i tarde estamos de vuoHa en nuestro 
Grupo. Xadio ha observado mi th ixata, pues c ada unn estaba dema¬ 
siado ocupado con su propia situación como parí* prestar atención m 
otras cosas. Durante las primeras cuatro horas de mi ausencia, itndlo 
se preocupa, pues en más de. un caso ya ha «cundo que tuve que 
poner "dr- p .mzaT a una de mugirás fieles Ju ST, presentándome algo 
más tarde por IcNfono. Pero si estas cuatro huras pasan sin qne w 

. itií i . i ■. de mí, entonces si que cambian las represiones en los 

rostí ' ¡ (1 n is compañeros y más du uno cornio:.r.n u dudar de mi prr> 
ví. irbUl 6ngt| d- l¡i guarda, *Vjnu [tunca falln". Inmediatamente me 
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pongo en contacto tolo fónico con el Mari ¡real tic Campo,, quien i,u: 
expresa su alegría y su satisfacción, axiunciioclotno, claro está, min tlc.s 
rt}s afumadas tortas, pana que pueds festejar dignamente “mis cumplí ■- 
linoi". Afuera nos sonríe- un ciclo límpido; los últimos restes de m b ina 
se han disipado y doy parte al Mariscal do Campo que tildrvm s 
micvaiin-ita, y esta vez con má? furor aún de mi parte, para darles íu 
merecido a nuestros "amigos bolcheviques* ¡Elios o yol, ésta i mm 
de Ina ivglas fundaméntelos en ol campo do batalla, A mí no me tocó 
esta Vez; per So tanto, W llega el tumo m ellos. De la División md 
mandan, en un “Ficsdcr S torch**, un módico. quien me aplica un nuevo 
vendaje. <x> r : probando e la rvz que tengo un principio de cotiniorida 
cerebral. Godermrtnn se ha fracturado doc costillas. No puedo decir 
jusl mente que me ss-tm.t-enrno un peí en d agua, perú las gana i de 
volar son sujptriores a todo otro sentimiento. En la conferencia que 
precedo 1 todo raid, reparto los distintos blancos, dando las Indicado* 
nos que me parecen convenientes. Con tedas las máquinas bombarderos 
coi:.* ■:11 EH.-mus a I?i Mal y una ver puesta hiera de combato aquélla, 
nos dedicaremos, con nuestra* máquinas cañunurat. a combatir y los 
tanques y demás vehículos. 

Al poco tiempo, todo c¡ Grupo se eleva : i H aire, tóDUTidn rumbo 
i\] Sun te. Después de un os minutos, dintingiumoí los lugos, vo Iñudo 
a 2í-00 metros de altura. Para poder tñUr del sol, un el momento del 
ataque, ríos arrimamos a nuestro blanco, volando desde el Suroeste. De 
esta manera, la Fhk tendrá sus dificulta de* para comba tiraos eficaz¬ 
mente, mientras que nosotros podremos distinguir con nitidez todo 
cuanto brille bajo el sol. Alai están apostados, exactamente en el mismo 
lugar do untes. Parece que no quieren proseguir con el avance, hasta 
que 1J[ guen refuerzo-? do r¿ teguardia. Gomi-nzamos a describir nuestros 
círculos sobre ellos, al igual que las águila*, para atraer la atrición do 
]a I' ialt invitándola a abrir el fuego* pues do esta manera delaten sus 
pos-doma. Esta se encuentra, en parto, montada tabre camiones, mien¬ 
tras que el resto tomó posiciones en las inmediaciones del terreno. Ya 
comenzó d tiroteo y aprovecho para repetir lo dispuesto en nuestra 
reunión previa. A continuación doy la orden de iniciar el ataque, co¬ 
menzando por la tan odiada Flak, Para mí, c* una satisfacción, pues 
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por rti culpa mi vida está siempre suspendida dr un hilo ule stnU, 
A!niv*-;Lindo el htenú de la pólvora y Sis nube? ib tii-rru que Icvant .n 
las bombas, obraos con nuestras máquinas cdiinnerav ■ !i ■ truyendo 
desde jiocá abura a 3cs T 34 d con nuestros disparos certeros. En - -t.:?; 
situaciones hay que tener cuidado, para no ser previ de las propias 
bombos. Pronto tvida la Flák y un tanque tras otro mu !a A ¡jí rt-. turen- 
Ir.is que 1 os di más vehículos quedan, uno por tino, envueltos c:i Tlamns 
Estos, jamás niflmzarán Alemania,. Doy por seguro que osle grupo fie 
asi lio que tenia el deber de abrir paso a la invasión holchtTÍquft, lia 
perdido definitivamente su pujanza. 

Volvemos a nuestra base y en nuestros corazones reina la íoIíb 
convicción de que por nuestra piirte hemos hecho tocio Et> humanamente 
posible. 

Por la noche, me llega un llamado telefónico del ^Fcldmersehall" 
(mariscal de campa), el cual me contíurtica qtic d contraataque de las 
tropas do tierra ha sido un caito. Man logrado cerrar la brocha, aniqui¬ 
lando per completo ai enemigo. En nombre nir todos sn-t soldados me 
a? a doce la ayuda eficaz que íe hemos brindado; mañana se !□ comuni¬ 
caré n mi Grupo. Fsla es nuestra mayor recompensa; oír de nuestros 
compañeros cu tierra que nuestra actuario -1 fu6 de v.mia importancia 
para ellos, lógramelo de tal manera el éxito y l. 1 Irnmfu m ¡¡i batalla, 

T r ,n betónSa recibimos la noticia alnrmmjlc que lo? soviets están 

penetrando üji Rumania. Al día siguiente? nos l :.1 st.s» ..os para ese 

sector, volando por la Prima Oriental, Cracovia, lírhm n a Buzan, 
una localidad al norte de Bucarest, la capital de Burnjiwiu Así efertua- 
iíktí un Vuelo maravilloso por la Europa orieubd, vteudu bañado *A 
paisaje por los últimos rayos de un sol de un verano que está por 
despedirse. En <-E ¡tire se encuentra el 3er Grupo oeu el Estado Mayor, 
i I 2do. Grupo está en las íumediadoucs de Varsovits, mientra que vi 
primero ya está en Rumania. En Debrect n, nos demoramos con el 
ab ij^ tí i-nnU-nto de gasolina, no podiendo salir es ;1 misma noche en 
du •• * ■! a Kurnímia. Como tenemos que cruzar los Cárpatos, nt> qc r... 
perder tripulación en este nielo de tra^lido. I'or lo tanto, 

qiu-djimor. en r;,lc pueblo, v a una propuesta de mi parle, vamos todos 
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íí timbraos, que acabamos *!<; descubrir que aquí eaistcn varias fuentes 
termales deliciosas. 

Mu soldados están afecta y asombrados a la vez; mujeres de 
tedas las edades puebla t \-j,% piletas de natación, equipadas Cón fcnjtc- 
rai. libros, trabajos manuales y perritos, ocupándose de ío ítcmnnitrifl 
femenino: do sos conservaciones y chismes interniiufibles. Partí viejos 
soldados del frente ruso esta escena no es cotidiana, ver tantas mujeres 
eo» tan poca ropo, en un rolo lugar.,. 

AÍ día siguiente salimos a KíausenburgOj, una ciudad herniosa y 
antigua, esi in cual se instalaron hace ya centenares de años, los di^- 
manes de íSiebu .! :■■ .. poniéndole el sello de su carácter. Por eso* 

hoy todavía se ■ .¡ : i U ■ i rit A -1, por ac¿L Aquí solamente nos demoramos 

para pmvriTtios <fc gasolina, pues «tamos sumamente apurados, Influ¬ 
ye .-!■'» un '■.•-!■ ijí> F la presencia ém el aíre de tm explorador amerí- 
ea*o. que ajwtrece a unos siete a ocho mil metros de altura, dando 
lugar ft h írwprcFiB, de que esta plaza será, dentro de poto, el blanco 
do una «cuadril fu de borní larderos yanquis. 

El vuelo por encima do Jos Cárpatos os maravilloso, corno todos 
los cruces de inontaftas que se realizan con buen tiempo, Ahora divi¬ 
samos, delante de nuestros máquinas, ía ciudad de nuestra mola. Antes 
no era más que un campo de abastecimiento pora, nuestra "LufhvaÉfe% 
en sos vuelos bncis Rusia, Ahora se lia convertido en ima base impor¬ 
tante m el frente cernirá el bolchevismo. ¿Qué ha ocurrido con el frente, 
apcTentemento firme que corría a lo largo de Jassy, Targtil y Frumos? 
¿Qué ha ocurrido con Kuri? Nuestra base se uncuentra en un terreno 
completamente abierto, no ofreciendo ninguna posibilidad de camuflar 
las máquinas aqui estacionadas. Ploeatí, el ceñirá dd petróleo rumano, 
queda cerco y es el blanco permanente de los bombarderos yanquis que 
aparecen acompañados de una protección de cazas mutable. Estos 
casas se pueden ocupar de nosotros, a no ser que valgamos la pena de 
ser sacrificados cok una de «as * alfombras de bombas*, que acostum¬ 
bran tender los nortcainexicanas, 1,0* cazas que acompañan general- 
mente a ima formación de bombarderos, suden ser mis numerosos que 
todas las unid a ríes de tuzas que nosotros tenemos a nuestra disposición 
en todo el írenttf de Rostof 
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Al hacer üncafli* vuelta de rutina, para ahíTÍiAr ni J¡i bnjii:, des- 
■ ’l 1 rlmos «:n las carretera* de acceso, cautil!; >1(4 incalen] ib Ir* de ti 
rumanaj, todas ra dirección ni Sur, y en parte veirmi quu ■ ¡o . i d it- 
nid ¿- en .fu marcha» debido a que Las calli.-jf están íiit<-rrmM]u l;iv mn 
vehículos di? toda dase. Todas lns clases de armid, también de lv.t 
pesadas que tanta la ta ooí hacen, ritán aquí edadoatitlv. Por ningún 
j.idu ims tíflcontranios con unidades alemanas. jAquí se está ih’sam> 
liando una tragedml Varíes sectores entuban ocupado* por tropas 
lituanas qui ofrecí id cíúti * resistencia ai rfiemigo y estas misnuLs 
i .ntáo abandonando sus puestos; ios bolchovitptej se apresuran n ocupar 
el terreno que queda desamparado de esta jti>ru ra. Más fdelante •:¡£í ij;-.* si 
kii'lLaudo los soldados alemanes, quedando sin coíitado con la rntagüar- 
liia p&ra caer finalmente en manos de los soviets, A ello* les parece 
inconcebible que los compañeros rumanos dejen entrar al ruso en su 
p¡¿Í£¡, sin ofraccrie ninguna r sístencm, entrojando 1 ü patria A un enisl 
v I Horripilante destino, EI soldado alemán tío Icj cien; ludia \>or Fiu~ 
manía y por Europa, Apena* atcrrbtamGS, me presento en la División 
qtte ya citantes, habiéndome ocupado dc!>íd imt«te de poner a 

tildad mis máquinas en oslado de alarma. Kn la División me hacen 
saber que se alcgnin de cantar con nuestro apoyo yak re/z me hacen 
saljer que hay trabajo por demás. En Fosearti avau/^m loa tanques 
rusos oon I « orden de Apoderarse inri í-diatantmtc do Bucarest y idocsü, 
Más al Sur siguen luchando unidades alemnufrs, peiiAuocicnt ■ ¡± hi 
Agrupación Sur dd Ejército, 

Mientras tanto, Em puesto lii perfectas cundidonei a todas hu¡ 
in.'iipimü ípm integran kjl Crapo, y ¡iprovi vliampj para efectuar un 
vuelo a lo largo de la carretefa ce dirección a! Norte, nimbo a Fosean!, 
A miOti kilómetros al .^mr de la ciudad, divisa mí a una iiHii&ú&a 

nube do tierra. ¿Será* los tanques de los soviets? ¡ Acertado! Si fuesen 
fU" Jos n.i:■ - -.tros, no irisa reír* «Midiendo a esta velocidad t;ia vertiginosa. 
No nabo linda de que se fruta de T 3d del ruso, Inmediatamente 1 inicia- 
mufli A ataque. íjjs T ¡34 abandonan la carn-tera j so dispersan por 
A lí-rmii; l '.m esta maniobra, taiatai rem üb^erv^da, no Ir* vale 
jmutí nída; una parte de crios colosos queda en el (vireoo, reducidos 
ti un montón (Ec luciros n torcidos, friteírrumpimot oucítro atariuv par.L 
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volver a nuestra beso, don do nos a provisiónarijas mü-vivmfn!^ d@ 

17, :■ linón. A r Tj£LS eump ido - .1- ■ Vi* 1 '. i-i:h>S ní í íCCrüiri . p-:í.i l- fitlir 

can la aniquilación. Donde fijarnos nuestra vista, se encuentran canti¬ 
dades incalculables de hombres y material; todos rusos, y en tfu 
mayoría do muía mortp , ¡,. ni ¿Serón inagotables Uis reserva-, en hombres 
de ]:»>. que dispone i i ruso? \ • tvemos a lamprulíar, en tocia su magüt- 
tnd. que la $ capacidades d< fu producción soviética no han sido 
apreciadas debidamente; que nadie conoce a fondo las condición s en 
]j n lagunrdia de ■ -ir me naso imperio que se apresta, a ahogar cu ua 
mar de sunj c y fin lagrimas a un mundo trabajador, inteligente y 
lnuH-iífj. JM i- i. -j ni j i,| ules enormes en tanques y pertrechó de toda c la¬ 
se-. son e¡ trsliintwn’o ¡nfljiiívoco. A esto se suma que muchos do los 
ciímirmos.. :m ■ ¡.-i: pío, son de origen americano. Un raid sigue al otro* 
como ya íi:u-e años; día y noche.,. 

Petamos i ti los iV timos di as del mes de agosto. Salgo con inl 
máquina, r-u'empuñado por 'fis primeras luces dd alba, pitra hacer un 
vtwdo de rerrmocLmaito a uno ¡de los sectores allá por el Korte y me 
cu diestro a unos cincuenta metros sobre nuestra pista, cuando, de 
pronto, la FloJc abre el fuego. Los artilleros son ruínanos y tienen el 
tieI.:<T de proteger la base contra ataques aéreos ck-1 roso o del yanqui. 
Persigo con Jn •• üta Jas huellas luminosas hasta d punto donde i stidkin, 
para dficiilirlj formad émioe enemigas; ¡aíro no hts descubro, ¿Híl! rán 
madrugado hoy los americanos? Describo una curva con las miquis «as 
tic mi Grupo, para ponerme bajo la protección de la propia defensa 
antiaérea, pudú «do esp •: ar de esta muñera lian güilamente el desarrollo 
de 1 .j:; ojsü* , Sin tmh yo, y t o es lo raro, Jos proyectile s de la Fiat 
cambian de tritura, y varios esiallan en luí inniL* luiciones de nuestro 
Grupo. AJ mirar bada abajo, me doy cuenta de que los artilleros de 
!a i i-ik persígnen con <-.is cañot es todas las roaniubras que describimos 
tn ir¡ aire. Urm salva de estos o^tuMa a escusa d.'i¡lucia de mi máquina. 
En las iurued i aciones no diviso un solo avión enemigo. Ahora yo no * .ibo 
más duda: jel fuego de 3a Fiak t3tá destinado e nosotros! loi situación 
creada roo confunde, pin a, do Ii y lug;n- u malentendidos. Proseguimos 
«uc^tro raid, para atacar al enemigo bolchevique, de acuerdo a las 
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órdenes que k nos haa impartido y que ataca m f,i frgtóa de llnsi— 
Hurlad—Fqtskwi. 

A [a vuelta de nuestra incursión, ya eistoy preparado p.^ra otra 
sensación do ''nuestra" Flak que abura es do los mimu os. Nuestro 
tcib^rjifislu en tierra nos comunica que, eíi^Üvamwitv, el luego «!•- la 
L'Tak estaba destinado a nosotros. ¡Ruinani.i s¡c* encuentra en h-¡ idu di 
guerra con nosotros] Quedamos a poca altura y volamos accrcáiitb ¡nv 
íEu a uno a la pista, donde aterrizamos. La Flak dispara unos tí-os pero 
cun tan paco éxito como antes. Una vez en tierra, me dirijo ímnedLit£i- 
uu-ote a rni Plana Mayar y me bago comunicar telefónicamente con d 
General de la aviación rumana joune^u. Este general rumano tiene a 
su carga unidades de !a aviación rumana, también Mak y lo conozco 
personalmente desde Husi; es portador de varia; condecoraciones ale¬ 
manas. i. l 1 comunico lo ocurrido esta murían*., añadiendo que el asunto 
me da lugar a sospechar que el fuego de 3a Fíak estaba dirigido contra 
ai? Grupo, A amtinuadún le pregunta, r¡i este fj reafrnente el tarso. 
Me contesta que sí; sus soldados de In Fiat en Putares* ban observada 
cómo un oa/n rdcinán abatió a un avión de estafeta rumano y que por 
esta razón cstíín tan amargados que abren el luego, contra toda máqui¬ 
na que sé-a alemana. Del estado de guerra AlomanEa—Ruraania na 
incnciann nada. Le bago saber que no pienso ni remotamente en 
dejarme tratar de esta manera por stis «-oblados. Por el momento 
pensaba vo’nr una incursión contra los icvri is en h vona de Ramnicul 
SíiJtíit, pero, en vísta de lo sucedido, me dirigirá na mis Stukas contra 
la Fíak estacionada en mi base, a objeto de borrarla con mis bombas v 
mis cánones, para poder contar de- esta manera con una pista libre del 
enemigo y que me sirviera, en el futuro, pira muchos raíds que píemst» 
efectuar todavía. Con el otro Grupo nníquünré su Plana Mayor, en Ja 
que también él se encuentra, lo que no me resultará muy dificultoso. 

!> 1 ido .1 qu'- conozco perfectamente ¡íu posición, 

— jPor Dios, no baga eso —me replica en é; 1 teléfono— 5 sEcmpro 
brmir.H ;■ Iii buenos amigos. ¡Qué culpa trn culos nosotros, si nuestro; 
VéíqxK'tivns gobiernos deciden 1 — Y a «mtirniadón me dice: 

Le I ■■•' tina propuesta: nosotros híj iorfinos absolutamente 
•• •• •; i < > no existe la declaración de guerra. Le garantizo, 
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que en mi sector no se dupaiurú ni una sola bala contra sus nviinies. 
en al futuro. 

Después de es-te “annisHciu tan originar, me asegura .'ia nni stjid 
por la cual se siento tan mlrcchíiiíidjiti; unido a mí y su cariño ¡nrt 
todos los alemanes en gum-rnl Así ocurre, que entra en vigor iilk -¡tre 
tratado y nunca más tuvo ocasiúu do quejarme ante é] o de él. 

Kín embarga, la situación es mis que curiosa: en esta base r toy 
estacionado cd:i m :•-■■ iL^. orí imdío Ac un país que aeabn de d- .da- 
ramos la guetui. l-.:i?-M¡nd i nuestrá pista cuento, por tu do, do? divi¬ 
siones de ni manos rq jipados con todos sus pertrechos, inclusive bt 
^rcr:;is ptsifbi ¿Huir n fes impide que un buen día hagan "tabla tls.l’ 
con i][',si htr.';-,? I u> nuche. < .[a situación es desagradable,, pero dr (lía 
vohemos a scuiinms Íurrtfís. Contando con mis S tubas, dudo que se 
ah '.mi: atacamc* aún con! ndo con dos divisiones perfectamente 

í-i.ji pfldas pin■ . .. • i’L.ul:.:. en un terreno que no les nfrrct 

ninguna clase de prütrcddfi, 

Mientras tanto, se vtu a untando nuestras reservas de bombas y 
gasolina. Va no no:- ¡i- ::l más abastecí miento de retaguardia, en vista 
de la imposibilidad de suguii m ¡••ni.-ntlo a Rumania, La única solución 
que nos queda es trasladarnos ai otro lado de los Cárpatos. Ahí podría- 
mus Lrwti'r de formar un rm< vn fn ufe que se corrí pon dri ¡ lE ; la^ un ab¬ 
dos que logren salir de Rumania y do otras de reserva que habría que 
reunir pecosamente. Fu vis la de esto, está de más decir que h mayoría 
<:>■ bs armas pesadas quedarían del lado rumano. ¡Si por (n mí nos 
pudieran salir una buena parle do mu-tras valientes unidades de CSC 
bolsón infí mal creado por un nuevo gobierno traidor rumano! ; A mías, 
Sitrmpre se. pueden sustituir, pero hombres, nunca- Nuestro personal 
de tierna, mecánicos y técnicos, se preparan para minarse: por el Liso 
do Buzan, tu ion tras que nusoltos volamos hasta la última gota de 

gasolina, contra bu, ..¡o, dr: ..■■ ¡ 1 1 1.- de los bolcheviques que hora por 

hora se acercan tiuis ¡i Pm.mii \ veces volamos, penetrando proFunda- 
iricnte en la rctagmud d. !n-> -.hv 'Im, para ayudar a varías unidades 
alemanas que ludí n ! ■ ■ :, ’s un aspecto que inspira 

d^olación y miseria huitín >. <1 i • 1 cómo estos combatientes espr-d- 
mentados del'frente ruso ie dríb ehIl m .. r, m desinterés y tm v.ilcjt: 
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se ve obligado n ganar altura. Las calles que corren por los diversos 
pasos son muy sinuosas y en parte atraviesan regiones rocosas. Coma 
lo* vehículos y los tanque* se refugian frecuentemente, hay que tener 
un cuidado sin igual en no llevarse por delante una de estas "monta- 
¿rtas*. Si por rasullkiad. otra unidad de bs nuestras ataca los misinos 
blancos, arremetiendo al enemigo por la otra entrada del valle, y 
estando uno impedido dr ver todo claramente por culpa de la neblina, 
entonces sí qur se presentan momentos, en los cuales "la muerte tiene 
la mano en <1 bastón de maniobras”, puede ocurrir que de pronto 
se encuentr» n en un mismo valle dos mácpiinas con rumbos opues¬ 
to* . IaI.h sitúa i' tunes ton más tímidas que la más recia defensa a* ti- 
aérea qur d«- por »f va es bastante fuerte, en estos puntos. En parte tiene 
ésta sus poiiii limes a una altura algo más elevada que la carretera, 
aprmrehuido Ut barrancas que limitan las calles a ambos Indos, puesto 
que han rrtnno» irlo que no son lo suficientemente eficaces, si perma- 
aecen en ln columna mientras que novntros por ejemplo, atacamos a 
otra sen ion qur «-.t.» situada más abajo. lx> único que todavía no pone 
do manifiesto bu presencia, es 1a defensa con cazas enemigos. ¿Signi¬ 
fica esto, que 1. < n .os n» han logrado aún poner en condiciones las 
bases rumana*, abatt»viéndolas de munición y gasolina para sus 
máquinas? l o duelo; cuentan con suficientes medios de transporte, 
como para miIu< unir este problema. Además cuentan con pistas quo 
tienen una ni «ir < »ón altamente estratégica para ser usadas en las 
luchas que re r$ti» devirrol¡ando, por ejemplo: Buzan, Boman, Tecud. 
Bakau y Sill o , parece que los Iváns no confian mucho en esta clase 
de vuelo* n.tre muutnn.is v vmpccho que principalmente los vuelos 
a ras de los vallen no $i*n jmtainrnte de su agrado, ya que éstos tienen 
la particulariil i'l dr qniil.u obstruido* de pronto por un cerro que 
•cni7a de un.s ladera a !.» otra. Yo temía lo mismo cuando volaba en 
his valles del C«ocaso. 

En estos dius recibo «mi* n «Ir b.tceanr cargo do la Escuadra, 
abandonando de tal manera ln jefatura dr tni 3er Gnipo. Tengo que 
proponer al oficial que ha de m r mi mbrtituto y nombro al Capitán Lau. 
Este merecido oficial ya ha |*Mnn< «I > n esta unidad en los tiempos 
de la campaña de Grecia en las hit b u contra 1a armada británica. 
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ganándose en aqueja ocasión sus laureles. Apenas se había inicia drí 
la campaña de Rusia, fué trasladado a La Plana Mayor. Ahora vuelve a 
hacerse presente en el frente. 

Con respecto a mis actividades, todo queda en su ordo]] anterior, 
ya que incorporo a la Escuadrilla de la Plana Mayor a todos los hom¬ 
bres usuales en nuestra unidad, estando de esta manera en condiciones 
de poder participar yo a cualquier hora, con cualquier máquina, en ios 
diferentes raids. 

Cierto día, ya corre ol enes (le septiembre, me encuentro ""de viaje” 
con tiíí Ger. Grupo. El Sdo. Crupo nos acó rapa da para damos protec¬ 
ción mientras qtie piloteo una máquina antitanque, para ir con ella a 
la caza, en el Faso do Oil-oz. Como la situación no es nada tranquili¬ 
zadora, decido volver inmediatamente con mi FW 100, después de 
babor cargado nuevamente gasolina y munición. En este lapso* los 
demás pueden neacondicionnr sus máquinas, con las críalos acaban de 
volver del combate. El Teniente Hofvneister licúe unti máquina, y 
quiere acompañarme como piloto de ruta. 

Así volvemos a. Paso de CHlOz:* realizando nuestras ataques a saíto 
de torera, revisando todos bis parajes minuciosamente, pues de nuestra 
observación pueden derivar muchas indicaciones valiosas, dándonos 
la posibilidad, de formamos una idea completa de la situación reinante,: 
Prácticamente sin una gota do combustible y sin munición, vuelvo a la 
pisia, volando a ras de tierra, cuando ma encuentro ante la misma con 
una formación de uoas cuarenta máquinas que brillan como plata a la 
luz del sol. A una velocidad vertiginosa nos cruzamos- no cabe ninguna 
duda: son americanos del tipo Mustang, Inmediatamente le paso a 
H afore Eter: 

— ¡Aterrice inmediatamente! 

Afuera con el tren de aterrizaje, afuera las aletas auxiliares... 
y va se desliza mi máquina por la pista, antes de que la formación 
do Mustangs tenga tiempo de efectuar el viraje, para iniciar el com¬ 
bate. Yutes del planeo para realizar el aterrizaje, tengo miedo; este 
<r?¡ i I momesito en el cual la maquina está indefensa, & merced de Jq¡5 
*i t¡n 11 ir-': f.lrl enemigo, puesto que toda la atención se debe concentrar 
■ ni itr •i¡ ¡as rijari robras, para evitar una catástrofe. Parece que 
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el Te.'tj í L n1 r 1J mi it¿ j r ik> fií» tenido tiempo para aterri/ar, dado que 
no lo puede i divisar más. Todavía va corriendo mi m¡í quina por el 
sucio, «Jíiinli i hada atrás, divisando que un Mustang se está 
aprestan* 1er 11 • 11 i il.innc el golpe de grada. En un abrir y cerrar de ojos 
coito ei techo do la cabina y mientras que la máquina sigue corriendo 
n razón df Mí km por hora, tnc dejo caer a tierra, df-sd.- m :ria. En 
seguida nir» látiro n lo brgo, tratando de ofrecer el menor Illanco posi- 
;■/ y m el m mí TTiomcrjio oigo los disparos del canon <M Mustang, 

M i tttdquí.mlrnzji a arder al primer ataque, siguiendo por un buen 

trecho *11 «jtyirmi j Menos anal que ya rio me encu^ <üi dial 

N*o tvmtflMH' con l'Jak en nuestra pista. Nadie estaba preparado 
para «ti tnidmlo que fuá efectuado en forma harto precipitada. 
Como «un «trci malí rtal es tan limitado, im estamos en condiciones do 
proven "n i 111 1 • -i Ir. pistas de Europa 1 ' con su respectiva defensa anti- 
aérüaj Nmwii<«- rtiémigos que heneo material en gr;m abundancia, 
purdeu pofHff un i.ifiMii de l r !ak en cada esquina.; nosotros no* lamen- 
tahfcmfflito Micnii.is tantu Im Mustangs se han repartido por toda la 
pista y Oomb'ii/jm a practicar tiro ni blanco sobre todo lo que ven. 
Alhajo i"-i i mi Crup», si pro visión ándese para realizar otra incursión. 
Mui bnf rniiipiin i'. ¡Ir transporte están diseminadas por inda la pista* 
sin pttitoA&ti ¡Jipinn y cargadas de munición, peTírtícliíK y combusti¬ 
bles, I .ai Nii'i'i'ii.i v. listas para los raitU, están en hangares protegidos 
fin i-l 1 " i No i I ¡ ■’ .i abrirlos. Pero, per otro lado, las máquinas 
con flcrcsitfliífi l.n do IrjUf'iporte v las qn: 1 están cargadas tic gasolina 
y munición, a.m, ¡ iellmmli’ \iilncrabks. Una por una vuelan al aire. 
Los cannnm ilc bu Miiilanys lucirán sin interrupción. Todo lo que ven, 
es presa dr mi i¡,i.ki|ii>(hn rabia indescriptíble se adueña de mí, 
pues cst-'* i - !■ r ..I, i nWi . >i r -;t;i li'stn loción, sin tener ocasión de 
defendermr Mu 1 > * I< i «I ln nkt;i T se divisan los “bongos tía humo” 

de los iliÍ--I h ■i.n-, ... . ipil- ■ ;i.'n í-MX-neitas en llamas. En cate 

Cstrópito fnvnrdttfdnt, f»*l ir ninfa (a orerr en el fin del mundo. Es 

absurdo, p' « «■ n. >• mmi ruando im* despierte, va habrá pasado 

todo, y .si i ,i ,i ipn im 1 ■ a ■ ..le 1n;y i dar en el blanco, será más 

fácil aguiuttmtu il' H hinli ' |iu I. {■ n 1 1 • ■ 
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Scgu raimóte, e! piloto del Muílaag. qut? dntmjit mi máquina y 
m<* v; • c:.tirado a lo largo en el suelo, haya visto tíimbuia como iru 
largue tliií iTiitr.: la miurdu; de tdias maneras. este individuó viiclii un 
claque tras otro,. I i roteándome con cañones y ainetr.iiíitlDm. Ida v 
vir» ta. ido y vucda. Parece cjup ve mal a través di 5 tí vltlrio di la^Lrn, 
detrás del cintl tiene su dispnsitivc» apuntador, va <juc él mi n¡fi nt» e.'.tí 
de3 todo convencido de habeime matado, después de t^i tos; ataque ü. 
Luego de lisilier volado dus o tres veces, pasa s. una s]tum tic ¿ metros 
por el suelo, inclinando so máquina para observarme, Yú r por mi paite, 
s?go tendido cuerpo n tierra, habiendo inclinado solamente la cal cy:á 
hacía un costa !o. pam poder observarlo por entre los párpados jt-mi- 
cerrados. Cada ve/ que viene volando de frente, me salpica con (i tí* 
y arena per efecto do los impactos de ios provcct'cs que so incrustan 
en el sudo, rnieotc.ui que otros pasan a diestra y sLaiestra del lugar en 
que estoy tendido, i Logrará dar en el blanco la voz siguiente? Ni pciv 
sor en salir corrú/i do. Todo lo que se mueve, es blanco seguro de Jos 
ataques enemigos:, Lis balas son más impidas on? 1a<= pionas tíH 
hambre. Así vui'Ke a repetir el ensavo, ¿Cuánto tiempo Uev.-sn tendida 
aquí? A mi iiK parece una eternidad. Albora, por fin. parece que se 
La quedado sin nmnicidn, Luego de haberme tiroteado otra vtz. uní* 
a escasa altura a mi talla, inoUnando la máquin a para n1»M’rvar si doy 
señales de vida, T-iinhién sus co'cgas b;:n gastado toda ln truen letón 
y con éxito; de esto puedo dar fe. Después de haberte remudó sobre 
la pista, desopam-i n en dirección X, 

E3 embrollo qué han dejado en nuestra pista, ofrece un aspecto 
serio, príncípubnonta en el primer momento. Primeramente, me ocupe 
de- averiguar 1l> que ocurrí □ con e! Teniente Hofinrislor. S 11 máquina 
yace al borde m■ Jm pista. Esto dignifica que no tuvo tiempo de realizar 
í.l maniobra paro, ntcrriaar. Las ráfagas yanquis lo demitartm antes de 
que p\ llera tocar el sucio. El mismo está herida debiánflósi le amputar 
Uñ píe . En la base arden y exp'otan m£i o menos SO máquinas, Menos 
tu«l que apenan fueron dañadas tas máquinas que necesito para rcabrar 
tal Inmrskaies; ésiís no fueron vistas de imeediale, gracias al buen 
*’ . ■ ■ í ■; t Lrde me entera que los Soldados dq Lis distíulaí 
ilrmend. ri. b' h.m obrado <!■- acuerdo a lo ordenado por mí, limtí inflo 
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,.l rí'.r-migo con todas las armas disponibles, como fútiles, petólas, 
pistolas ametralladoras, flmetralladoras, logrando así abatir a cuatro 
Mustangs, que están destrozados a! borde do la pi.rt ,¡. 

Coajídmndo que no contamos con ura defensa ním m pi .te 
tünfidcrar rito corno un éxito. Así* por Jo menos cu . , n i le ios 

Mustangs, que ejercitaron ai puntería sobre nuestras máquinas, no ha 
■ ¡do solamente un pasatiempo para ellos. Unos dhei i!..¡-¡ tmd¡ lh "n 
nuestra Fínk y doy por seguro que terminar;'! esta clase de visitas : n 
es i losan, 

Frecuentéme-nle hüoen su ¿parición máqui is dé i pos ilentaiivs 
Se trats de rti manos que han sido equipados ¡sur nosotros; con estos 
aviones y que ahora vuelan a. favor del ruso. Algunas de estas tnóqut- 
du ’fcvan todavía, cuando vuelan a solas, las Insignias alemanas para 
irmfundJnuDv Lin bases de las cuales parten estes inquinas de la 
ívfadón nun-inin no quedan muy lejos de la nuestra y por eso resol- 
s . amos atacar is durante dos días consecutivos, volando t de tierra. 
Nuertros raith se dirigen contra las pistes en íes inmediaciones de 
Knr'sburgo, Krosutadt y ílennannstad. Las malas lenguas diccu que 
hemos f prendido esta clase de ataques de los Mustangs que nos ata¬ 
re hace uni» días. Ellos nos han ensenado como bny que hacerlo, 
F V ftín rncuir ra logramos destruir más do 150 máquinas en d suelo y 
alguna* fitrns on combates aéreos, Si bien so trata rn n mayoría do 
|i i-, <idi ■ :•! Jobs y do iftslruccióu, sirven do lodn ni ii . r¡t para la 
BdllcncFóit v d ,"lir .-Irumíento de los aviadores rumanos, t!l éxito en 
i" tf| < 1 11 - ■ tl< r ■ i i* h; dependo ampliamente de la dafciiKit antiaérea dd 
IfTWfiIgu, piv i A.r.i indica por su curoportsiinicnto o ¡hit su número, 
hrt*t* qué punió se pueden atrever los aviones atacante, 

Un CÜWtífi ... tuilin t i F¡ timante; los suviets ¡nmidats todo el terrL- 
l"M I** iun taonl nimniiu y ya íc están prestando a forzar la entrada a 
l >r. . . En nutridas ■ <'muñas se estás abriendo paso, en estos m¡> 
¡iivnii. . por *1 Itavn de Koter Turro, en dirección a Húrrnajiiuítftdt. 
Mui 1 1H .’ u i litros Ataques sobre la punta de estas unidades, 

vi que niimtaii nm una deFrnsa antiaérea formidable. De esta masera 
n» ím'iii pr_ qnr un hupiuiii dr :., btak de 40 híil mo quila b cabina 
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i. ni FW LOO, quedando yo al aire libre. Fot suelte^ ninguna de las 
i -.'¡i [i i irlas me hiere. 

Ésta misma ti oche me GQrrtgiñca. mi oficial del servicio telegráfico 
que desde nace un buen tiempo está escuchando discursos subversivos 
¿ trífidos en idioma alemán. Se trata de narraciones sobre supuestas 
atrocidades cometidas por soldados alemanes y de invitaciones para 
plegarse a los movimientos de guerrilleras. El locutor habla desda 
Krcmstadt. Después de haberme puesto en contacta con la División* 
trato con mis tripulaciones el ataque sobre esta radioestíioión, a reali¬ 
zarse uiafiana. 'Ya b taparemos la boca a ese charlatán! La luz del 
alba nos acompaña cuando remontamos ruelo en dirección a Kfon- 
siadí* dejo centro germano de Transilvania. Al peco tiempo divisamos 
delante nuestro la mencionada ciudad, sumida cu la bruma. No 
necesitamos sobrevolarla. La radiüestaeión está a unos 3 km, dd centro 
de :,i misma* al bordo de una carretera. Entre dos grandes tomes emi¬ 
soras está iihíc.Tda la pequeña casilla, cu la cual charla ese tipo, ,. ¿Hasta 
cuándo? Ya estoy cayendo cu picada sobre el pequeño edificio, cuando 
veo cómo un coche en la puerta abandona La plazoleta; ¿quién será tíl 
conductor de esc vehículo? ¿El agitador? Bien valdría la pena reducirle 
a él con sil coche a un montón de escombros, La bomba destinada 
para esto estaría bien empleada, Pero tiene suerte. Desaparece en 
un pequeño bosque, para observar desde ahí la ruina de su madriguera. 
No podemos acercarnos mucho a. la i ierra, puésto que ambas tomes 
significan un serlo peligro pava nosotros; además, también tlos pueden 
resultar fatales los cables que las unen entre sí y con la tierra. En mi 
mira óptica tengo enfocada a la radioemisora; aprieto cE botón del 
disparador y ataje la caída, para sobrevolar en círculos el lugar del 
' lanco. La casualidad quiso que una de Ilis pequeñas bombas de 70 
.¡ : . que llevamos debajo de las alas lia caído justamente en la punta 
:le una de las torres, doblándola en ángulo recto. De la casilla radio- 
•:-piri-ní a no puedo divisar absolutamente nada; Las bombas han encon¬ 
trado eseeletitementé su blanco. Creo que fa retarán uü oquito en vol- 
i- ir desde aquí b nuestros soldados.. . 

Limando esta firme convicción, volvemos a la base. 
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| ..i emionte presión sobre los distintos Faso* de los Cárpatos nos 
• !• • (ni uuíi ver/, m/iü las fuerzas que hornos pe id i do <-¡i U tragedia 
rumana. Los soviets ya se h m animado Mita más al ¡i de lUrmann- 
ítadt, llegando hasta las puertas mismas de Thorcnburgo y se aprestan 
n arrollar a Klausenburgo, En este sector Juchan ciK'a miza da mente la 
l’ 1 ;■ -- Divjsii : blindada Húngara. Faltan las unidades de reserva 
alemanas,, que podrían servir de sostén y respaldo, justamente en este 
punto de gravedad en las tuchas por Europa, Por Jo tanto, el avance 
ruso se convierte de hora en hora y en forma cree ¡.en te en nu pi . ,ro 
amenazador para las pocas unidades alemanas que todavía luchan en 
tas laderas do los Cárpatos, al Noroeste del sector. Están obligadas a 
aban donar $tys pofliiióneit )o cual puede resultar trafico, piu-s los Cár¬ 
patos reptes onlau una fortaleza natural que impide la entrada de las 
fuerzas soviéticas ¡i i as tierras bajas de Hungría, Será muy difícil 
resistir cu cafas posiciones, teniendo en cuenta la debilidad de nuestras 
propias tropas, Para los bolcheviques, por otro lado, A asunto se ha 
presentado muy fácil, pues atraviesan nn territorio "aliado", para llegan 
basta las zonas de combate. En este territorio, es imposible ofrecerle 
¡ni ruso una defensa alemana organizada. Por lo tanto la consigna es: 
"Afuera do Rumania, la nueva linea de defensa son los Cáj|iatos“. 

Dmieiitablerncnte hay que contar con el incoovenú ntc de que las 
■■ ' i de este pisís son muy eriensas, lo cual significa una proloil- 
■ m ' ■ i ¡ilustra l:.¡ofk principal de combate que liponas está debida- 
tfivntr ocupada por defensores. 

Rui lo evo tiempo, no 5 trasladamos a una localidad al Sur de 
i ib lista b Regen, realizando desde aquí nuestras incursiones a los 

¡mi ... l'hiH'L-iiburfjp. Desde hace unos dias, vuelve a atacamos el 

I ■-... . JlUf ii v icji íes blindadas, que en idioma militar alemán recibieron 

él ilc Ki^ incr Gustav* (Gustavo de hierro), En cada una, de 

wl «I líüii migues mi', m.ii]tenemos en las zonas de combate, tanto como 
no» lii |Nnmnii 1 1 n ■ i■ rv,i ¡de gasolina en nuestros tanques, abrigando la 
ripMnn|Í ile ¡ju* |.¡ lumjKtencá "dül ota) lado” haga su presencia. 
Miiiiihü ipji el , i t ánpo combata al enemigo con bombas, el segundo 
t¡mj ■ ' ■ i. » > *M m¡ las veloces FW 190, ofreciéndoles la protec¬ 
ción ntttfllrtfl, Tnmhiáu vü piloteo en estos raíds tina Focke Wulf. En 
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■ I ti iriícuriíQ de estos encuentros con el bolchevique, logramos varis* 
i- tí ■ i !l ■ aúreas, cuando nos toca uifidlr nuestras' ftu r/,¡.Lü y nuestra 
(■npctcicEd con los aviones de combate y los cazas de los tojos, Frlnci- 
mlEi el Comandante del 2^ Gíupñ¡ Capitán Kennet, port idür de 

tus Hojas de Roble de la Cruz de Caballero, tiene ocasión de demos¬ 
trar sus cualidades de piloto -de cíiza. No es justamente nuestro deber 
coi ¡-batir aviones enemigos, trenzándonos con ellos en vertiginoiros 
combates aéreos;, somos asuadotes do Sfukas y no de aviones de com¬ 
bate. ¡Sin embargo, llegamos a la convicción de que, por el momento 
esto e¡¡ de gran importancia, ya que de esta manera podemos aliviar la 
árdita tarea de nuestros compañeros en tierra. En estas ocasiones noc¬ 
íamos, nosotros “los viejos corros do íítiikas”* que es mis agradable 
cazar que ser cazado. Sin embargo, todos seguimos qucrier¡cíci a nues¬ 
tras nobles ]u 67. 

Coree el mes de septiembre dei año 1044, y la ludia por la pose¬ 
sión de las llanuras bajas do Hungría. las “Fúszta 1 *,, se convierte ea 
realidad. Es también en este nuevo escenario de la titímica ludia por el 
futuro de nuestro continente^ donde me llega la noticia que acabo do- 
sor promovido aí grado de Teniente Coronel- Nuestra. Escuadrilla de la 
Flama Mayor* queda sólo cierto tiempo junto con las unidades teños-' 
tres de mecánicos y técnicos en Taso a d. al £ud de Tücai (donde st ela¬ 
boran los mejores vinos del país que han alcanzado fama mundial). Al 
Sur de ésta, me instalé con el T- 1 y el ib Grupo, mientras que el 3P se 
aloja en Miscolcz, donde chocan con diversas dificultades, debido al maí 
tiempo reinante: todo el paraje está convertido en un laberinto de lagu¬ 
nas. debido a las recias lluvias de los últimos días. 

Aquí el lugar es propicio para combatir las fuerzas bolcheviques 
que se encuentran en la región de Grosswai'deiu, Cegled, Debrecen, 
pero, lamentablemente, nuestra estadía dura, pocos días. T.os soviet- 
avanzan, cu masa, con groa velocidad, aprovechando si manto de la 
noche. Durante el día permanecen excelentemente escondidos en peque¬ 
ños bosques, en maizales o en pequeñas localidades, eludiendo do 
• .¡ : tiftísrrera ser descubiertos por parte de nuestros aviones patrulleros. 

! n 'o f mto resulta que en todas las incursiones, pierde en importareis 
i -ebu de combatirlos, tanto con bombas como con canonjes. Antes 
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i\l- proceder de esta manera, hay que cerciorarse minué E o tí a mai t e, si 
r.c ha dado realmente con na centro de pujanza del enemigo. 

Momentáneamente no ejd’te irn frente consistente de fxr rzas ale¬ 
manas en esta región; so trata; más biea T de unos pocas Grupos de 
Combate, compuestos rápidamente y que consisten cu su mayoría. de 
-.i.:'dadas do retaguardia o do fragmentos de tropas que lograron eludir 
h trampa de Rumania, Lm componen soldados di? todas las armas de 
]a ‘Webrtnacht'a Sólo en los focos ntás iniportantos, volvemos a dar con 
jos hombres comprometedores de fas unidades “élite 7 ’. Son formacio¬ 
nes clol ejercito con nombres de antigua tradición: uniu Divisiones Blin¬ 
dadas, anidarles de la SS bajo Armas — la '‘Wwffen - SS 7 — todos viejos 
amigos de antes, canudo confundíamos nuestras banderas con los lau- 
relés cíe la gloria, en los más distintos campos de batalla, en las llanu¬ 
ras pmlénsas de Rusia, Kilos aman a "sus Shtkas* y Jes demuestran 
su más alta consideración, id igual que nosotros en lo que se refiere 
u ellos. Sí sabemos que están ^elloí;'' allá abajo, esperando nuestro 
ap iyr>, todo tiene que ir bien; entonces no tenemos por qué temer 
va i sorpresa desagradable- Conocemos a la mayor parta de sus ofi¬ 
cíales que nns indican ¡os hbir en*; que debemos atacar; a los restantes, 
p( lo menos les conocemos la voz,’ cuando so enuncian en nuestros 
micrófonos. Nos guían sobre los nidos de resistencia más insigtvííi- 
csuitr-is que combatimos .n continuación con bombas y ametralladoras, 
Tm icdiataoieoto después de nuestra actuación atacan olios, arrollando 
' i ■ o lo que encuentran a su paso. Tero, a pesar de todo este espíritu, 
a | -i",;tr de esta valentía sin igual, estamos en una minoría desesperante» 
y hit - vito ■ mh notorios son como una gota do agir a sobre una plan- 
™ rjinb-nto. A dicítra y siniestra de estas unidades también está 
v'- 1 m ■ • 1 enemigo y no tenemos a disposición tantos hombres como 
pitH-i podvi contenerlo. Justamente allí, es donde los rojos logran irrum¬ 
pir cu■ n m hIml frente obligando a nuestros soldados a una retirada, para 
NMjir 1 1 1 . ■. i ■ ■ ¡uri! ios del resto del frente, cayendo en las manos venga- 
Hv.n do la ,i v il mi lla roja. 

t . i l3 11 ■ > r 1 1 i narre aquí, a orillas del Tbeiss, donde nuestras uni- 
ii d m ■!, |inmai una nueva línea de resistencia. Este río es 
*ii,V ■ i" y ■ n i tu tj.i, , i. ]n que se cuenta con tantos medios técnicos. 
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hu un obstáculo serio, Debido a r-to, los rusos consiguen 

ftumnr. en un tumpo rc'ativameEjte corto. una calteza de puente en 
la pie lila, do enfrente, en las icimediaciones du la localidad de S/.cged; 
nuestras tropas se veo ante b imposibilidad do echarla jI agua Esta 
mi >11 i;i cabera de puente es ti punto, de partida písro. un asalto en direc¬ 
ción a ÍCeScerned que queda al Norueste, Durante este tiempo liamos 
realizado otra. mudanza y esta dos encontramos al Oesi« de SíúIhüc 
en ln localidad de Farm os que es* a la vez. una estación en la línea 
ferroviaria Szolncc * Budapest. Frecuentemente tenemos aquí vUi ta do 
los cuatrimotores yanquis y sus raids tienen como objeto la destruc¬ 
ción del puente ferroviario en las afueras de SmIn« T Con la alímen- 
tación tenemos suerte. Ntennanri ha conseguido permiso pana ir de 
caza, haciéndose de es la manera cargo de la plaga de Labres en esta 
región. Todos los días nos trae varios ejemplares y el pobre "Fridü- 
lru J ' va no las puede ni ver. De vez cu cuando se presentan dias de frío* 
¡o que rto.-; úidicsi que nos estarnos .aproximando rápidamente a3 invier¬ 
no, En mis carreras “cioss- counfry" que realizo todaí las tardes, llego 
ú comprender y a amar el encanto de las llanuras. Como soy oriundo 
de las montañas, jamás hubiese creído que esto fuera posible. 

En nuestros raíds s-damos frecuentemente a las inirn di aciones del 
Theirís, donde bordeamos ambas oídlas, puesto que los soviet* ccmsj- 
gnii-ron poner pie en la urilbi fie en frente, formando otras cabezas do 
punite unís. Como siempre-, nuestras pres;;* son 3, -5 mismas: .1 grupa- 
ciones do tropas y do material y los puentes que ios rusos vuelven a 
rui istruiir cada vez qt e se los echamos abajo con nuestras bombas, 
Adi más combatirnos, cumo es de imaginar, tránsito por el río mismo, 
que es contenido con los- medios más primitivos;: tTtmetf)S + vigas, bar- 
barcos de pcscailoiw, botes particulares; tudas estas embarca- 
■ ip ’ es están cu un continuo vaivén, cruzando el río que es, desde ya r 
hiuetaute angosto. El Iváu ha juntado te-do Jo disponible, para poder 
■I .¡-- i -.te trafico. Sin embargo, las maniobras prinei]>ales de tras¬ 
bordo, Lis realiza en la zona de Szcged y de Szglnoc, y más tardu 
turnbb u nás at Mearte, Esta formación de d iteren b > cabezas dr puen¬ 
te-, . l ¡u Lírico i!■ • !& orilla ontu-íta, nos indica que las soviets est/m acu- 
imitando matt iiüleí y pertrechos, para iniciar desde aquí, un nuevo 
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.«linlir <lr1 occidente que con sus bombardeos ininterrumpidos cfoctun- 
• '«>» nxi oip-rfort.i]rzas, destruyen sistemáticamente todas las estacio- 
m v tii« « tuvieras y los centros de comunicaciones en el Sureste fie 
r..mp. FJ r. sto está a cargo de los cazas bombarderos del yanqui 
que r»mtn'«ii dr^de el aire todos los movimientos en las carreteras y 
ri» Ui fénrsi ('orno se acentúa cada vez más la escasez de material 
y «te i. . rn todo* lo? puntas entregados a nuestra defensa, no 

«-•tiimiM in Mii.ilU ionrs do defendernos contra estas arremetidas, Con 
|h- »« m/. jinn • de mi Escuadra, junto con la Escuadra Antitanque, 
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jui.lgo hrcuerit entente para efectuar iflcurikiatiii en la zona al Sureste 
d¡ Kescarnecí En consecciencía a lo narrado, el riLimero disponible de 
r.i -[r: inas e;j mi Escuadra se reduce hasta tal punto que un buen día 
¡salgo acompañado sólo por cuatro E*W 13Q, para combatir en la región 
mencionada, a los tanques bolcheviques. Apenas me puedo -fiar de mis 
o|osj mucho más al Norte de Kescmcd veo una cantidad de tanques, 
lodos en piona marcha, ¡No cabe duda; son mso.sI Encima de esta 
columna, vufela como un racimo de uvas suspendido del ciclo, una 
nutrida cantidad de cazas: que tendrán, seguramente, el deber de prote¬ 
ger a les colosos < ontra posibles ataques. Uno de los oficiales que me 
acompaña balda el ruso y en seguida comico¿a a traducirme lu que oye; 
los soviets trasmiten, como ye lia ocurrido tantas veces, casi ¡sobro 3a 
misma onda que nosotros. Todos gritan a la vez; os espeluznante. A 
ni: me parece, que a pesar de os te griterío consiguen entenderse entre 
ellos. Esto os Tí> que comprende mi intérprete; 

““ ]A iodos los H: Halcones Rojos”! Se está aproximando a nuestra 
formación un solo Stuka que lleva, dos vasídaS largas, Seguramontt: 
seré ese odiado nazi, que nos destruye ios tanques. Le acompañan 
varios Foeko Wnlf (mi protección de cazas). A todos i atacar íIuíclo 
mente al Stoka, r$o a los Fockc. ¡Hay que abatirlo bey, cuesto )c que 
etícate’ 

Durante este, embrollo de voces, he aprovechado eJ tiempo para 
mirarlos un peco más de cerca. En ol primer ataque ya queda uno de 
los Tv;Vns envuelto en damas. Para despistar, dos Focke Wulf se han 
entrelazado; en combates aéreos con varíes lag 5, describiendo sus 
isrcidos por encima de mi máquina. Los otros das na se separan de 
mi y describen las mismas maniobras de defensa que yo; na me quíerüu 
abandonar, lo que ocurrirá cu el acto que se hagan Cargo de íos Lag 
VciiUt o treinta Lag 3 y fak 9 se desquitan con nosotros, mientras que 
tal ruso, que dirige a I oí cazas, grita como un condenado; 
jQ: é están esperando para dar por tierra con esc odiado nazi:' 
¿N o ven que ya está ardiendo uno do nuestros tanques? 

Para mí, esto es el mejor comprobante de mis éxitos. Cada vez 
qun me persigue un bolchevique, giro bruscamente. El pajaro del rojo 
UO | iií'dc irnititfíne, debido a su elevada velocidad, lo qua lo hace per- 
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kr .su posición, pasando como una flecha a lo largo de mi máquina. 
A íXUXtinuación do esta maniobra, vuelvo a girar, eqlocánd une detrás 
do mi atacadlo, si bien a una distancia más bien prudente; acto aguí lo, 
y aunque me tlá lástima gastar mi munición antitanque^ cn\ í a i sto 
pajarraco unas descaigas de mis cañones de 3.7 cm. Estas me falt fin 
para combatir a los tanques que se me presenten, pero logró qur mi 
perseguidor se dé uor entendido, al ver pasar las huellas luminosas 
a lo largo de su cabina. Abura grita uno de Jos que acabo de tirotear de 
esta manera: 

— j A tendón [ ¡Cuidadol ¿Han visto? El odiado nazi vuelve a dis¬ 
parar, ] Atención! 

lid pobre diablo vocifera; como sí ya lo hubiese abatido. Vuelve 
ía voz de uu oficial; seguramente se trata del Comandante' de la unid .id: 

- jTenemos que probar de tomarlo de varios lados a la vez, lieu- 
«íiess sobre la población que estoy sobrevol-anfio. Ahí. conversaremos 
■:.iü cómo hacerlo. ►, 

Mientras tanto, me hago cargo de los tanques que ni se lean 
tomado el trabajo ds esconderse* creyendo quizás!; que la protección de 
ca?JiS es suficiente, como para garantizarles la vida. |Pobre:;.! Otra ves 
so convierte una en una pira. Los "Halcones Rojos" siguen descri¬ 
biendo sus circuios- sobre la localidad convenida y todos gritan a lío 
vez. Debo ser una persona muy importante* ya que todos dan sus opi¬ 
niones y sus consejos, sobre la mejor manera de mandarme al infierno. 
; : !1 oficial que dirige el asunto desde fierra, está echando hiel par la 
boca, grita, vocifera, amenaza, insulta y pregunta si todavía no han 
visto que ya están ardiendo cuatro tanques del Padrecitn StzilEn. Ahora 
vuelven los cazas de la "República del Proletariado Liberado” y efec¬ 
tiva mente, me arremeten de todos los lados. Estoy contento al com¬ 
probar que, tíeapuós de itaber mandado al infierno al quinto tanque de 
los bolcheviques, se nso terminó la munición de Wolfram; reconozco 
que aún no se ha dicho que oí asunto me salga bien. lía transpirado 
copiosamente durante estos mió utos, a pesar del frío reinante. La ner¬ 
viosidad es la mejor calefacción y abriga mejor que una campera de 
¡i-i. La misma experiencia hac^n los muchachos en 3os Feote Wulf, 
■ ' ate 1P Biamuum y Kinadcr, ai habar sentido más temor de que 
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|. . ;iy i 'm ti objeto cncotrwmhuld a su protección -cgi l«: «fe píder caerse 

■ 11ri■ tnisinos, Es muy probable que uno de los ‘]¡¡ilcóntíS despluma- 
i'm:-; se hayo dicho: “Yaque no ¡modo mandar abajo rd «¿jtuhi con las 
varillas», me voy a despachar a un FncJce” . 

Ivn mi vuelo efe regreso, ios rojos sólo me acompañad un corto 
trecho; ni poco {Tempo pegan la vuelta y dsgpaifincu, Durante buen 
rato sigo oyendo aún el vodfrrio ínsultaiKtB del oficial y las excusas 
balbuceantt ■; de los “Halcones'’' de Stalín. 

Fuera Je pocas unidades de alarma, que están compuestas del per- 
soniíl integrante de las diferentes formaciones eficoj^uthü de) abaste¬ 
cimiento cu retaguardia. de artilleros do Flak y de mecánicos de Jas 
diferentes bases, ya nadie ofrece al ruso una resistencia seria. Faltan 
br;t. j i í; falta materia], síemprn «I mismo cauto. Las aedonvs beróíeas, 
pero ar.'il idas, de un solo individuo, fes operaciones de unidades “¿lite 1 ' 
que ludum en puestos perdidos, podrán demorar las acciones del ene- 
migo, pero jamás las podrán impedir. Las pocas unidades seleccionadas 
de les que todavía disponemos, no pueden estar en toda'; las partes a 
fe vez. Desde ya, nuestros compasaros están cumpliando con su deber 

■ m un heroísmo, con un entusiasmo y con un espíritu j;im:Vs conocidos 
hasta la focha. Ya no podemos róviütfr más fe presión que se ejerce 
sobro nuestra línea de defensa a orillas del Thoiss. La «uova linea 
principal de combate será i l Danubio. Me preocupa eí hecho de que se 
comú-ii. .• a destacar tina nueva ofnmva de los moscovitas . - . la región 
de ífenTrinchen, con dirección n Kaposvur. Sí esto se realiza, también 
e.sln. pe -■■ ’ión ootreri serio puíipo. Más tarde se habrán de erjiifirmar 
ampliamente mis tonurca. 
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Corre uno de ioá últimos días de nuestra estudia en Faunos, 
coando nos liega lsi noticia alarmante de que una IVu moción de tanques 
rusos está avanzando sobre la. sierra de Matra, llegando casi hasta la 
localidad de Gt*iig)eíí. Nuestras tropas se encocotrao aun adelante cois 
la intención de cerrar U brecha que acaban de abrir los bolcheviques, 
líl tiempo es malo, lo que dificulta aún más l.i situación. Nos encon¬ 
tramos en un terreno oudd -.do, ea el cual la neblina se acerca aún más 
al sudo que en otros parajes. Dejamos Budapest a nuestra diestra y 
al poco tiempo estarnos sobrevolando la sierra de Matra, divisando o 
la vez la dudad de Gocngjes. Unos kilómetros m is til Sur, se elevan 
d cíelo unas columnas de humo y nos indican el lugar de acción ahí 
deberá ser. Pronto descubr unos que varios tanques corren por la carre¬ 
tera; no son alemanes. Al describir una amplía curva, para poder 
aj:recíai la magnitud dt la fuerza enemiga, ya me reciben las primeros 
ráfagas de la Flak liviana v mediana. Volando n rcasa altura, descri¬ 
bimos nuestros drailos sobre esta cuña soviética. Algo más atrás, 
vemos tanques fie los tipos T 34 y Stalin, míen tías que bien adelante 
corre uno de un modi k* hasta ahora desconocido 1 . Primero me li igi> 
cargo del ^incógnito", a continuación de los demás, y así se me termina 
¡i| lamente la munición, después de haber derrotado a cinco tanques 
• ■ fambién los tic más componentes tic la Kficuadrilla Antitanque 
lian lt .ido buen éxito, esta mañana lua resultado algo desagradable 
pura lrn tropas tic StftHn, Ahora nos reunimos en tin punto convenido, 
ti i.u'i.i' -i*i.» que defender centra Jas arremetidas tic varios cazas J¿k9. 
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Afurtimadameute no tienen éxito ten nosotros, dejándonos llegar sin 
piTiüJñS íi nuestra base, 

1 otábamos volando a unos diez mimatos, lejos de iwvirir.i i ■■ ¡« :.s - 
ftiOí'iiürio, cuando me pregunto: "¿Oná diré sobre ese micvn tipo iln 
[ que que acabo de destruir m priiUiu' túrnuno. cuati do nr ■ ■ 
i irh de mi raid ante la sujir riorklad? ¿Habrá trabajado pérb et: rin ¡ : • 
mi l.olea automática que llevo * a el ala, como para poder on rol • 
t-i'i'i tarde por las fotos de qué tipo de carro blindado se tral i?" Es 
; isiy reportante para el Este do Mayor Cenerai saber qué un ::ií me ; 
bacu n sn ap -lición en lcts distínt *s trentes. p:ira podíT t .dt:n' ir n¡ n < >vi- 
ra.icL.menee la capacidad de producción del enemigo, el tipo de anuas 
i¡\u- prefiere y los envíos que ixdU- de otros países. Debo saber de 
qué t oque se trataba. Al Comodoro fíe3 2^ Grupo le ordeno L-ie. rae 
t irgíi de 3a formación, Yo mismo vuelvo a! lugar de la racímate acción, 
describiendo una curva, elegante en el azul del cíela. 

\ mi mirando !a marcha, con ] ¡en/.o a dar una vuelta tras r a muy 
escusa altura, 4 ó 5 metros, observímtlo con toda tranquilidad > esto 
misterioso coloso. A su lado so Pin apostado un Stalin, quizás huya 
venido desde lejos, para ver lo que ocurre y a prestar ayttd u l l deí- 
ctineHdo está ardiendo todavía y baja la protección de las f rijáis que 
iccbri salen notablemente. puedo descubrir, n] hacer la última vmdbi, * 
«nos TVáos¡> acuminados detrás tf" un trípode, manejando una ametn- 
1 la dora Flak de 13 raxu. FcnnttZKcet pegados al cbassis blindado del 
tanque y me observan. Veo, ,1 la voz, como la boca de la ametralLidora 
despide humo; me están ■'ii■ -i vn il ). 1.' •■> .• una distancia lateral de • s 
50 a fiO metros y les será suman nte difícil dar ea el blanco^ * no ser 
■ jur ¡cali tan experimentados como para calcular exactamente cJ des- 
plitzarniento de jní avión, 

\ unió u certa distunda on altura .sufidente, sumándose h citas 
tíre uils tandas, las maniobra* que describo, para confundirlos jtc&Sf>> * 
j.'in m-entras estoy filoso f atirió, oigo dos impactos consecutivos, sin- 
tii mío ,1 !.t vez un dolor ptitUMutu en d muslo do mi pierna izquierda; 
•utoy herirlo, eio hay duda alguna. Lucho desesperadamente contra ei 
íli’w.i iii-i, ímirTuto que amenaza nublarme la vista y noto como la sangre 
m- -urn ] 11 .r b pierna, dejándome una sensación caliento y húmeda. 
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I )ctrá.* mío llevo a Gaderniíum y le hago saber mi situación poro ét 
mu :i¡íi pósele ayudar perqne no puado Síegar hasta tíií. No tungo ij| 
mía sola venda para atenderme. La zoo a que estamos sobrevolando, 
apenas está. habitada y el terreno no es apropiado pañi intentar un 
aterriza jer; Si bajáramos aq¡tí¿ no podría contar con ayuda médica 
.. mediata y ia hemorragia acabaría conmigo, Tengo que probar di- 
jdcanzar Budapest que queda íl 2o minutos de aquí. Mis tuerzas 3:¡e 
están abundoosudo notablemente; la sangre corre sin parar... tengo 
una impresión tan rara en la cabeza, T. como si estuviese soñando, 
Sin embargo, todavía estoy volando; siento que aun dispongo de mis 
f ¡¡ico sentidos. Conecto <¿\ míerc-ídn-o y pregunto a Gadormann; 

—.¿Crees hi que me podré desmayar de pronto... o iré perdiendo 
1 o: fuerzas progresivamente, como hasta ahora?. „, 

No creo que alcanzarás más ?, Budapest.,, pero.,. no te dea- 
mayarás de golpe.♦. 

lo ultimo lo añade precipitadamente, como para tranquilizarme. 
Bueno. * ► entonces seguiré volando... lo voy a probar... 

311 acelerador está a fondo.,, minutos de suspenso sin igual... 
un me rindo.. ■, ti o quiero... allí está la pista de cazas de Budapest, i . 
tiiLÍm ? ..¡i ;->5 aletas de aterrizaje!. .. ¡afuera con él acelerad orí ,.. 
I| ¡jnáqisíua tooa el suelo... [fin!... 

Mr vuelvo a despertar en la camilla de una clínica, dor.de bis 
* «i ■'•!.. i «que me rodean, me observan un poco confundidas, Gader-; 

.i " iwi t "irás del Profesor F;ok, que me acaba de atender y menea 

Jé pidm/ri t.:■. tardé me cuenta que dorante 3a narcosis estuve hablando 

hNth- mi.. í- i ■ ¡ rifantes,, confundiendo a laí pobres enFénñeras qite, 

i-lrtni j ' i nn mostraron muy encantadas con mi comportamiento. 

4 . I» Wy yAff? . . id profesor me éxplici, lo que acaba de hacer: 

pi ftlritjn un |ii ■ ril de ametralladora de 13 mm. que su incrustó do 

p hi ¡- »> mi .. í a pérdida de 5 <mgrc ha sido grande y me debo 

HHlMwi mu. fui ji(i-inii i-nj'Csada a un sanatorio a orillas dd lago dfc 
i'l íHi II fu" |miim n‘i 111 ■= -* ¡ 11 fuerzas al .i, bajo ti contri?, de excelentes 
mui hinf qur dii • qiil iii'iii Inoilii que 3 a herida se cure satisfactoria mentí. 
I iiSim UhIm ■ i * ■' ■ 1 1 'i "T'rídolm”, maldiciendo mi curiosidad 

■ i ■ ■ ii I i Mi ubi trastorno, pero leo en Lls expresiones 
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il ■ su rostro que está einstenio que todo sa 3 íó de esta i na tira, Podría 
haber sid" peor, . . Además me comunica que tir.w trudadiremos a 
Slulilwei^ ni burgo y nuesrrü Grupo se alojara en Bcx ijj/-■ 13lE A conti¬ 
nuación s. 1 ■ ■ dispaelinn en un ^Fiescler Storclf ele 1 ¡> Clru/ llojn v dste 
me transporta al nombrado Sanatorio en El^vij, doiK^ 1 me leribcí el 
Dr. Petera, Antes de mi partida pregunté a! profesor Fíele, cuánto d»* 
morarla mi curación y cuándo me seria posible volver a caminar, o, 
por lo menos, a volar pero la contestación fué algo vaga, posiblemedtü 
debido a una Endiruej'r.u de Gaderaiaun. que ya. caiitw ¡- mi nerviosidad 
en estas situnt ¿mu >. El Capitán Médico Petera tiene que quitarme el 
vendaje, para decirme precisamente cuanto tiempo Calcuta, basta que 
vuelva a estar <rn plenas condiciones, Recién se decidí 1 , después de 
haberle insistido casi ims hora. Me explica que no sería conveniente 
proceder así, m vista de que la herida necesita cuidado y reposo. 
Al fin so deja convencer; la revisa detenidamente, y me dice: 

-bi todo vn bien.,, unas seis semanas hasta poder dejar la 
cama,,, 

Hasta este momento no me sentía desganado por la herida sufrida* 
pero ahora m* veo incapacitado, desconectado del desarrollo de los 
aotmtecimicntri.'i allá afuera, donde se necesita hasta al último hombre, 
para contener la invasión nihilista del Este. No ■ ■■ ]n que sería 1 paz 
de hacer, de rabia, "Seria rapaz ele hacer*, está hin dicho en esta 
situación, pncotiliímóome clavado en la cama con una pierna firmemen¬ 
te enyesada que me impide moverme a gusto. Gna cosa sé desde ya: 
00 aguantaré jamás I .uto tiempo de imodón. El bueo Ira Lamí ente, 
l,a tranquiídüd, todo sera raedente, pero yo mismo no estafó tranquilo* 
hasta que esté de vuelta en el círculo de mis compañeros, volando con 
cllns ranlri el enemigo. Cada dos días viene Fríílolin" con la carpeta 
para tas firma*., d. sde Hoergoend,- narrándome fiel menta tudas las no ve¬ 
ri - 1 .-s y los pequeños sucesos en el Grupo. TYamttorin mente fué unes- 
Ira h¡: < 1 * la localidad de Voces, un pueblo situado a la entrada de 
Pu liip nI Durante Iris últimos días, el tiempo estuvo tan malo, que no 
I""' 11. i. ,t\ ar los r.iít.Ts más necesarios, a pesar de la seriedad de la. 
Mituitciófi \ los o< ho titas vuelve “FrídoliiF con l:r noticia de que los 
j 1 1 11. . metí sulo con fuerzas considerables a la capital de 
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fluugilu. púdico do formar durante tas operaciones varias cabezas do 
■Uifiibl fü asta orilla de] Danubio; .además do esto, avanza otra cuña 
1.1 >■’ uii lie del Sur en dirección ni l.»go del riatten, El pobre queda 
é.om.| h i,m ni líe sorprendido cumulo le explico, que estoy harto i! ■ ¡ r'- 

.. inmóvil eü esta trampa y que quiero volver u la Escuadra, 

i . „ „ perú.„ „ —y uo dice más; yti un- conoce y sabe ]□ testarudo 
que puedo ser cu estas ocasiones. 

La i Fifermcrj oye el traquelen de ''Frídolird', quien está preparando 
va mis vtmr-, y cuando abre la puerta para ver lo que ocurre, casi so 
< ,H’ (ln i’iprddas. Inmediatamente llama n| D]', Feters y cuando ésto 
Ipnrccc va me encuentra listo para partir. Ya sé que él no se puedo 
trsponsabilizar por lo que estov haciendo; ni se lo erijo, Meneando 
: ■ ! I-ív ü t quala en el portal del sanatorio cuando nuestro coche sJo 
iiiibo a la base. 


\quí vivimos igual como antes m Fiirmos, La población es más 
qiií? . mabÍ 6 con nosotros, lia puesto todas sus esperanzas en el soldado 
ten n, rezando a Dios que éste logre expulsar ni enemigo de la patria, 
<pn- ya «stá ocupada en su mayor parto por hx hordas asiáticas, Dalil- 
Iimuii tjú asistente, acaba de colectar la picata que está destinada para 
luí, creyendo que se convertirá un un sanatorio cu miniatura.. Pus m 
dias, basta que se aclara el (tempo, Desde el primer día parü- 
i Ipu cu todas las incursiones, después de haber mandado que so mo 
■Huenv el yeso, para responder a todas las exigencias. No me resulta 
fActl, pero m-e arreglo. A mediados tío diciembre. La pista se convierto 
en un barrial, de tal manera que nos vemos obligados, a cambiar do 
*'■ m 11 ■ lian, t m j r, stra nueva base Se llama Y.irparlota. Este lugar es suma- 
i<o adecuado para nosotros; debido b su altura, siempre está libre 
.lila. 

Uo iln'i.i en adelante nuestros pilotos deberán ser adiestrados 
iiMni |<f tic las nuevas máquinas RW. J.QO, que so usarán en un 

11. i Finí evitar que tenga que: renunciar a mis tripulaciones, 

MjSwi 3.■ ribmriún en que nos encontramos, ruando cada voz un 

..to fli pilotos ti la Plana Mayor de la Escuadra, Aquí mu 

' yo liiUttm ib (Inries Tas lecciones necesarias, como para con- 
fu jjHlntiri il li .11 de los FctcÍíc Wulf. Según las cualidades 
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¡tic ■ íula lian demuestra, los llevo conmigo en Lis iiieiirs-fcmr.s y después 
cíe haberme acompañado tí 5 ó 20 veces, salón coi m aviadora ecvpori- 
mi-i:indos con el nuevo tipo, dando logar a los demás que seguirán *■[ 
mismn camino. Así logro que eí Ser, Grupo quede en el frente,, cum¬ 
pliendo con sus obligaciones en la batalla ¡vr Hungría. 

Guando los pifritos me aeoirjpafian las primeras veces, do se mués- 
trun justamente contentos; todavía están impresionados por kts nur vas 

máquinas que están piloteando y por <1 hecho ílo no contar en. i 

áHitlero que 3 es proteja la csjMtlda cotí Ira lüi cazas enemigos, comió 

■ |:• el raso en los Stuk¡ Ju S7. De esta irmncm ocurre que el Teniente 
L y htachler tiene que i t'cctuar un aterrizaje forzoso, debido a que un 
proyectil de ía Flak le dió en pleno motor de su FW 190. Tiene la 
suerte de llegar a tinirra sin ningún otro contratiempo. Parece que este 
•sí:' será negro p:iai todos. Estoy por partir funtp con el Capitán M.. 
uno de mis alumnos, cuando veo cómo pasa una formación de }L II 

: . r m aocm • if dos por sus cazas protectores a lo largo de nuestra 
ba.s'í ii im.’.s £■!!() nnárn.'i de altura, Gomo es un día de diciembre 
l'ii-' 11 1 ■ frío, ' ■ ■ > «vi hacer marchar el motor de mi máquina 

• •'•ir.-.rite un [arpo rato; raí t-sc lapso se ino pueden escapar lo- Tváris. 
En eso se me ocurre que nuestro mecánico vuelva a recurrir id rt íirmu- 
qnc a frío" que empicamos dorante lm¡ dits de bajas temperaturas: 
gracias a este nuevo mft-Klo no es necrs trio orpe rar en tiet;:'¡ hasta que 
t-1 motor haya alcanzado sn tempéralo r a mínima Consiste el mhrn-n cu 
una preparación especial de ]$ gasolina. Crin la mano le bago serias 
-lI Capitán para qun empuje ed acelerador de mana. iSalímosl J'di-VH- 
en os bombas para cumplir con nuestra misión y las quiero conservar, 
■-.i que están chatio:idií'í para ciertos hlam-oM que atacaremos a conti¬ 
tulación. Posiblemente :dr:mzare;ttos a cs i formación de ¡L, II a pesar 
de nuestra carga. Parece que M... íirme una máquina lerda; yo, per 
el «mlrarío, me acorro más y más al r« Mitigo . todavía nos septrarv 
S00 metros. Ahora ya vuelan sobre propio terreno, pero soy csibexa 

■ hn : y los desafío, a pesar de encontrarme solo, Con mi FW 190 no 
t'-Tu > por qué trun i a los Lng 5 y a Tos }ak Ó que ios acompañan, I te 
pronto se produce ituñ detonación en el motor. Inmediatamente co¬ 
mienza a perder aceito, ntie me empaña los vidrios de la cabina con 
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Luí rvijin repesa, privón ti otile de la visual En el prinu r momento pionso 

. Impacto de la Fl:ik, pero resulta que se trata tío un des peri tutu 

mi oí motor: ¡se fundió! Sigue marchando con un mido aterrador; i nda 
un amato se puede pater de! todo. En el momento que se produjn I . 
detuuidón, describí inmediata mente una maniobra, obedecimdo i mi 
m ndmiento intuitivo, que me llevó por encima de Lis propias Iíihm* 
ui uniente ya las lie alcanzada. Ni pensar en saltar don el par na 
i ■.: ría una catástrofe, con mi pimía enyesada y, además, no llevo 
■ ¡a suficiente como paríi permitir quo se despliegu e el partu aíiUi 
i- máquina no ustá cu con didon es do subir un solo metro, Tina 
)> "li i ver por lo monos bada los costados y para atrás, echo la t-i3 iíei l. 
Hftoy volando a 30 metro-i tia altura y todavía t:o se me presenbt un 
i-ilij.o apropiado para rualhter el aterrizaje. Además de este, quicio 
llegar a La base: cuanto más cerca caíga, tentó mejor. Cerca de mi 
máijirna p L tsa la tome de una iglesia; ¡menos mal que no estaba detoiitd 
/i csirtu distancia veo Ja b¿inquina aígo elevada iltó una carretera. En 
nnln momento ¡se puedo parar la hélice; ¡ojalá roesiga saltar con Ja 
¡- .1 por encima do v.m-. puente. Tiro d< i.v. al t tas..., espero,♦, 

ili mi? jMenos mal. , ,, saltó! 

Ahora me atriino liaste él suelo- Se oye un raido corno si m 
una pieza pesada sobre un simio t!uro p rechina, cruje;; la 
juina patina por el suelo helado, corriendo paralela a una zanja y 
[I.M.I, A mí pimía no le ocurrió nada- ¿ritei iué mi preocupaba 
ii iji.iL Me encuentro en un paisaje tranquilo, invernal, y sólo se 
.i lo lejos el rugir de Ea artillería, recordando que no estemos m 
i|ii>. cae paz, a podrir de que la Navidad se está avecinando. 

i "fi los brazos me apoyo a toda fuerza en oí respaldo do mi Asiento. 
|pg id salir, Ddaute da mí el motor humeante; me quedo sentad > 
d fuselaje de mi máquina. En eso se aproxima de la cali ■ ixn 
íivdu tlcl ejército, ocupado por dos soldados. Primero me observan 
kmtililimmié antes de nccrcsrsc, para estar seguros de que no se trata 

■ I' .. . ya que éstos suden bajar más I roc-urnlomeóte que nosotros 

pii i«p i ih | ■ ■ i .i ¡« . . ± abatidos, se comprende. Con una tabla que enenen- 

Itati (-«i ¡TI í orinan un pequeño puente improvisado y me llevan hasta 
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! H'lpc, VSin hum iJiíis tarde estoy de vuelta en la baso,.,., JpCIO sí?: 
máquina F 

Nuestras vmondas se establecen en un cuartel, a pocos kilómetros 
hil$ allá de J;l pista de V arpa iota. Al día siguiente estoy estirado pláci¬ 
damente? en mi cama, descansando entre Jos raíth. cuando percibo el 
roldo de motores. 

No so trata de máquinas alemanas. Mirando iriqlinacíamonte por 
las ventanas abiertas, veo a 400 metros de altura utin formación dd 
Iváiq vuela con aviones tipo Boston. Vienen directamente enfilando 
iíubin M.it"(ra base- -- Ya comiensan n silbar tus bomban., . [Rminmnl 
Con nni pierna nana no hubiese hecho un ciif jpo a tierra mis regla¬ 
mentario que ahora. Una bomba de gran ct Líbre cao a cinco metros de 
mi ventana y arruina completamente mi cocho BMW, que me estaba 
esperando. Dahlmann. que entra para darme* la noticia de que nos 
van a húmbi? ruinar, se ve de pronto adornado con c! mí reo de una 
ventana; Ju lleva al cuello como un eollísr. Fuera del susto no 1 c Im 
ocurrido nada. Sin embargo, desde este día lo vemos muy cabizbajo, 
quebrantado en su espíritu., con una csrít fúnebre tic anaano. Parece 
que ya no so ve gracia a sa guerra, y a nosotros nos causa regocijo 
cuantío vemos a este muchacho joven en su nuevo papel. La situación 
a orillas del lap» Platten se apacigua algo, habiendo ce atribuido a ello 
con nuestras intervenciones desde el aire, Pero ni rete de nosotros 
el ruso logró ganar terreno, pasando a lo largo de Budapest, alean- 
maneto las márgenes del Cmn. Al sur de Budapest hrm adelantado 
igunlmfmlo. partiendo de las cabezas den puente ya formadfl-S, avan¬ 
zando i ónj Lntmnm te con las fuerzas del Sur en dirección Noroeste, 
Sus puntns tic ataque ya alcanzaron los parajes al cate de la sierra de 
Cecee, al norte de Stuhlweissenburgo. Esto significa prácticamente que 
Budapest está encerrada |>or las fuerzas bolcheviques. Realizamos una 
parte de nuestras incursiones en esta zona o más :d Este. Así tratamos 
tic interrumpir los movimientos de abastecimiento detrás de la? líneas 
rusas, en la zona de Hadvan. donde va circulan los trenes para los 
>m ii-N Ku cstits situaciones, en ¡as que nn suceso os seguido rápEdn- 
trif ntc | 05 otro. nos convertimos en oomodíuCS: SOniüs a 3.t vez Stufcas* 
n vía don - de combate, bombarderos y patrulleros. 
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’» ba comenzado h ludia por la liberación de Budapest Nuestra 
liM"“ se encuentra en lapa, ocrea do Kememed St- Peter, Apenas nos- 
nh'<>s, los pilotos,. acabamos de llegar a Varpalota.. sin habernos acomo- 
d ido aún del todo en la nueva morada, cuando 'Tridolin” nos recuerda: 

— ¿Todavía no se han dado cuenta que dentro de dos día s será 
Navidad? 

Cierto...; según el almanaque podría tener razón. 

Salida — raid — aterrizaje — salida — raid — aterrizaje — este es 
nuestro ritmo; durante meses y a ¿i os. En este ritmo vivimos en los 
fu [iodos de frío, de calor, en invierno, en verano, durante los días 
i j!os tanto como durante los feriados. Nuestra vida i-¿tá obsesionada 
por ideas, sin las cuales creemos no poder raistiri do ideales que nos 
son imprescindibles, tanto mAs, cuanto esta guerra so ¡u convertido en 
una íueba por la existencia o por !a muerte de ¡. ¡ i<- iras vidas y do 
nuestro continente. Un día se suma a otro; un di a pasa como otro, 
uniéndose todos como fus eslabones de una cadena i;.í nninüble. 

¡Ineiirdón! ¿Adóndc? ¿Contra quién? [El tinnpo.... Ja defensa 
nu-migat Estos son ton pansa mientes que preocupan, tanto al más joven 
de ■ if, pilotes corno sil Comodoro de la Escuadra. ¿Seguirá eternamente 
esto? 

¡Así que manan:i tendremos Navidad!. . "Erídolín” salló con un 
empicado de administración a h División, para im ítar a Santa Clan i 
ii pasar unos días con nosotros. Mientras tanto, varias unidades del 
• jérlito nos envían sus Pap.is Noel a nuestro domicilio* pues sienten 
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l.i obligación de mostrar su Rgradecimiciito y su compañerismo con Jo* 
m■ li •• hi Jr !:i Escuadra Imaielmar :i, A las 5 de la, tarde volvemos, 
dí -¡nJLS dé haber cumplido, por hoy, ton nuestra última obligación. 
iQuó '.:n prujú dos nos quedamos al ver lo que fuó croado por las manos 
rodas y tascas de nuestros compañeros combatientes! De inmediato nos 
invadí- lina sensación como si estuvlcmnos en casa, tan lindo y tan 
festivo OSiá lodo. Como no disponemos de una sala lo suficientement¬ 
erando corno para poder reunir o toda la unidad, cada Grupo feste;' 
k¡ gran fiesta de la cristiandad en el cuarto más grande que tenga .1 
su disposición. Visito a todas las Escuadrillas, una par tma, teniendo 
palabras amistosas para todos. Cae: 1 Escuadrilla se instaló a su man oro- 
revelando cada una de ellas el gusto p;irt indar del oficial que lar 
dirige. Todos los lugares me encanten igualmente*» ¡Es hermoso! La 
mayor parte de esta fiesta !a paso ¡unto con los muchachos de Ja 
compañía do ía Plana Mayor de la Escuadra,, También aquí nos acog- 
m 1 cusirlo adornado con Pierdes pinos, inundado en Ja luz titilante y 
hogareña de numerosas velas de cera, Pos Aj'l oles de Navidad* con sus 
respectivas mesas, sobre los cuáles te amontonan ios más distinto? 
regatos, nos hacen recordar los dichosos años de nuestra infancia. En 
Sos ojos di' mis soldados creo adivinar nn matiz soñador; estarán. (¡ 
pensamiento, rodeados de sus familiares, pot ahí en algún lugar de Ale¬ 
mania. Pensaran en sus padres, tn lo:- li--rm:n ih m Lis esposas y los 
niños y cu la novia amorosa. F-os ojos rm'i 1 . pn* ido y al futuro a la 
vez. En nuestra suLconek-ncia, vernos córno se destaca, por entre el 
ve!de de Lis ramas, el rojo escarlata t!tr mu tro pabellón. Este nos 
obliga. ;t volver a la realidad nuestros ptwanuínfcciSL Estamos festín 
pudo Navidad en vísta del enemigo. Ahora comenzamos a cantar: 
"Nocla- do paz..." y todas las demás canciones que ya sabíamos 
cantar en aquellos tiempos* cuando nuestras vocodtas so deavialian al 
i abóte. por culpa de la emoción o por culpa de todas las casas dulces 
que y¡\ hablamos agrupado en nuestras pniicitas. También abora bis 
vím ■. 111 d;:s de lo^ acidados parecen tenor un tono blando y airullador. 
Y i-s cu estos momentos cuando se produce el gran milagro en nuestros 
corazones; todos los recuerdos de bombas, t-lafc impacto, muerte, mise 
í in¡ tiíd.r. istas impresiones desaparecen al instante como por arte de 
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i i" pura dar paso a un sentimiento profundo y dulcn que sabe de 
]i 3a paz profunda y tranquila, de esa paz que uno i ¡trillo cuando 

j h su rostro en las in mojí de una mujer querida Y nos sentimos 

i ..M'.v.s de pensar en tocta-i estas cosns hermosas que una vez hiiu ■ic. ■ 
u ■ MI- ■ l palpable, como pode anua rewrdaT jas nueces, d [Hinche y Jas 

■ ■ , hechas especialnicnU: para recordar osla magna locha di ! mundo 

ü .i:o, Se han perdido los Tillamos acordes de las caución- i y u . ínzu 

ii i oír-ersar con mis soldados sobro U Navidad alemana. Q.aori» que 
]■■ muchachos sepan que? no sólo sé ser el superior \ ul jefe; también 
n y de ellos el compañero y ts Importante que lo sepan, Varias huras 
pasamos asi juntos, tm amable reunión. 

Asi pasa Navidad. 

San Pedro nos tiene compasión pam el primer día de Navidad; 

■ niebla densa cubre tinte el terreno. Por mis conver aciones iHr- 
i i teas me he enterado de que vi IvAn ataca con boda fucr/a y quo 
.. ■■•:1ra ayuda es requerida t n urgencia, pero es absolutamente inri- 
f ■■ ¡ble volar, Por ln rnafjjina juego con mis compañeros .•! hockey cu 
i I biüki, es decir, esta ve.-: me retiro :il arco, munido de mis bíJtas de 
jik-í. pues todavía trie muevo con torpeza, con mi honda drr liaos cinco 
mí'i ;iügs. Nl pensar en patinar en este estado, Por La tarde estoy invi¬ 
ta- i por nuestros dueños a ir de caza, juntamente con varios cotn- 

I '. ros. No entiendo mucho de esta "caza común terrestre*. Sumos 
muchos cazadores, pero [mico batidor», Las liebres b -n 
in mediatamente las posibilidades que se Ies cárecen en esta clase de 
! y con tales cazadores, . escuméudose por entro nosotros,, que 
formamos un bolsón muy amplio. Además, no podernos íxutít mucho* 
did'iílo a la alta capa do nievo. El conductor de mi coche. Cribo l 5 
ííi w-huie, camina a mi lado, De pronto veo en la misma dirección a un 
itii nstnio do liebre que? tuno 1 por su vida. Apuntando con el rifle ¡a 
vo siguiendo con la boca del cañón, corno un cazador esp-mí mentado, 
ido todo el cuerpo sobro la cintura; cierro un ojo y. ... jpang!. ahí 
Kide * 1 disparo. Algo cae a Jo largo en la nievo, perú no es la. líbre; 
P T| . el Cabo 1^! En mi entusiasmo !o había casado por alto. Todavía rio 
m fía del todo de mí, pues queda tendido en Ja nieve, observándome 
c-"i L](t 4 expresión «mftindíd.i y didéndome con reproche; 
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... ( Pero mí Teniente Coronel! — El buen hombre se había dida 
enrula a tisana de mi experimento, y en d preciso momento cid disparo 
se tiró a tierra, escapándose por suerte de la munición con la misma 
<: ¡' finesa que la libre, que, si murió, sólo habrá ¿idu de rmi por ahí 
en las densas nieves de la "posta’ húngara. Mi sensación ¡y rv n A uo 
crft precisamente para reír. Me llevé un buen susto. cuntoiitAmi ¡me 
luego con que la sorpresa navideña no había sido una deplorable des¬ 
gracia. El refrán de los Stukn.í sigue teniendo validen en todos los 
terrenos: “Nada salí- bien si uo se ensaya" 

El día siguiente nace con un Sol resplandeciente. ¡Pt>r fin buen 
tiempo! El íván se ¡muestra imiy madrugador y nos ataca a primera 
hora, pero los rusos tiran sus bombos miserablemente. En vez de volar 
ú ras de tierna, se conservan a un* altura de 400 metros y apenas 
nos causan bajas. Toda el segundo día de Navidarl 1n pa^'Mims: en el 
aire, volando al hcrocite de Ciram y en el frente íle Budapest, para 
ayudar en algo a nuestras unidades que luchan en tierra. Nuestros sen- 
limiiiotos pacifistas de Navidad se han esfumada Volvemos a sentir 
lo dureza de la guerra en tilda su magnitud: el suave titilar tlu las velas 
de Nochebuena se ha aleja di) a una distancia inalcanzable. 

Tanto en el aire como en tú rr.i. se están desencadenaml • Lis luchas 
mí'is encarnizadas. Lanzamos i-nev -v fuerzas a la hai-dla: tocios son 
viejos conocidos míos. Compañero,! del frente del Este, soldados de 
los "panzEr% que son, a igual que nosotros, los “bomberos” de La 
Superioridad. Conjúntame]m t-un ellos debemos fil¡mr a los ¡micha- 
vlius encerrados en Budapert. do h trampa de los soviets, abriéndoles: 
im camino itftcia las propias lineas. Con estos “bomberos” debí-ría dar 
jn'Sidtndo nuestra acción. Cusí Eodo-s Ins días, mes por mes, año por 
■ de. los llevo suspendido del cíelo con j li máquina, sobrevolando todos 
Ins 1 sectores del inmenso IVente uutSboIcheviquc y cstov tan .seguro de 
ello, que ya. me puedo formar mt propia opinión sobre la térrica em¬ 
picada por las unidades quí Juchan en tierra.. 

La experiencia nos clin m. rra que la. práctica es lo fundamental. 
Ella djKide lo posible v lo imposible de una acción; lo bueno y lo m;i!n. 
**r uní -■tm-i vuelos cotidianos *cj»ülviíios el ultimo zanjón, Li U nchrrfl 
-• ip.> riada, cada punto dd terreno que sobrev olamos tocando casi i ó 



íh> Jo. J'm r$o sabemos que lo que ahora ocurre aquí nú está bien; esío 
ian is • pixlrá aprobar, SiiDede. por rj.cinplo,, que los granaderos son 
M'i'JiiiuliK isus respectivos "panicar' que Jos delxm acompañar; por 
íu tanto. lo> "‘panzer' ya no se sienten seguros* no pueden contar con 

iida <lt: una tropa que íué ensayada eonjmatemente coa ellos. Por 
■tiro linio, las unidades que les son ¡lucírulas no llenen la suficiente 

■ | ■■ 1,‘iciitia cu esta clase de luchas y rti Ja colaboración estrecha cüu 
le- "ini-ír/; así ocunreu esas sorpresas tan peligrosas qne diriman 
• jr 1 .. h'm-as da defensa* que ya son do por sí bastante débiles. No 

■ •<u rptvudo cómo es posible que se emitan tales órdenes. Ademis, esto 
i m no no es apropiado para ser tomado por "panzer\ debido a ]os 
pantanos y a otros impedimentos nahiráies, teniendo en cuenta que 
i n v bh n se podría recurrir a otras soluciones mucho más seguras y 
rílra rs. Iji infantería, por el contrario, se ve obligada s llevar adelante 
■ir ¡tiuques crt un terreno inmenso y complot imcnte desolado* en el 
runl los soldados no pueden encontrar ninguna dase de defensa. Aquí 
n[ i ;m ■ estarían bien !os tanques. ¿Ouó v;in a hacer los pobres infantes 

■ íf11■ V Id enemigo >:¡the aprovechar todas citas deficiencias y así y rii 
que mjirslrtn soldados de Ja infantería se ven, de pronto, frente u 
frente a los colosos de acero do las holchm ¡ques. ¿Par qué esta:? pér li- 
d.m úin •'s:,ri.fis? De esta manera nunca tendremos ¿rito. ¿Quién na 

■ I que da estas órdenes descabelladas? Estos preguntas nos mártir i:.- n 
ctmiiito nos reno irnos, al raer la no-ilie, después de haber cumplido ton 
nuestra írUkni obligación. 

Pan di 30 do diciembre me alcanza una o rílen telegráfica, indicán¬ 
dome que me debo presentar ante Cocríng en Berlín. Me enfado en 
> de que justamente ahora se me ncoc-sto más que nunca, Por tso 
Iñigo rl mismo día. vía Viesa* a Bi rlíu, rn>i« la intención de estar de 
nclt i, n jnás tardar, en dos r> tres días. Ordenes son órdenes y hay 
¡ 11■ cumplirlas Gomo equipaje llevo uit portafolio can una muda y mis 
ohjHos ó-.' hwjúdur. No creo que di, muraré más debido a la situación 
wrlo que reina en el frente. 

Dumnlé mí vuelo ya tengo el obscuro presentimiento de que no 
n? tratará de algo agradable. L?. ultima veí q .e fui herido, ya se me 
piehibjó participar en las meuiíioncj, A pesar de esto, trepé íruuediü- 
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. ntc a i máquina, una \- v . j . que mi iludo doaU.i dd ha'.pltul Como 
l'i r.i ahora tiliche se detuvo a i dííicnr mi proceder, trM La por pensar 
■m hu aceptaba mi comportan;,- mío. |»toándolo simpHi anuir |xt altó, 

■ n tina demostración magnánima. Sin embargo, pam*? que «hura me 

■ an sacar punta”, pero bñn meada Con inoy pocjis guiai prosigo 
rm vuelo; sé desde ya que rta cumpliré nrm orden quu jne prohíba 
volar junto cotí mis camaradas., Una intranquilidad interior que siento 
. instantemente no me permite actuar enano observador, cojim tonsejen) 
o a.^rihlr órdenes mccánicamintr, si veo que la patria está en peligro 
I !• ate, y menos aún teniendo ni uictrta que me resu t.i mucho más 
f -*il a iní cumplir o ti cierta i ‘a se ti- mis iones, gro ■ ■.* a ¡ .1 continua 
práctica en la materia, que a Ja mtiyoiia de los demái, Míos no tienen 

i rutina que yo poseo. Por eso se explica que mis éxitos, los frutos 
de la experiencia san mucho rTiftü amplios* Tengo la ¡¡verle InoüiTijSfiTablo 
1 3■ |loder <1 ispotu'r sí■ mpre de !n.*¡ miI ¡t■ i t L \\tes fuerzan que mo permitieran 
r:]'. it a ocupar mí lugar en t.v máquina, volando dh por día, mes por 
rn - durante años, recorriendo el frente del Este, de un punto al otro, 
i tapando por el Mar Glacial del Norte, pasando por Moscú, siguiendo 
por Astracán Hasta el Cinteado, Y esto, teniendo en cuenta que fui 
3r ritió cinco veces. y en algunos tusus de gravedad, * -aliono «í f rea te 
ruso de punta a punta y por eso siento un deber que no me deja quedar 
in.ntritvQuiero luchar ) r vo'u' en tregua, hasta vjiií* calle <A rugir do 
ln’¡ r. uiancs y hfl’-ta que esté asegurad i la vicia y la ex stenriu do nuestra 
p (tria. Ya de por sí estoy en condiciones efe poder cumplir o® mis 
r.T ligaciones gra< ios .1 la educación físlw a U qno me be sal ido some- 
(i.t ■ -U- hecho e^ uno de los factores más importanTrí. 

Después de haber pasado unas j^oens horas grutas entre mis com¬ 
pañera* en Viera, continúo mi vuelo, jiara aterrizar he* tioras mis 
tarde en Reriín. donde me pongo en contacto inmediato con KsirínhalL 
ti muden-cía di 1 Mariscal dd Hri¿ li Hefrwui Gocring. Tungo interés 
s Jir lo mis pronto posible liada -illi, paja peder dar por cumplida 
inj misión también lo más pronto ¡n núble; tengo que voH-t &¡ frente. 
Mi- parece increíble que, a pesar de torio, se me ordene petrnanceor, por 
• I jiuiinuuto, en d Hotel “Fursti'iiholf*. Mañana debo conseguir un 
I" lelo partí r.'l tren especial del Heiclismarscliáll, e! cual me seril entre- 
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\\,¡ 1 1 un < ] Míni-stcrio dd Aire <b\ Beích- De esto derivo que mi estada 
l< |i^ del fronte lé prolongará por varios días, seguramente; parece que 
r.r - ...sajiiío mid.i tiene use ver con mi apercibimiento dv cuuqinr ■ n 
la prohib iriúa de vuelo. 

Par* la noche siguiente salimos de la estación. berlinesa de Cruíie- 
v\dd tu dirección ai Oeste, Tasaré el Año Naevu m el tren; ni quiero 
:■ lj:-.lt en 1111 í.scuadra* pues su recuerdo roe hace hnvir U sangre «un 
lita venas. 

¿Qué ruis traerá ti año 1945? 

Para el rie enero de 1915 llegamos a las inin< rliat iones de Fraii - 
i obre el Mi no r Oigo mido de motores y, oh* tk?i .■ uba mi testtini- 
bre, miro ni cíelo gris* viendo cómo pasa mu» gran i miniad ib ciaos 
casi a tas «Id suiJur Lo primero que pienso csí ¿arouiícmios? 11 ico 
mucho que yu no veo reunido* tantos aviones propios. Ktn embargo* 
parecí- increíble; iodos Devan tas insignias alemanas, y se trata de 
máquinas del tipo Me 109 y de FW 190 . 

Todas vuelan rumbo al Oeste. Más tarde me entero de su misión. 
.'Un se di tníii- t«l trun y parece que estamos cu lú zona dé Nbmheim — 
í nedberg, Un nxbe ¡n-c espera y me lleva a trates de un bosque, 
u -ttíiíéndoMr ante mi antiguo julavio, que se parecí.? más a un castillo. 
\qiií me rtn í>t? uno ríe tos ayudantes de: Marisca] di i PW id. Illlítuj ntltj— 
me 'r.ifjer que su Jefe todavía no ha venido y que t« miré ¡m- esp< m mi 
lu CuaniN. Ir Interrogo sí Subo de qué se tiat ? : ■ i . ni ■ si a ,n n.0 
i ne la niós mínima ¡dea. Asi que no me queda otro remedio que vipc- 
r ,r aquí, en él Guarid General Oeste, hasta que se decida el asunto 
y pueda ver claro. 

Aprovecho los minutas, para hacer un pequeño paseo. [Que lier^ 
mttóe es el loro que ni? respira m los mentes boseosTv, íle Ab an:.i-.ki! Lo 
.i piro a todo pulmón* gozando do La trasqulidad que roe rodea. ¿Foí 
qué rae habrán ordenado rjur me presente aquí? A las % de b tarje 
’• I-’ estar de vuelta* pues es la hora en la que se capera al Reicluunar- 
* 3mil. ¡Üjaiá me attéñcb. rápidol Sin embarco, al preguntar, me contes¬ 
tan qttp aun no lia vuelto. Además de mi, ha venido otro General, un 
vbtjo uui.< cirio ruta de Jos rietupttó de Grs?, cuando comenzaba a cctao- 
i ■ |¡: es un "Stuka”. Mu informa ampliamente sn >rr la acción aérea 
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ils I iFj.i ó- hoy, puw él es el principal rrsponsabli’. A rada rnomcut» 
llegan los noticias sobre este ataque en gran escala, dirigido contra las 
List s aéreas de luí Aliados en Bélgica V en el Norte de Francia, 

L-at a^ ioni.5 de esta mañana representaron una p,:¡rte de las uní- 
iI.hIi s que deben atacar las bases enemigas vola lo i lk (3l la tierra. 
Esperar i.os destruir de cuta manera tantos aviones do los angloameri¬ 
canos, mino paja evitar que la superioridad en el aíro del enemigo, no 
ton tan demoledora sobre las puntas de lanzo do nuestra ofensiva en 
Ar-rl; :ir■ l ,_ que lia sufrido una paralización. 

Le bago entender a! General que una attíán tal serla imposible en 
■ : 11 • tte ru o, di bido a las grandes distanciad u i'cn rrnr harta llegar a 
¡n-j illancos indicados V porque las pedidas serian ij^inasiatlo elevadas, 
debido a la formidable defensa antiaérea del enemigo, principalmente 
si se* vuela a escasa altura. ¿Creerá él, que en tsl Erte es otra la sitúa- 
dore Lo dudo. Si a los angloamericanos les dan resultado esta dase 
de rakls, será únicamente porqué nosotros no estamos en condiciones 
defender debidamente bases que qu dan en el n•corrido del ene¬ 
migo. por falta do hombres y material. Todas las unidades s*r atieran 
hoy en día a ciertos trayectos fijos en sus raicís di? acceso y más cuando 
vuelan a m do la tierra. En ftusi&j ya hiten rato que liemos dejado 
<Jü desarrollar la práctica, basados en U tetuda; ni oonlrarin, Id hace- 
mes al revés. .Solamente al Jefe de cierta formación sv le ptn<le presen¬ 
tar o ei problema. Cómo lo resuelve- eso es cosa suv.i; él mismo debe 
guiar Ta$ operaciones^ Además de cfo ; la guerra aérea re lia vuelto tan 
variable que ya i-s imposible partir de La teoría y sus dogmas. Sólo 
les jiil'i s de tas unidades tienen la suficiente cirpnricnda y únicamente 
¡ Ibr.s están en condiciones de resolver satisíaetoriarnciLto los problema, 
dírtemiinando eii cada caso con exactitud el n?odo de proceder. ¥ menos 
nuil c lli■ hemos reconocido cita situación a tiempo, en el frente del Este. 
De lo contrario, ya ninguno de nosotros estaría volando. ¿Al fin do 
todo esto, todavía no hemos comprendido que jamás nos podre mas 
oponer a las enrames cantidades de material dd enemigo.,? 

50 Ü aviones más o menos, no signific-in nada para nuestras eoenai- 
g.fi, y mmo.s todavía, si no se producen bajas en las tripulaciones. 
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Mucho más importante sería liacer entrar en función nuestros caz,* 
(Ji*r fueron r tenidos durante tanto tiempex, para que pongan punto 
final n la superioridad de los aliados sobre nuestras propias Hacas, 
■Cmim se seüt irfjiii aliviados nuestros Cúsipafierns ci f.is 1 rindieras„ si 
hr |m-duirca tin intcn !■ en esta pesadilla, represó^tuda por 1 lis klijI - 

■ !■ inagotables de aviones adversarios. Cómo cambiaría Li situación 

■ pi ■ ¡ í 'm- inos desarrollar nuestro reabastedmiento y nuestros niovi- 

i de Uiopns, sin vernos azotados Con tiü uanicnte desde el ,nn- 1 ' 

■ i ’.is que sufriría . 1 i-Jietmgp en el arre en este caso serían ¡»• ■:Ii>í - 
d Unitivas. pues 1 el.s baj'us se producirían en sus tripulad'mes. 

r I <itlo este me pasa por la cabeza; potas horas más tan Te las 
(Kit¡das justifican h exactitud de mi opinión. Faltan más de 22tJ irm- 
1 ¡quina* nuestras ¡oii n- tripulaciones, mientras que logramos destruir 
«00 aviones en et Sudo. pertenecientes a los aliados. Muchos viejos 
cutí i|i i fieros, jefes exper bren! ¿(los de unidades, “zorros figuran 

'"•y ' r¡ la huta do tas bajos; muertos por e! Reícb v por íu Führer por 
' ■ 1 muñía 3rbrt* + .. en fiel cumplimiento de su deber.. * Me pongo 

ÉBim'^sniueatí triste. Por la noche se le comunica esto al ItiaHuiníu- 
w ! ■ y d Stipn aro Comandante de las Fuerzas Armadas di! 1 .-á-b, 

F io mi - vita rotundo, ¿Será la ambición exagerada do ciertos indi- 
¡105, í> se trate do un propósito con fines detennina dos? 

Ahora vi- ew v\ ayudante y me comunica; 

- Aet Lvi tic ibmsr A Coronel von Belqw, pregunten]do si usted no 
r|f ■ ■ > * >1 ¡jasar a tomar una taza de rafé. 

- IVm, ¿un podría aprovechar mejor el tiempo, presentúndeme al 
IU li 1 l iimrsdnilIP 

-■ 1 Lista el momento no ha venirlo el ReicíismarscliaU y con res^ 
ENXib u ü 11 visita al Coronel vou Bolo*, nojiay ningún inoinvcnícntr 
l'i’Ti *■! siTÍa conveniente mudarme en un sao tía íón, pi-ru 1 o 

Í ju, 'lili ixiriviedóii de que debo guardar mi única camisa nrip; eabi ‘ 
te Ia prrsi Titile mu ante el Mariscal. 

SatlnrKW ni coche, atravesando irn bosque de pinos, para parar 
«Mr mni pequeña dudad, constituida en su totalidad po: casas do 
fnadp i.i y de hanne.i ¡Froy cu el Cuartel Oeste del FÜhierl Durante 
l« lirput tb I i-', iiEir.ro -J Coronel son Below mis últimas impíi SiO: eS do 
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I . situación en el trente del Este, y de los atxttifriijm untos recientes. Al 
c. 1 ií i ■! ■ unos zO m ir] utos aproxim; i J A i ¡ ¡-cute. se ausenta, para volver casi 
ib iiriE inte, invita:iduEiie a pasar a una de las salas adyacentes. Sin 
sospechar nada, sigo >us pasos atravesando varios cuartos, hasta que 
él so ktiené para tlnmie paso a mi, abriendo ;t la vez una puerta con 
geste caballeresco. [Quien no so explica mi sorpresa, cuando me veo 
ante tfl Führex! Lq único que se mu ocurre en este momento, es que 
330 mi; lie puesto U camisa limpia; nada más. Comienzo a distinguir 
a los que le rodean: el Reicl^rririi'iscurd] Goering que uemin .Ira una 
amplia sonrisa —algo raro en los últimos I íom pos-, d di re ante 
n?6::r;'L\ el Mariscal de Campo Keítel, .-l Jefe del litado Mayor General* 
el General de División Jodl» y varias otras personalidades del mundo 
militar, entre ellos varios Generales del frente del Este. Todos rodean 
un mapa gigantesco» en el cual figuran las actuales posiciones de los 
diversos frentes, lodos me observan y sus miradas me popen nervioso. 
El Führer lo fia notado y me mira durante un instante, sin pronunciar 
ui: j. snh palabra. A continuación me estrecha la mana, eiprci libóme 
sus felú-iLiciones v su admiración din respecto a mis éxitos. Me comu¬ 
nial qun en vista de m¡ cumplimiento, me hace euLregp de la condecora¬ 
ción de valor más alta: las i-ttijas de Roble Doradas con Brillantes y 
Diamantes pora l:t Cruz de. Caballero de la Cruz de 1 fierro 1 A la vez 
me promueve id grado de Coronel. Hasta aquí oigo sus palabras con 
cierto estupor, pero ruando me dice: 

— Basta abora con participar en los vuelos. Usted tiene el deber 
de mantenerse en perfectas condiciones., .para servir como maestro v 
como ejemplo a la juvi-atud alemana k que podrá aprovechar sus vastas 
experiencias. 

Vuelvo de inmediato a la realidad. Esto significa para mí que 
jamás volveré a trepar udü máquina de combate, ¡Adiós campo mure, ,.! 

Mi Fijhrer, no aceptaré ni k condecoración ni la promoción al 
grado de Coronel» á esto significa quv ya no podré participar un lus 
r&ífis de mi Escuadra! 

Su diestra todavía mantiene 1$ mía; me mira firmemente en los 
■ j ■ i i en tras que con su siniestra me entrega una cepita negra, tnpi- 
xndn de terciopelo, en la cual está k nueva condecoración. Las numo- 
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fosas luces de k sala Lacea fulgurar los diamantes, en los más diversas 
• i lores. Su mirada se vuelve sumamente seria; un leve estremeeiimori!: ■ 
it corre su ^strci severo, cuando me dice: 

— Bueno, [Viudo no mis como mAust 

L-na sonrisa se dibuja en las comisuras de su boca. 

Ahora me invade una cálida ola tic felicidad y la ¡dígita ■■■ jm 
¡wnsa a los ojos, Más larde me cuenta ven Below que tanto él ihtihi 
todos los presentes esperaban que les p:irlicn un ravo, cuantío di mi 
opinión en público. Esas palpitaciones nen tosas en el rostro dd i 
tNi ini :.iü ol tiese ucadenamiento de una i menta y no siempre st con 
'■ ■■ rte en una Sonrisa, Todos me felicitan cordíalmento, entre tilos ■! 

! tírhsnwschall, quien sigue siendo Jote Supremo de k LuFtwaH 
prlli -e: melóme el brozo en mal disimularla alegría, La felicitación dt'l 
Miníiaotr Donifcz es algo relativa, pues agrega a sus palabras: 

Me partee que eso no fué digno de un soldado forzar del Fülm r 
ti permiso para seguir volando. Yo también he tenido excelentes tornan- 

S * r - l,i l::L de “L : - Bootc" Csubmarinos) r qm: trn buen día tuvieron que 
melar a sus misiones; 

¡Menos mal, que él no es mi Supremo Comandante-I 

El Fúbrer me Dama al mapa, explicándome que k reunido acaba 
nittii k situación en el frente de Budapest; de cuyo sector también 
n i a yo. Vuelvo a repetir las causas rjut justifican, asgan los piiit v 
I. dos, que la operación que kme^tablemcute no se desarrolla snt 
• iairu ntc un haya logrado una comunicación terrestre ci'Ui tas 
.ms encerradas en Eudape¿"t- Se baii mencionado los factores del 
i|vi, del transporte y de otras dificultades, pero no los emocs que 
a is podemos comprobar todos los dios, cuando réfilijíamoa maes¬ 
tral hteuriíoriüs. Mu refiero a la separación de ks Divisiones Blindadas 
i .1 . rada clncción del terreno pitra ! reaeización tic talos acción i, 

tanto pura los "panzer" como para la infantería» Doy mi opinión que 
ib' bitMH ¡sobre m’ experiencia de varios rlos de CQDtioua estada un el 
lantt v reforzada por tí hecho, de qni- justamente estuve durante ti 
ifaiímull i 1 esta acción, hasta ocho Jairas consecutiva iyv< nte. sohr> 
’ lin« lo tmlo tí terreno a ras óv k tierra y a sfees a salto de torcr >. 
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i - 1 1 ■ r sen chao „ ain proiniin iar una palabra. Dcsptw i de un breve 
itíE> rvalo T el Fuhrar dice, dirigiéndose a los presentes? 

— Ya vm, señores; orí me mienten. ¿Desde cuándo \a lo estarán 
f moteado? + 

Nn formula reproches .1 1 idie, 11 pesar de estar idiun al tanto de 
le que ocurra realmente. Sin «'Embargo, noto la porga que lleva este 
hombre. Valiéndose del mapa» demuestra que licué Fa ÍFitenídán de 
i-1 rabiar las agrupaciones. para tratar una vez mis de librar a iluda' 
[h t. Níe pregunta, adonde w puede con lar con terreno .LihcuLido, p ira 
hurí ]■ atacar a los J paiwt". J * t »y mí opiia'ón- Esta operación se verá 
cotonada, más tarde, por c\ frito, El grupo de asalto logrará comuni¬ 
carse con las avanzadas de los luchadores encerrados en Budapest, los 
cuales aprovecharán la salida. 

i Dispués de esta reunión t mis trasladarnos a su aposento particular. 
Esta sala reve!», por su Instalación, un gusto delicado, contando con 
nada más que lo absolutamente necesario para la realización de sus 
tareas. Quisiera que mis compañeros pudiesen vivir conmigo estos horas, 
pm-s también por lcis ésitíw que han logrado efíor, qstiy yo aquí. El 
Fiihrcrr me atiende personalmente y conversa oíos de varios asuntas, 
Se íntvresa por la salud de mi tapora, de mi hiptes de mis pudres y de 
mis hermanas. Después di' haberte enterado cabalmente ríe mis asuntos 
personales, ccmienra a íml I.it ■ ■ dm :■ las diversas propu ■,( ís tendientes 
n f.Ltnbiar fundaineiitalmíMiU 1 la industria hética. 

Como es comprensible, comienza por lu aviación y principalmente, 
con ciertas perfecciones que .r- introducirán en bu márptinas del tipa 1 
que vid.¡mes actualmente. Me pregunta si me parece convená’iile seguir 
volando b ]u 87, que es bastante lerda y teniendo en cuenta que los 
enzus enemigos la superan en -l J| í) kilómetros por hora, A la vista de 
vanos esquemas y cálculm me demuestra que si le cambiara el tren 
<lr aterrizaje fijo por uno rt tráctí, se ganaría únicamente unos 50 kilcri 
metros por hora en velocidad adicional. Por otro lado, sufrirían las 
■11,1 la des quo distinguen si osbi máquina en los viudos en picada. En 
lodos ostois asuntos, le íntci esn saber mí opinión. Conversa sabré los 
o muí U micos de armas, sobre problemas físicos y quEimocs, con ima 
(Iartn74 que me asombra; y eso que yo también soy un observador muy 
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Ifthli f i- Fíi materia. También me Luce saber que pi-CMiAfu. Substituir los 
. cañones db SJ cm de nuestras máquinas por cuatro de 3 cm, los 
rn .! . serían colocados en las alas. Las cualidades uerodioárnicus se 
i> ■ 11 . i■;i¡ i :í ri notablemente en nuestras máquinas anl i lauques, si se reeu- 
iihn esta solución. Claro está que? ia munición empleada seríu la 
pinmii.i; sli’ U'tdl Vam logrando de esta minera una, superación eficaz 
ni i E Eumamciito. 

Después de babor discurrido ampliamente también sobre oíros 
. .'M tus, tota ti tes a la artillería, a Jas armas de infantería, a Jos sub- 
liü.i r i i ios, siempre con la misma facilidad y versación, rae dice que 
firtt i confeccionando el documento de m¡ ultima comlccomción, según 
fu . indicaciónes que él mismo ha dado. 

Llevaríamos coa versan do una bura y media» cuando se presenta 
M i ordenanza, comunicando que k pollenta está lisia para ser presen- 
l^dn Todas tas películas del noticiado que tratan dt? las luch-is dol 
|nn,u . son presentadas a él, antes de ser dados al publico. De esta 
fnu i 1 > m. et l'-.ihrcr da su visto bueno, i a casualidad lo sabe arjrgi.j 
Ht luí manera que cuando nos trasladamos, a un piso más abajo “deudo 
(Mó instalada la sala de espectáculos cinematográFicu> —* so nos ofrece 
■ÉN't i' i.¡mente una escena de mi central, en mi base cu .as inmediaciones 
f flh ffttiLlwríssí nburgo, demostrando cómo salen mis Stukas y cómo pra- 
n 1 1 11 ,i abatir n los tanque?! de los bolchevique^ en la zona de Bud ipest, 
Dusijiu i'S de haber presenciado esta pdteula, me despido del Supremo 
1.4 im mdantc. íül Coronel vc>n Belmv me entrega lo¿¡ documentos de La 
■guh i t h>:j que acabo de recibir; de la Cruz de Caballero, de Les 
IImJ» tic Hobto h de las taparías y de los Diamantes, que basta ahora 
■Imbuí ir positádos en la Cancillería dol Rcieh; Cada 'ina de ellas pesa 
il Líl grumos, y principalmente las dos últimas adornadas con ruar- 
mi ducados, n presentando ó demás del valor ideal, un valor material 
I i i.. ¡ • considerable. A continuación,, me traslado ñl Coarté! General 
de I r.*ri mií. |\I Mariscal dd Ftdch me expresa sn alegría que es más 

..!i iL'ui, debido a su síluación difícil con respecto a los últimos 

üijf.¡ii 1 ■ 1 1 ¡lín l t l v;, Casi todo se veía obstruido por líl superioridad dd 

i .. r ■ ■ - ri -i i re r o era prácticamente imposibilitado; ¿quién debería 

liiijMilu Ei-lío esto? Que un hombre de Jos suyos haya obligad» al 
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Kiiítrtr a emir una nueva candeootaesán, es su orgullo y cu satisfacción. 

* Tcnaji picardía me explica, tomándome a un lado: 

— ¿Ve usted, que envidiosos son los nlrns v que difícil es mi situs- 

■ unir El Fi.iirer esps* -só, durante una de 3as últ mus reuniones, que iba 
a crear una nueva can decoración, para recompensar suj hazañas y sus 
¿sitos, teniendo en cuenta que son únicas en toda ln historia tic í.i 
guerra T Los Comandantes Supremos de las demás armas replicaron qu 
uati'-d es un soldado de Ja "Lultwaffe“ T cuyos problemas* preocupan 
..i t calmen le a todos, .1 por lo menos no seria pi -ible teóricamente, que 
« iro miembro de Jas Fuerzas Armadas pudiera ^nju-'r til condeco¬ 
ración , Usted ve, en qué ¡situación me encuentro con respecto a fos 
demás. 

Coatínún su oorivrrs ición, declarándome (Vancamentc que é\ jamás 
hubiera rrcído que yo i ha a lograr cambial 1 le decisión del FüIít t 
saliendo con las mías, pura poder continuar 1 . participación en los 
r; i'U. En vista de que él lo ha permitido, ro se puede oponer, pifihi- 
f uóodkimeló. Como va h t .sitio el casó en oir.iv ocasiones, me vuelve ¡1 

■ Ikxvt el c-¡igo tJe (.«ni i rrd de Ins Aviadores r!■ C.-íimbarr’ Pero como 
o cubo de ganarme el consentimiento del Ftllirer, no erre eo que to 
acepte, 

For ln noche vuelvo si octip-r mi lugar tu il tim ríspr'eial que mo 
llagada a Berlín, donde rite 1 spet 1 mi niáqiihi ■ ■ tra llevarme devuelta 

■ ú frente, donde están mis compañeros. En Berlín mismo, me demoro 
solamente unos pocas horas* piro estas bastan, para atraer a varios 
furiosos que quieren ver los Hr izantes, puesto que se ha común icario 
ix>t h radío y los diarlt ■ Por la noche me encuentro txm Rittcr vori 
Hall .actual Jefe del Departo Alrmán, Me boco saber que pudó recibir, 
*\ls laicas luchas* rl permiso rh • Fi :irer r pa-1 q t- w m nombre, u 1 
' turmíiiflda la gin-rru, Jefe. clt 1 Departe Alemán, Una vez que biy¡* 
i nTifjado al papel írrs [■■•.pvriencias dé esta giurni y que otro se haya 
hecho cargo tío mi puesto actual, se realizada este proyecto, 

A ¡a vudtn, paso por Coedit/, donde vive mi familia, saliendo d 
mismo día rombo a Hungría. Las últimas noticias provenientes de rso 
I rr-nte me hacen saber que la situación se ha tomado más seria aún* 
Cumulo llego, está fon nada toda la Escuadra y d Comodoro mis 
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un dd Grupo se lia.ee vocero de ba fe!Jdtackm<=( do todos, con 
Hxto ¡i ta condecoración recibida y al ascenso, A ocralinuanón salgo 
<f@íi los dcuii'iií para combatir al enemigo en la zona de Budapest. 

■— ¡ Si la Fíale lio los rusos supiera cemelío oro, cu Autos diamantes 
y brillantes pasan dt-Lute de sus narfc.v*, seguramente corregíHnn su 
¡iHiihjiria para tener livltol — dice mío de los mucha.-has de los mtvíc 
I muestres, radiante de alrgHa. 

En c^tos días retil k> también una orden dd Jefe de Estado de U 
Hungría Nacional, Salmszy» en sa Guiri ti General cu Soprou. Me ¡u>.:lt 
punan el Jefe de la aviación en Hungría Qt.ctaI 1 üttertr y “Fridnll;»*. 
En rec; uoí ¡nú -¡lo do i ú arrojo en Ta lucha contí.; el baíditfvbui • rfi 
Ilimgrin, : ilits/y un i ion entrega de ta condecenación húngara tni'is 
Lili;t: h M billa do Valentía, Hasta la lecha fue entregada solatni ¡il.- 
i siete húngaro*. Yo, íl octavo poMM^ soy alemán y, por lo tanto., el 
vis.i o extranjero. El Latifundio qtie si entrega conjuntamente, no me 
Preocupa mayormente. F.sto se arreglará desptub de la guerra y doy 
I™ seguro cjmc so cot*\ i j tírA en una "zoaia de turismo de Ja Escuadra". 

Poco antes do la mitad dd mes do enero nos comunican una noticia 
alarman!e: !q$ soviet* han iniciarlo su oh níiva, saliendo de la taheña 
puente de Baranov, adelantando profundamente cu dnecciúu a 
esta. [Sífr'jiía os mi tierra natal! íu mediara mentó pido míe se me tiai- 
de con rn i Escuadran este nuevo sector. Lu . nrrlen definitiva su 
tora hn 1 r el 15 do enero. Mí Es cuadril redhe ! i (rílen de mu duren 1 
demora a Cdrlféld en la Alta Silesia, descontando al 1er, Grupo, 
deberá quedar aquí, Como escasean bs máq iuos de tniEiag) «rte. 
evamos en nuestras JuíiT ai Jefe de los suboficiales mecánicos y al 
personal armero, j .ira poder entrar de ínu&di alu eti acción, U(tn vez 
Itrgadns jv mK'itni nueva base. En Obrmt/ baoerno? una breve pausa, 
pam cargar gasolina. Cuando estami't a 6a ®!hira de Mena, rué comu¬ 
nica por b radio d Tridente Kornl, Jefe de b Escuadra Antitanque: 

— ¡Estoy ubi i garlo a aterrizar... tirTecto m el motor! 

Mr enojo. no lauto porque sospecho q ¡er mi novia, que vivo justa- 
ente en Vicna, tiene cierta influencia en bí “defectos dá sn motor", 
lino porque lleva consigo al Teniente Wdishadb, quien es el encargado 
di i.is a<: i uw contra d r...iinIgo. 1*01 lo tanto, Writíbacb no llegará 





PILOTO DF STTKAS 


] Lint o conmigo a Jft hftsu y tendré yo que nicilíW 1 is llamadas tek'fó- 
tifons, que odio más que nada. 

Sobrevolando la* tierras natales, los Sudeste, con sus montes; neva¬ 
dos* nos ajaros i raamos ni escenario de nuestras futuras a ce i o o ím . 

¿Quién hul)M m qué un día ir!.i a (-fochür mis inriirsiorcieti 

contra el «retnipo sobre estas tierras? Cu.lo todavía estábamos en 

h estepas de Ru-ui, a £000 kilómetros <k U patria y se iniciaban Lis 
primera? retí rulas r-.tmtégicas, decíamos, tam una .sonrisa httttiOtfstica: 

- [Si estn sigue asi. uu buen día partiremos desdo Cracovia, para 
combatir a] encmigol 

Esta dudad rru la representanto típica de una localidad di retí* 
guardia, con todos mis jionneriares y sus matices y ejercía sc-bre ciertní 
círctikxj dé atracción mágica — por lo menos por unos pocos días*., 
Y ahora, todo se ha convertido en realidad y Li situación es peor toda* 
vía; Cracovia sigue siendo una ciudad do retaguardia, pero a cent en un *s 
de kilómetros n r-jp.nhhs do los rusos! 

Aterré/¡míos en UdclFeld, Apena* pueblo ivurEgitar algo 3importante 
de la División Aérea que lucha por aquí. Ln situación es confusa* 
Falto dI con i.. r to con tas distintas unidndes que I n lian más adelante. 
Dicen que a 40 kilómetros de ChcnStojtu) osLín los tanques ntsns en 
flrtift avanzada. Nada se sabe de segur.?, como siempre en titos r.is- s 
Inciertos Los "pai»/< r - kmberof. Tas Dh ■:¡r-- Blindadas 18 v 17, 
lian perdido el contacto con la retaguardia y luchan desesperadamente 
por su csístencia, s:n poder ayudar n las demás divisiones. Las fuerzas 
rojas que atacan, son formidable», como siempre, Sus ataques hs 
llevan Insf.i bis nlagunríUas mismas di- ' 'ü- 1 y 17* División. Por So 

tanto, tendremos que observar el máximo cuidado en nuestros ataques 
desde el aire, pues no es seguro* que todas Tas unidades m el csceüftrio 
de bu batallas, n espaldas de la vanguardia bolchevique han de s® 
|U|U, 

Es muy ptwÜile que ouestraE tropas íntn ten una retirada desde 
es ni pirujo, para unirse a íns demás que están Turba rulo mucho más 
ni is. En vfstn de estos inconvenientes Ímpíirto a todos los Campos !ft 
ordf'T] !■ cerciorarse minuciosamente! i ti vuelo» ti ras dtf la tima, sí se 
fnit i i 1 l > inígot, ante* de Iniciar oí ataque, 
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- . pr: veros Para averiguad • . ■ • ■' 

pocos 3 ilói fu , <[" la ciudad, corrí a los otro 
sí‘^ lEdcn por camiones coa munición y pe 
i., ñoñi i m-(¡at'-ri'orf, la tan conocida í- ¡ 

han llamado n nuestro juego y los prepuíirrnys 
iblo ñ i itas horas de la tarda Foco a puce 
id y volvemos a nuestra, base. Ocho tanques 
que iluminan !:u j t 'isticínn■_■ ej te el de! 
"InihiiJíT. Vli ■■ leñemos mas munición. 
Hemos confundido nuestro deber con una di 
ti-irta la fecha, ce todos los raid- latía un 


■ il iiulicnth i de la. gasolina. Ya U no 
grfo, pi m loa vehículos de ceunbustíhh mi 
que tengo me hasta para un corto t n-.l 
■: J1 ¡adá a Ibktféld partimos en 
estos pií.m -. ’•,! paco rato vemos h dml- 
■ t- l- la canr-T'i 11 que sale al Este, p ira dai 
dicen habí r vi to, A poca altura pasarnos 
Pero.. . ¿que ocurre ahí?... En la calk 
. allá eslío... por ahí otro... Si paireo q 
esto es imposible? Seguramente se tratará 
síóncs. Vuelvo a describir una suelta y ■ 
T U con infantería montadal ¡Iváns, esa 


Un VlsfilíO al indiendor 
-1 i lungrb, pero los 
ido fpu3 b que 
uá* de 

m estoí 
encontrar la 
ttlgungcs dicen haber 
"m| cusas. Pero... ¿qué 
i .n.que,„ * allá gtri>_, . 

jjwro e*to « imposible? 
ilnii I h'.TSionr*. Vuelvo a | 
jSno T 34 con infantería 


Ya Ivcmov cargado mtint- 
rstíhlfi aún no han Hegrtdo. 
corto raid. Veinte minutos 
en Muestra primera 
; h ciudad de Siten tu jau. 
púa dar can los (noques 
pasamos ¿obre los tindíos 
En ln dille principal corrí.' 

que se tratara de 
de “pau 2 cr" de 
vuelta y se disipan todas 
¡Ivání, esa rs seguro! T.líre 


purdm Ser tanques apresados,, pues estos se darían a conocer cotí 
liiminoeis o pnr sus insignias, indicando la nacionalidad, I, 
m ilud i se lísípa cuando ftbsenv como Li isif:,-.N''¡ i que los ni >m 

a. . i<uvM n (Eroh^imufli En vista de ello, duy Ja orden para d 

Ivfn jllc No podemos f¡ m huinha», pues debamos ti'Urr en cuenta e|lic 
ti h tu ' un 1 Lición está todavía presente, tonuda do sorpresa por <■' 
Hflhnign, sin haber tenido ocasión de huir. Los edificios altos, con luü 
. , que son a esc. so altura. Varios de ios T 34 comienzan a du 
BlnlemitnpáLimnjtc vueltas fi la manzana, perdiéndose dé nuestra mira 
óptím. 

s tanques m d eailro dr 
algún lugar deben venir 
Ülíráii *okfS esto 
unm 
va 
ti y 

no» han llamo de n 
rigmdbble a citas horas 
¡caridad 

ni 

m 

Nitoia hemos confundido 
ruihurgo, hasta la fecha, en 


la ciudad son drlimai de mis caño 
estos tanques, pues supongo que no 
$ígo volando at Este 
corren li>s otros cti dirección 
munición y pertrechos, culi 
Fíale, Aquí, en terreno 
epunmos una sorpresa 
a puco va cayendo 
quedan con¬ 
vida, dando cuenta 

con una diversión, piro 
latía un espíritu que 
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■ i• >*: firu ¡.i ver todo m&s bit-n como un depwte; ahora dentó quu esto 
t-A \ cambiando fundaixiciit a !mente. Cuando yo no ti he?.< m<i» mumeiüa 
y veo que todavía, han salido unos tanques ilesos» quisiera arrojarme 
sí !m- (II !■ n toda la n ¿quina. Una na, c u g.i se apcd« ra do mi, con 
Li sí na ¡dea de que estas bordas de la estepa m- están preparando para 
invadí]' el t^rjirón de Europa. ¿Se eneoiLtrurá alguien capaz de volver 
;l eqiul'-.jrlcw., Ellos cuentan con aliados poderosos que los apoyan 
con arri .miento* y con l.i preparación del “wguridrj fr»-ui “ ¿Habrá 
todai: i tu uto juslici .1 en eI mundo que vengará cruelmente este pro¬ 
ceder ele !l>ü ailglojsincrii.inps? 

VuLuriOH duide el nmmtei’or hasta la timbe, nin reparar en las pro¬ 
pias linju'i, fiín tener en cuenta el clima reinante; nos encontramos en 
una gu- i-i anta» Entre los diversos ralds y también por b, noche» 
apenas si pn i.uncíamos una sola pakbni (Jo Ja soldad» cumple con su 
debe r. ■ - miv nuidn, hasta renunciar totulrru ,i>- al propio ij . Oficiales 
y |Ktsiiii. E -sv.-riten es' abones vivos en un.i unidad de espíritu y tío 
criitiaj.nl: ría; como siempre, descraraCciuns IímIos las diferencias de 
Lirado, v tir i-tases, como es uso en nuestra unidad y va lis fuerzas 
unniiíhs ni gcntTjL 

En estos días me llama un telegrama muy urgente del Eertlts- 
marscli.dJ,, debiendo pnesentarme en KarinhalJ; de ninguna manera se 
ine pum ti- M-guix volando, ¡Se trata de v.uíi ord [■ tsdi al del I úhrerl 
T.ll sangji ni vuelve o hervir en ias wmis <1 la i i-j-viosida I que ciento; 
precia une m U- uhora y en «si a situación tengo que privarme do un tita 
tu cE frente y volar a Fí>-r!m. En esto [Tiunmntu siento s^lo la responsa- 
tiiid.Nl -ote mi mismo. Entre dos incursiones, i< \* tonco con ■ ‘ Mariscal 
del lt« aih, jv.ira peditli- que mt fije un plazo, hasta que hayan pasado 
otos di.*, ei Jicos. Ad-.-ir.iv tengo que t-ojiv gull él permiso de poder 
seguir volando, apoyándome en el emuent miento que me dio el Eirhrer 
personalmente Na puedo estar mirando d cielo $m hacer nada; ¡es 
ifTipo-aili i ‘ El Rcidisraanch;*!! no está; trato de hablar con el Jefe del 
Estado Mayor General» pero todos están cu una mintón cúti el Fñhrsr 
y no se Ira puede molestar. I^as cansas son urgentes. Antas de tener 
que % miar a subiendas una orden* quiero te ner la tranquilidad ante 
ni ni rnt> quo he hecho lo posible partí impedirlo. Como último recur- 
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i con v] minino Fiihrcr, Parece que la central telefónica 
i ,111 ! <; aera! tí».! ¡"tlmET no ha entendido del tixlo am quién 
‘ :m mirar, en-yendo que se Itui.L de un Gencrd, Cuando 
qiii quino ser comunicado con el Führvr, me pregunta una voz; 
yi n do tiene usted? 

¡ l ’n (11 j ! “-le contesto* Alguien larga una risita comprensible, 
il i>tm hilo del alambr* y realiza la cnmmiicaeiócü. En H muicuíar 
M l-i voy. del Coronel von BéloWí _ 

• Ya n ’o que usted quiero. No me lo enfado al Führcr, ¿Todavía, 
w Ir» ha dicho el Mariscal del F.eich? 

f.e r\|d r> que precisamente por r ;o i- ¡ny llamando por teléfono 
y Jip «i. «r n Tu rictual sir u'iún y la urgencia de tu i proceder. No bav 
Kdn que buer. Me accmsiqu venir de todas maneras a Bi ilín T para 
¡Mivi i :• ■ í ’j e! Bréhcuuu-.-liall, quien tiene nuevas dirrottvas para 
M I d [oso por aü saber cómo oponerme al destísK^ cuelgo el tubo. 
Kl* **1 í ■' ;:n do de it ti i Lina una sili Te ri ■■: i o\petfativ¡i. Todos saben 

«i.lo un mi excitación llego hasta un punto critico, mejor es 

B>jof ijn^ se extinga por si sota. 

Miaña un penamos trasladamos a Klein-Fiche, Conozco muy bien 
rryi'n, pues ahí nr : 1 k cslú la patria de nuestro tanqueta —nues- 
Tmizcrmann'— el Conde von Stradhwitx. De todos los días que 
! ■ v rrh-r. el que menos un- duelo rs rdcv, y por eso lo aprovecho 
col i a Berlín, donde irie entrevistaré con Guering, T -I• - tnc re j 
en Kitricilvil con txn ¡¡-precio amargado que sume-ge todo en un 
jtrutr- ib * apacible. Durante un paseo por su bosque, iniciamos la 
:'m y el beicbsmirschñl! comienza a ‘Atacar do entrada 
h", con sus calibre? mis pesados: 

' I [ilí'ij niños dias cstuv con «j Fübror con respe el o a sus ¡quitos, 

. : i hecho saber lo siguí i nte: Cuando lindel ost.L presente.. soy 

tlr prohibirle que vuele; rao es impía ibl-e. Pero, ¿para qué 
4MR!’ n 11 ; i- l 1 como Comandan te Suprimo de la Lufriv aí fe ? L-tted 
L» puc íl decir; yo np. ¡Tanto como lo aprecio & Hudc l. recién lo 
" ■ !■■■ a ver cuando se haya resignado, acomodan (.lose a sll£ 

'lí!..Lciones! — Tales Sún las palabras del Fülircr, y así las 
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ir |>jIm yo a usted; iio quiero que se dispute más acerca de este asunto. 
Va conozco por completo sus sugerencias y sus eontemplataon-es”. 

Por d momento estoy cotnpletamcnte alicaído. Tomo mi maquina 
y vuelvo a Klein*E¡che, Durante eí vuelo recapacito tranquilamente 
I.¡iLltimas Loras. Ahora sé définítívainerjte que tengo que actuar, opt> 
ímTidome a una órdiga impartida; me siento unido a mi patria, al nudo 
edemáa* Tengo que aportar todas mLs capacidades y mí experiencia 
para que los platillos del destino se indinen a nuestro favor. Si no 
olí jo así, tendría vergüenza de mi mismo. [Seguiré volau-du; que oenna 
la que tiene que suceder] 

Durante mi ausencia prosigue la Escuadra con sus incursiones. 
Al Teniente TrVeissbach le tuve que prohibir i-i participación^ porque lo 
necesito para el normal desarrollo de toda la organización. No obstuntú 
esto» sale en una máquina con un poseedor de la Cruz de Caballero, 
v\ Sargento Ludwin, un excelente entendiólo en las Juchas contra 
{.inques y un exporto rn puntería. Ambos son abatidos en este raid; 

[irfdenlos dos camaradas Inolvidables y capacitados. Estos días exigen 
ín último de nosotros y n mí me consumen más que antes, pues vuelo 
con la convicción de que estoy obrando en contra de las supremas 
órdenes de la superioridad. Si algo me ocurriese, so me quitarían todos 
los honores militaren, Sería degradado y varias otras cosas más. Estas 
ideas me preocupan constantemente. Poro no puedo comportarme do 
otra manera y sigo \. lando desde el amanecer 1 insta la noche. 'Todos 
Si:'; oficíales tienen instrucciones en el sentido de que "no estoy '.oijm- 
do'’, sino que acabo "de salir por casi, tildad", si alguien viniere a 
buscarme. En los píu-U:s que indican el número de los tanque?; abat[dos 
por nuestra Escuadra y que deben ser pasados todas los noches a la 
División, figuran siempre los éxitos individuales, como ser los tanques 
; l itídos por las máqumas antitanques. Desde que rige mi prohibición, 
[.si se comunican mós los éxitos que yo ohtengo, sino que en el parto 
t bu rio figuran bajo la cuenta "Escuadra en general", Antes se ivgistra- 
I .1 en este rubro k>s tanques del enemigo abatidos por dos o más 
.. ■!■■: -: a la vez. Partí evitar que se cuente mi mismo tanque dos veces, 

i i lia esto abajo, 1 "No so puede imUvidtiuk.^ir claramente a! tirador 
i cuenta de la Encuadra como taT, En eüta oportunidad pro- 
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guiitun cómo hasta Ja fecha siiTTiptií hemos podido indi', ¡denIri ir al 
üiadon ¿cómo se explica que ahora se acneeieotíL de : i i;m i la 
míenla “en generar? Para salvar esta situación incómoda, recurrimos a 
una escusa, d ideado, per ejemplo; 

"Guando ahora uno ve un tanque, todos se lanzan sobre I itlio 
puede ser retenido. ► 

Una vez estoy participando cu unn inpuiriói^ cuando aparece un 
“espía", representado por un ofidal de la Flota Aérea. Este 3 oi r : ^ 
riguar del encargado de Ja organización a qué se atribuyen estos 
partes sospechosos- Bajo la promesa de que no hablará nada ton rmdíe 
nú encargado le hace saber los pormenores. Además i atrapa un 
General cuando vuelvo de \m raid en Grottkair, adonde hornos trasla- 
dado nuestra base. Le aseguro con énfasis que estoy probando uña 
máquina que acaba de salir del úlIEi r, pero no me cree; además no es 
necesario, pues me asegura "quo no v^ió nada*. Sin embargo, esta nove¬ 
dad llega pronto a oídos de la. Superioridad, como lo puedo comprobar 
poco tiempo rnás tarde. Uno de los dias siguientes comunica <1 Boletín 
Militar Público por la radio y eu ;tw diarios que he destruido once 
tanques de los bolcheviques Al mismo tiempo liega la ordm de 
KrsrinhaEl de presentarme inmediatamente. Con mi máquina parlo pena 
allá; será un informe sumamente desugradabLe el que tendré que dar. 
F] neichsmarsdball me recibe: 

— El Fuhrer sabe que ustxsd signe volando. Usted mismo habrá 
leído !a afirmación en el BuL t£u Militar do ayer. Me bu .1 i' 1 n d lío ir 
que yo l- prevenga. Debe dejar üin.cdia tomento de vol.tr. El Fiihr ¡ 
no quiere verse en la necesidad de tenerle que castigar por mi-umpli' 
miento rio una orden; además no sabe cómo jo eiplhM 1M0 rn un 
hombre que ostenta la más alto rtrnth eoración aérea n i- se ha íL lo m 
A om inia. Yo. por mi parte, no tengo nada más que ugo g.ir. 

He escuchado sus palabras sin decir nada. Después de infonimw 
bit-vcmente de la situación en Sll< i:t me despido, par-i yoivcr ■ I - m 
dkt íi mi base, E 3 asunto está, d< sdo ya, forzado y no sé si lingo bien 
<■: 1 p merlo más a prueba aún, definitivamente que debo seguir 
volando más aún, considerando el vía cruois que está pasando mi patria. 
Tengo que sr-guir así; para poder mantener de esta msuiérú mi cquiíi- 
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l.u jiiltuaL No me inijKMrt^n las conseciiondas que pudiera tener 
tu, i'ioiTí porta miento; sólo siento una responsabilidad ante mE pr jpi.i 
condénela y ésta me dtoe; ^Cumple con tu debed jLa. patria está, en 
¡> i de muerte! ¡Síi-guii •' volandoT\ 

Eti el centro industrial tanto corno en Lis zonas boscosas de la Alta 
Silo-da seguimos ten la cara de tanques. EE i íictuílio, por su p.nrr-, na 
túne mayores incoiivetucMtos en ponerse a ctibií rio de nuestras mii bis, 
el terreno le favorece, Mucho nes cuesta dar con él, bajo estas 
din instancias. Entre las el i i turneas de las ciudades industriales de la 
A]i.,t Silesia, aparecen en picada nuestros SlLikas* Cerca do Klefr-ms- 
l'bbd damos con mu ¡.tro- “panzer” y con útil 1 cría de asalto y li's 
c' i: Jumos a abatir al ! uklievicjue y a ius T 3-1, que se presen tan ¡“i una 
jttipt-r: tí dad numérica a jd asíante, Mientras tonto se va fonunnd * rl 
frv r.Li’ del Oder y ;•: mérito de organizaría, sacando Fuerzas de ia riada. 
Je mrrcspanáe al Mariscal de Campo SchdmtT. Solamente este hombro 
©s capaz de realizar tat milagro. Muchas veces lo tenemos como hués¬ 
ped en nuestra guarníeíón, donde mantcnenios con Juntamente reuniones. 
új: sis cuales tratamos la crisis minante y Jhh posibles operación •« a 
re? r; piincipfllnriciüo rl resultado de uur Uros vuelos de priirulli 
fon pura él de singular importancia. Sumos ‘ •-■» ojoúb En estos l'.is 
tci omns que lamentar la pérdida dd Mayor l^ftu con su trípid ión, 
y. ■ -. queda para siempre separado de nosotros. Debido a un impacto 
que le fué inferido por ¡a f-'lak del enemigo, se- víci obligado a efectuar 
nr ate'Triza je en la zona do Cross-Waítenfn;rg, donde cayo en manos 
d los rusos. Tuvo tan nuda suerte que fi¡> dkechi mc-ute a parar cutre 
los soldados rojos. Fué imposible aterrizar o su lodo parí rescatarlo... , 

El frente del Oder se va estabilizando digo, mientras que rm: Llega 
II: orden ds trasladarme inmediatamente con mi Escuadra a MiuLiüeh 
Fricdiandl cu la provincia de Pora erante, debiendo enviar el 2? Grupo 
¡i E’nincFurt del Odor, donde, según dicen, Ja rifit icióu es más precaria 
fuan que en Sil cria, Una, copiosa nevada impido volar en formación y 
por la tanto, partimos do nuestra base saliendo de a tres y probando 
a d" alcanzar 11 MürJ is< ó Friedland, pasando por Francfort dd Ddfr. 
Variar m¿quinas se ven «¡1-ligadas a aterrizar n . bis pistas intermedias 
dr S4"g.in y do S&rau; ¡ ! tiempo as pósisno. Fii Francfort ya me cspcrmi 
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y se lid f? índica que debo coin umcarrne i pul e di a tam e n t e con la localidad 
fio Groítkau* mi antigua base cu Silesia, Una vez recibida la comí nica- 
í-¡-=!!„ "ic entero do que apenas me había ausentado de dlí, apareció 
i : Mariscal de Campo Sehdrner, quien se puso iracundo al enterarse do 
Ja no vedad. Fugando con el puño en la rriesa, pidió a gritos que lo 
t xplicsrcm quién di ó ía. orden que me trasladaran, dejándolo solo a él 
Mi actual Encargado de Organización. Capitán N i-arma nn, i ni rrmó q« ■ 
la orden vino de la División y de la Flota, 

— ¿Qué quicio decir “División” - “Flota' 1 ?; toda esto ¡>ün letreros; 
qi ero saber qttién hkj sacó a Hudel de aquí. .Llámele a Francfort y 
di [ale que espere, [Solicito la sen tercia arbitral del F'Ünvr! ¡Debe 
tt:■■■<] f de Iones maneras conmigo! ¿Voy a mantener el frente con me- 
Cjuctrcfes?. r .. 

D : todo esto me ce tero por telefono. Si quiero llegar a Miirkísch- 
Fricdlaiid Etnica de que caiga la obscuridad, mo tengo que apurar. 
T Uino al Cuartel Ceneral del Firbrür para que se me indique adóndo 
d id ir: al Norte o de vuelta a .Silesia. En el primer caso, el Mariscal 
d Cí mpo Scberner debería dar libertad a mis unidades restantes que 
todavía permanecen en Crottkau, para que se reúnan con la masa c.ü 
L l 1 !'--, -indra. Solamente as: podré volar; sino no, me faltan los hombres 
i' í : i atería! necesarios, fie me hace saber que ya ha caído la decisión; 
jflibo trásladaT me aí Norte, pyes la situación en el sector del Je re da 
U Ilíuimlerj es realmente más peligrosa. 

I n medio de ana tupida nevada aterrizo con unas pocas máquinas 
cí, M irkiscíi-Fiiedtand; las otras vendrán mañana, mientras que el £* 
usará como base h- dudad de Francfort sobre el 0:1er. Después 

E tfi" fi rme ocupado de ios alojamientos para mis soldados, Hamo por 

|fc b'( i nio :: HihíLínlér, quien se encuentra cu el castillo de isrossíiigsee, 
ai' uincimle nuestra llegada a su sector, Hínnnnlei 1 expresa su alegría 
it jvume por aquí, habiendo ganado así 1i disputa con el Mariscal da 
i|ii¡ o Sehbmer, Me pregunta. qué pienso hacer ahora, y como ya 
■I horas, le contesto sinceramente: 

uirlj pues mañana pienso dar un vistazo al sector* para po- 

■.I Imto. 
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1‘íircce que no ístí del todo conforme coa mi Intención, contes¬ 
tándome: 

— ¡Yo tampoco puedo dormirE 

Le replico que ¿1 no meces iteré volar muñanti y que para mí el 
sueño es esencial para poder cumplir con mi deber. Después de ventilar 
esta '-ítuarión por tüdos los 1 culos posibles, me oímtv su cocho, el -cuál 
sin? llevará a Ja brevedad posible si su castillo* Como me falta gasolina 
y munición, espero que una entrevista con e! comandante del sector, 
quien ¡r.-e presentará en las diferentes unidades, resuelva estos proble¬ 
mas latentes y decido ir. En medio de la profunda nieve, en el camino 
al catibo, quedamos clavados ctm el ooche, Al fin llegamos; son ks 
dos de la mañana. Por lo pronto converso onsi el íefe de su Plana Mayor 
srdi-u ]p situación reinante y sobre varios otros asuntos, En primer 
lugar me interesa saber cón > se las lia arreglado Hímiraler en su iiut-va. 
tarea, pues creo que le faltan una instrucción y una [^ponencia raili- 
t:LrL’v. como para encarar los distintos problemas que so lo están 
prese atando. El Jefe de la Plana Mayor proviene de! E cito y no de 
las unidades de la “SS bajo armas". Me dice que la colaboración con 
ITj'n rnlrr so presentí agradable, porque éste no se muestra testarudo y 
m> apoya en su posición autí rifaría, queriendo Saberlo todo mejor. 
Más bien se adapta a las propon íeiones do 'os entes id idus de la Plana 
Mayor ocupándose únicamnitn del estricto cumplui liento rki las órde¬ 
nes y directivas, poniendo i n juego en este caso toda su autoridad. Da 
este modo, todo marcha bien. 

— Sólo una cosa le íínmará la atención: usted siempre tendrá la 
Impresión de que Himmlcr jamás dice lo- que piensa realmente. 

Foco tiempo más tarde hablo con HSmmler personalmente, tratando 
1 ¡i .'-ir-¡ación y mi radio tic noción en esta sección. El asunto marcha rna!, 
di'i e so me puedo convencer casi al instante- Los soviets han avanzado 
: m i!ic5 lodos de ! . lücdí ful de Sclmfiídemiihl, cornudo a lo largo 
del iilJe del Netze, tanto al Ser como más L il Norte, Ik'^iinlo hasta la 
prr * vin □ i ñ de P- omera nía y í i 1 El s n láigcn es del Ode r Esl a mes f ormaocto 
íif! Grupo de Batalla como mudad táctica en las iumcthiudfffles de 
Márkist h - FriedSflnd y ésta tendrá el deber de combatir al ruso que 
üvarir-i, impidiendo que siga ad- la atando en direor. ¡ón ! C'Jli. Hssta 
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qué punto lograrán recuperar su libertad (as distintas unidades encerra¬ 
das o sobrepasadas por d ruso en Graudcnz y Fosen, todavía no $r 
(Hiede prever- de lodos maneras ya no contarán con sus valores hélices 
completos e intactos, También el reconocimiento deja mucho que 
dcscíir : ro sahúemlo nosotros a qué atenemos por aboca* debido a la 
confusión reinante. Por lo tanto, éste será nuestro deber, además, 
combatiremos a t ¿te enemigo que se acaba de reconocer, dirigiéndonos 
principalmente contra sus componentes motorizados y blindados. 

Frésenlo a Himmívr mis pedidos de combustibles, munición y 
] '-‘robas, elemente» sil. tos cuales nos es imposible entrar debidamente 
en acción, quedando i-n pocos días indefenso si tuviera que abastecerme 
de las pocas resonáis que me quedan. Me prometí' arreglar todo, en su 
propio interés. Por último, le explico cuáles posibilidades veo en este 
si : lor. para podt r llevar a cabo im misión* con latid o cor> el ambiento 
croado actualmente. 

A las 4.30 horas abandono el castillo de Krdningsee* sabiendo que 
dos loras más tarde estaré en d aire, sobrevolando este sector. 

A^í ocurre que los Slukas, con el emblema de la antigua orden 
it ilítar cristiana, despegan sin interrupción de la nueva base, para 
(nú(batir al enemigo. Como hace 600 año-i, están trenzados en cruenta 
lucha contra id Este. Reina un. frío impresión ante. La pista está cubier¬ 
ta ele una capa de 10 centímetros da nievo pulverizada, la cual se mete 
i n todas las rt ndija.s v oí los cerrojos de Lis arni is. Mis tarde y ya en 
í.l ¡ñro, esta nieve se convierte en Meló, lo que significa que después 
<!,■ dns o tros disparos, tengo atascamiento t n mis cañones; en es Lis 
nn iniH-ntas tiemblo en todo el cuerpo de evitación. Aln abajo corren las 
¡nhunnas de tanques Soviéticos, invadiendo nuestra patria; nos acerca- 
mus. Eiurlindo unn defensa antiaérea por lo Cimeral suiuameate activa, 
cuando nos aprestamos a terminar con ellos, ¡lio sale ni un solo disparo 
■ !.- ii'-ostros tíiílom'SÍ Uno está por lanzarse con máquina y todo sobre 
(h¡ lauques, de rabia. Volvemos a caer cu picada, una vez,., dos 
tres veces.., jandal 

' .i ¡ ns pasa un las inmediaciones de St-liurnikan. cerca de Filehno 
y CJi muchos oíros lugares; mientras tanto, los T31 prósSiguen su marcha 
«orí rumbo al Oeste. A veces basta un solo disparo, para destruir un 
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! un i. poro en mi- lio;, cusas también fulla. ] Teñios perdido fli.is 
jumamente valiosos, harta, que por fin me i lia JiioTzas suficcnfret,, para 

ji lí ü-ciílLir can . ' t n-lntivarnerLti? libri tlt ciíeve» Las i. i■ >> í.Li■ .-s 

■ [u ; bülcht ví u un increíbles. Yo! ni todas Lis dir tvio 
ni pnisaada que el di;i tendría, que di ir ir (rm veces mis. La cobt^v 
i i i«i con las propias (zopas cu «te rector, es bueno. Están en 

« <.!•? i.-r,vs de ir p .l.-r -i la. m j infriun i ; u Láo do parte tiu ?fc .. 

' i I ■ enligo se ctií’t’í i! i ere la! y tai !>■ se hs ..«sü, y va < ulr u 

■ ¡i i tión De c ■<■ :mulu p. demos inflir ' el neu pérdidas sr-. ¡lilcf, 

m .1 JMi de Dcuts !i Kram\ u sur de esta Ioí fiil.il, cerca de S1T1I1 *|-s ■ 

.1 ioí bosques ¡Tíeunns, Los tíínqtres ? ■ luHrn, siempre ■■ ■ - :¡o 

fine Lientren en pobtai ucs, dentro do- hs casar, pml.inflo do escu: U t so 
<i\ ritas, Ea esto* i-ikk mVo k¡s rícen -■ ►:n-par Ij. iar ' i q¡v 
sobresale de uno de los lados; es d cañón del curo blindado. Por 
(L'ti.ií y c*a sentido r.pir- U\, está la par- A r.'tidü. Fn titos chalí "til s 
y» no vivirán más alemanes, , * !3esde a tris Ir* damos en el moler a los 
r. s. Este es el único método pura enmlj.itMos. Los Innquis 

m 11 ■ -ivüin a arder | mi untar a’ u íro i • u isn y tcjdn. {brindo ta 

ti mf -.cii-.n toda v.' n e i i'osa. trata de ■ ' i ■ oti el vehículo ■ m 1 > 

r ILi i.iíis para buscar otro refugio. Estn siquílú-t '. i muerte ■ ^irr.* 
y d‘ f ti'.a» pues de r-ln manen, el tinque »dn todos las pti -bjb:b- 
tl'diu: de combatir u, rwtt'n I ando todas íus partes vulnerables que 3lnt s 
establo protegida* i-t la Nunca ata rumos con las máquinas 

bombínderas, tampoco esto proceder se podría Justificar militarmente; 
inr c rr. i ¡ece el sólo y* uñar que en las pe din iurirs puedan babor tml - 
1 ules alemanes. Ya 1 r.i con !¡i que la p? biv gen ■ tiene que aguan! i 
bajo r\ terror de los rojos. 

3’ ' bnrribl ■ bm-r que v* lar y ludwr i^' 1 jE propio siíelo de lu 
t •’ ■ • más aún v.: =idn cúrta se desbdfthm lm cantidades de ho Eres 
y tnflti ríales, ccinp.tr. di les cou uní marea alta que inunda las tierras 

1 J *; • ■- Somos coito una roca? detenemos algo, |w-;o jamás padrina 

p.u i , esta, avalancha. J -3 diablo se tas tsflá jugnndb todas pnr Alema* 
n ■, ; or Europa, l’n. . i vidiosísiijias se ilev ngrati; el último btcstíóii 
cihiImi el Asia rojo emun- i:.m a dc^siiioroHarSc K-.f i Cüniprobacióii quo 
iLi-ji han iras do baca noí abate más quo las Ininterrumpidas inctirllptia^ 






cuando lo comentamos j»r h noche eu nuestros ídnj.im • Jilos. La nln:- 
IíÓol ten tas lucros del tli.^tiq.0 y la firme voluntad "que im ti, hr 
ocurrir , son las únicas filenas que nos hacen aguantar di: pie firmo. 
La» cii.niío a mi, jiíiv.s quiero tener íjne hacerme el reproche de no 
haber luchado con toda* mis fuerzas disponibles y basta ¡i* ú-tíiri.i 
consecuencia, pa*a impedir que se cierna 3 a (L. sequ-rai ión, b os da vi* 
lud y til ta os bolchevique sobre nuestra patria y r. o ilii ■ n£«: 

tfur -pcí.ir A:,i c uno yo, piensa toda la juventud ulcmum lit*in si i i,' 
pura; estoy convencido de rilo. 

AI sur do imuítm sector, la situación es pe i aún, \ VEind'urt -.■ hii 
H Oder est,: en peligro. Por osla razón me liega !.» orlni di - ivas: itl.it me 
.1 i ».5-':; .!■.■. ild'- di- Jci i'- p-xlré controlar mej , >■! lio ■ i'.: ]' i- 
Iwii.n Ü..L-, urde ya «tunos volando en la zona do Francfort-K e-t i:« 
L» ■ 3 -. ya se lian arranado a la zona urbanizada di- Franeíott» 

pudiéndose aforrar de < Mr lado dt-1 río. Más ai noite t .lA encerrada la 
címbd de Ku:trm t mh-r.it.i-. que las fuerzas bolchi víqurs intentan hu¬ 
mar una cabeza ele puciih cn¡ las inmediación li d (ájiítaMhuhvcín, 

I dii nduíó 1. 1 hielo que cnl ri- il Oder. Dtí este modo 1 í n¿an ganar ti 
lado occidental del citado río. 

Unos pocos dias más tarde lachamos sobre suelo histórico, igual 
cíi.uo v\ General de Cahalh ría prusiano Zktlu n lo hizo hacv ü 1 '*! 

Un peq 1 ■ e 1 ■ 1 grupo í -r.. ■ iiecrrúdo por izna unid - i tle l ■ iqm's s n írl ■ ■■-, 
Innn-dj.jtjimrntc nos dedicamos a atacados con im- si juinas, I je; 

qtu no conME'n/an n urden instantáneamente, jiruch n .. n jailvo, 

cruzando el enmpo abierto, Una picada signe a la otra y los rom¬ 
pí litaros t-n tierra. que ya. so creían perdidas, saltan I? 1 , sus pazos y 
trincheras, lanzando de al 1 ¡'ría las armas y Ituí case* 11; al ;ür i-- persígne ti 
n I -» tanque* del ruso, sin ninguna defería. Tin'.«s Ins tanques san 
abatidos ¡xir nuestras máquinas. Estamos efttijtfuünuidof que esta vcí 
pt d nn 3 comprobar Can eficazmente nuestro t cito Después de h.ilur 
dr stmído a todos los tanques, describo una vmtfí,*, preparando un 
un aje que expresa los saludos mías y de mi Grupo o los muchacho* 
dv allá ahaja, Describo mis círculos a pocos metros do altura tirándoles 

II sus jifes 1, ¡ pequeño recipiente que también Iles a algo d- ch K.ülato, 
¡Mil un ' . ci ¡1 ojos bril;.mt( ■ y agradecidos; esto : as dará fuerzas cu 
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f ckI.i.% tu En es ut iones Futuras, obligándonos a poner toda nuestra persona 
y todo nuestro arrojo, para poder aliviar la situación a los compañeras 
dd Ejército* 

LamcntabbTtmmte, d tiempo se ha vuelto tan fría que el Oder se 
cubre can una gruesa rap<a de hielo, permitiendo i ton rasos la circula- 
ckm entre ambas orillas. Para estabilizar mili mí s la superficie, ha» 
\ >l; 1 1 j rabian-i a lo ¡ rgo de la ruta trun triada y en mis de un cn.s» 
pm-do observar. tTirrio- pasan vehículos, Sin embargo, parece r¡i¡e para 
los tanques. tihlnvía no está lo sufiden temen Ir r* disiente, Gomo nues¬ 
tro frente aún no está en evolución en estas ¿unas, contando con fran- 
j-Li que todavía jn;* están ocupadas por sabíanlos ah manes, el rusa logra 
formar varias caberas de puente. Una de rsíaj. por ejemplo, se cn- 
ctit Ira i'ii 1a_% (.< :■ unas de Reitv eín, Fuerzan: nuestras de "panzei^, 
que acuden a rite lii lt t para echar ail Tván tul agua, se encuentra con 
considerables futesas ib-l ruso en la orilla occidental, las cuales cuentan 
con el apoyo de uumis pensadas. Todos estos "pasos" cuentan con una 
d¡;l usa 3iiiti:iérc(i iormiiduble, pues el ruso saín muy bien que fll poco 
tiempo apnreermo* nosotras. Tengo la directiva de destruir, dia por 
día, todos, los puente* formados por el ruso p;mi guiar tiempo que eí 
empleada febrilmente por nuestras tropas* para reunir hombre* y 
material, esperando- asi encarar las ámeme* ida* drl enemigo En vista 
de lo narrado, comunico a mi superioridad que por el momento resulta 
inútil destruir p nenies. teniendo en cuenta que el liiclo deí OíW es 
transitable en caví todas las paites. Los bemba* abren boquetes reía ib 
vástente pequeños, traspasando el hielo, sin causar mayor daño; esto 
es fado. Por eso s.¡ry de opinión de combatir las fuerzas del ruso eti 
ambo* lados y tambEdn estorbar o mejor impedir los movimientos del 
fnemigo por encima del hielo, siempre que esto* hayan. sido reconocidos 
claramente, en vez dr atacar puentes que «t mUdad no lo son. En las 
foto.* a* 1 i cas parecen puentes, pero en verdad vilo son bis huellas di los 
hombres y de los vehículos que quedan marrados t-íi el hielo; tan lo 
c'vl.i . n-iim los tablones a mediares, bucen creer que se trata de pucrít<-£. 
-Si «■’ tiran bombas sobro esos 'puentes", abriendo boquetes, entuncjs 
el nisn los des vi i. p.i- mdo por ambos lados. Lo reconozco asi en los 
primerea día*, debido a que sobrevuelo este escenario a muy escusa 
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altura; además tengo mis viporiríidis sobre los distintos ríos en Kusíj, 
como ser el Don, el Dónete, el Dnjester y otros mis. 

Sin tener en cuenta las ánimos, ataco por mi propia cuenta ¡n, las 
uíirzas de los bolcheviques, acumuladas a ambos margenes de! ríu. 
Tanques, ¡:-a ni ornea y vehículos mim ruis blanco.? pi'cferidoi Ihi F ■ur-'ii 
dia llega desde llerlín un gnicmh quien me dice que en las fotos, 
dompne se ven mas y más puentes. 

— En sus portes diario?, usted no los indica como destruidos» Usted 
l>s debe atacar continuamente * 

Le esplico que en k mayoría dr los casos no se trato de puentes v 
r! diseñar que en su rostro dibuja una mueca interrogativa, me 
U'una idea excelente» K$tny por salir y le Envito quiera tener Tu 
p j)tíkzn de acotnjKiiajtne. Atrás en mi máquina tengo uu asiento libro. 
1 '<■ esta minera le podría mostrar tndrr T en k práctica. IT general 
HnhcR un momento, pero a In mira a los ojos de mis jóvenes t>ft- 
■ • ¡i v, quienes han presaidadn con cierto regocijo ln conversaen'ii . y 
m i ptR, El Grupo cumple can 1 orden ya dada y quo es pmunm'nto: 
itacar los puentes. Yo mismo qunlo a poca altura, recorriendo todo 
d i-jrso del rio, tlf^de Schwedt hasta Francfort sobre el Oder, En 
•I-.: nos lugares la Fkk nos recibe con tin fuego infernal y pronto se 
ove b-t sor. del gencraJ que jtistiíítM lo que yo le acababa de crpU ur. 
iSn convence (ttTSnEiakfteftíe de que se trata efectivamente de huellas y 
pqtflc pítente?. Ya ha visto denostado. Después de haber aterrizado, 
•«i oni.-.fra aTtammív satisfecho dr haberme acompañado» habiendo 
IHikh’ isi una impresión pcnon.il que le pone en oondidooos de dir 
iiu ji-nti cometo v completo. Nos hemos librado de cita antipática orden: 

lililí i 'Vfitínnámente puentes! , 

Kn nun de ratas noches uiuimí.i üü visita el ministro Sprer, quien 
Mil pipi Idor de un mensaje iM Führer, en td cual se ordeim que yo 
Mft f'l *p!. i- cr Concretando, sv trata de los siguiente: 

n l'idiicr Miitenta la idr.t de atacar ks represas de Sibrria que 
til menino ««i cfirrgia a las distintos pkntas de la producción bélica. 
D* rtts tiiin’-n io t '.pera una paralización de un año en k industria 
• fviéih ti. lo cual fnc kÍí ría principalmente en la producción de tonques. 
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Cite que «te uño se nos prcsruUuá wla ocasión, para poder aprovechar 

lamente este piro.. Usted fué elegido para, organizar esta acción, 
peno el Fuhrer no quiere- que usted mismo vuele. Ettn .orden, b lia 
repelido con toda severidad. No quiere que usted vuele, 

be doy de pensar al ministro que para esta acción, sin duda, liábró 
n(i i uso na, mis indi: k 1 p inca pálmente entre los bombarderos de 
brgn jilcunce. XJü hombre do can arma se entiendo mejor que yo con 
asninos coma, por ejemplo, la navegación astronómica y h[-¡k mis. ya 
que provengo de la rama do Sos Stukas, contando por lo tanto, cou 
una experiencia. y con nociones muy distintas a las exigidas. Además, 
.se me tendría que permitir que yo misma participe cu este mió, para 
|ni;K-r presentarme con la candencia limpia, cuando se preceda a din 
iHmir los. distintos cargoi- entre !üs muchachos que compoog.-rj ) 
tripulación. 

— M Fülrrer quien. 1 que lo bilgft iistcd r —ule replica SpnT. 

A contmuación le finge varias preguntas de carácter tócuít^í, Mo 
intorosa qué tipo de máquími empleará para realizar r.stc vuelo y 
qué clase de bombas se emplomó. Si se debe proceder sin demora, sólo 
viflne al caso la He 177, si bien todavía no se han concluida los en vivos 
pertinentes, los cuales dirán, sí esta máquina será realmente 5a indicada* 
Como bomba para este bku . o 5 l ndrí que usar um chtsi de torpedo, 
a t¡ j juicio. También este mino proyectil está nú 3 eti desarrollo. Se 
mencionan las bombas de IODO kilogramos, cuya idea descarto enérgica 
niel.!f desde un principio, pues con estas desde ya no tendríamos wita 
Muestra ní ministro fotos del frente del Este, en ti cual be arrojado 
bombas de 1000 kilogramos sobre los pilares do hormigón armado que 
hc v.isi el pílente sobro ti río Nova, :<iri lograr derrumbarlos; Hnhrín que 
fu ‘ riir. por lo tanto, el asunto cío las bombas, y si so me permil ¡ rll- 
<■ iji;ir personalmente cu este mid tilu difícil. Eitus son las condiciones 
fmiclíurnu talos que pongo antes de la realización del proyecto, en el 
casi? de que el Fiíhrer ínsist-.i en mi persona como "ofecutor", Mis übjo 
ciones, que mi práctica y iriTs experiencias se entienden cu un campo 
Siuiv distinta ya las conoce. 

Ahora observo detenidamente Lis fotos docomectales, deduciendo 
qw un gran porcentaje de esta industria ya se encuentra bajo tierra. 
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lEftli" tlgnlÍECA que las fábricas* como tales, sor. iuvuli arables desde el 
líffb I .«i ■ lotos reproducen las represas y las usinas^ como también las 

.ni* fábricas que se vea solamente en parte. Estas fotos provienen 

pos do esta guerra, ¿Cómo las habrán hecho? Recuerdo aquel 
llttaiji'i, cuando estaba instalado con mi Escuadra cit k Crimea y de 
jirni ¡i. .. - tno prende una luz, [Claro está! En aquellos tiempos yo 
ÍlM/Im ia deportes, como lo suelo hacer siempre, lanzando el disco 
jr ln I . a tina pista adyacente a i a baso, cuando me llaujídj la 
Kiei dón una máquina pintada completamente en negro, que solía ate-- 
i uestm pista. Cada voz que venía, bajaban unos pasajeros de 
• i , h :■; s terroso. Rajo la más estricta reserva, un miembro de h 

Irlpul lición niü contó lo que estaba ocurriendo en aquellos días. Se 
ln de sacerdotes rasos, oriundos, de sus distintas tierras* amantes 
i|p> u libertad, más allá dol Cáueaso, que volaban como voluntarios en 
*'.[,i i ■ i quinas, ataviados con sus largas barbas y con sruj ropas de 
«fl. ¡o, | .i .Tíi cumplir con importantes misiones que les había encomen- 
UUii ■ t : Alto Mando de Eas fuerzas alemanas. Delante de sus pechos 
Dfr vahan impendidos unos paquetes, en los críales transportaban cxplo- 
hi* v máquinas fotográficas, Aquellos hombres veían or= la victoria 
nh im.ii- ¡ fa libertad de sus; pueblos y la única posibilidad de poder cier- 

.. m : io su religión. Eran fanáticos fervientes en la lucha contra 

I ■ 'i .' ‘vi-.mo mundial y por lo tanto, nuestros aliados; Todavía los 
I - bu i'.tar.Lmente antes mi: muchas veces se trataba de ancianas ile ednd 
i' .i, con las cabezas coronadas de cabellos blancos como la 
ti.fr' c. Las cabezas oran viriles, corno sí fueran talladas en madera, 
LLjWilr las entrañas más lejanas de Jinda traían documentos de toda 
n.|.»f ■■ir Muchas veces estaban en via^c durante meses, para volver, cri 
|m nt.iy oría, con la misión cumplida, El que nO volvía iriás, probable- 
i. ■ *i d.T í a dado su vida por i a libertad, accidentándose al saltar con 
i I piu'.v aidus, al realizar su misión, o fué atraparlo cuando intentaba 
y 'i 1.:'- lincas bolcheviques, en dirección a 3a propia línea principal 
di.' ri i niñato. 

Oí dó hondamente- impresionado, cuando rae narraban con colaros 
viví ■. ¡uno aq a el ios borní res clericales se lanzaban en la oscuridad de 
' ■ ¡ 'i - . : u titubear un solo momento, poseídos por 3a fe en su gran 
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nmlóm En aquellos tiempos librábamos cruentas ludias per la poecsióo 
«le1 Gáucaso. y aquellos sacerdotes se lanzaban desde los avienes, en 
los valles desolados, donde se unían a los suyos, para realizar actos de 
resist* TKia y sabotaje, 

De todo oslo vuelvo a acordarme, cuando medito sobre el origen 
de las fotos que tengo en mis manos y que representan partes de la 
industria bélica soviética el otro lado del UxbL 

Después de tinas observaciones con respecto al estado general do 
Jft guerra, en las cuales el ministro Specr empresa su plena con lianza 
en d Führcr .se despido dé mí, cuando ya se hacen notar tas primeras 
luces del alba. Mo asegura que dentro de poco tiempo oiré ruis al 
respecto* 

Nunca se pudo reallrar este propósito, pues la trágica fecha del 
0 de febrero, [jocos días mis tarde, echó todo por tierra. Por lo tanto, 
otro tendría que hacerse cargo do esta misión.. . 

La realización como tal, no pudo llevarse a cabo, debido ai def- 
wrmllo precipitado de] acto final de esta guerra. 
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LA LUCHA DESESPERADA DE LOS 
ULTIMOS MESES 

l'.irn d 9 de febrero me llega la noticia idamente del Estado 
M.L‘ L ur ú*- 4110 les ni$05 lograron formar cu k última noche un puente 
m .. ni norUí di: Francfort, en la cercanía de Lebus, habiendo alcanzado 
O’ii algunos tanques iu orilla occidental. La situación ya es más que 
arria, pues justamente en este sector no contamos ron un solo soldado* 
’■ ciándose a esto que demoraríamos mucho tiempo, hasta podi-r llevar 
mi .vires anuas pesadas basta eso punto. Esto significa que los tanques 
[Hieden r*. iti r sin mayores dificultades hasta la capital fie; fteich o 
adueñarse tanto de Ja carretera como de k vk férrea en tic Francfort 
r fir'ilío, interrumpiendo la principal arteria que tenemos y por Jo caía! 
cít h! i todo el aprovisionamiento del frente del Odor* 

Maliirios con nuestras máquinas, pava comprobar la v i L-idstd [le 
!. ’i<‘í , ia, Desdo lejos ya puedo reconocer el puente formado ton pon- 
ImiCíf Estamos todavía a una distancia considerable, cuando ya nos 
reciben liis ráfaga de tn Flak qué nos obligan a observar cotí mayor 
cautela, Parece que los rusos no so fian mucho de nuc : nv íiitnidones. 
Un Grupo de mi Escuadra comienza a flUcnr, pero 00 espero que 
lengui mucho ésíftn sobre esta dase de puentes. No nos hacemos 
Huilones, puesto que sabemos que el ruso dispone de tanto material 
.'íinstrucción que está en condiciones de arreglar los daños 
■ ! tu . ios, t-:. un tiempo relativamente corto. Yo mismo vuelo con 
in Km 1 ; idrilb antitanque mucho más bajo, tratando de descubrir tan- 
que* enemigos en la orilla occidental. Sólo distingo unas huellas de 
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ími v. , do tanques, no so ve nada. ¿Serán las huellas de los truc-toros 
remolcadores de la Fíale? Bajo más todavía y ahora descubro algunos, 
escondidos en las Inmediaciones de la orilla y al norte de ¡a dudad de 
Lébus Calculo qu q serán doce o quince, más o monos. En ese mismo 
momento un Impacto de la FJliIí liviana me abro un boquete en una de 
la?, alas, No obstante esto, quedo a la misma altura. Do todos los lados 
veo loa disparos de la defensa antiaérea y calculo que :¡a habrán con¬ 
centrado unas seis u ocho baterías en este punto, para proteger las 
maniobras del bolchevique, tendientes a ganar la orilla opuesta del 
Oder, Parece que los artilleros de la Fíale soviética sen ''viejos zoiros", 
con mu. ella. práctica cu la lucha defensiva contra Shiltás. Disparan pro¬ 
yectiles si o huellas luminosas, lo cual tiene para mí de malo que no 
veo cómo se aproximan esos típicos collares do perlas, notando recién 
qué es boira tic cuidarse al sentir la explosión ku la propia máquina. 
Tampoco disparan cuando aumentamos la altura, haciendo imposible 
de esta juanera que nuestras máquinas bombarderos los puedan atacar. 

Al volar muy bajo, por encima de! blauco, se pueden distinguir los 
fogonazos de las bocas de los cañones, como si fuera una luz titi ante 
proveniente do una. linterna eléctrica. Estoy pensando qué hacer er. 
csía situación. No me puedo arrimar bajo cubierta, porque la cosía 
llana no me ofrece ningún accidente da terreno que me pudiera ser útil. 
Tampoco existen en es lo sector árboles altos o edificios de cualquier 
especie. Pensándolo todo elaramer.te, se llega a la conclusión que este¬ 
va riada tiene que ver con experiencia ni con táctica, viéndose uno obli¬ 
gado a violar las leyes que prescriben todo lo que no debe hacerse y 
qué ser deducido, precisamente, de ellas. Lo único que resta es ataca? 
con testarudez, esperando que 3a suerte le sea propicia a uno: Si hubiese 
actuado siempre de esta manera, más qué seguro que me hubieras 
muerto ya varias veces. Del ejército no se ve nada- estamos a ochenta 
kilómetros de Berlín. Estos ochenta kilómetros son una distancia mortal 
mí uno coa sí dura que aquí ya están adelantando Im tanques ti el Ivám 
Ahora no es el momento para grande;; miramientos y problemas. “Esta 
^ íTo deberás hacer, esperando que la suelte no te abandone", me digo 
y me decido a atacar. Ordeno que las demás máquinas queden arriba; 
■ u íilto con varias tripulaciones nuevas y nü creo qué el éxito que logren- 
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|Mi' '[.i ser muy grande, Al contrario, tengo que contar con que las 
■Itdiri.LS serán probablemente demasiado elevadas, |’\tai maquiiiu 
1 ■ . r i tirotear con sus cañones a las posiciones de i,s Ftal cuando 

n di ' -ten ton los fogonazos al abrir el fuego contra mí. Oi,iÍvJLs el 
h irrite algo con este proceder nuestro, fallando de tu! manera 

Ib;., i u su puní cria. Se trata de varios tanques dd tipo Stalin 1 ■>.ta 
■ i 'i 1 1 1 ■ i • •!. Después de haber incendiado mal ¡o de t líos qufr- 
1 lo yo sin tmmidán, emprendo el vuelo de vuelta. Inmediatamente 
• iiiiico )ü observado, dejando constancia de quo bUicxi únicamente 
|n ví.'it.L dr qui’ i-sinnaos a SO kilómetros de fierlín. Kn otrns •irciuis- 
(m • i'i rata manera de combatir tanques sería h-r«".s])uus:il lo en ¡sumo 
gi ido. Si todavía estuviésemos luchando mis al Kslr. os| ’ niela Im¡> 
i :tj te una ocasión más propicia, basta que los tanques saliesen, 
r- ■■ |n menos, fuera de la órbita compre adida por el a I' unce de Eos 
[pih- ■•<: :¡es de hi I■ ■ ak que protege la. cabezo de puente. 

Huíante dos incursiones contra estos tanques lod!izados, me veo 
ubi igado a omiWítr de mí quina, debido a ins impactos r¡ c ib idus de la 
■elrtis.i .intbérro, Cuando bis ataco por cuarta vez. arden doce tanques 
im "r ' vs, Y.í ininu ru trece es el “Stalinb que es martillado m cada raid 
¡n i 1(3?, cañniH . de ni i máquina. Está dejando una estela de humo-, pero 
luih ivia no be logrado destruirlo coíopTetamente. 

r.-r.i. inidur r) ataque, trepo siempre con mi avión basta los ÍKK) 
porque pude observar que Ja Fíale no un- persigui basta osa 
iltuin. Desdo . 1 1 1 i vil tú casi en. picada, hacía abajo, describir udu 
*>"* toel i clase do moví]nlentüs de defensa, para confundir . li rutille- 
Vicieudo girar práidpalrnento a la máquina por el eje longitudinal 
Cuan do, acto seguido, llego al tanque, paro pos un ¡u.-.i ut- inL nianio- 
|a.i para poder apuntar \ disparar. Apenas efectuado i I disparo pasa 
casi y. describiendo las mismas piruetas, hasta llegar a un 
|«uii(j í • • d: ! abante de la Fíale, donde vuelvo a recuperar la altura 
iJlu ">ihll ¡inirns Pani tomarlos bÍFn, teodria que acorcajuu- tranquila- 
ni Utr T(:iuqut v ¡hkIit asi aptnilar qni preodrá; pem íSt6 equivaldría, 
tu toda caso, a un suicidio. Mantener la máquina tranquila por frac- 
en i i ■. de m guacia,, pegándole al tanque justamente en los puntos ’k'ul- 
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íicrahlt/s, eso sólo lo puedo hacer gracias a mi vasta experiencia y 
¿oguridad, que me permiten efectuar todos los movimientos automática¬ 
mente como un sonámbulo. Claro está que mis compañeros no están 
i'f] condiciones de imitar estas maniobras, tu primer lugar porque no 
cuentan con tanta seguridad en el combate. 

La sangre me late en las sienes^ sé muy bien que estoy jugando id 
"gato y ratón” con el destino, pero su mt puso en Ut cabeza, que esto 
tanque Stolin debe arder. Otra vez subo a los 3 f)U metros, para volver 
a largarme sobre este monstruo do &0 luiK'Tsdas. [Todavía no arde! 
Ahora me sube la im, j Tiene que con veri ir so en una antorcha f 

Para completar mi mala suerte, los instrumentos me indican que 
uno de mis cañones sí* está quedando sin inunción. [Esto es lo último 
que m? faltaba" Iin t! otro tengo atascamiento y éste quién sabe ü 
i oda vía tiene más do una bala en el almacén cargador. Vuelvo otra 
ve/ a recuperar mJ altura, ¿Así que me queda una sola balar ¿No es 
una locura arriesgar todo con un solo proyectil? Y así comienzo 
dialogar con mi "otro YO”, que se hace presento en mi concieEiída. 
"'|Vaimt>s 3 no hablí d” . Cuántas veces has abatido n un tanque con la 
última bala que te quedaba? 

Dura mucho tiempo recuperar aitum con hi Ju ST: demasiado 
tiempo, pues me d.i ocasión de discutir con mi “otro \ 0 ": ‘‘Si el dvei- 
mo tercer tanque no ha ardido hasta ahora, no vayas a creer que Ir? 
lograrás con la última bala que te queda. Amia i casa, diga mu al¬ 
ción; ya volverás a dar con esto coloso'"- Pero el otro "YO” me contesta 
exaltado: “jQui/ás lo falle A este tanque prcclía mente este balazo patti 
imj-tedLr que prosiga se marcha al interior di- Alemán i al ^ 

,C A 3 interior do Alemania. [Qué expresión mis solemne! Muchos 
tanques más entrarán cu Alemania, arrasando todo en su marcha, si tú 
■ P edas fuera de combate. Y te aseguro que- vm a pagarlo muy earc; 
[quédate tranquilo nurnáífl Es una locura volver ;i bajiír a ese infierno 
con una sola bala: [es una locuralÓ 

"Lo que falta todavía es que me digas que me las veré negros, 
jionpjí' 5¡e traía di ! tanque número 13 . Todo timlorias, míranüéfitos do 
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oí |.i, lavanderas chismosns. Todavía tienes una bala. No lo pienses 
nuil., * jA 3a eargaP. 

Vuelvo a caer con una velocidad vertiginosa desde tos 800 metros. 
Ali *rn vale la pena oondChtrarrdc completamente sobre este maldito 
Mamo y en el ataque. Las maniobras de defensa, .. De múltiples bocas 
d« cañones me relame el fuego de defensa del IvAn. Ahora quieto.. . , 
disparar., jHiirra.,está ardiendo! 

El jubilo me invade el corazón y. casi tocándolo, lo sobrevuelo, 
m-nrupctiíndo por el rugir triunfal de mi Fiel Ju 87, Otra ves; esos moví- 
ruTnitos do defensa... Una explosión estremece mi máquina y algo me 
a 11 1 ■ i ■ por la pierna* como si echara llamas. Como si un disco de acero 
ii ■ mdesoente me la cortara. Ko me nubla la virij cu el acto y la respi¬ 
ración se me hace dificultoso. 'Tero si tienes que seguir volando- 

viii indo-,no debes Raqui ar ahora, entregándote sin vaftrrrtaí] al des¬ 
tino ]Muérdete los labios. .tienes que logrado] 

Todo el cuerpo me tiembla, 

- Tro esto, jmi pierna doncikR no está más! 

- ¡Qué no va a estar tu piensa] Si eso fuera v] taso no podría.? 
| inmune Jar ni una sola palabra. Pero está ardiendo el ala derecha; 
(n-i-mos que bajar mmetlíaf.miente; tenemos do? impactos de la Fiat 
de 4 n ntímetros, 

í';. mi alrededor todo Se Mime en una obscuridad misteriosa; api ñas 
puedo distinguir algo. 

- |Dirígeme adonde pueda echar la máquina,.; después sácame 
JH'iujI» de aquí para que no mr queme vivo) 

Yn no veo nad.i más. Todos tos movimientos Lis efectúo subcon- 
% Irrite mente. Recuerdo débilmente que siempre esto vo ; i tacando del hur 
ni Norte saliendo en curvas hacia la foiju torda; por lo tanto, estoy 
volando con rumbo al Oeste, para estar bren encaminada. Así sigo 
Volando varios minutos. No pyi do comprender oún.o todavía no hemos 
povdEdo el ala incendiada, En realidad estoy volando con curso Nor- 
nnnw'stc, casi paralelamente al frente ruso. 
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— ¡T'ira! —me grita Gfldermaün por bis auriculares de la radip- 
opmunicacíóa. Pero siento queo me ver deslizando en algo nebuloso,, 
rtgra fiable,, + 

(Tira! — otra vez grita Gadütmaun, ¿Qué pasa? Alambres de 
teléfono, árboles.. . Ya no siento nada en U maco y solamente tino 
del bastó* porque Cadtsrxnann me grita como mi condenado, Si por ’□ 
menos pudiera terminar oso ardor inaguantable en la pierna, .. y el 
vuelo,. si por íiut me pediera dejar ir en esa tranquilidad singular, gris, 
tan amplia y agradable que me atrae,, . 

— - ¡Tira! — Otra vez tironeo automáticamente dd bastón, pero esta 
vez Gadcnnaim me despierta definítivamante con su grito. Becouozco 
cflsí al instante que tengo que hacer algo. 

— {Malo,, .; lleno de colinas! 

Pero tengo que bajar a toda fuerza, si oo me Vuelve a Invadir osa 
tranquilidad peligrosa que emana de mi cuerpo herido para apoderarse 
de mi voluntad. Piso a la izquierda cu d pedal dul timón y grito de 
dolor: 

— |I'en> si tongo lastimada la pierna derecha., .1 

Echo el bastó* a la derecha, levantando cabeza de la máquina, 
arrastrando de esta manera ei avian sobre el suelo. JIs posible que no 
funcione el dispositivo ¿pe lanza el fren de aterrizaje c-n casos de emer- 
genda. De esta manera tto lo puedo cortar. Si no lo bago, volcamos de 
punta. La máquina arde.. .se oye mi ruido de piezas que son arras¬ 
tradas por el suelo. .. 

Ahora estoy tranquilo-..., me puedo deslizar en esa inmensidad 
gris. . , [Qué hermoso. . . t 

Unos dolores brutales me vuelven a la realidad, ¿Me están tiro¬ 
neando. , ¿Nos alejamos sobre im terreno descalabrado. . .? Abura 
terminó todo.,la tranquilidad se adueña de mí. . . 

Despierto, y =o primero que veo os que todo a mi alrededor os 
blanco. . ., rostros severos y atentos. . olor fuerte a éter y dcslafcc- 
tafites.. r ; estoy tendido sobre una mesa do operaciones. Un susto re- 
l'M'ut iuo me invade: i Dónde está. mi pierna? 
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¿No esta más? 

El médico mueve afirmativamente la cabeza. Adiós pasear <ri 
«squíes nuevos.,., bucear;.decathlón..,, salto coa garrocha.. . ■, pura 
todo «5 sin importancia. ¡Cuántos compañeros han sufrido h i ;. .( 

tlvo más serías que yo! ¿Recuerdas todavía... ese muchacho oí un 
hospital do campaña cu DrLjcpropctrav.sk, que había perdido ambas 
roanos y el rostro por una mina? Todo os sin importancia...; h pior 
na.. ., la cabeza y el brazo; si todo esto pudiera contribuir a proteger 
a la patria del terrible peligro que la acecha..„ 

Entonces., nada sería demasiado. Lo que es mucho más trágico es 
■ ¡ hecho que no podré volar por unas semanas. . . y oso que estamos 
tu una situación poco envidiable. En tm segundo, quizás, pasaron todos 
c.stcs perisarnientos por mi cerebro. El módico se inebria, cuchicheán- 
dome al oído; 

— No pude obrar de otra manera. Ya rio había nada, fuera de unos 
■ nes do carne; lo único qae quedaba de su "i lerna eran unos tendo¬ 
nes, En vista de esto, me vi obligado a amputar. 

— ¿Usted lleva, en la otra pierna una venda enyesada? — me pre¬ 
gunta asombrado el rnódjco- 

— írí, desde noviembre, ¿Adúnde estoy aquí? 

— En un hospital de campaña de la "SS bajo armas 1 ', cerca cijo 

Jütslcw. 

■ Hq.m... Solow.. . Este pueblo queda a naos siete kilómetros 
detrás de la línea principal de combate; ftüí que he volado con curso 
Nm noroeste y no al Oeste, eonio pensaba-,.. 

-Soldados de la “5$ bajo armas* lo han traído a usted aquí, 
■'- ■• i: 1 filé operado por nn médico do nuestra unidad. Además, usted 
tiene que cargar c-n su conciencia con otro herido más —añade irisuq? 
lamiente. 

r : No me va a decir ahora que he mordido al médico que roo 

UjKTJlb.l? 

— ¡Faltaba más! —nio replica, menejando la. cabeza—; no, no ha 
ido a nadie, pero un tal Teniente Komi quería aterrizar con su 

’ l H'.-íuN/t blurclT en ol lugar del siniestro. Parece que Cito no íué tan 
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¡ .i, pues al intentar la maniobra voleó de punta...; ahora tiene la 

cabeza vendada, para hacerle compañía* 

VA buen Korol,. . Parece que he tenido un ángel tutelar mucho 
más grande de lo que yo mismo me imaginaba * mientras que recorría 
los últimos kilómetros de mi penoso vnelo- 

Míentras tanto, el Keichsmaischall ha mandado a sn médico,. el 
cual me trasladará al hospital instalado en un. "bunker* cerca del Jardín 
Zoológico de Eerlín y que está construido a prueba de bombas. El 
médico que ha efectuado la operación no se muestra satisfecho; la 
pérdida de sangre ha sido demasiado fuerte,, dice. Mañana quizás será 
posible. 

El médico del EeichsiuarschaH me cuenta que Goering di ó parte 
det siniestro ai Fiihrer, Hitler se mostró tranquilizado y contento ai 
enterarse do que nü obstante salí con tanta suerte de ese grave percance. 

-■ Ahí tiene; claro, si los pollitos quieren ser más inteligentes que 
Ts clueca.. . 

Lista es una de sus expresiones con respecto a lo ocurrido. A mí 
me tranquiliza el hecho de que no mencionara nunca la palabra ‘prohi¬ 
bición de vuelo”. Creo que. en vista ríe la desesperante defensa de toda 
la Nación, resulte más que lógico a la Superioridad que también yo 
participe en las; luchas, para probar de ganar lo poco que nos queda, 

Al día siguiente hago mi “entrada triunfal” en el “bunker- 1 del 
Zoo, tá cual está equipado con cañones de ía Flak pesada que tienen 
el deber de proteger a la población civil de herí i n contra los ataques 
aéreos de los aliados. Al segundo día me colocan un teléfono al lado 
de mí cama, pues tengo que quedar en contacto con mi Escuadra; tengo 
que conversar con ellos los distingos problemas, a saben las incursiones, 
la situación reinante, etc. Ya sé de antemano que permaneceré mucho 
tiempo en este hospital, pero, por otro lado, no quiero perder ía. con¬ 
ducción y la iefatíira do Escuadra, y esta es hi razón del por qué 
quiero saber los detalles más insignificantes* viviendo con, ellos, aucique 
pos 1 ol momento sea. a través do Jos hilos telefónicos. Los módicos y 
ías enfermeras, que me cuidan de una manera conmovedora, no están 
muy entusiasmados de su nuevo paciente; por lo menos en lo que se 
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ri'fiero a estos asuntos. Siempre mencionan algo referente a ‘Veposo,. 
ii uiquilídajd'b 

Casi todos los días tengo al Lado de ¡ni lecho a compañeros do la 
K«cuadra y a otros amigos y también a otra dase de gente que se hace ■ 
f a^ir como tales para poder llegar hasta mi cuarto. Cuando "se ode- 
l(intan” chicas simpáticas, hacen ojos de tamaño "plato sopero 7 ",, pouien- 
dd las cejas en forma de signo de interrogación. Cuando descubren a 
mi esposa, que permanece sentada al borde de mi cama. “Cosas do ’a 
* ¡(hi"\ diría el berlinés. 

Va comienzo a conversar ahora con los peritos sobre prótesis y 
■::„s ortopédicas; ¿durará mucho todavía? Estoy intranquilo, y no 
quiero permanecer más en cama. Unos días más tarde pude atraer a 
i ii fabricante de prótesis hasta mi cama. Inmediatamente me debo 
3. i-i■! una pierna ortopédica que me permita volar, sin atender si ya 
Fu cerrado completamente mi herida o no. Varías firmas renombra¬ 
das en estos asuntos desisten, justificando su proceder al indicar que 
ttidnvía es demasiado temprano para un intento de esa índole. 

Al fin, uno se hace cargo del asunto, si bien sólo fue una intentona. 

I • ; . las maneras, so pone a trabajar en el acto con una decisión que ■ 

, ■ corhi la respiración. Este hombre enyesa todo; el muslo y todo lo 
j ■ nou entra en sus inmediaciones, sin antes haber colocado ocia venda 

prole i (.c.ítü o haber puesto crema en 1 ü que me restalla de la pierna. 
Ti do esto lo deja secar y al cabo de un rato me dice lacámcameatei 
[Piense en algo agradable! 

M empecé a elegir aquello en lo que iba a pensar, cuando este 
ilj.ii cu: arranca de un lirón oí yeso, arrancándome de esta manera, 
ti límente, el vello de la pierna que había quedado adherido al yeso, 

( Wí que se venia abajo el mundo. Este tipo ha errado su proles i ón; 
hubiese sido excelente como herrador. 

l'l 3er. Grupo de mi Escuadra y la Plana Mayar están instalados 
i ■ (lodite, donde yo iba a la escuela. A pocos kilómetros de dislaocsa 
’• oh padres, y en estos momentos estén entrando los bolcheviques 
i ii i -i' pudblo. Tanques soviéticos corren por los luciros* donde yo 
i 1 ■ . cuando todavía era pequeño . Me podría volver loco.. cuando 
píi nvi vi* esto. Mis padres tuvieron que huir como muchos- otros. 
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tal v,nulo i'iTiicamculc hs propias vidas.,, nada más. Y mientras ortine 
esto hn tendido cu una cama, condonado .1 la inactividad, ¿Por qué 
bullir merecido esta crueldad del destino? Mejor es no pensar en todo 
esto, 1 . 1 f 

l 4 s flores y los pequeños regalos do toda especie» comprueban el 
Htfto de la [MbLidun para con sus soldados; todos los dios llegan ti 
mí pit-ia. Fuera rL Cnnrinig,. me hace una vUstn el mine tío Goebbeb 
que no be conocido hasta, ln fecha. La conversación que sostengo coa 
tL «i* lorm nmv u tere ■ inte, lio el transcurso de mif^'ra conversación 
me precinta mí npinidn con respecto a la si tuse i ó u netamente estraté¬ 
gica cu el Este, 

— E\ fren I r del Oder es la última posibilidad de retener a los 
wsviets —1c ibyo—. No veo olía po5Íbi]jd:iiJ ilu parar oí avance ruso, 
pues sí sucumbe esla posición, caerá Berlín en manos de ellos. 

i'cio id compara Fortín ton l.fninjp-ado que tampoco lia caído en 
manos drl enemigo, "porque le población civil supo rrinvertir cada casa 
en iitKL fortalem". Lo que pudo realizar la población do Lejiíngrado, 
también In podrían hacer h.f berlmevsos. y crin más razón 1 )davta_ 
Utib.Mj-dtí un r nevo un rodo de comunicación que: d 11 ¡tn fu eficacia 
durante los ataques aéreos ib* los aíi los sol» o ■ -tu ciudad y que 
Cünita de un método combinada entre teléfono y radío, quiere ponerse 
i-ti contacto con caiU caen, para, ofE^rizhr de tita manera To máximo 
rn r rgEiT-ización que garantice la ludia casa por caía El miniilro 1 . ítá 
convencido do que “sus berlineses’* prefieran morir, antes de entregarse 
.1 h horda* bolchevique^ que sumirán todo en el "lá* absoluto caos, 
í ■ trille ■!■ stii ■ qin- tu'. ■ q :■ vivir más tnrJe, con pruiíja in s ried.id 
■ de siw intenciones* 

~ Vn i ídolo dH punto do vísta militar, tengo mía dudas — le 
replico Si el ruso lograra vencer el froüít 1 de! Odit, ¡n[cú».da l.tó 
luchas en luS Imuodiaciouea mismas de !¡i capital del Heieh, me parece 
impi iMv que logremos mantener libre ¡1 Berlín. Usted del» tener en 
fucut.i que estas deis ciudadeis no permiten una comparación en este 
'•uil lo, OiiLiLgr.fcdo contaba con varías venl ipis ni Oeste estaba pro- 
Fgid puf l.i Bahía de Finlandia, mientras que s¡ Este» ÜutUlm con el 
laign ile laitfugá, Al Norte contábamos con un frente no muy fuerte en 
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f mfíindia. Lo única ventaja que; se nos ofrecía era ¡ti Silei 1 . ¡ \u ■ -.0 Inri i, 
1 ■ iiingr;ido v-staba fuertemente fortificad», contando con un • sí ■ a 
f>i ■)torna (le posiciones de defensa. Ad más. le esto, jamás quedé prjv.uio 
del abastecimiento. Durante el verano, Ies barcos cruzaban ! 
de Ladoga, mientras que en invierno, los rusos ponían vía líbre ^>bn? 
el hielo, asegurando de tal manera, el ;ipryvis:• iuam ic :nto tío I:. ciud..id 
S:u embargo, no consigo convencerlo. 

Al cabo de quince dfes puedo dejar por primero vez !¿ cama, para 
r ■ ■ ■«!; 11 un poco de .¿iré puro. Di irán le los raid- de los aliados sol la 
dndnd estoy arriba en la plataforma, al lado de los cañones de la fíale, 
"h -f-vando el ataque desde slojo, lo cual puede sor sumamente jieli 
y.f- ■ >, .vi uno i-ituv era id . 1 aire. Nunca siento aburrimiento. “Li tdo- 
Un" viene con la carpeta para las firmas; siendo acompañado en varios 
otics por unos compañeros. También me visitan c-l Al a riscal de 
Campo Creiíti. el libertador do Mussolini, Skartcny, y la aviadora 
1 b u¡ un M «itscít, pf i ra ■■ n ver sar n n ra i ■■ ctni mi co. Síemj ti c te 11 -lo ¿. lgo 
n|)i hacer y quisiera tu i:ir a un Indo lina isitrímqui iriad que ine ínarti- 
Ib. y siento u cada momento y que siempre ms vuelve a recordar que 
no ¡:-ucdo piEtrlielpm cu las luchas. Estoy corte 1 ■■nado a la inactividad 
Al It.ici j :qí entrada cu el “bu? ker ' del 7oo, declaré “si j lemi i eme: .. t e”, 
ií i -iJio de seis semanas volvería n caminar y a valor. Los ■médicos 
. iV«i j : ny bien que su “nr;" no les valdrá de mida y que mímame-uto 
iun tribu-ría a ponerme rabio so. A principios de irsaizo salgo por primera 
wr-ií al aíro libre - caminando erm mulatas. 

V-!.n ( -les d as, una de ruis enfermeras irse invita a pasar unas Ii. -rai 
cu u u fu mili a y asi ocurre que de prosto me vea coreo bués'K-d del 
■lili in.. de lie liciones Exteriores;, von ji.i beijlrop + L’n buen soldado 
prid iblemente no será nunca tus buen diplomático y por esta mi-una 
1 lu visita ad quien un carácter paco común; esta conversación 
pica a la luz del día, la otra faz de la gur-ira que no es disputada can 
las • ; ■ i ” Al ministro interesa mi opinión sembré la fueran efectiva del 
■ Este y de mievtro potencial militar m estos momentos, La 
nnlio) que nuíotnh, los íolj.-dos combatientes, abrigamos k esperanst 
ib i¡> ■’ nn.L nlgn conveniente dü pote de la diplomacia para anua- 

ffiiiif mi jv>tu l;i presión que nos oprime dé todos lados. 
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aaU mdo iii U ¡a mente las pr^pins vid iv. r , nada más. V mientri» ocurre 
tiütíí, estoy tendido en una cania, condenado a la inactividad. ¿Por f[u6 
J*.lI.j nu-rccido esta cru elda d del destino? Mejor es no ¡Knsar en todo 
esto, ¡ . I íij 

[ ,ls flores y los pequeños rrg.ído'i do tenia especie, compra han el 
cariño de hv población para con siu soldados!; todos los días llegan a 
mí pieza. Fuera de Goering. me hace una visita, d ministro Gut-bheU 
que no he conocido hasta la Tedia, La conversación que sostengo coa 
¿I f tenrrui muy bl< resante. En el transcurso de nuestra e.’Si\rf sacian 
:uí- pregunta mí opinión con respecto a la situación neUmcrto olraté* 
gícu en el Este, 

— El frente dd Oder < l,i ultima posibilidad de retener a los 
suvieís —le digo—, Nu veo ni en posibilidad do parar rl nvanet ruso, 
piicA si sucumbe esta posición, caerá IkrTín en marros di' chas. 

S i tu r! Compara Berlín i t>n Les,u> grado que tampoco ha calda en 
n : i • ■ di I migo, “¡urque la p: ►biacién civil supo convertir cachi casa 
en una fortaleza". Lo que pudo matizar la población de LenlnjraiJo, 
también Jo podrían hacer lu bcrlíneust-s. v con mái razón todavía. 
Uulivandu ntt nuevo método do c-aniuruivciún que dema^á su eíicacSa 
durante Ins ataques aéreos do los aliadas sobre esta ciudad, y que 
ct>; •■:.* di un método combin, do cris b léForn y radio, « lirir puncne 
en contacto con cada casa, p.irn nrgun/iar do cita malura lo máxima 
en (jTgsmízrtción que garantice Ui lucha casa por casa. El Bmistffl (¡sti 
convencido de que ’\tis berlineses" profieren morir, antes de entregara 
a 1 .1 ■ uoiihis liold4\iijuüs que sumiián todo en el mis absoluto caos. 
El triste declina que tuvo que vivir más tarde. comprud a Ea seriedad 
de su* mtendnnei. 

- \ , ícíidob deJ punto de vista militar, tengo mis duda* —le 
rqáico - Sí el ruso lograra vencer el frente del Oder, imdamlo las 
hu luis en iamcdrtdones m unas d> la capital del Rcich* me parece 
iinpnviblc qiir iogmiYur mánUuci 1¡1 e.•- a Bcrin. Ust I debe l LirT en 
emula qur estas dos dudada no permiten una comparación en esta 
sentido. Leoítigrado contaba con varias ventajas; al Oeste citaba pupa* 
iegnfo |X>r ];l Bahía de Finlandia, mientras que ril Eít> . lindaba ctm el 
I :i • i do Ladoga. Al Norte contábamos con un frente no muy fuerte en 
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I’i mi. india. La única ventaja que se nos ofrecía era al Sur, En tile lado, 

].h h ]‘¡-iLgradíj estaba fuertemente fortificado, contando con un v ■ ••lente 
■bli ¡na ue jH'vsíciont"-. de defensa. Adt más, de esto» jamás quedn privado 
del abastecimiento. Durante- el verano, los barcos cruzaban (I Lago 
tlr l .;dopi, mientras que cu invierno, los ruvis ponían nía libre sobro 

I I Iim-Iq, -segurando de tal manoa el sprovbionarnkijto de la ciudad. 

Sin embargo, no consigo con ven corlo, 

\l cabo de quince días puedo d jar por primera vez la cami. par* 
r m ir un ¡hj-co de aire puro* Durante los rsids do los libados sobre la 

III r 11.. i i vsto) arriba cu Ja plut i Formo, ti lado de lo.? uiici:« d:¡ la Fbk, 
(‘b-aTvanclo c '■ ataqué desde ¡.bajo, lo cual puede ser surnamcuN* peít- 
gTOMí, si uno estuviera etl el aire, ]Sanca siento abxirr uniente. "Frídu- 
1 i kan con la cíh peta pora las fin mas, siendo acompañado én varias 
i. . nes |v ir uno? compativros. También me visitan i! M ir i-cal de 
t in.po G retín, el libertador de MussoUm. Skorzeny, y la aviadora 
I ■ i J ■ilc.ii, para conversar un rato conmigo. Siempre le upo algo 
(¡ni hacer y quisiera dejar a un Jado una intranquilidad que me martí- 
Vb i ■ sie: lo a cada momento v que vi-rap-e toe vuelvo a recordar que 
«i., j.ih'di paitioipai' ¿:n las lochas, FsLov condenado a Fi inriclivJdad, 
Al hacer mt entrada en el 'Imnker” del Zo*. declaró "stíIenmdnnfiiU^, 
qui : c.:’ n de seis semanas volvería a caminar y a villar. Los médicos 
ftibnt muy 1 den que su *W no les valdrá de mida y que úu ¡carne» Lo 
flblVtr Hmírtn i\ ponen ni rabioso. A principios d • marzo ó p per [ ini?n 
Ws ni ai-e libre — caminando con muletas. 

I ¡i * tos días, mía de mis enFern ■> ras me invita a pasar muís horas 
t familia y asE ocurre que de pronto ine vea como huésped del 

..ji tro di.- Relaciones E-.tciSures, ven lUbl . iilróp* Un buen nadado- 

piLiUiblrmi nic no será minea un buen diplomático y por esta misma 
«iir'iiN 9 :l ■. :,lí.L adquiere un carácter poco común; ed-i oonvciracióii 
un- n -i lít luz del día, h otra bz de 1? guerra que no es disputada con 
I ■. ii muís Al ministre ínteres i mi opinión sobre la fuerza efectiva del 
brille del I aEi.'' y de nuestro potencial militar en estos momentos - Lo 
tipil' Q íji ■ nosotros* los soldados combatiente?, abrigamos la esperanza 
n iilgu c¡.iiveniente de parte de la diplomacia para ¡.mcu- 
güín mi p.-i'n :a prc?i¿n que nos oprime de todos lados* 
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• - ¿No sería posible hacerles entender & las potencias del Oeste 
que su enemigo más grande es el bolchevismo, que los amenazará a 
ellas lo mismo que esta amenazando ahora la existentiá do Alemania, 
en el caso de que nosotros perdamos la guerra, y que chas jamás 
estarán en condiciones de contenerlos, una vez que estén solas? Inter¬ 
preta estas palabras como sí fueran mi escondido reproche contra él, 
¿Cuántas veces ya lo habrán obligado a escuchar esto disco? Inmedia¬ 
tamente comienza a explicarme que ya hizo varios intentos que fraca¬ 
saron todos, pues cada vez que había conversado con el "“otro Indo” 
acerca de estos asuntos, se producán una retirada de nuestras tropas en 
uno de los frentes, hecho que volvía a dar valor y fe a los aliados para, 
proseguir la. guerra, en vez de continuar las deliberaciones y las nego¬ 
ciaciones diplomáticas. Para refirmar sus palabras, me nombra varios 
ejemplos, explicándome, fio sin hacerme cierto reproche, que lus trata¬ 
dos convenidos antes de la guerra con Inglaterra y Rusia, que fueron 
obra de él a favor de Alemania, no había sido una pequenez cualquiera; 
al contrarío: habían sitio un gran éxito, Pero, de- eso ya nadie habla; 
adió se ven los lados negativos, por los cuales él no se siente responsable 
en todo sentido, Claro está que todavía hay se está negociando, pero 
es improbable, que en vísta de la situación remante, podamos contar 
todavía con un éjííto que solucione la misma. Habrá que esperar lo que 
nos depare el futuro. Este vistazo que puede dar en 1 es entre telones de 
la diplomacia, me basta por completo — por el momento. No siento 
curiosidad de saber más. 

A mediados de marzo aprovecho el sol primaveral, para dar un 
paseo en compañía de una simpática enfermera y justamente en este 
primer ’hleteo’ me ocurre una cosa curiosa.. Como estamos en el Jardín 
Zoológico, nos sentimos atraídos, a Igual manera que Jos demás visitan¬ 
tes. por Ir jaula de lüs monos. A mí me impresiona un bicho bastante 
grande qíie permanece acurrucado, lleno de pereza, sobre rula rama* 
masticando algo indefinible. Todo lo que le rodea, no le parece digno 
ni de una sola mirada. Así parece filosofar* mientras que su larga, 
cola le cuelga como un signo de interrogación. Me tienta, naturalmente, 
lo que no se debe hacer: paso las dos muletas por entre los barrotes 
para tocarle la cola, volviéndolo de esta manera al niundo de las reali- 
trata del enemigo, faites de iniciar d ataque. 
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dfldag, Apenas se la toqué. cuando éste se afcrra con un movimiento 
r, do i.:ií dos aparatos, tirando con todas .mis fuerzas simiescas drr 
p) '■■!! la intención de hacerme pasar a mí a la jaula., Bailando 
imIhi' la pierna que me quedó, me obliga a arrimarme a su celda, pero 
eren ijuc este bicho no logrará su projiósíto. de pasarme a la manera 
í!p la* máquinas trituradoras de carne, por tas barrotes de hierro. I,.i 
ti ; ra :.deSgarda se prende de mí, y asi comienza la lucha. De mi 
ludo t■ ■■ t .l prendido el mono, y del otro, nosotros, tirando todos con 
iir sobrehumanas,., y sobresimiescas, de mis muletas. 

jll mitres contra monos! Sus manos se lian resbalado un poco on 
i o ’ de mis artefactos, locando por casualidad los tapones de goma 
P". sirven para impedir que se hundan en la arena o que pierdan el 
■ii «n superficies tf-as. listos tapones llaman su atención; después 
ül/n<» arlos críticamente, los arranca de un solo tirón, para coinérsc- 
i a .si» masticar. Por ni timo, me agradece con una amplia sortrí'¡u 
Ir liaco llegar la boca de una oreja a la otra. En este momento 
ii'/' sacar rápidamente mis dos varillas de ]u caída de este simpático 
i n ¡I. impidiendo do esta manera, por Ío menos, una victoria coinpktü 

I .» sobre las cualidades físicas y morales del hombre. Focos 

■ más tarde comienzan a ulular las ¡drenas, indicando que 
»!• i < ntro raid de los aliados sobre la cind id. Tingo quo correr, 
id" «obre mis mu!i las, que ahora se hunden a cada paso, cu l.¡ 

. A los pacos metros. estoy bañado en sudor, A mi alredeáoi 

.'rn precipítadamniitc, mientras que prosigo mi marcha, carni- 

ii <i iiicos torpes. Voy demasiado dospacio y alcaHzo con lo 
ml i paínda del “bunker", cuando ya caen Lis primeras bombas. 
No. estamos acercando a Pascuas, y para el domingo quiero estar 
mb vui paneros. Mi í -c-uádra se ha instalado actualmente rn 
ilui U Sajorna, miciñra'i que mi 1er, Grupo so ha trasladado-, pro 
l 1 d Hungría, a las inmediaciones de Viena, quedando de lili 
Un, i uiMíi siempre, en el sector Sureste del fronte ruso; Gadermimn 

. i «ilo sus tercas en unn oficina enroladoríi de aviadores., mientras 

mu a 11 r ■ i u" i a, para poder ejercitar su profesión como médico, alió 
Pritiuiti liut'ig. I.e Huno por teléfono, para comunicarle que he 
|ib ii i Pi A? f|vir i: ■ esperará en o! aeródromo de Tcmpclhoí, 
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pr: i:i Novarme a mi Escuadra, No se ¡t«íde convencer del toáq qu<? éste 
sen 21 ti decisión, poei ha hablado <nu el profesor que me tiene en 
Tr:=(..: iu rilo. Además <!■.■ eso. no se siente bien. No 3o iría a. ver más 
en lía última misión de: esta guerra. 

Como nuevo ful filero tomo al < fapilán Niermann, oficial experi- 
mentado y portador do la Cfniz de Caballero. 

Abandono el bunker, después de liaberzne despedido debidamente 
del luibrer quien en esta ocasión rae vneU r e a expresar su alegría ríe 
que. n pesar de todo, pudo tem r tanta sufirtü: de lu prohibición ¡o 
menciona nada; croo que ni le habrá venido la idea, Después do seis 
scnrmnaK vuelvo a ocupar mi a^ulo va mi máquina, colando rumbo 
hacia mis n^Bipañerci. i :«y es “Sábado de Cloriü" ■. me siento ímrtc 
samen tu feliz, loco aubv de salir, me lUrna “Ti ídoUn" por tcE-fono* 
ccununlc mdome que mu dirija a ¡os Su déles* pues ól su está prepami lo 
para realizar oí. traslado a Kurómcr :uii bee, certa de Nicmes, Todavía 
no miedo adaptarme -i 3a máquina \ vuele como d ptimer ser hjvuc.ua 
que so atrevió a usar esta dase de aparato, pero con vi pasar del tiempo 
vuelvo a familiarizarme con el avión. Algo dificultoso se me presenta 
eí m.irn fu de los alerones del timón* pues los puedo dividir únicamente 
can iin solo pie. Na pueda pisar n h derecha, porque: todavía no tengo 
una prótesis u otro <E¡-¡| ayitiví auxifi >r- para salvar i "tr Inconveniente 
tira con ► 1 pie izquierdo, logrando d esta pionera rpm re baje «’ pedal, 
derecho, realizando n.sí la maniobra necesaria. Mi muslo está bien 
empjst]ilutado y rodeado de una gruesa capa de yeso y cuelga debajo 
dd Instrumental, sin chocar en ningún lado. Volando así* aterrizo, 
después do hora y media de vuelo, en mi nueva basr p l Kumcncr ara 
See. í os Grupos de pilotos de la I Acuadra lian llegada aquí hace ya 
una llora „ 

El paisaje que rodea a nuestra nueva base es hermoso; está situado 
entre las montanas de los Súdeles, rodeada de bosque» y do lagos. En 
Kummi-: r nsmo con-.unes ten uj : hctiuoiu Inga, en el medía del bnsquo. 
Hasta que 5e resuelva el problema de :.;is vívícniiss pura la EseuitdrJt* 
perman canos en !a arda principal rSH restaurante. 

Aquí, en los Suel te ■. todo da !¡i impresión do la paz más prohuvds 
y absoluta, El enemigo está apostado al otro lado de las montañas. 






I «Vi General de Campo Schnerncr en nuestro rotación de combate 
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Jjjiemjyri&i de ííoa ráuéü féfi^ít, 
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I ' quK protege e&le Erente* no es Otro que el conocido Mariscal de 
i upo Scbdmer persona]mente. La tranquilidad es motivada, en vísta 
i ti ■ i . h:. Por la noche, a eso de las 11 horas* condensa a cantar delante 
t!c nuestra puerta un ooro de niñosr “Dios te salude". ÍJc trata de la 
' • ’ • ..¡. de esta localidad que nos ofrece esta serenata junto con la 
ti ealra, para las almas duras e insensibles de los soldados cpmbaííen- 
rrs. esto es algo nuevo y hace vibrar en nuestro corazón sentimientos 
One preferí roes no tener en estos momentos, donde nüs toca volver u 
h« tizamos con ol enemigo. Cada uno se ocupa, de sus propio!; proble¬ 
mas, sentados todos sin pronunciar «na sola palabra, mientras qim 
jií i.éríi cantan las voeetiUas de los niños. Todos sentimos que estos 
chicos nos tienen confianza; saben que nosotros haremos tadó* para 
paran el inminente peligro, antes de que arrase sus hogares y sia 
campos, Todos prometemos en estos ni i mi tos dar hasta el último resto 
de energía. Jso haremos faltar nuestro arrojo* aquí delante de las 
íi mieras de su patria. Criando terminan, salgo para darles las gracias 
|ior la cordial bien vertida, invitándolos para los días, siguientes, en los 
cuales les presentare mis pájaros, pies se, que se interesan vivamente 
por ellos. Así realizan su visita* un poco más tardo. 

Para empezar, tiroteo desde el aire con mi máquina antitanque nn 
lauco de un metro cuadrado. Los niños lo rodean cu semicírculo* 
pudiendo imaginarse ahora* como se combaten ios tanques del enemigo* 
mientras que para mí es una prueba* en la cual veo como lo puedo 
hacer cotí una sola pierna. 

J-.l otr-o lado de los Sudctes está envuelto en una densa niebla que 
nos impide realizar nuestros raids. Por lo tanto tengo algo de tiempo* 
para demostrarles con una FW190 D £ algo cíe vueles acrobáticos* tanto 
arriba como abajo. Les frenos que son sumamente necesarias para esta 
máquina velos en nuestra pista, son accionados a pedal, pero mi oficia) 
técnica, “el genio" Capitán KJátsdmer, les lia Cambiado, para que yo 
los pueda usar con las manos - 

Cuando aterrizo,, veo que los soldados me hacen señas con las 
manos, mostrando hacia arriba. Al mirar eu la dirección que señalan 
distingo a varios cazas bombarderos del yanqui que lograron pasar la 
capa dfe niebla que muestra ahora varios boquetes, Se traía de aviones 
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del tipo .Mi.! tang y 'l’hiinclíirboil que están describiendo sus círculos allá 
.irrrha. Están volando fs, mu altara dé 1000 a. ISO) metros sobré una 
capa de bruma No me vieron, si no ya hubiese tenida contacto con 
ellos en el aíre. Los Thunderbolt llevan bombas v parece que están 
buscando; |)or lo visto al asunto está dirigido contra nosotros. Salgo 
ligeramente a les a al titos, siempre que un liümbre con una pierna y 
una venda enyesada pueda se ir "libero", en dirección a mi central, 
ordenando que todas turnen cubierta completa. A los niños lo?í conduz¬ 
co al sótano; ahí por lo menos estaría protegidos contra esquirlas. Por 
lo tanto, esta casa solitaria que nos sirve de central, muy bien puede 
provocar a uno de esos pajaritos Como último entro y\ para tranquil 
tizar a los niño?¡, cuando ya caen las primeras bombas. Una de ellas 
abre un pozo cerca de la cago, rompiendo tridos las cristides y sacándole 
medio tedio< Tenernos en la pista una defensa do Flak pero es 
demasiado débil para impedir que el yanqui prosiga cotí su bombardeo; 
únicamente nos salva de los ataques a ras de la tierra, Afortunada- 
me irte no contamos coa heridos ruin- los niños. A mi me da lástima 
que fueron arrebatados de un inocente romanticismo aéreo, para ser 
puestos., tan do golpe, en la cruda realidad. Fronte todos olios se tran¬ 
quilizan y ]¡i maestra sale en '"fila do indio" con sus. ovcjita-S on direc¬ 
ción al pueblo. 

El Capitán Niermann irradia nlogria, pues cs-jicra tuilier filmado 
ledo el ataque. Durante todo este teatro estaba en una fosa, filmando 
Lis bombas dustle el momento en que r¡eren desprendidas del avión 
basta cuando explotaban en el mielo, levantan do una md>e de tierra 
y piedras, Estos son bocados para el experimentado filmador de Spitz- 
bcrgen, de donde también ha traído varias fotos raras y curiosas 

El boletín meteorológico de k región de BautEen-Gftrlltz nos dice 
que aclarará dentro dé poco. Dejando a un lado Góilítz, los soviets 
han sobrepasado Hautzen que quedó encerrado con su tripulación 
filemaaa, pira alcanzar, par k ruin de Bischofswcrtfa, k ciudad do 
Drcsden, Siempre nos lanzamos sobre k punta de lanza de estas uní' 
<kdes que intentan romper las defensas del frente del Mariscal de 
í..'.¡Tdpo Schbmcr, Ak apoyamos los contraataques, logrando liberar la 
dudad de Bautaon, destruyendo una gran cantidad de tanques y vehícu- 
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los. Na me resulta fácil volar- parece que la hemorragia ha sido copie.su. 
v rr bureas físicas; que creb inagotables, me hacun notar que también 
, i -I!-’, hav un .frr.ití- üi ■ [ arte de estos ositos van por cuenta d$ 
tstr.o. unidades de ie wJft y de anones de combate que están bajo mis 
órdenes, estacionándose <n mit stra [lista y en la vecindad. 

iJi- uto la primera mitad del mes de abril, inr llama una orden 
i I am ¡Hería del Reíd] en Berlín. El Führcr me dice que me tendió 
que hacer «irgo de tod;is fas unidades ene vuelan máquinas a chorro* 
l^ira mantener libre, de esta manera, la zona sobre el ejército del Ge* 
i h i \\ < rq¡k que se está forte sudo en las inmedkciuties de Hamburso. 

■ tu primer deber, este ejército deberá realizar una avanzada en (luco- 
i íúh ¡i 1 os montes del ITarz. partiendo de la mencionada ciudad, con 
i * ul :•■■!- ■ de cortar a los anriloimerícanos, toda'; l¡is vi »s de abasteeil 
un ten! u, imevto que éstos ya (islán -situados más al liste. La condición 
l i ¡i tod ¡s Ins acciones del ejército en esta situación, es poder conf ir 
uní un ciclo limpio de eticniigiw sobro lo? propios ejércitos y sobre el 
propio frente. Sin esta condición, torios los esfuerzo* son vanos. Tanto 
el 1 iirET como el General Wcnly quien deberá conducir esta operación, 
I" -n perfectamente. 

I Fido :il Führer que me exíma do esta misión, pues oreo más im¬ 
pon -iií colaborar eu el frente del Marisca] do Campo Schürner que 
NpM'-i envuelto en serias luchas defensivas. Además lo propongo que 
la realización de la presente misión a un piloto experto en 
■tvimaies a chorro, pues éste, por lo menos, ¡io se encontraría ante un 
piohf 'ma completamente desconocido, I j? explico que mi especial id.id 
.■ ■ L'-ridc sobre asuntos de Stukas y sobre el combate contra tanques 
\ rji:.■ lutsta li fecha, solnn ufe he ordenado msris en las cuales h* 
|>.irlhi[iaib personal mente, Gon respecto a los aviones a chorro, no lo 
;■ •■!■ i fuenT y me sentiría molesto ante los jefes de las distintas uni- 
tf.uli s y su* Irípulacioncs. Siempre tengo que volar a la punta. 

¡lvm -i yo no quiero que usted vuele; mied sólo deberá orga- 
*!¡z.£it A! que dude por r-sn de i;u valentía, lo hago colgar] 

i sI:is palabras me parecen un poco bruscas* poro sin duda que ¡as 
• • ■ i; ■ disipar mis dudas ni respecto. 
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— Hombres con esq^crienr .1, tengo kítantesL pero eso s-óEu no toe 
boitii. necesito 2. attfc póHDt Optas do orgpaizar y de nial ¿/.ir 
mente e'i proyecto. 

Una resolución definitiva tm se adopta cite día; Mielvn ron ni i 
imiíjiñuft a mi base. Un s duis mós (arde, me tengo que present ir al 
Urndljsmprsoball, donde km me ordena oficialmente hacerme cargo do 
I.- tratado con el Fübrci Micnb t$ tanto, la situación gt -ií-i i ■ < i>i 
¡ irutJo hasta tal pimío quv cí territorio nacínna! corre pclígru *!■ • t 
gubdividido en des bolsones. imposibilitando de estn manera b cr rxluo- 
■. ; Jn de las unidades. Por rth ii/ón y por las otras va mcncionjitaí, 
rechazo h acerare carpa d F !□ < rd. nad >. Como Góerini; me da .i ruten- 
d- r. que para. el no es jiida sorpr< íiva mi manera de pr 1 der, jwjfque 
conoce completamente u-is pimíos de vísta* desde que desistí roli nd.1- 
nienle a aceptar el puesto tic General de los Asignes de Combate. A 
tuda costa, quiero nunlrntrnin en mi Escuadra, con la mal espero 
lograr valiosos Ésilos de iicipoi tnutsb gcin-ral. El motivo prmcq il es 

i u:t vr/, que no puedo bru.'t'nni: t'.u’ptJ de una misión, osl.niifln yo .. 

convencido de la impos Ebil telad do su realización. Pronto ttic doy Cuenta 
de fu serio que Gueríng vr b situación, Cuando conveTsnmos nOei 1 de 
!.i misma míos distintos fren les. indi nimbaos sobre los mapas, puedo 
oír como el Mariscal del rtelcíi nri mullía: 

— Estay curioso por ver cu A nda llegará el momento de premlfrie 
fuego a esta, choza. 

(Ton i?íto b& refiere a vi] residencia de Karinlinll. Me acorde b que 
suya personalmente al Cuartel General del Führ», para pícseoíafle mi 

ii n uncía -d cargo ordenado; i : < como no tengo una ord n pai;i pro¬ 
ceder de tal manera, vuelvo cl ¡mi Escuadra, donde ya me esperan con 

ni i:; — Esta visita no fluí n -,i 1 ; .i Rima a Berlín. 

Un telegrama pera ■ i Mj .| H abril me hace volver otm vcv u la 

1 mcilierla del Rcicli. Ya no m-k lan fácil volar solo con una tni’i juina 
d di- Checoeslovaquia hasta lh rlm* En varios puntea del !• Ei c.--t 
y a se tocan los frentes dvl ruso ^ del americano. El atre está cantad > 
d. :ni'.r.c-<. [joro no de los nuniros, por desgracia. Llego a la cinc i! ría, 
« ■ • ■■!.:• d en ía anterala dr \ hunW del Fühier. Er.trc 1« p<v uto 
in ín.i 1.l tranquilidad v la absoluta confiai-Zü, cu el futuro. Cu La ma- 
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yuirfci tan militares que partietp.:: < t, actuales operaciones. .Afuera 
I* ' yen los eí truc o dos de las bombos de 1000 1 ííTos% que los aviones 
lliKir-jfts, di [ tipo Mosquito, lanzan en el centro de h dudud. 

A las £3 horas me veo frente al Comríndante Supremo, Desde un 
rhiciji ■ reconozco la intención de «csl¡i reunión: se traía de la ■ ntia ,r ji 
I* •'• < 1 1 i dr les diversos cargos a Sus presentes. Es una parUcu'.n lad 
dd rn I'imt i'r comenzar con un terna, "tul ot para dar, finülmc] te 
I iLi o principal. Hay es igual. I'aru empezar pasa a esp] ai 
I papel importante que siempre ha ocupado la técnica alemana en los 
W H»® pasadas, en la cual siempre líos ¡os llevado grandes ve tilo is 
!' '■ que llevarla a. cabo, púa sacar nuestro provecho de l¡ situó- 
« ,.4l M ■ i lita que ci mundo entero kme l.i técnica y la ciencia alc- 
v iik; muestra varias información! m que indican de qué modo los 
[linios ¡ > i.-:iu, desde ya. distribuirse n los sabios alemanes v l.i técnica 
minnn, puro hacerlos trabajar pura ellos. Otra vez nos deja pe piejos 
h «ii r vtnmrdina™ inctnoria para 3iu¡ cifras y sus nociones especia] erí 
iml lu asuntos técnicos, Va ¡levo bübO horas de vuelo, t ; tonel l> 

1 ilo en los diferentes tipos de aviene^ gracias a mi gran práctica 
■ubi emburro, no Iiuy nada que óí nn rtn- sepa explicar, como '-i se 
iftru d más fácil del mundo, haciendo a la vez propuestas de un 
(nieltrotes a corregir uno que otro desperfecto. Su estado (luco 
. i bueno como hace dos o tres semanas; en sus ofos se rcíU-ja 
lifi'll * e\ t roño. El Coronel son Re kan 1 me dice que Híiler no ha 
lid o '.i durante las últimas ocho semanas. Una reunión érn 
lililí por oirá. El temblor de so mano se he acentuado aún más y 
Mu ¡ ile . ii ] timo atentado del én de julio. Durante las ] rol ondulas 
liln ''ii cita noche, ocurre, ademán que se repite en ciertos CJípo- 
fM'ü, lo que antes nunca Labia Mido el caso. Sus palabras son dam- 
i*ii pi nsiulas v decididas. 

:■ de haber terminado con una introducción mus bien pru- 
igml.i comienza a discutir sobre el tema principal que ya conozco. 
O-ilr repite una vez más las razones que ya he oído hace unos días, 
i ti |rinlu i diciendo: 

í *T's mi deseo que esta difícil misión sea llevada a cabo por usted, 
h i i-| único portador de la más alta condecoración de valor"'. 
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Valiéndome de lo_s misinos argumentos y de otros parecidos a la 
vez pasuda* rechazo la oferta, teniendo tíü cuenta que la situación kb 
3ja agí i l vado aún más v que hay que contar, de un momento u otro, que 
se muían ambos frentes en el centro del Reich* obligándonos a operar 
con dos bolsones completamente aparados uno del otare. Para realizar 
este propósito, sólo nos podramos valer del bolsón dd Norte, en el 
cual estaríamos obligados le. reunir todas las máquinas o chorro* Trite¬ 
rsante para mí es el número de aviones que se dan como listos para 
entrar <m acción: se trata de ISO máquinas, incluyendo cazas y bom¬ 
barderos. Eii el frente estamos notando, desde hace tiempo, la fiupcrio- 
i idad df.:l enemigo que es más. o menos de 1. a 20. Cómo estos aviones 
ri c horro necesitan pistas grande* pi ra despegar, sólo podríamos disponer 
de un número más bien limitado de pistas en el bolsón drl Norte. 
Opino que estás pistas oslarían, din y noche, bajo hi lluvia de las 
bombas del enemigo, una vez ocupadas ppr las máquinas incfici-onadas, 
lo cual tendría* como consecuencia, una fuerza efectiva propia que 
equivaldría a cctq. Y esto tlenlTQ de pocos días. For lo tanto v ec 
vista de lo expuesto, es prácticamente imposible mantener libre el ciclo 
sfiiire el ejército del Cent Tal Wunk. lo cual originaría ' i catástrofe* 
debido a que el mencionado ejército quedaría sin abastecimientos e 
í ii i] íi.idído de realizar las ú i fon : n ■ es operaciones t ácf i ¡ ■■ ls . i > ■ ni i.s con¬ 
versa dones personales con c! General Wenk fié que el ejército hace 
dr.pender todos sus cálculos de mí contestación afirmativa, pueü “el 
ciclo líbre'* es el factor más impurlanle, como lo hornos podido com¬ 
probar en varias ocasiones, t u Rusia. 

Como esta vez no puedo asumir la inmensa responsabilidad, víénr- 
dolo desde mi punto de vista, quedo firmemente con mi ‘W\ Ea 
e\t.i ocasión puedo comprobar que, si Ilitler tiene la convicción tic que 
iíjh) sólo pitusa en el provecho de h tuición y de la comunidad, le con- 
í'i-dt: la libertad más amplia de expresar abiertamente lo que uno piensa, 
Si por ol ooctrarj^ se trata do personas que y*i le dcsilueionamn en 
dt.l 1US ocasiones, es Íógíeo que llítlcr no lesi crea más. 

No quiere tomar como asunto definitivo mi feorÍLi de los dos bot- 

. .. justificando su punto de viste, al mencionar que los \t fes do les 

frniU's Te lian prometido firmemente resistir en las actuales posiciones^ 



LA IrUCKA DESESPERADA DE LOS ULTIMOS MISES 


311 


ta ¡ne equivaldría a poder contar con un territorio compren elido, en el 
Or*tti por el ría Elba, al Norte por los mires del Norte v del Bi'tico. 
mi I i' ]n;>r el río Oder., el Niesse y terminando por el Sur con tas Sutta- 
Um¡ Expresó también, qim justamente creía capaz al .soldado alemán, 
i Líelo de su patria, de reatimur proezas de arrojo y valentía, pero 
que si el ruso llega a concentrar im contingente fuerte rio tropas,, tardo 
n prono logrará irrumpir en nuestras líneas, para reunirse con el 
iinfTLc;mo p apostado ya a nuestras espaldas. Menciono varios ejenj~ 
pl ■ d los años pasados, ocurridos en Ruma, Tanque tras tanque fui 
i ido por tas rusos a la batalla y si no lo lograban con tres, entonces 
Ílu:.,!í trucar á diez divisiones blindadas, Sacrificando de esta manera 
i i ti dados inimaginables de material v de vidas, lograban, por fin, 
lafiAt terreno en el débil fren le atarmm, .s¡n que nosotros lo pudütn- 
Hhv impedir. En aquellos tiempos, todo giraba alrededor de le pre¬ 
gunta, sí estas masas inagotables se irían a extingir antes de que su- 
rui iliscra Alemania, o no. No so agotaron, porque la ayuda del occi- 
rlen'c era demasiado efícuz. Viéndoto ítesrte el ángulo netamente mi 
Ni-m , üir trataba de éxitos defensivos, «tundo entregábamoa franjas dr 
tai tono a Jos rusos, sufriendo éstos el máximo de bajas, tanto en r>m 
i a icomo en su material. Aunque el Jado contrario siempre supo 
ni /.irlo, sabemos que ha sido así y r¿o nos importan sus Cgnwn- 
irónicos. Foro esta vez, de nada nos servirá una retirada cri¬ 
en (regando terreno al enemigo, pues con solo perder unos pocos 
riros, el ruso se apuesta a espaldas de nuestro frente occidental, 
inmensa responsabilidad — quizás per siglos — lian cargado los 
;¡menéanos, debilitando tí Alemania con el solo fio de fortificar 
v. j /. más a los rusos * Un din, la íiisloria lo dirá. Al terminar esta 
M'pTacirtn, le digo verbal me uto al Fiihrer: 

En mi opinión, croo qu ya no es oí momento, para terxniuui 
i'.;' nenie la guerra CünbruL ambos lados, jícrct muy bien contra uno 
■¿i logramos convenir un íirmísticio oon imo de los dos bandos - 
i 'mi una sonrisa algo muisajs, que se refleja en su rustro, me 


Para usted lodo resulta muy fácil; desde 1945 estay tratando 
impidameutc de hacer las pnces, pero los aliado? no quieren. 
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Exigen, desde un principio, la capitulación incondicional. Mi destino 
personal, nada tiene que ver en esto, pero es que no puedo aceptar la 
capitulación incondicional para el pueblo alema n; cato lo comprenderá 
iodo hombre razonable. También ahora seguimos negociando, pero ya 
no creo en un acuerdo. Per eso tentaremos de pasar esta crisis hasta 
que las armas nuevas nos concedan la victoria. 

Después de haber conversado algunas palabras sobre la. situación 
del ejército del Mariscal de Campo Schomcr, me hace saber que espe¬ 
taré unos días, para ver si se desarrolla todo en el ambiente general. 
En i ocal se lo imagina cb o ai tendré razón yo. Si se realizara lo pri¬ 
mero, me hará llamar de nuevo a Berlín, para darme definitivamente 
sus directivas. \ eso de k 1 de la mañana, salgo del bunker del Fübter* 
mientras que en la antesala ya esperan los primeros felicitantes para 
su cumpleaños, 

Estoy volando do regreso a Kúmmer am Scc^ tongo que maute¬ 
nerme a poca altura, pues encima de mí e¿tán los rusos, mientras que 
un peco más allá, se encuentran Io^ Afustengs r los Thundefbolts y los 
cuatrimotores dd yanqui. Así prosigo mi rula casi sin interrupción, 
hasta llegar a la base. Cuando hay que volar a ras de la tierra, siempre 
con el temor; te vieron, o no te vieron? 1 ',, es más agotador que el 
más ¡severo raid en el frente, Si Níermann y yo teanspirarhots de la. 
ten;ion nerviosa, iii> es nada asombroso. Un suspiro do alivie so nos 
escapa, cuando por fin, tocamos nuestra pista. 

La presión do los rusos al Oeste do Gorlitz se ha reducido algo, 
y esto se debe, $11 no poco, a nuestro apoyo, pues los hemos atacado 
días tras dias, inJflígsóüdoles considerables bajas. Por la mocita y después 
de haber cumplido con la última obligación, hago una visita en coche 
a Gdrlitz, mí tierra natal, y que ahora cslá comprendida en e! frente 
contra los rusos. Aquí me encuentro con muchos conocidos de mi ju¬ 
ventud. Todos tienen un cargo y hasta se incorporan al “Vulksaturnr 
(la defensa popular), para defender a su patria. Es una entrevista 
más Líen rara; muchas cosas quedan gin ser comentadas. Preocupa¬ 
ciones, sufrimientos y aflicción ; cada uno carga con su problema. Todos 
ven. por el momento, eí peligro que los amenaza y que viene del Este. 
Mujeres que trabajan oomu negros, cavaudo fosas antitanques, dejando 
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j’ >r breves instantes la pala de puntie para darles el pecho a los helüó-íj 
hombres de edad avanzada olvidan but molestias que les impune u tu 
^ñoSj trabajando de tal manera que las gotas de sudor les correa [*»r 
i'l cuerpo se mides nudo y las muchachas reflejan en sm rostros fino 
luis's !¡i más firme y severa decisión, paos saben muy bien lo qtiu bm 

• |n i-a, si Jas bordas rojas consiguen iomidur toda esta región t .. 

pueblo entero que se está defendiendo en una lucha mortal 
■. >■ i los occidentales pudiesen ser testigos oculares de estos drtn í.ili •■■ 
hechos v del destino fatal que .¡cocha, ?i juramente abandonar ¡.tu su 
fiivu! i iría ci6ti con el bolchevismo, que se prepara, pora dar el zarpa /o 
i, v:i .1 a toda la cultura v la civilización de Un continente. 

Solamente el 2 ? Grupo se Ira instalado en Kuramer. La T'. tila M u\ tu 
di la Escuadra ha i usía fado óu central cti líi escuda de N temes* alojóle 
''".m i n sti mayoría* en Las casas habitadas todavía por la poK tejón 
'!'!!■ '.ai mi bo¿ habla alemán. Nos lean tu dos los pedidos en los ojos, 
Vi i : fácil llegar o salir de la ha su. Siempre tenemos que lio va r a un 
Id do ,scuitado sobre un guaduba itok, para quo nos prevenga de la 
l*n”: una de aviones enemigos; A cada ralo pasan bramando uviimcí 
ruso í.p tli-! americano por esta región, volando a escasa altura pi es 
n uvtn sector se encuentran sus recorridos, Lus unos, los nms dcsagm- 
d.'Vs, vienen del Oeste; los otros, del Este. 

Cuando salimos para nuestros r.dd.s. comúnmente nos esperan do 
lado los "amis" ¡americanos? y del otro Iris ‘“niskís" (rus K-.".i- 
p, corriendo baquetas aquí arriba, en d propio cielo de riuesti i pa¬ 
jil- Nuestras viejas ju ¿7 son lerdas como los caracoles* -u tv tupa 
dún a bis máquinas del enemigo y cada raid ex ¡ge lo último tic Indos 
muiros, cuando volamos acerrándonos a nuestros blancos. Tanibi n 
liando ntacamos, el cielo está poblado de máquinas contrarias; i naneo 
f Hihi nios a la base nuestra propia Fíale nos ti>-no que "limpiar el cielo', 
uní es dí- que podamos aterrizar. Jotrante el vuelo de vuelta tenemos 
que ibriníOK un camino hasta la pista, atravesando las barreras aéreas 
de] ene miga 

Los cazas del yanqui no nos atacan cuando reconocen que núS 
fliíigi:rio< ni frente del rnso, trenzándonos en combates aéreos. 
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De la pista en ijummer salimos todis las mañanas con cuatro o 
cíuco máquinas antitanques, acompañáiidonos doce o cxi torce FW 190, 
que 3 ]l van bombas y que a la vez se encargan de ofrecemos proteo 
cíóit con Ira ios trazas enemigos. En estos cosos nos espera d adver¬ 
sario con un inmenso número de aviones. Sólo en c.tso* muy raros, 
cuando i!ispu-ij irnos de suficiente gasolina, podemos s.i'ir con todas las 
máquinas disponibles Je la Escuadra. En estos casos el enemigo no^ 
supera solamente cinco veces. 

r. liemos docír tranquilamente que el pan que rrininos comiendo 
lo tenemos bien ganado. 

Tara <-i ""i de abril me llaga otro telegrama clül Cuartel Grneraí 
del Fiihrcr. pero cjj ilegible, dado que está completamente mutilado. A 
pesar do i,sto. puedo comprender que me debo trasladar inmediata- 
incrilo si Berlín. En vista de tal orden, llamo por teléfono a !a Supe¬ 
rioridad, [ ;tra darle parte de lo acontecido. El General no me da permiso 
de salir con mi ñaiqui na, pues acaba de informarle por el Boletín Mili¬ 
tar de que los rusos ya han alcanzado el aeródromo de Tempelbof, en 
fi cual se libran ementas luchas. Además no sabe sí todavía hay una 
pista libre de enemigos. Su opinión es: 

-■-Si usted Jíoga a aterrizar entre los rusos, me cortan la cabeza 
por haberle dejado salir. 

Kéii embargo, quiere tratar deponerse en contacto telegráfico con 
o) Coronel von Itelnw, para enterarse del contenido del telegrama que 
acabo de recibir ::i tan nial estado y para ene lo indique nina pista 
on la i i i ir: pní'tl.j ñterrizar. Durante los filas siguiente;! no 1 ¡age noticias 
al respecto. 3'i ir fin, el 27 de abril, a oso de Jas II de Iji noche, me llama 
por teléfono pam comunicarme que acaba de lognir una combinación, 
dándome las siguientes instrucciones: Debo .salir esto mismo noche con 
una He- ] 11, para Berlín, aterrizando cié la grnn avenida de Berlín, el 
‘V-f Esta-Oeste". Sobre esa misma avenida está situada h Fuerte de 
Brundenhnrgo —el emblema de Berlín— y la Columna de la Victoria. 
N termino me acompañará. 

No resulta fácil remontar con la máquina bimotor He -1II en plena 
noche? piar no tenemos ni una sola, luz marginal en toda la pista, ni 
otra ensa cualquiera que nos pudiera servir de guía. Además de esto, es 
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i asíante pequeña, estando limitada, de un lado, por 12113 . alameda. P.ira 
podr_T salir de aqui nos vemos obligados o quitarle gasolina i!c i-is 
! ricjiiea dr combustible, para que la máquina sea algo mis liviana, 
Claro está que esto va en per jo icio dd tiempo que nos podrí ■ •.<■ ns..u- 
1 1 it j en d aire y esto significa, en obas palabras, que es sumamente 
reducido, 

S:ilimos a la una de la mañana, La noche es negra como boca de 
lobo, Sobrepasando los Sudestes, nos ín temamos en la zona ¡Je b.ila lu, 
vubmdo con rumbo al Nomoroeste, Debu jo do nosotros todo está fim- 
tjstícamenle iluminado- muchos pueblos y ciudades están ardil•mlii, 
i .a patria e>tñ ardiendo por los cu.itro puntas! Al llegar a la zona 
urbanizada de Beriín, comienzan a tantearnos los reflectares y la Fíale 

■ I ntóit. l)r la misma ciudad no podemos reconocer nada, debido al 
i i’ikj y a la bruma que la envuelven en un manto mortífero. El partí- 
nos impiden b visibilidad los incendios, que alumbran todo casi cumn 
' ! luz del día y que nos encandila completamente, 

Mo veo obligado a mirar por un tiempo cu la oscuridad para Volver 
1 acostumbrar los ojos. Reconocemos mucSItíi incapacidad para inipu- 
<1 ir vstfl catástrofe... [Mejor no pr-sisarl! Va incendio al lado do otro, 
fogonazos de la artillería; es un E¡spr<-[t tiI- iu.il el que se nos ofrece. 

■ i'drgr ifisl.i cU- a bordo ha entrado cu contacto con la estación radio- 

goqomélma en tierra, y ésta ñus índica: “¡Esperar!” ¡Esto era lo único 
que noí faltaba todavía! Estamos casi sin combustible, Al cabo do 
■ I■ >m -c minutos nos llega un mensaje drl Coronel von Reknv, quü u 
comunica que es imposible aterrizar, debido a qué la ‘'pista" prevista 
1 i-i bajo cf fungo concentrado de Jos mnrt< ros so vínicos, mientras que 
éstos ya han ocupado la Plaza do Potadam* Debo proseguir mi yudo 
;i lírx'hlim, para hablar desde allí por teléfono eon Berlín y reí hii luí 
Orden os pertinentes, 1 

El telegrafista tiene la frecuencia dn esta localidad y seguirnos 
. m rumbo al Norte, llamando a ftvchüm. Es hora que suceda algo, 
pues nuestro combustible está a punto dn acabarse. Debajo de nosotros 
divisamos un mar de llamas; esto significa que los rusos han irrumpido 
también por d otro lado de Redín, ocupando la zona do Neuruppin, 
.!. jando" únicamente una pequeña salida de la capital del Rekh tí..cía 







316 


PILOTO DE STUKAS 


el Oeste. Rechina se niega a prender las luces de posición y marginales. 
cuan<lo se k> pedimos, por temor a los ataques de las fuerzas aéreas del 
enemigo. Eo texto normal, les comunico a esos de allá abajo la misión 
que debo cumplir, acompañando mi mensaje con varias expresiones 
poco amables. Cada instante se nos pone más desagradable la situa¬ 
ción; a cada momento se nos pueden parar las hélices; estamos volando 
con las últimas gotas de gasolina que aún nos quedan en el tanque 
de combustible. De pronto vemos abajo, algo a la izquierda, una ilu¬ 
minación pálida, v inmediatamente nos apresuramos a aterrizar. ¿Dónde 
estamos? La localidad se llama Witt stock, h unos SO kilómetros do 
Rechtim. Como esta pista ha escuchado nuestra conversación, prendió 
sus luces para ofrecemos su ayuda. Una hora más tarde, a eso de las 
tres de la mañana, llego a Rechlhn, donde me encuentro con un aparato 
de ondas decimales instalado en el despacho del General, con el cual 
puedo alcanzar telefónicamente a Herlfn. El Coronel von Beloxv me co¬ 
munica que ya no se exige mi presencia en la capital, pues el General 
Creim, quien, muy al contrario de mí, fué alcanzado a tiempo por el 
telégrafo, se ha liecho cargo de mi misión. Además, por el momento es 
completamente imposible aterrizar en Berlín. Le hago la propuesta 
sigulmte al Coronel: 

— Le propongo aterrizar hoy, de día. con un Stuka en el eje Este - 
Oeste. Calculo que con una máquina de estas características, todavía 
se puede realizar tal propósito y más todavía, teniendo en cuenta que 
liay que proceder inmediatamente a sacar al Supremo Mando de esa 
posición sumamente expuesta, para que no pierda el control general 
sobre las diversas acciones y los sucesos. 

El Coronel me hace esperar un rato, para preguntar y vuelve al 
aparato: 

— El Führer ha decidido lo siguiente: de todas maneras, quiere 
defender a Berlín y por esta razón no puede algodonar la ciudad, 
teniendo en cuenta lo serio de la situación. Justifica su proceder, di¬ 
ciendo que en tal caso los combatientes de Berlín muy bien podrían 
decir, y con mucha razón, que él mismo da por perdida la capital dd 
Reich, sacando en conclusión que toda resistencia es inútil. En vista 
de esto, el Führer permanecerá en Berlín. No quiere que usted cutre 
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¿■¡no que le ordena trasladarse imnndiatarnoule a su b,txv en los 
Stulrtus, pira apoyar las operaciones de5 Mariscal de Campo Sthororr, 
ijdh íiaicinrá igualmente su ofensiva para librar a Rprfín. 

Preguntando al Coronel, cuál es la moral en estas horus ál me 
lum todo como si fuer,, la «cc.1^0 más K.gicay natural del mundo, 

— Por lo visto nuestra situación no es agradable —me contesta— 
.sin embargo 1 • muy probable que ulq ofensiva del C¡. eral \Y< nk 
n Si’hiinicr legre abrir una hredia en et anillo que nos estn ■ 1 iri t 

Admiro la tranquilidad que denota en sus palabras. Para mí a la 
-: 1 nación es clara; vuelvo a mi base, pura proseguir las Indias. 

La impresión y la conste'marión en U tropa, cuando Ucg \ Ui nolii la 
de 1 ■ muerte del Comandanta Supremo de las l'uerzas A:maulas de! 
Prkh es inmensa, IVro, las iwrdas rojas signen desolando nuestra 
l y por eso es preciso seguir [lidiando. Reden rendiremos las 
Mrin-iS Cuando niic\lt;L Supenortclad asi lo orderre. Asi lo esigr el jur i- 
|u'iiUj a la bandera; nsi lo r-síp.- el ten ¡ble destino use nos a c nena:- 1 
•1 1 .>iu(u!iuuos iijcoEididonalmenta, tal como nuestros enemigos lo de- 
pr.r , Así t írnhién lo «ige nur'Stn ujíhííÓij que nos ha puesto en el 
cruiro de Fu ropa, obligándonos por siglos enteros a servir ríe bastión y 
Be r--fm :=;i contra las) oleadas que provenían del I : te. Si Europa no.v 
■Dm ipn -¡de. sí lo desea o sí obs rra todo en o una mdiferundn mortal , 
ti o!» contesta con enemistad.... podo esto no cambia en nada el 
herbó d- que tenemos que cumplir con nuestra mbíóu eur jh\J 

;Oin n anos poder llevar n Sí iva la luboza cuando se escríba la 
historia de nuestro f.-ontinentG y esto prirccípalnv ute eu loa rudos y 
BrUiiuv años que nos esperan! 

i "■ frentes dd Esto y los del Oc te se aceren o cada din más y 
¡p-t’i’s, y nuestros vuelos cada ver se toman más d 1 1 'cultoso* y eompli- 
fadov. l a disciplina en la tripulación de nai Escuadra, es admirable y 
tul m;i1 (.¡orno en los primeros tilas do la innflagmcióti) y esto me bate 
Iput r Fu mensa mente orgulloso. Para mi?, oficiales, o! castigo más severo 
IV, tamo siempre, no poder vo T .ir. 

Tengo mis grandes dificultades con el tronco de mí pií mn ampu- 
liulu M'-. inccunk'r ■■ de aviación me bnn construido im aparato do 
ím tsL-mt ' a la nata del diablo, y «m vuelo. l’.stá ajus- 
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la .lo d tibaja de la rodilla y a cada presión, cuando piso en Jo-- pedales 
dí! timón, ¡se pone tirante k piel, desgarrándose nuevamente don(3# está 
por curarse la herida* sangrando copiosamente. Principalmente.- durante 
hn combates aéreos, cuando me veo obligado a describir vueltas muy 
cerradas a la derecha, me molesta mucho la herida y en mis de uti caso, 
mis encargados tienen que limpiar la sangre de ks piezas de la maquina. 

Vuelvo a. tener una suerte enorme en los primeros días dej mes do 
mayo. Acabo de reonbine con el Mariscal de Campo Schómor y cimero 
pasar por ¡a Plana Mayor de Ll ¡ división que se ha alojado en un pala¬ 
cio, n SO kilómetros más al T-lste, corea de la localidad de Hcrmaun- 
shldid. Vuelo para allá con un “FJcseler Storeh* y ai llegar, descubro 
(jn- el mencionado palacio está rodeado de árboles; sin embargo, creo 
posible aterrizar en el patío delante del edífído. Atrás en la máquina 
llevo n mi fiel “FrídolmL A 1v miarnos sin mayores dificultades v des¬ 
pués tic guardar unos planos en La máquina* nos aprestamos a despegar, 
en filando en dirección a los árboles >’ subiendo a la vez una pequeña 
colina: El "Sfconch” apenas aumenta la velocidad y pora ayudar el 
despegue saco los alerones auxiliares. Con todo esto, sólo llego hasta 
la altura de la copa de -los árboles. Comienzo a tirar drl bastón de 
comando, pero no basta, y no conviene tirar más aón n pues Ift máquina 
ya un pono "blanda^, sin obedecer d. I todo a los impulsos fiel timón 
d: a Hura. En eso. se oye un raído do lefia partida, a la vez que ccmiten- 
u crujir sospechosamente cu mi alrededor. Ahora me romperé 
definitíVilmente lo que rnr- queda tic 3a pierna amputada y posiblemente 
más t oda vía. De pronto reina una tranquilidad absoluta, ¿Estoy en U 
tierra?,,. No, muy al contrarío: estoy sentado en mí cabina,, y Trí- 
dofitf también; ;nos estarnas hamacando plácidamente^.. listarnos en 
k copa de un pino del mediterráneo, encajados en una orqueta del 
árbol otm nuestra cabina. Todo el árbol se mece con nosotros cíe un 
lado i otro, como si quisiera df?mristrar que esta clase de carga lo es 
demasiado pesada. Temo que el ‘'Stnivtf’ nos haga un rmk ! l 
a último momento, dejándose caer ol suelo en el momento que si- zafa 
d- la arqueta que sostiene la cabina. "Frídolln” se corre para adelui i *, 
p regí i n 1 á 11 dome asustado: 

— ¿Qué ha ocurrido? 
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Yo lo grito: —No te muevas, por Dios, si no, nos en tinos con 
*Stoneh* y todo al suelo, [Mira, que oslamos a unos diez uv.tros do 

nitral 

I.¡ cola se ha quebrado, como también la mayor parle de las ;ijns; 
IcmÍ.is calas partes yac™ repartidas por allá cu el suelo. debajo dd 
¿HiCíl. Todavía sostengo el bastón en. la mano, mientras que d tronco 
di’ l-i pierna está completamente tranquilo, sin haber chocado ra 
*iiJ gún lugar. [Hay que tener suerte! No podemos bajarnos dd ,rbd. 
pu--n i-s muy alto v tiene un tronco muy Ido y muy grueso. Asi espera- 
■ i■ ■ >. basta que después de un rain npnreer el General; ha oído d ruido 
«m . i nos ve sentados tranquil a mente sobre esto pino; se alegra mu- 
¡ú 0 di- que todo salió tan bien. C uno rio hay otra posibilidad pan 

■ i n os, lince llamar a los bomlx ros de?] pueblo y estos nes ayudan 
pajar, usando una de esas escaleras Ostensibles; montadas sobre un 
líenlo. 

Los rusos han envuelto la ciudad tic Drcsdcn y se aprestan ahora 
p:ivr ! (j Sierras deí Eiz viniendo dd Norte y llegando así a! I'rotee* 
id-' de Bohemia y Moravia (Cluyeidovaquia}, para cortar de esta 
i» ' n í ejército di: Schomcr. Los fuerzas soviéticas se han cotícen¬ 
lo principalmente en los parajes do Freibcrg y al Sureste de r^n. 

Ib uno de estos últimos ratds, vemos una columna de fugitivos 
fi nuil encuentran unos I Tupios rusos en avazúda, tribu nulo 
que les sale al paso con .sus ortigas. Esto ocinre :i| Sur do 
ddisivcildOi Inmediatamente atacamos a los tanques y los ck-stro* 
u entras que la columna prosigue su marcha penosa al íbir. 
que quieren parar los cerros, los cuales Its ofrecen cierta piolec- 
para refugiarse en los Sudetes, donde creen que estarán seguros, 
i <".i ls niismas zonas atacamos otros tanques más, mientras que la 
i:<c; tirotea rabiosamente. Estoy atacando a ira tanque Sillín, 
lippr.milr) una altura de 200 metros, después de haber eféeUiidn 

■ ■ i'.qm ros, mundo veo. al darme vuelta, una lluvia tic pimías etican* 
Itlim que caco al suelo, Vienen de más arriba. ^Pregunto: 

i:um, ¿a quién de los nin slros acaban de abatir? 

1 ■ b.i manera, no ine puedo explicar ]o visto. y Memianri es de 

.pÍEiión, En el acto comienza a contar precipitadamente las 
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máquinas; [no falta ninguna! Quien; decir que ninguno fuá abatido- 
Miro liati.i ;dijip ¡Ji ude íc debí- encontrar mi Stidín y :¡ólo descubro 
i i mancha negra. ¿Significa esto, que todo el tanque explotó, con¬ 
virtiéndose en :Vi ¡1105 y llegando las píelas bastía esta altura? 

Una vez que hemos aterrizado en la base, me confirman las otras 
tripulaciones que me seguían, que ti Stalin tirotea do por mi voló en 
una í¡* mensa explosión al aire y las pinzas encandecidas que vi caer, 
tran efecLivaconte de él. Posiblemente estaba carado da explosivos 
altamente sensibles y tenía el deber de limpiar las carreteras de tram¬ 
pas antitanques y de otros obstáculos. N t q le tengo envidia á Xiennaun 
durante estas incursiones. 

En la actualidad, mis raíds ya no son un seguro de vida como 
antes, por supuesto; si mt veo obligado a efectuar un aterrizaje femado, 
na tengo posibilidades de huir. -Sin embargo, siempre me acompaña 
K'iermann con uü.l si lenidad pasmosa. Admiro su espíritu. 



1,1 ‘ Jl krvm iOder). tin el ]ní>má&ito ■! inn^u j^eu-: 

áti*a^-€#RT *nn:ja, lo atrfíjnü. 




* 1:í <:Uil ^ s * it* confluid, en el cuartel iicrienil del tie.il ' 1 t j l 

, ISIS, la du-il ración "fio jes de Rúble" de- ono. 

o tapujen I; □ derecha: Jodl KcUel. el Führer, Goertni! y D'ciiíí;:. 
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Para el 7 de mayo están reunidos lodos los jefes dé Ies unidades 
dr h Luftwaffe tu la zona comprendida y ocupada por el ejercíte de 
Bchnmer, en la División, donde sr trata un nuevo plan que acaba do 
itu comunicado del Comando Supremo de las Fuerzas Armadas dd 
Kéich. Se ha resuelto retirarse en etapas dd frente del Este* hasta 
|ti'¡hizirr las posiciones de los angloamericanos en el Oeste, Sentimos 
• va ■ avecinan grandes decisiones, ¿Eeccmacerá el Occidente la ú:ti- 
Diil ocasión que le queda para contener al JSste, plegándose ú. naso tres 
■entra el bolchevismo, o no comprenderá la seriedad de la actual situa- 
► ÓH ' Entre nosotros, las opiniones están divididas. 

' t 1 de mayo salimos a buscar tanques al Norte de Brucx y en 
kv¿ i uur:! íaciones de Oberleutenstlorf, Por primera vez en esta guerra* 
■o soy capaz de concentrar mi atención en el ataque, pues me siento 
1 ti ■ por un sentimiento ahogador, indefinible* No destruyo nvngu- 
*» ' 1 1* 1 elfos, porque están metidos entro los cerros, donde no los puedo 
■i 1 1 ulUt. 

Proocupado con mis pensamientos, vuelvo a la base, donde nos 
■idumiiín al edificio do la jefatura, después de haber aterrizado. 'Trí“ 
no astil; lo han llamado urgentemente de la División. ¿Significa 
1,1 . r" Contra mi voluntad, obligo a mis pasamientos volver a la 

haMiid, 

fóííélTÑ ¡iwj, hablo pur teléfono con el Grupo en Reichenbcrg y 
mn.’Li. mi- i eon ellos un nuevo raid; arregle con olios el punto donde nos 
Ífl^unís encontrar con ios cazas: 
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Miro un mapa que desune vtra L posición actual... no se puedo,.. 
¿Dónde diablos está ^FríJolin*"? Veo como afuera aterriza un 'Stordi*; 
¿será él? ¿Salgo corriendo a su encuentro? No; esperaré aquí* « 
mejor. r , me parece lisiante caluroso para la estación,., y ayer. dos 
de mis soldados fueron asesinados en una emboscada por franootira¬ 
il nes checos. , K ¿Dónde est.mí "‘Frídolm'"?,. . ¿Por qué se demorará 
tanto?... Escucho cómo se abro Li puerta, alguien entra y hago lucra» 
para pomuraeecr inmóvil. No mo quiero dar vuelta. Alguirn tose 
diiii! miada mente. Nkítnmn ligue telefoneando.., asi que no «a "Fri- 
doljn". Nirnnann tiene i tiíicu ludes para conseguir una cornunicaciÓD,., 
¡qué icref... coto, cómo mi memoria registra hoy todo ron una i ;jtídr7 
uombrou... d t bilin rídí culos... 

Ciro sobre mis tillenís; la puerta ío abre... ¡"FrídolinTI Está 
pulido; nos miramos en los ojos y noto cómo se me cierra la ¡garganta 
No puE?do formular otra pregunta que: m ¿.., ? ¿Y,, ,? F 

— Terminó.,, todo ha irnuinado.., ¡Capitulación inrondieio* 
nal,.. I 

“Fridolin“ casi murmulla. 

;E1 finL„, Siento como me mn-Mr-t-jo en un vado que me quita la 
respiración; todos comienzan a desfilar ante mis o\cy¡ nlunínftdm, mez¬ 
clados aí azar: tóele* lus compañeros que he perdida, J >t millones de 
roldados, en el mar, en tierra, en el ñire, que han dado sus vidas por 
la patria.,. los millones de sangrientos sacrificios en la misma patria.». 
los muertos en los bombardeos de hs dudados alemanas... tu Huidas 
rojos que ahora se volearán inconteniblemente sobre el suela de 1» 
patria, sembrando d terror y la desesperación.., "FWdolia*' grita con 
una voz vibranto do nerviosidad! 

-¿Qué está telefoneando ahí. NEexmann? ¡La ¡juen-a ha termina- 
do),,. ¿Me escucha? ¡Hn tcrmJnAdol 

— ¡Cuándo nowfrar debemos terminar, eso lo fijaremos nosotros 
— le contesta tranquil amerite Niermfmn. 

Alguien estalla en risa.,, una risa demasiado fnnte,,, irreal- 
Tengo que hacer algo,., tengo que decir aJgP- - - tengo que preguntar. 

— NEennann, comunique al Grupo en Rcíehsberg que en una hora 
aproximadamente aterrizará aLi un “Store h’ con importante* órdenes. 
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TYÍtlolin" nota lo desorientado que estoy y comienza a narrar 
detalles, con la voz temblorosa de la impresión: 

— Ya no viene más al caso una retirada ordenada en dirección al 
Oeste...; los ingleses y los norteamericanos exigieron la capitulación 
incondicional... ¡clave el 8 de mayo... es decir, hoy! La orden dice 
que hasta las 23 horas hay que entregar todo inoondicionalrnentc a los 
rusos...; como la Checoeslovaquia será ocupada por los soviéticos, 
se ha decidido que todas las unidades alemanas se desvien al Oeste, 
para no caer en manos de los rusos. Las unidades del aire deberán 
volar, a casa, o qué sé yo... 

— ¡'T'rídolin", haz formar a la Escuadra —le interrumpo—. No 
puedo oir más. Comienzo a meditar: “¿Pero no será mucho más difícil 
lo que tú piensas hacer ahora... T ¿Qué le vas a decir a tus solda- 
tkw...? ¡Nunca te han visto cabizbajo y ahora estás espiritualmente 
arruinado!... "Fridolin"’ interrumpe mis pensamientos: 

— ¡Ya están formados! 

Ahora salgo afuera. La pierna ortopédica de emergencia, apenas 
me deja caminar derecho. El sol ilumina con todo su brío primave¬ 
ral. una leve bruma se refleja en uno que otro lugar, allá en lonta¬ 
nanza... Ahora me coloco delante do mis soldados: 

— ¡Compañeros.. .1 

No pufilo hablar. Aquí está formado mi 2P Grupo; el P está por 
all * abajo, en Austria. ¿Los volveré a ver una vez cu mi vida?... Y 
•IV está en Praga... ¿Dónde están todos ellos que justamente ahora 
i|ulsieni tenerlos todos reunidos?... ja todos..., también a los muertos 
«I* la Escuadra... 1 

Reina una tranquilidad lúgubre; todos mis soldados me miran... 
que decir algo. 

"...Después de haber perdido tantos compañeros... después de 
«!'»# corrió tanta sangre alemana en todos los frentes y por la patria...» 
MM) destino incomprensible do nos ha brindado el honor de ver coronados 
Iptirtiros esfuerzos, dándonos la victoria de esta guerra... Las hazañas 
Mt nuestros soldados... de todo nuestro pueblo... no se pueden 
pÜNnp.uar con natía, en su inmensidad... la guerra está perdida... 
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perdida,, . les agradezco E;i fidelidad, con Ja mal habéis servido... ei: 
la Escuadra*,, y a la Patria., 

A cada nrio le doy la mana Nadie dice imn palabra, pero el firmo 
apretán líe manes me demuestra que me tiAn comprendido también 
abora, Al irme, oigo )W última vi-z Lm. voz de mando dn Frídcdin": 

"[Vísta a la deitcee chal*. 

Sí; así esi "Yllt* a la derecha”, por los muchos, muchos eorrv 
pañeros que han brindado sus vidas jóvenes a la patria. Vista a ¡a 
derecha" por los enormes sacrificios que sujki aportar la población 
civil- [KM* su heroísmo, que ha sido lo «nás alto que jamis se ha erigido 
de rana población. “Vista ,1 la derecha” por e! hígado mis -v .dioso que 
jamás han dejado los muertos por Alemania, ' Vista a la di recha" por 
las; tierras dol occidente que cllos quisieron defender y qm: ahur.' i-.'- 
entregada al abrazo mortal del iHÓlirvismo,, . 

¿Qué vamos a hacer nosotros ahora? ¿Se tí-tmmó S i guerra para 
la Escuadra "IittmeTiiuinu”? Si por It> menos Ja juventud al' mana st 
jn ; licsi erguir ni el recuerdo de que tuda !n ilscuadríi se lanzó, como 
últ Mía lucirla de esta guerra, sobre un Cubilo] General <M enemigo, 
o sobre cualquier otro bkraco importante, entonces habríamos puesto 
con nuestra muerte un punto final liigno de horero espii tu. Tod> I i 
Encuadra partid parla; de esto, estoy plenamente convencido. Llama¬ 
mos il la División, para r:uc nos den su opinión, per..) sv nos prohíbe 
tcrmiion temer,te. Es posible; que tw^™« razón,.- pero, ya se km 
derramado bastante sangre y quíy.is nos espere otra misión, con la cual 
haya que cumplir. 

Me voy a hacer cargo del perv mal de 1 * mi de la í 'ííruadra. L» 
columna será muy grande, pues también Llevamos a k FUlc. A las IB 
horas estaremos lisios para emprender la mar- ha. El Con xIotd del 
2“ Grupo volará con sus máquinas :il ocadenlc. Cuando «I General su 
entera que un- qukno hacer cargo del transporte por tierra^ ordena 
inmediatamente que me traslado cu avión, debí Jo a mi b rida y que 
“Frídrtliri” se haga cargo de la unidad. 

En la basr de ileiclicnherg está estacionada una formación que 
está ,i mis órdenes. Como ya no puedo comí* idearme con ellos tc-kf p- 
uicamciite, decido trasladarme allá con un "Sinrch”, acompañado [ 
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N i crinann, para darles b triste noticia. For el camino, mi “Storch" 
pierde el techo de la cabina, perdiendo por esta razón, mucho de sus 
particularidades especiales que le permiten ganar pronto altura; justa¬ 
mente ahora las necesito más que nunca, pues la ciudad de Reiehen- 
bcrg está detrás de las montañas. Volando a lo largo de un valle, me 
acerco a hurtadillas a la hasc que presenta un aspecto de abandono. 
G>mo por el momento no veo a nadie, estaciono la máquina cerca de 
un hangar, pañi ir al edificio de la jefatura, del cual piemo telefonear. 
I'stoy aprestándome a salir del ~Storch w , cuando una explosión haoo 
volar al aire el hangar. Apenas tengo tiempo de echarme cuerpo a 
tirrra con Niermann, esperando en esta posición la calda de los escom¬ 
bros, Irw cuales nos abren varios boquetes en las alas del avión. Loa 
dos quedamos ilesos. Al lado de la jefatura arde un camión con señales 
luminosas que explotan convirtiendo la zona en un espectáculo de fue» 
gm artificiales- Es un aspecto de desolación total y el corazón se me 
contrae de dolor... mejor es, no pomar. Seguramente que aquí ya 
n idio espera mi noticia de la capitulación; por lo visto, ya la han rcci- 
ludo mucho más temprano y por otro conducto. 

Volv emos a ocupar nuestros asientos en el “Storch" averiado, y 
Hcspuós de recorrer un trecho interminable, se eleva perezosamente 
tn el aire. Volviemlo por el mismo valle, llegamos de vuelta a Kummcr. 
A«|iii todos están ocupados en hacer las maletas, preparando todo para 
|i retirada y formando una columna lo más adecuada posible, ordenada 
trajo el punto de vista táctico. Los cañones de la Flak son repartidos 
3#lttrr toda la formación que se está por poner en marcha, para pollería 
. defender, en casos de emergencia, contra atacantes y contra todo lo 
• l"< intente impedimos la mardw hacia el occidente. Como meta 
raemos elegido la zona alemana ocupada por los yanquis, al Sur del 
trintorin nacional. Una vez que salió b columna, cada uno vuela con 
lu (inquina a su antojo, si es que no quiere esperar hasta que yo mismo 
»!• «p« pie de b base; para muchos será posible evitar b prisión de 
na. sd logran aterrizar cerca de sus casas, sin que nadie los dcscu- 
l'ira rní, esto no viene al caso, debido a mi herida que necesita 
.•'•’Tición módica inmediata. Aterrizaré en una base ocupada por 
ynuquh. Debido • mi situación especial, no me puedo mantener 
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vendido y, además, unían muchos los que :uc rcooiMwcrl^n. Fuera do 
esto, no se porque no voy a aterrizar jen mía piMa normal; Creo que 
los soldadlos aliados serán tan caballeros, como para respetar también 
la eficiencia dd meiugo vencido, coma é yf e se lo momee Gomo 
terminó la guerra, rio creo tampoco que perderé dcm-ui:ido ti- mpo m 
campos dt prisioneras o que seie retenido más de lo necesario. Espero 
más bien que a cada uno le llegaiú el tiempo, en el que m le \ imita 
volver, sin ningún inconveniente, a sus respcrtivrw hogares. 

Estoy penado enea di,' mi colíunna* [tara observar las tarcas y los 
preparativas. En eso sintito el bramido du aviones sobre nosotros y a 
una b llura considerable; se trata de Sü 6 00 bombarderos rusos, del 
túx* Boston, Apenas me queda tiempo para previ nidos, cuando va se 
oye o! silbido de f:ss bombas, Estoy tendido en el suelo con mis muletas 
y pienso que *i < Mis Iwikbe'iáques tienen una puntería regular, habrá, 
un gran Dumwo de pérdidas, debido a que rutamos todos, pintos y ■ fi 
tañía cantidad, en un lugar tan reducido- En eso sn oye < i crepitar de 
las bombas. I ’nn pt quefir "aifouLbríT cae a uno* i >00 metto--. .■) Lulo 
de la carretera en la que estamos formadns, [Migando en el «miro do 
la ciurhd. ¡Pobre población de Niemesl 

Las msrtí lanzan sus bembas en dos alai píes y también en d 
?. -’undo ikí logran dar con rmestra forniaciniJ A llora cstun».'-* I i -i • •■■i y 
partimos. Por última vez veo d grueso de mi Escuadra que durante* 
nños ha sido mi morid i y la base de mi \ -la completa, ¡Cuánta sangro 
liemos derramado juntos y que nos uno! La saludo por última vez... 

Al Noroeste de Pinga, en Kladno, se encuentran con tanques rusos 
y grandes cfn Hdudos .te cncmJgcis. Según lo convenido en h o¡ ipil til a- 
r un luiy que dcpuhiLir y entregar las armas. Sin armas puedr n prc.si> 
guir la marcha sin molestias; pero al pnuo tiempo se Incidan sobre ello* 
unos grupos de checos armados y, vaBéndose de las más bestiales 
brutalidades asesinan a los soldados alemanes que están ahora indefen¬ 
sos* Son muy pocos los que llegan al Orsie, rutar ellos el joven m f i c i -i 3 
de comunicaciones Ha ufe. También mi mejor amigo, Trtdolin", es 
victima de aquellas bestias. E! resto cae en prisión tusa o checa. 

Es inmenso mente trágico, encontrar este fin, después de babor sido 
o cordada la capitulación incoEidldonah deponiendo las anuos. Corno los 



EL FINAL 


SVT 

i onij>.iil«nn muertos durante U guerra, tiuibiéo. ésto* ¿on ! >■ mu luí -a 
cír una Alemania líbre del opresor. 

Salió la columna y me dirijo a la pista de Xiinimer KáUi hnrf y 
"FrídolfrT tsv.¡ acompañan, para plegarse más tarde a. la formación que 
acaba de salir, tío prendiendo asi el camino a la muerte brutal que les 
fu¿ deparada por un cruel destino» Quieren volar conmigo ticte inAquh 
oís tnAs: tro¡ Ju S7 y cuatro FW 190, Entre ellos se encuentran el 
Comodoro del 2" Grupo y el Teniente Schwírblat, mi epmp.«fu tu mu 
lina sola pimía que en las últimas semanas supo destruir tanque con 
fiscüjente puntería* Fu estos casos, siempre solía decir: 

A los tauquea les es completamente Ígu¿d, sí nosotros los inunda' 
moa al diablo, con una o con dos piernas", 

Después dé una triste y apesadumbrada despedida de Tríddm" y 
drl C'apitim Katxchner, —un presentimiento oculto me dice, que no nos 
wi [veremos & ver más en este mundo- salimos cq n nuestra* ¡máquinas, 
para rmpri'ndor el último vuelo. Un sentimiento raro dos Invade .. 
ttey incapaz cío de-cribirlo, ¡No$ despedímos de un mundo! li e sol™ too* 
voE r a Kil/jjigrn, ptres cabemos que en esa dudad hay una 
grande que seguramente ya estará en uso ¡por p¿rte de las unidades de 
la aviación yanqui. En la, zona de Simz tenemos un encuentro con 
varios misos que íaTm de pronto de la bruma, como los funtastnas, 
¡creyendo, ebrios por la victoria, que nos pueden tragar para conipfrtar 
ni írstín. Lo que no lograron durante cinco años, tampoco lo logran 
hay \y boy fnó la última vert 

Después do dos horas de vuelo nos acercamos a la bfl^e, ctm la 
ínont alumbre, de *1 la Flíik de las norteamericanos entrará en acción 
9 M' Abí está la inmensa pista de Kítringcn. Ordeno a todas l¡d 
Boquinas qxie solamente deben ser aterrizadas con averias, no quemón 
9*' 1 > o ni una sola máquina intacta. Para tal propósito, hay que 
4cq»]iyjtr el írrti de aterrizaje, para poder quebrarlo, !o cual iyuIia.*- 
ITíhm» íminado de un sok> lado y actuando a la vea sobro el timón del 
•nbni.i lado. En la pista veo una gran cantidad de soldados en forma* 
M/m l'ircco que está» haciendo algo como una ceremonia de victoria. 
Mor r r , ondea el pabellón yanqui. Para empezar, sobrevolarnos la 
tu : uty poca altura, para aseguramos de la actitud que asumirá 1* 
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iV. leí ) >h(jeií. Unos de los '.olílatios nos descolan >. y ruando ven lofl 
emblemas alemanes en las olas, la mayoría de la formación se echa 
cuerpo a tierra. Todos alelí ¡/-unos como hi¿ oj !-;.ido; sák> una má¬ 
quina aterriza normal monte- Un Sargento cid 2° Grupo lleva en b coU 
de su avión a una chica y teme lesionar, en un aterrizaje m de panza*, 
etert is parti-s nobles de ese ser femenino. Claro cj.ÍÁ que él 
racnte* ntí la conoce; b pobre ei^tabi todn confundida al borde de b 
pista en Kurnmcr y :,n quería caer en, marjes de li»s msos, Sus vumpa- 
úrtros. sin embargo. lo saben mijar... 

Soy el primero que quedo tirado con u.i máquina tn medio da la 
plata. En el acto viene corriendo un Gl. amenazándome con una pistola 
ainrlrftI3.nl- -u. Abro el ribo «b 3 a cabina ) ya ¿ib ¡.int.s su mar ¡o p.¡ra 
arrancarme las Hojas de Roblo Doradas. Do un puñetazo lo echo para 
atiá:í y vuelvo n ccrrur el tedio. Posiblemente este primer tucueutro 
■o ruc huí• te hecho provecho si rn ese momento no hubiesen apare¬ 
cida unc?¡ oficiales muteamericunus eu un Jeep quienes retan a oto 
tipo, nmncl/nídolo no iT ndóndr. Se acercan a mi máquina y sen que 
llevo una venda completamente ei¿ sangren toda. Esto proviene del últi¬ 
mo combate arreo sobre Sauz S ur el insta i nto me llrv:m a la < r.fcrrae- 
ría, donde *e me aplica el primer auxilio, Níermruin me sigue siempre, 
como unn nombra, y más tarde llegamos a una grao sala, situada ce 
u. i de Jos pii.n. s-:p. riíifes. d iadr los m• r tí caía;, han instalado algo 
así como un casino. 

Aquí me encuentro ton los demás compañeros, los cuales han sata 
tímidos iimHfdijtómente hasta aquí; cuando entro, ponen de pie y i«e 
na ludan cu la forma que no.s fué ordenado por el Comando Supremo 
de las Fuerzas Armadas del Kerch. Al otro lado do la sala sr cuenco- 
tum vario# oficiales de Ja U, S, Aimy; parece que a ellos no les piare 
C'te saludo cordial, pues se levanta un ir.-ir mullí». Creo que p rlcnecen 
m un Grupo mezclado de tm'-is que cstA estar lanado aquí con su* 
"Mustangs" y 'Tliimílcrbplts". Un iTitéxpmto so me arrima, preguntán¬ 
dome si habla inghfe. Acto seguido me hace saber qxie el señor Censan- 
dantc no deseaba este saludo provocador, 

— (Aunque supiera hablar el mglóh. rio U-ndrfa ninguna impor¬ 
tancia. aquí estamos en Alemania y hablamos alero ¿ni -le contesto-. 
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En k> que se refiere ni saludo, éste nos ha sido ordenado así por la 
Superioridad, y como nos sentimos soldados, estarnos acostumbrados a 
cumplir con las órdenes que se nos imparten. Además, poco nos in¬ 
teresa si este saludo es de su agrado o no. Dígale a su Comandante 
que constituimos 1a Escuadra 'Imtnelraann’ y que no nos sentimos 
prisioneros, pues la guerra ha terminado sin que nadir haya logrado 
vencernos en el aire. El soldado nlemán no ha sido vencido, sino quo 
la enorme cantidad de material lo ha sofocado. Hemos aterrizado 
;.quí porque no queremos permanecer con los soviets. Tampoco es 
nuestra intención discutir sobre este asunto. Quisiéramos lavamos y 
comer cualquier cosa. 

Algunos de los oficiales ponen todavía malas caras, pero nos pode¬ 
mos lavar en el cuarto do hafio, en el cual hacemos una pequeña inun¬ 
dación. ¿Y por qué no? Nos sentimos como si estuviéramos en casa. 
|Si estamos en Alemania! Conversamos animadamente. A continuación 
comemos y vuelve el intérprete para preguntarnos en nombre del 
Comandante si deseamos conversar algo con él y con sus oficiales. 
l*or interés técnico y como pilotos, aceptamos sabiendo que no debe¬ 
mos hablar sobre el terna 'guerra perdida o ganada, porque sí y por¬ 
que no, etc.'. Afuera suenan los disparos y las carcajadas. Ivos negros 
«tstáa festejando la victoria y el alcohol calienta los ánimos. No tengo 
rl menor interés en pasar por la sala de abajo, donde las halas surcan 
el aire, para convertir, con el tiempo, las paredes en coladores. Ya es 
muy tardo cuando conseguimos conciliar el sueño. 

Casi todo lo que llevábamos encima nos es sustraído durante la 
•oche. la) más valioso que me falla a mí es mi diario, en el cual figu- 
mn todas mis incursiones, desde la número 1 liasta la 2530, con todos 
!<»' datos y detalles de importancia. También me falta el facsímil de 
los '■brillantes”, el documento de entrega del 'broche para pilotos, con 
brillantes”, la alta condecoración húngara y varias otras cosas más, 
«Ir» mencionar relojes, anillos y las demás cosas. Hasta mi pierna orto- 
I dica. Nicrmatin se la quita a un sujeto que la había escondido debajo 
d# tu cama. Posiblemente qneria llevarse un recuerdo, usando este 
material, para venderlo en los EE. U. como un objeto personal de u» 
'b tfiranking Jerry officer*. 
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V >[ l.i mañana se me comunica <jue me debo trasladar inmediata- 
mente [il Cuartel Ce acra 1 del Eprciio del Ajre en Ertnijgcn, Me 
megi t u cumplir h orden hasta tanto uo se me restituyan todos los 
ralnjcst ns i rabudos, Keck'n ruando iihi aseguran firmón» nte que* el asunto 
n muy importante y que devolverán todos mis demento!, una 
vt? r que hayan dado con los ladrones, me dejo convences y parto para 
la duihd mencionada, siempre acompaiiado de Xierrn.inu Aquí, en el 
S 9 Ejercito. tomos interroga dos. primeramente, por tirt ofidales del 
EstLid * Mayor, todos con r] grado de Coroneles, Para empezar, me 
minaran varias fotos di» supuestas torturas y calamidades hechas por 
nosotros v fotografiadas pm ellos. Como nosotros “hemos lucido para 
es o", somos cómplices y Culpables. No me quieren errer que jamás 
he víHlu u oído algo de campos de concentraciones. Manifiesto con 
Hesperio ;i esto que si han ocurrido estas ouséis,, sería muy lamentable 
y despreciable en todo sentido y que habría que Cftstigrir sí-ver ámente 
a los verdaderos culpables. Sin embargo, les digo, no solamente co 
nuestro pueblo ha ocurrido esto. Todos los pueblos han Ivtbo rn todas 
los i nripr¡ cesas semejante - Le* recuerdo lo que han lircho tos ingle¬ 
sen con los Boers en el Sur de Africa. Por lo tanto, habría que juzgar 
con fuitíem. No me puedo imaginar que estos montones ¡le cadáveres 
que figuran en las fotos, .senn de los campos de concentración. Estas 
escena y, así les hago Sabe r. figuran tan ¿fula sobre pnp I, jxsto en Ea 
rcütidíLil *¡c han visto después th los micls de los cuatrimotores aliados 
sobre Drcsden v Üiiinbnrgo y mutilas otras ciudades ¡demolías quo 
fueron atacadas y bombardeadas al azar con bombas y rmi fósforo. 
Miles y miles de mujeres y niños han perecido de esta ¡rumora. SL 
además de esto, los señorea demuestren tanto interés por atrocidades 
y crueldades, encontrarían Miíiciente material “viviente '. en fus campos 
de sus aliados del Este. 

Nunca más vuelven a mostrarme las fotos. Después do mis pala¬ 
bras, mi oficial, Jefe del J Voto rolo, dice, laucándonos una mirada 
Mivrmtniüda: “iTípicos oficiales riaids]” No comprando del todo, por 
qué *.*>y "típico oficial nazi", si únicamente ho dicho lü verdad. Parece 
qur r stos señores desconocen, que nunca hemos luchado jior un partido 
político, sino por Alemania. Cumpliendo este ideal, km muerto millones 
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dp nuestro* compañeros, Cuando les aseguro que algún día se sutd- 
|H-Titir¿n de haber destruido el último bastión contra el bolchevismo. 
?úk> dan una importancia propagandística a mil palabras y no me lo 
quieren creer , 

Son di- opinión que tenemos únicamente la ¿n tendón de separar ;i 
fos abados entre sí, cuando pronunci limos estas palabras. 

Unas horas mis tarde, nos presentamos al Cene»! en Jefe de este 
Ejército. Es el General Wyland, Dicen que este general es de descen¬ 
dencia aletnarui, oriundo de 3a ciudad de Btemen. A mí me hace buena 
impresión este hombre. Duran le la cQfitferaciún le informo que me han 
sido robados en Kitzingcn los objetos mencionados, que para mi tkrn: n 
un elevado valor personal. Los ladrones son de su 9^ Ejército. El 
Dineral comienza a vociferar, pero no porque yo me haya permitido 
hablar con tanta franqueza. sino porque está avergonzado por el roííO 
ocurrido. Inmediatamente ordena a su ayudante a telefonear con el 
[i íc dr esa unidad, indicando que se entreguen en el ado dichos objetos, 
amenazando con un proceso ante el tribunal th guerra. A mí mo 
pide wr huésped nt Erklngen, Italia que so mo liaytn m!regado Ira 
ni i Jetos robados. 

Después ác, esta Co n versa ción me Devan en un Jeep al limíte de 
fu ciudad, donde nos indic.ui instalarnos en un chalet desocupado, Sófo 
tm i entínela nos recuerda que no somos del todo hombres libres, 
ffiuando llega la hora de! almuerzo o de la cena, nos viene a bascar un 
Vehículo para lh-Vi.irii.os al casino. Entre los pobladores de esta ciudad 
) n corrió como mi reguero de pólvora la ñutió i de que nos cuoonlra- 
(Mm aquí y i-\ centinela está constantemente ocupado con los visitan tea 
que ?.r aprietan curiosos a lo largo del cerco. Cuando no lente un 
pfcomdn del oficial de guardia, nos clíoo, tm mal alemán: Idl nix 
I tm r'Yn rio ver nada"). Así pasamos Cinco illas en Erlangcn. A los 
paneros que quedaron en Kítodngen, no los volvemos a ver mis, 
uní encaminados por una vía menos complicada que la nuestra, 

I ia el 14 de mayo ojxtrece el Capitán llosa, dd IC dd Ejército. 

' ¡den el alemán y nos comunica de parle dd General Wylartd 
todavía no se ha podida dar con los ladrones en Kuzingen. Por 
luh acaban de recibir la orden de trasladamos inmediatamente a 
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I ruda térra, donde tendremos que prestamos a un interrogatorio. Ha¬ 
ca lulo una hrí ve cacóla en Wjesbnden, ileganiO's el 1.6 cU*] mismo mes a. 
las mrmid ¡aciones de Londres, donde nos alojamos en un campamento 
de iiiler rogatorios. Las viviendas y la comida son poco agradables, mié li¬ 
to- tjíLF el trato }*>r parte de los oficiales ingleses es muy Correcto, 
El viejo “Capta.ín"' que se dtíbe "hacer cargo - de nosotros, es ^bogado 
do patente^ en su profesión civil y tiene mí oficina eo Londres Todos 
leu illas mi' hace su visita y en una de esto ocasiom«s w sobre mi mesa 
las Hojas dr Itoí)!»- Doradas. Observándolas dtfteuidamr-Eite, niuremira, 
meneando la csU-íai *¿( lentos muertos nos había costado Cito?". 

[¡laudi le nplico que los lie ganada en el frente ruso., observo 
como una ejqireshm de alivio se dibuja en su rostro♦ 

Duran !c el día me vwlan fu cuentcmente ufíciales del Intcrrtígan 
torio, lanío ingleses como americanos que d'/umestian inte: és por varios 
asuntos. Kn necesito mucho, pan notin que n :iv 1 ¡un iones son 
Df’m^uií, Fu-fu no r s extraña, pites he vul do la mayoría de ttiis Incur¬ 
siones can mía máquina relativamente Wda, 1 ■ il mi-: tío llegado, por 
e>t;s rusfiiri, l ntrj:-, Conclusiones ípse los pilotos; de las aliados, quienes 
dan una itnportnnuíi sin Igual a cada ViK rn tro qiiro [iludan ganar es» 
vrTrjchiid y que itot cierto, Ies gaxuilixa la EOguridad personal..- 

sc- j ;n ellus. \p-M-ií ve pueden imaginar que vu háu efectuado con 
una máquina tan lerda, 25QO raida v no sha im itrnn el más mínimo 
interés por rm»taime; para ellos esto no w prc eísamirute un seguro 
dt \ i irla hw otro laido alaban sus cohetes, que va coutrvi o v que pueden 
ser deparados de los aviones más veloces; no les agrada í scncliar* 
en indo 1c* cxplkm que h puníírl i es mucho tu is reducida, en. compa¬ 
ración a los cañones de m¡ máquina. Este Fntrrrngiitoil'io no me pesa en 
la condenein, pues no son secretos técnicos, los que mu han permitido 
tener tanto éxito, Al fin. este interrogatorio ton» cada vez mis el 
csir/n-ler ib 1 una conversación sobrr asunten de aviación y sobre la guerra 
que ncubamos de perder. Cuando converjo ton oficíales ingh m-s de la 
misma isla puedo notar siempre como vibran rn ais palabras el rect> 
neoimiento de la* }ia7.atlas del enemigo. Estos hombres tienen una 
mam ra, d en a di* caballrros. paro, ver la - cosas, rs ese mismo espíritu 
epu tiene el deportista, cuando habla con su adversario que acaba ib"! 




ser superado. Tal manera nos es sumamente agradable. Todos los días 
pasamos 45 minutos al aire libre, nmbulando n lo largo del alambro 
de púas; durante el tiempo restante leemos o hacernos nuestros planes 
para el futuro de postguerra. 

Quince días más tarde nos trasladan a un campamento común al 
Norte de Inglaterra que es vigilado por los yanquis. Este campamento 
tiene muchos miles de prisioneros. I -a alimentación es escasa y una 
gran parte de los compañeros que ya se encuentran aquí desde hace 
varios meses, están debilitados por la pérdida de peso. El tronco de 
mi pierna tire molesta constantemente; habría que operarlo. El médico 
cirujano se niega a tratarme, con la justificación de que también h© 
podido solar con esta pierna; además, no le interesa lo que me ocurro 
con ella. El tronco está h'nchado por la inflamación y tengo que sopor* 
tar fuertes dolores. Mejor no puede ser la propaganda que están hacien¬ 
do los jefes de campamento ante los miles de soldados alemanes, en fa¬ 
vor de sus oficiales. Una gran parte de los centinelas en este campo 
conocen a Alemania; se trata de emigrantes que abandonaron el terri¬ 
torio del Hcich después de 1933. Hablan el alemán como nosotros. Lo* 
que siempre son bonachwics son los negros..., a no ser que estén 
alcoholizados. 

Tres semanas más tarde salimos con el tren a Southampton. Somos 
mi gran número de heridos de gravedad y también Níermann me 
acompaña, como siempre. Una vez llegados al puerto, nos pasan a 
la ido de uno de los barcos "Kaiser" de carga. Cuando ya pasaron 
i' I horas sin comer, comenzamos a sospechar de que esto seguirá así 
!• >'tn Chcrburgo, pues la tripulación piensa vender todos los víveres en 
1 1 bolsa negra a la población civil francesa. Penetra en las despensas un 
Mamando de experimentados combatientes del frrnte ruso, para hacen» 
i argo «le la repartición. Cuando se entera la tripulación ya es tarde y 
liólo les queda poner cara de pocos amigos. 

Mi viaje a través de (Jherburgo hasta el nu«»vo campamento en las 
«« n untas do Carcntan, no es muy agradable; la población civil franc*s.i 
|n ib.- o«)n pedradas hasta a soldados heridos de gravedad. Muchas 
Veori pensamos en la vida tranquila que llevaban los obreros franceses 
•n Al* inania. Muchos «le ellos subían apreciar el hecho de que «xmto- 
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triamos a los rusos en el Este. i Vimbién estos tiradores cío púxtrai des¬ 
pertarán algún día. 

Las candidones en este campamento son trds o menos tas mismas 
que- en Inglaterra. Tñirqioou aquí me quieren operar, por rl monnuto, 
ni puedo pensar cu que me den de baja, sobre todo por el grado que 
tengo. Un bu un día me Ira iNpurljm al aeródromo líe CherbtiTgo y ya 
eren que: me quieren entrega»* ni ívin- jEsto ¿i que se ría algo para los 
soviets! Tener en sus i nanos al M ariscal de Campo SchomíT, repre¬ 
sentante de bus luchas nj iinra, y a mÉ^ expórtente de la guerra aérea. 
La brújula indica que volnmos con rumbo 3ÜB grades. ¿Así que vamos 
a Inglaterra? ¿Por qué:* Ate rn/umos a unos 30 lulóme-tros eo el interior 
de la isla, eq la pista de Tangmens, donde está instalada la escuda 
de pilottíS de la RAF. Aquí xnr cutero de que el Group Capia» tu Bader 
lia sido d promotor de mi traslado. Bader es r¡ "as'* número 1 de 
Inglaterra y a la vez el nvétdor más popular de l¡t ILAF. Durante las 
luchas eti Eranda fué abatido por nosotros y desde rite momento vuela 
eon dos piernas ortopédicos. Se habla enterado de que me encontraba 
en el campamento tío Gamitan líi mismo estuvo prisionero dr los ule* 
manes, haciendo varios intentos de fuga, y snhr contar otras copa'; ¡ue 
aquellos otemos djfamudnnri qn« nos quieren pretil Lar a toda fuerza 
como bárbaros. 


Esta temporada en Inglaterra es un veraneo para mí. en el que 
puedo recuperar las Furrzaj perdidas en loar diferentes campamentos; 
por primera vez vue lvo a sentir aqui que tod» i i txiste una cst m&Ción 
por tes hazañas y los sufrimientos del enemigo, que todavía hay un 
sentir cuballLTeseo que debería sea común en todos los cuerpos do 
ofu ¡ales del mundo, 


Dador hace venir de I ■ ndros a su fabricante ortopédico, indicán¬ 
dole qnc me haga unn prúr. as a mi. Le ruego que deiútíi por ¡i j« no 
estoy cu condiciones de pagar los gastos. He perdido todo cu rl E>t 
V no s¿- cómo ve me pn sent irá el futuro. Por lo mi nos, no me * 
posible pagarle cu dividís. El Group-CaptaUi Bader cari so oír:..i 
currado le digo esto. Me trae a su fabricante y éste me hace una itnpr 
sióu cu yrm Unos día,'; más tardo Vuelve, dándome la ñutida de qi 
el tronco debe estar inflan ido internamente, pues se híl dem •rira 
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que es iris fiordo abajo que arríbíL Por esta razón hay que pjuoedcf 
it una opfración antes de pensar en la sdoeaíróii de una pierna orto¬ 
pédica Unos días después dn esto acontecí míenlo llega una demanda 
de leu yanquis con respecto a mi* pues sólo me "habían prestado", 
pidiendo que se me devuelva a ellos, Asi termino mí estada en Ingla¬ 
terra que imito me recuperó. 

En los últimos días sostenemos una conversación ton el curso d* 
] lotos, que merece Ser mencionada. Un miembro de la RAF que no es 
inglés me quiere provocar q intimidar, preguntándome lo que harían 
U>\ rusos conmigo si me viera obligado a volver a Silesia, adonde per* 
ttuezca. 

“Tomo a los rusos por tan inlrl¡gentes qué vibrio aprovechar de- 
1 lamente mis cjperiúiiebts, 1 ríndpaírnctiEv en lo que se reitere a Lh 
can de tanques, que será do máxima importancia en una guerra 
/utura; pu,i de ser que resulte perjudicial mi actuación pan el enetnig 
1 n mi '.jiio he obtenido mis de SíHl victorias sobre tanques del enemigu* 


i ~i yo I na Im yero en les níini venideros n 500 ó 000 pilotos^ de los 
«ules cada uno destruyera sólo 100 tanques, entonces ustedes mismos 

[ .1l:i sacar Ea cuenta, cuántos tanques deberán ser .‘sustituidos por b 

Imltiftana bélica* solamente por culpa mía". 

\1 trnniiiaj mis palabras se ove un murmullo confuso y constar- 

P E.? Unos me preguntan, irritados, cómo se puede conciliar lo que 
W di- i Sot ir con mi manera de pensar que si> npn be demostrado 


Ji .pi^lo al bolchevismo. Hasta ahora no tituba permitido decir 
i negativo sobre Rusia — ¡el aliado!—. Ahora comienzan ellos mis* 
.i narrarme las deportaciones hacia el Este, las violaciones, las 
rldades, el terror sangriento con el que nutrí ib >n “1 as hordas de 
( ■ti'pas asiáticas" a los puebles subyugado;!. Para mí esto es algo 
i|i]i t júnente nuevo; Insta la fecha se evitaba proís ja mente metieto- 
■ m tase de temas* que son una fiel reproducción de nuestras 
l il i i.-i, tupiando hasta 3a tenniiiología usada por nosotros. Pilotos y 
* ‘I- 1 iiiiidude\ de la RAF que volaban al litly di 1 tn^ msos por allí. 
Mi nuansí; con "Hunfctmcs", me cuentan las impresiones que han 
Ido, es-coiimovedbr y horrible a la De nuestros muchachos que 






336 


PILOTO DE STL'KAS 


so vieron obligados a efectuar atcn±¡ajfc , s forzosos o a saltEir coü psra- 
caídas sobre terreno ruso* apeníís uno ha quedado con vida, 

■“¿Y en vista de todo esto, usted quisiera trabajar para los 
rusos. ..? 

— ¡Para mi fué muy interesante oír lt> que ustedes piensan rea¬ 
mente de los aliados rusos. Además* no lie hablado de mis intenciones* 
sino que he contestado a las preguntas formuladas por ustedes —Íes 
respondo. 

Nunca más so menciona el tema "Rusia* en mi presencia. 

Una máquina me lleva de vuelta al campamento en Francia* en. el 
cu a! me veo obligado ñ pasar unos días. Gracias a las gestiones de 
médicos alemanes, consiguen trasladarme* por fin, a un campamento 
de la Cruz Roja. A Niermann lo dieron de baja unos días antes y él 
se despidió de mí, para radicarse en la zona británica de ocupación. 
Yeí no ent posible fingir más; ya lo había hecho varias veces para poder 
quedar conmigo. Del campamento francés me llevan, antes de pasar 
una semana, en un tren ambulancia a un hospital a orillas del lago 
Staniberg, Sin embargo, en Augsburgo la máquina da vuelta y prosigue 
la marcha a Furth, doude ? ñor fin, me dar. de baja parí el mes do 
abril de 1946, 

Como vno de los millones de saldados que supo cumplir con su 
deber y que pudo salir con vidu de esta guerra? gredas a un capricho 
del destino, iie descripto la lucha contra la Unión Soviética? en la cual 
se desangraron la juventud alemana y muchos europeos con vencidos de 
su misión. Las páginas ds este libro no deben interpretarse como glori¬ 
ficación de la gEíurra ¡y tampoco fúmen, la mtencíón de rehabilitar t? 
cierta m¿cho de personas y su. s sistemas. Sólo los acontecimientos ha* 
Man por sí misinos, ateniéndose a la verdad y a la absoluta fidelidad 
de lo -ocurrido. ¡ 

Dedico este libro a nuestros jtiuettcis de esta guerra especial¬ 
mente a nuestra fuveniud- -ííxta juventud está viviendo ahora el horrible 
caos de la -postguerra; sin embargo, no debe pierder c£ espíritu y la fe 
en la patria, conservando h esperanza en el futuro? pues “¡solo quien 
se da -por vencido, está perdedor. 
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